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   Capítulo 1 
Nuevo Comienzo
 
    
 
   «Pude sentir como mis pupilas se dilataban lentamente mientras el fulgor de una luna roja como la sangre brillaba ante mis ojos quietos y de un tono verde que perdía su vitalidad. Un dulce hilillo de sangre caía de la comisura de mis labios ya fríos por la noche invernal».
 
    
 
   May había perdido a sus padres en un lapso de tiempo de dos años. Primero a su padre, que fue repentinamente asesinado, y hacía apenas dos meses a su madre, que perdió una titánica batalla contra su enfermedad. Sin embargo, aquello no la quebró por dentro, su madre se había ocupado de tener con ella largas y profundas conversaciones sobre la muerte y la pérdida que ahora surtían un efecto positivo en ella. 
 
   Observaba la casa con el rostro un poco angustiado, se encontraba en unas condiciones penosas. La madera estaba totalmente deteriorada por el paso del tiempo y las contraventanas tenían un aspecto débil. El segundo piso no se veía mucho mejor y el tejado parecía el cascarón de un huevo roto, su única petición era que no dejase entrar el agua a la casa inundándola, y finalmente estaba el pequeño jardín de la entrada, que parecía una creciente selva amazónica llena de arbustos gigantescos y malezas tan altas como ella misma. 
 
   «Es mi único hogar». Se limitó a suspirar dándose ánimos. 
 
   Cogió sus pocas cosas y acabó aventurándose a descubrir lo que esperaba dentro. Por suerte tenía mejor aspecto de lo que reflejaba el exterior y todo seguía tal y como ella recordaba. El salón era sencillo, un sofá beige colocado frente a una televisión prehistórica, había una pequeña mesa detrás y un fino armario de madera que ocupaba su solitario sitio en una esquina. 
 
   El suelo estaba cubierto por una alfombra marrón claro a juego con el sofá, todo seguía igual que la última vez, pues aquella fue la casa de sus abuelos durante toda su vida en aquel pueblo solitario y oscuro llamado Valley.
 
   Se frotó la cara, realmente se sentía exhausta. Vio a lo lejos la cocina, tenía buen aspecto así que no tendría problemas para hacerse la comida, lo que restaba un enorme problema. Después de ver el tejado le daba miedo subir al segundo piso, pues esperaba encontrarlo lleno de posas de agua, pero su estado era perfecto, tenía incluso mejor aspecto que el primero. 
 
   Había un pasillo con tres habitaciones, dos a la izquierda y otra a la derecha, al final del recorrido había un baño de considerables dimensiones, lo más nuevo de toda la casa sin duda era aquel baño, recordó que su abuelo lo reformó justamente el mismo año que ambos ancianos murieron. 
 
   Tras la grata sorpresa por las buenas condiciones de la casa, decidió que era hora de dormir un poco, pues la cabeza ya no le daba para nada más. 
 
   ¡Qué sorpresa se llevó al entrar en la que fue su habitación de niña! Todo seguía igual a como lo dejó el último verano que pasó allí, se mantenía del mismo color azulado, y es que sus abuelos la habían cuidado esperanzados en que volviera a usarla algún día. 
 
   Había mucho polvo, aunque era lógico teniendo en cuenta que hacía mucho tiempo que nadie entraba ni limpiaba la casa. Sacudió las mantas con fuerza esperando no encontrarse con ningún indeseable invitado con más de cuatro patas. Un rayo rompió el cielo y soltó un estruendo que la hizo mirar por la ventana, la lluvia comenzó a caer con fuerza, pero ella estaba acostumbrada a climas húmedos, ya que nació y vivió sus diecinueve años en el norte. La humedad le gustaba, no era muy asidua al sol ni a los climas templados sureños, amaba acurrucarse con una manta mientras leía sus libros favoritos cuando la temperatura rondaba los cuatro grados. Dejó las maletas a un lado, cerca del enorme armario también de color azul y se sentó en la cama, era mullida y cómoda para los años que ya tenía, se dejó caer con fuerza y observó el techo, los párpados se le cerraron al instante.
 
   ***
 
   Un suave y tenue rayo de sol le impactó en la cara obligándola a abrir los ojos, aún seguía con la ropa del día anterior. Se levantó con la cabeza entre las manos, la jaqueca se había apoderado de su cerebro aquella noche, demasiados cambios en poco tiempo. 
 
   Miró por la ventana viendo como el sol asomaba vergonzosamente entre las habituales nubes oscuras de aquel lugar, seguramente por la mañana no fuese a llover, pero apostaría que durante la tarde sí, ya era otoño y aquello significaba más agua de la normal. 
 
   Por suerte fue prevenida al traer algo de comida, lo más fundamental, así que desayunó perezosamente mientras encendía la vieja radio de la cocina y recordaba que era sábado, tendría que salir a comprar algo si no quería sobrevivir a base de leche en polvo, café y galletas durante dos días.
 
   Apenas había amanecido, pero se levantó con fuerza para empezar a limpiar toda la casa, aunque estaba bastante decente no vendría nada mal que todo brillase un poco y que desapareciese la prominente capa de polvo que seguramente acabaría por ahogarla si no hacía algo al respecto.  
 
   El reloj casi marcaba las once de la mañana, por lo que decidió vestirse e ir en busca de alguna tienda lo antes posible o se quedaría sin comer, ya que por desgracia era un lugar tan tranquilo que solamente había un pequeño bar en el centro del pueblo que servía comidas, pero tampoco estaba segura de que continuase allí. Hacía demasiados años que ponía un pie en aquel pueblo diminuto.
 
   Se enfundó unos pantalones vaqueros y un jersey grisáceo algo grande para su figura un poco delgada, se miró en el espejo, su aspecto era bastante más penoso de lo que pensaba, intentó recogerse los largos mechones castaños en una coleta, tenía tantos nudos en la melena que terminó sin mucho éxito. Sus ojos verdes le devolvieron una mirada entornada y fija, creyó estar lo suficientemente bien como para salir. 
 
   La calle en la que se encontraba la casa estaba completamente vacía, caminó hacia la derecha, recordaba que un par de calles más adelante encontraría la carretera principal que la llevaría a la plaza, lugar donde estaban las pocas tiendas del pueblo. 
 
   Al cabo de un rato se encontró con un par de personas que, extrañadas por su repentina presencia, la inspeccionaron por completo sin saber quién era, intentó hacerse la loca y aparentar no darse cuenta de que la miraban como si estuvieran estudiándola. 
 
   Llegó al pequeño supermercado, no había cambiado absolutamente nada desde la última vez que lo vio. Al entrar, una especie de déjà vu la recorrió. 
 
   La joven dependienta que estaba sentada en la caja de cobro la miró extrañada, parecía que la gente del lugar no acostumbrada a recibir visitantes inesperados. La saludó tímidamente con una suave sonrisa que la cajera le devolvió secamente, incómoda por la situación, May cogió una cesta y comenzó a caminar por los pasillos vacíos y silenciosos. Mientras se arrodillaba para mirar unos sobres de sopas pre-cocinadas, sintió un escalofrío recorrer su cuerpo, de esos que se sienten cuando piensas que te miran fijamente. Se giró instintivamente pero seguía estando sola, pensó que su imaginación comenzaba a jugarle malas pasadas, pero unos minutos después, cuando estaba en la zona de congelados, tuvo la misma sensación de nuevo. 
 
   Esta vez, un chico no mucho mayor que ella la miraba fijamente, le pareció una mirada extraña, tan fija que la congeló al igual que el paquete de verduras que acababa de meter en la cesta. Estaba segura de que nunca había visto a nadie como él, difícil de describir tal belleza. El muchacho frunció los labios y entornó la mirada, casi como si esperase algo, pero cuando May no pudo esconder su confusión ante lo que estaba ocurriendo, se giró tan rápido que no dejó que ella le saludase. Pensó que comenzaba a caer mal a sus nuevos vecinos sin haber abierto la boca. 
 
   Cuando llegó hasta la caja, vio como la chica que cobraba se sonrojaba y no le extrañó, aunque al contrario que a él, a ella le cobró con tanta rapidez que sintió que la echaba de allí de una patada imaginaria.
 
   Mientras caminaba hacia casa no se quitaba a aquel chico de la cabeza, grabó su rostro mentalmente punto a punto, su piel parecía porcelana y sus mejillas eran el único lugar con un toque de color, un tono rosado muy suave que le daba un aspecto aún más bello. Estaba bastante sorprendida de haber encontrado alguien como él en un lugar tan desolado, pensó que si viviese en una gran ciudad ya estaría en alguna agencia de modelos o incluso participando en alguna película. 
 
   Cuando llegó frente al inmenso jardín de su casa se sorprendió al ver una figura de espaldas esperando pacientemente. Su melena era negra y adornada con finos mechones rojos, parecía vestir bastante a la moda y muy bien conjuntada. Al sentir una presencia tras ella se giró con una enorme sonrisa. Su cara al igual que la del chico anterior, le pareció espectacular.
 
   —¡Buenas! —dijo efusivamente acercándose con una rapidez y agilidad que la sorprendieron.
 
   —Hola... —May se acercó sin dejar de mirarla, fijándose en que sus rasgos parecían estar perfectamente tallados en ella y desde luego, para ella.
 
   —¿Eres May?
 
   —Pues... —la confundió— Sí, sí...
 
   —¡Encantada! —se acercó para darle dos suaves besos— Yo soy Jessy.
 
   La recién llegada sonrió ampliamente mientras miraba a May, que adivinó que estaba esperando a que la invitase a entrar en la vieja casa.
 
   —¿Quieres entrar? —sonrió gesticulando con la cabeza.
 
   La dirigió a la pequeña sala ofreciéndole un café que rechazó elegantemente con su cautivadora sonrisa. Mientras May se sentaba a su lado pensaba que en aquel pueblo parecían esconderse personajes realmente interesantes que ella no recordaba de su niñez, porque difícilmente los habría podido olvidar.
 
   —Llegaste ayer, ¿verdad? —sus ojos se clavaron con fuerza en May.
 
   —Sí, casi al anochecer.
 
   —¿Nunca habías estado por aquí? —preguntó interesada— ¡No es un sitio muy animado! —exclamó con una risotada que retumbó por toda la estancia.
 
   —En realidad —comenzó divertida ante su expresión—, no es la primera vez que vengo, esta casa era de mis abuelos, así que pasé varios veranos aquí, aunque hace unos cuantos años dejé de venir.
 
   —Ya veo, y dime,  ¿tienes pensado permanecer mucho tiempo por Valley? —comenzaban a extrañarle sus preguntas.
 
   —Pues ahora mismo, creo que toda mi aburrida vida, ya que es el único hogar que tengo. 
 
   Vio como entornaba suavemente los ojos mientras se percataba de su cara inocente, que seguramente expresaba lo poco que se estaba enterando de aquella conversación con segundas intenciones.
 
   —Me parece que mi pregunta ha sido muy indiscreta... —comenzó bajando su tono de voz aterciopelado.
 
   —No, no, para nada. Perdí a mi madre hace poco, y con mi edad no tenía muchas opciones, entonces recordé que mis abuelos nos dejaron en herencia esta casa. Este sitio es tranquilo y no hay mucho que hacer, pero siempre me gustó estar aquí. Las ciudades son ruidosas, están llenas de problemas y desde luego malgastas la mitad de tu vida metida en el transporte público rodeada de caras indeseables y miradas apagadas. Así que creo que esto es lo que más necesito, paz.
 
   La corta explicación la dejó atónita durante un minuto y luego explotó en una carcajada que duró más de lo esperado. May pensó que era una buena chica, apostaría que no tenía más de dieciocho años y seguramente se la podría considerar la amiga perfecta; alegre, amable y divertida. Además de que en sus ojos podía adivinar un intelecto bastante notorio, y es que una de las pocas cosas que había heredado de su madre era el poder descifrar a las personas casi a ciencia cierta, cosa muy útil para saber con qué gente debía quedarse cerca y quienes aportarían a su vida algo más que momentos llenos de aburrimiento o conversaciones monótonas. 
 
   Tampoco es que ella fuera el alma de la fiesta, se consideraba terriblemente sencilla para su edad, pero le encantaba estar cerca de gente alegre como Jessy, esperando impregnarse de su buen carácter.
 
   —Casi es la hora de comer... —murmuró mirando el reloj— ¿Te quieres quedar Jessy?
 
   —Oh, me encantaría May, pero tengo un compromiso familiar. De todas formas me gustaría invitarte un día a casa... más adelante. De momento espero verte esta tarde, ¿te parece bien? —preguntó con una pequeña suplica en su voz.
 
   —Claro, me encantaría.
 
   May la acompañó hasta la puerta, al abrirla algo la hizo saltar hacia atrás. Otro chico igual de perfecto que Jessy y el muchacho del supermercado estaba frente a la puerta, la cara de susto que se dibujó en ella pareció divertirle terriblemente, porque sonrió con cierta malicia enseñando una perfecta fila de brillantes dientes blancos.
 
   —¿Blake? —preguntó Jessy algo seria—  ¿Qué haces aquí?
 
   —Me han enviado a buscarte —contestó con voz grave.
 
   —Ya... Bueno. Hasta la tarde May.
 
   —Adiós.
 
   —Adiós May —siseó él de una forma que le puso los pelos de punta. 
 
   Se quedó de pies en la puerta impresionada por lo que acababa de ocurrir mientras miraba cómo subían a un perfecto deportivo rojo. El chico no tenía ningún parecido con ella, pero aquel tono de piel tan espectacular parecía ser común en ellos. Se había fijado en sus ojos, de un marrón claro y brillante, el color de su pelo se parecía al suyo, pero ya le hubiera gustado tenerlo tan perfecto como él. Para ser un chico lo tenía un poco más largo de lo habitual, pero pensó que así le quedaba muy bien. Nuevamente se preguntaba si en aquel pueblo todos eran como ellos. Pero decidió no pensar más en aquello, se volvería loca si seguía haciéndose estúpidas preguntas sobre su aspecto. 
 
   Comió rápidamente para después fusionarse con el sofá y ver un rato la tele antes de dormir un par de horas. Cuando despertó el reloj rozaba casi las cuatro de la tarde, con pereza se frotó los ojos cansados y miró por la ventana, parecía que iba a tener suerte y la lluvia se dejaría caer ya al anochecer, pues aún se podían distinguir los suaves rayos de sol por la calle vacía y en cierto modo, siniestra. Desde luego era un lugar en el que no había mucha gente, y no estaba segura de que en su niñez fuera igual. Había fragmentos que no lograba recordar o que le provocaban la extraña sensación de ser fruto de su imaginación. 
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Capítulo 2 
Aullidos en la Noche
 
    
 
   El timbre de la puerta resonó por la casa, May salió del baño con la cara mojada y la toalla en la mano, fuera, en el porche, su nueva amiga esperaba sonriente.
 
   —Buenas tardes May —saludó alegremente.
 
   —Hola.
 
   —¿Vamos a dar una vuelta? —preguntó— Después de tanto tiempo no recordarás bien todo el pueblo.
 
   —Claro, me parece genial —respondió con una ardiente sonrisa en la cara.
 
   —Esto... —murmuró mirándola— ¿Te espero aquí?
 
   —Sí, enseguida me preparo, no tardo nada, ¿vale?
 
   —Genial.
 
   Corrió escaleras arriba, un poco de aire fresco le vendría genial. Rebuscó en el armario cualquier cosa para ponerse, lo primero que encontró fueron los pantalones vaqueros de aquella mañana y una blusa blanca ceñida. Por si acaso, también se llevaría una chaqueta, ya que en cuanto anocheciera el frío se haría notar con bastante fuerza gracias a la espesa humedad del lugar.
 
   —¿Dónde vamos? —quiso saber mientras salía con Jessy por la puerta.
 
   —Pues... podríamos charlar y pasear sin rumbo fijo —añadió divertida.
 
   —Me parece una buena idea. 
 
   Tal y como May pensaba, no había mucha gente por las calles y sus alrededores, así que continuaron rumbo hacia el centro del pueblo mientras se contaban algunas cosas sobre ellas. 
 
   Se dirigían hacia el lugar en el que según recordaba, se encontraba el parque rodeado de árboles con el ayuntamiento de frente, en las calles adyacentes al lugar había algunos locales, el bar, una floristería y algunas tiendas de distintos géneros.
 
   Cuando llegaron se sorprendió bastante, ya que estaba lleno de gente. Su confusión no se escondió ante la divertida Jessy, que reía por lo bajo sin intentar disimular. 
 
   —Oye May, ¿Nos sentamos un rato en el parque?
 
   —Sí, sería bueno descansar un poco.
 
   Una vez allí divisaron un grupo de gente que parecía tener entre quince y veinte años de edad. Al contrario que su nueva amiga, eran completamente normales, sin nada especial a la vista, o mejor dicho, como ella. Se alivió muchísimo al ver que no era la única persona en todo el pueblo que no rezumaba belleza por cada poro de la piel. 
 
   Durante dos minutos sintió cómo las miraban en completo silencio, le pareció raro, pero tampoco le dio mucha importancia, supuso que se debía a que era la cara nueva del lugar.
 
   May entornó los ojos mirando los alrededores mientras Jessy le contaba algo sobre una revista que se había comprado. Y allí estaba de nuevo... o más bien, allí estaban de nuevo. Sus ojos parecieron dirigirse automáticamente al chico del supermercado, un rayo de sol rozaba su pelo negro y tan reluciente que parecía irreal. Contó un grupo de seis personas, todos y cada uno de ellos igual a Jessy. También vio al tal Blake entre ellos. 
 
   Se fijó en que Jessy dirigía los ojos hacia el mismo lugar que ella. El grupo de perfectos interrumpió su conversación durante un segundo para mirarlas también, aquel momento le provocó un escalofrió, como si estuvieran todos conectados. Notó que no parecían demasiado contentos... Tenía una curiosidad insaciable por saber qué relación guardaban unos con otros.
 
   —Jessy... —comenzó, pero su mirada llena de frustración la interrumpió.
 
   —¿Tienes curiosidad? —sintió que su voz se había apagado un poco— Comprendo que la tengas, pero de momento... —se quedó pensativa durante unos segundos— Preferiría que no preguntaras, más adelante te contaré lo que quieras saber, ¿vale?
 
   May se limitó a asentir, no tenía más remedio que respetar su silencio, aunque después de aquello la intriga creció y su mente comenzó a llenarse de más preguntas.
 
   —Lo único que te puedo decir —agregó mirándola de reojo con cierto misterio—. Es que sí, tengo parentesco con ellos como seguro habrás notado. Somos cuatro familias con una misma rama en común.
 
   —O sea, son algo así como... ¿tus primos?
 
   —Sí —su sonrisa dio por terminada la conversación.
 
   Una brisa fresca la envolvió mientras giraba la cabeza para continuar mirando a los dos grupos de personas que había, pero de frente se encontró solo con él, el chico del supermercado las miraba con cierta indignación. May tuvo que admitir internamente que se quedó totalmente pasmada e inmóvil, ya que a la luz del sol se veía todavía más increíble que bajo los oscuros focos del supermercado. 
 
   El viento rozaba su pelo despeinado y oscuro, tan negro como una tarde de invierno. La tenue luz del día se reflejaba en sus ojos de color amarillo y levemente rasgados que podrían haberle parecido dos pequeñas y preciosas lámparas pegadas a su cara, como los ojos de un gato en la noche. Vestía moderno, como Jessy, los vaqueros algo anchos y una camiseta negra. Era alto, esbelto y fuerte. El chico perfecto para cualquier mujer del mundo.
 
   Él fijó su mirada en Jessy, una mirada que escondía un reproche. Ella seguía impasible devolviéndosela como si nada. Cuando fijó sus ojos en May frunció los labios nuevamente, como ya había hecho aquella mañana en su primer encuentro. Su expresión era terriblemente dura y acusadora, tanto que consiguió hacerla sentir culpable por algo que estaba segura de no haber hecho.
 
   —¿Jessy...? —su voz era un poco grave pero tan hipnotizadora que la mandíbula de May se aflojó un poco dejando entre ver sus dientes no tan perfectos.
 
   —Hablamos en casa, ¿te parece bien? —se limitó a contestar con cierto cansancio. Sin esperar más tiempo del necesario se levantó obligando a May a hacer lo mismo, cogiéndola del brazo y alzándola con más fuerza de la que normalmente tenía alguien de su tamaño.
 
   A medida que se alejaban lentamente él las miraba sin mover un solo músculo y sin tan siquiera pestañear. Su mirada fija le provocaba unos sanos escalofríos por todo el cuerpo, miró a su nueva amiga, no podía aguantarse la pregunta durante más tiempo.
 
   —Se llama Caín —no se inmutó ni un poco, pero evidentemente, May sí.
 
   —¿Cómo demonios sabías lo que te iba a preguntar? —estaba confusa porque no era la primera vez que estaban en una situación así, parecía tener una conexión con ella que le indicaba lo que pensaba.
 
   —¿No te habías dado cuenta? —la miró divertida— ¡Por Dios! Si te mirases al espejo te darías cuenta de cuan obvio resulta lo que quieres saber —acusó con cierto tono cariñoso—. Eso no es nada malo May, me gustan las personas así, ya que me indica que son buena gente.
 
   Su última respuesta le arrancó una sonrisa llena de satisfacción. Entonces, May pensó con mayor seguridad que la consideraba una futura mejor amiga, pero por su mente seguía rondando algo. A sus primos o lo que fueran de ella, no parecía gustarles.
 
   —¿Sabes May? —atrajo toda su atención— Podría decirte que siempre he querido tener cerca alguien como tú, eres muy natural, no eres maliciosa ni envidiosa. La primera amiga que intenté tener cuando vine a vivir aquí no resultó demasiado buena. Yo sé mejor que nadie como soy a los ojos de otros, pero confiaba plenamente en poder hacer una amiga… distinta, ¿comprendes? Me refiero a que el aspecto de alguien no tiene nada que ver —su confesión le llegó muy adentro, analizó sus palabras en segundos, estaba abriéndole su corazón.
 
   —Pienso como tú, pero tengo que admitir que es extraño, nunca había visto personas como vosotros, no te ofendas, pero llamáis demasiado la atención.
 
   —Lo sé —rio ella alegremente—. Pero puede que por eso estemos aquí. Es un sitio tranquilo, y podríamos decir que la gente del pueblo está bastante acostumbrada a nosotros.
 
   —¿Hace mucho que llegasteis? —supo que su pregunta era algo maliciosa, ya que su respuesta aportaría más datos sobre su situación.
 
   —Bueno, mi abuela lleva aquí alrededor de cincuenta años creo, yo llegué solo hace tres. Algunos de nosotros estudiamos en... internados —pareció que dudaba en su respuesta—. Somos una familia numerosa como habrás visto. Allí estaban seis, conmigo siete, pero hay otros fuera. La situación es un poco liosa para alguien que no sea de la familia, por eso creo que sería mejor no decírtela, no terminaríamos en todo el día.
 
   —Sí, creo que ya tengo demasiada información —no pudo contener una escandalosa carcajada.
 
   Sobre las siete de la tarde la noche ya rozaba el cielo oscureciendo todo y obligando a las farolas a encenderse. Jessy se empeñó en acompañarla a casa, aunque intentó que no lo hiciera no funcionó. De aquella manera descubrió su inquebrantable tozudez. 
 
   El domingo amaneció tormentoso, desde primera hora de la mañana se podían escuchar caer los rayos desde la cama, se desveló cuando aún estaba oscuro fuera. Sin quererlo, una mueca de desagrado se asomó por su cara, aquel día no podría salir con Jessy, así que tendría que quedarse limpiando en casa. Y el lunes...  definitivamente tendría que buscar un trabajo. Si era difícil encontrarlo en la ciudad, en una pequeña población como lo era aquella, sin lugar a dudas sería una misión complicada.
 
   En apenas tres horas acabó con todo, sentía que aquella noche sus pilas se cargaron por completo, miró los frutos de su duro trabajo, ¡la casa estaba perfecta! Sonrió, ahora sí parecía un lugar diferente, aunque los muebles le seguían dando un aire rústico, al cambiarlos de lugar todo tomó otra perspectiva. Eso sí, aún le quedaba lo más duro, la fachada, la casa necesitaba una buena mano de barniz, supo que la madera se lo agradecería en su momento, pero lo primero era arreglar las ventanas, ya que aunque estaba a principios de otoño el invierno llegaría pronto y no tener bien cerrada la casa podría acabar causándole una neumonía.
 
   ***
 
   El aburrimiento la infectaba por completo, no sabía qué hacer, no podía salir por el chaparrón de agua que estaba cayendo y en casa no sabía ya dónde meterse, en mal momento decidió no traerse los libros y donarlos a la biblioteca de su antiguo colegio. La televisión era pura basura, programas aburridos y películas rodadas antes de su nacimiento. Y no sabía nada de Jessy, tal vez tendría que haberle pedido su número de teléfono. Cortó aquel pensamiento al escuchar el timbre, se levantó de un salto pensando que al abrir encontraría a su única amiga en aquellos lares, pero no, la figura que esperaba al otro lado tenía una altura mucho mayor que la suya propia y estaba enfundada en un chubasquero negro que goteaba agua sin parar.
 
   —¿Me vas a dejar entrar o tengo que calarme hasta los huesos? —una voz masculina y desconocida que la intrigó.
 
   May se puso a un lado con la cara perpleja, no esperaba visita de nadie y mucho menos de un chico, su voz delató que no era muy mayor, era la voz de un adolescente. Y no se equivocaba en su especulación, cuando se arrancó el chubasquero con torpeza se encontró con un muchacho joven y bastante atractivo, algo curioso, pues el chico era normal, nada que ver con Jessy y el resto. Le analizó por si le había visto antes. Sí, creyó recordar que estaba en uno de los grupos del parque, era bastante alto, calculó que le sacaba algo más de una cabeza en altura, su pelo era oscuro y peinado hacia arriba de forma moderna, sus ojos negros se clavaron en los suyos atemorizándola un poco.
 
   —Esto... —pero no la dejó terminar su frase.
 
   —Soy Alten Lair.
 
   —Oh... encantada, yo soy May Layton —su voz tembló un poco por la confusión, él no pareció darse cuenta, o simplemente lo ignoró mientras entraba al salón.
 
   —Toma —estiró el brazo ofreciéndole una bolsa de color marrón—. Te lo manda mi madre para darte la bienvenida, espera que la perdones por no poder ser ella quien te la dé.
 
   —Gracias —su forma de hablar la confundía, era directo y no dudaba ni una milésima de segundo. 
 
   May se fue a la cocina para dejar la bolsa mientras el extraño invitado miraba detalladamente la estancia, ella le observó mientras lo hacía, y aunque un poco incómoda, decidió no darle importancia a tal comportamiento. Curiosa por ver el contenido, no esperó y sacó lo que guardaba, el olor trepó hasta su nariz abriendo un enorme y sano agujero en su estómago, olía a tarta recién hecha. ¡Hacía siglos que no comía tarta!
 
   —¿Quieres café o té? —ofreció desde la cocina.
 
   —Té, gracias.
 
   ¿Cómo podía estar tan nerviosa? Le costó un poco llevar las tazas, pero él amablemente se levantó del sofá y cogió las dos para posarlas suavemente sobre la mesa. Ella se sentó junto a Alten, aunque no estaba muy segura de si debía haber escogido un sitio un poco más alejado, pues se sentía incómoda con su mirada penetrante. Se había puesto serio, su piel morena relucía bajo la lámpara y sus ojos negros se clavaban de forma algo incómoda. Cansada de su actitud, no pudo reprimir su impulso.
 
   —¿Qué ocurre?
 
   —Nada, supongo que simplemente no entiendes tu situación —aquella respuesta la dejó petrificada, si antes estaba confusa, ahora no tenía expresión.
 
   —¿Perdona? —la pregunta no le inmutó lo más mínimo.
 
   —Elige mejor tus amistades... —casi fue un susurro, pero gracias a la cercanía con la que estaba sentada lo escuchó a la perfección. Aquello dirigió sus pensamientos, se refería a Jessy, ya que no tenía más amigos por allí— Solo es un consejo de amigo —suspiró levantándose y dejándola allí completamente desubicada.
 
   Antes de que saliera por la puerta May se levantó de un salto.
 
   —No sé qué clase de enfrentamiento tenéis —su mente aclaró la imagen de los dos grupos en el parque, estaba claro que había alguna clase de enemistad entre ambos bandos—.  Pero no pienso entrar en ningún juego, hablaré con quien me caiga bien y estaré con quien crea que estoy a gusto. 
 
   La respuesta actuó de forma positiva, ya que una fina sonrisa asomó en sus labios carnosos.
 
   —Entonces, ¿yo te caigo bien? —su pregunta provocó que May dejase caer la mandíbula, no se espera algo así.
 
   —Pues, pues no lo sé... —la pilló tan desprevenida que era lo único que podía contestar—  Te acabo de conocer...
 
   —Pues tendremos que pasar algo de tiempo juntos para ver qué te parezco —rápidamente cerró la puerta sin escuchar la respuesta.
 
   La situación cada vez era más surrealista y sin sentido. No entendía nada, lo único que le había quedado claro era que al parecer, había dos grupos entre la gente joven. ¿Querían que eligiese uno al que unirse? Evidentemente no estaba dispuesta, nunca le habían gustado aquellas cosas, y por su forma de pensar se pasó gran parte del tiempo en el instituto sola en la biblioteca, ya que allí todo se movía por jerarquías grupales a las que decidió no entrar. Desde luego no iba a cambiar su forma de pensar, seguiría actuando así, no tenía porqué hacer distinciones entre ellos. Pero también pensó que podría ser algo de envidia por la diferencia entre los que eran como Jessy y los que estaban del lado de aquel chico llamado Alten... No le gustaba estar en medio de todo aquello, pero la decisión estaba tomada. Sería neutral, les gustase o no.
 
   Comió rápidamente y se tumbó en el sofá, estaba agotada mentalmente, su inesperado visitante le había dado cosas en las que pensar, simplemente no entraba en su cabeza toda aquella situación, y lo peor de todo era que aquello solo era el comienzo.
 
   ***
 
   Cuando despertó era totalmente de noche, una noche despejada que dejaba entrar por la ventana del cuarto de estar el fulgor de la hermosa luna llena, redonda y perfecta, con aquel tono azulado que parecía mágico. Le encantaba mirarla desde pequeña, se sentía hipnotiza y hechizada. El cristal estaba algo sucio por la lluvia, así que abrió la ventana de par en par, la noche era fresca y húmeda, pero no hacía frío, era una noche totalmente perfecta, lo extraño era que no escuchaba nada fuera, insectos, bichos, pájaros… aquello era inusual estando rodeada de un frondoso bosque. Hasta que algo rompió el silencio, un gruñido, al menos era lo que le pareció, pero que ella supiese no había animales salvajes por los alrededores...
 
   ¿Podría ser el perro de alguien? Solo pensar en que podría haber un animal herido la dejaba sin respiración, y es que mucha gente la podría considerar una fanática de los animales, le gustaban todos y estaba de parte de todos sus derechos, tanto para los salvajes como para los domésticos... No podía estar segura de si era salvaje o no, pero... ¿Y si estaba herido? Jamás se perdonaría dejar un ser inofensivo en aquella situación, no tenía cabida en su mente. Por eso, sin pensárselo se puso el abrigo rápidamente y salió por la puerta, sabía que no iba a dormir si no echaba un vistazo, pero por desgracia, la linterna no iluminaba demasiado, lo que no ayudó para tener una mejor visión.
 
   El bosque estaba húmedo por la lluvia, el barro complicaba el poder caminar con rapidez, no se escuchaba nada, nuevamente el silencio inundaba todo a su alrededor, por suerte, la luna llena la ayudaba a moverse entre los enormes árboles. Un gemido hizo que voltease su cabeza fuertemente, lo que le provocó un pequeño tirón en el cuello, pero el dolor pasó rápido. 
 
   Las piernas cada vez se movían más rápidas y torpes, dándose golpes con los troncos caídos. Con la mente casi en blanco, no podía pensar más allá de lo que escuchaba, eran lamentos, era un animal herido. Aquel era uno de sus defectos, cuando algo se metía en su enorme cabeza, actuaba sin pensar. 
 
   Solo esperaba llena de desesperación que no fuese un oso, ya que en tal caso, poco podría hacer sola.
 
   Ahogó un grito, la linterna se aflojó deslizándose entre sus dedos y cayendo al suelo sin hacer apenas ruido, pero lo vio claramente frente a ella, en el suelo y ensangrentado encontró un perro, o un lobo, no lograba distinguir qué era en la oscuridad de la noche. Durante unos cinco segundos escuchó un leve gruñido, pero se calló y se quedó inmóvil. 
 
   En silencio, él la observaba con sus ojos brillantes en la oscuridad. Volvió a gemir por el dolor, aquello hizo que se moviera saliendo del atontamiento en el que estaba sumida, caminó con mucho cuidado, puesto que no quería asustarle. No apartaba sus ojos de ella, se sentía extraña con la mirada fija de aquel animal, como si la entendiese o supiese que no le iba a hacer nada... era muy raro. 
 
   Cuando estuvo segura de que no atacaría, le observó cuanto pudo con la poca luz con la que contaba, estaba lleno de suciedad, instintivamente colocó las manos frente a ella mientras dejaba caer su cuerpo hasta ponerse de cuclillas, el animal seguía mirando fijamente. Cada segundo se hacía eterno, se sentía presionada, intrigada y maravillada. Tenía la pata herida, pero no había ninguna trampa... podría haberse visto obligado a defenderse de algún cazador furtivo o tal vez había luchado contra otro animal.
 
   —No pasa nada... —le susurró esperando que la entendiese.
 
   Le acercó un poco la mano para que olfatease, tuvo suerte y lo hizo, tenía la pequeña duda de si la mordería, gracias a dios no fue así. Con el morro rozó suavemente su mano, supuso que la estaba dando permiso para tocarle, eso significaba que no era un animal salvaje, pues en caso de serlo era imposible que actuase de tal manera. 
 
   —Bueno —suspiró hondo —. Espero que no me muerdas y que no peses mucho —suplicó antes de pasar las manos por debajo de su cuerpo para cargarle.
 
   Desde luego pesaba mucho menos de lo que pensaba, parecía tener más rasgos de lobo que de perro, era joven y su tamaño más bien mediano. Caminó con mucho cuidado evitando caerse, la casa no quedaba muy lejos y la luna seguía alumbrando el angustioso camino. Miró de reojo hacia abajo cuando sintió una suave presión sobre el pecho, lo que vio le arrancó una sonrisa y le empañó la mirada, pues había apoyado la cabeza en ella, eso le decía que al menos, parecía confiar en su salvadora. Y el gesto le embriagaba hasta límites insospechados.
 
   May corría por toda la casa buscando gasas y desinfectante para curarle, notaba como la miraba curioso desde el sofá mientras calentaba algo de agua y se volvía a dirigir hacia él, arrodillándose en el suelo de madera para comenzar a limpiar. Mojó el paño y empezó a lavarle, estaba totalmente lleno de barro, tan sucio que no podía ver el color de su pelaje. Poco a poco consiguió quitarle toda la mugre y la suciedad de la tierra mojada, era totalmente blanco, dio un respingo ante la imagen, había visto muchísimos lobos en los documentales, pero absolutamente ninguno como él, era simplemente magnífico. Ahora a la luz del pequeño salón, podía luchar contra su intrigante mirada de un tono azul helado. Parecía que el agua oxigenada no le molestaba mucho, suerte que no, porque tenía temor que su reacción al escozor fuera atacar o intentar escapar dañándose más el cuerpo magullado. 
 
   La pata estaba destrozada, la piel levantada y llena de profundas heridas, no pudo evitarlo, los ojos se le llenaron de lágrimas, era de corazón débil, y ver a cualquier ser en aquella situación le partía el alma en dos. Cuando terminó pareció relajarse, ya que cerró los ojos, la pata vendada ya tenía un aspecto mejor, pero no podría moverla durante un tiempo, las heridas que tenía eran tan horribles que le sorprendía que aún estuviese con vida. Pero ya estaba bien, a salvo. Le dejaría dormir, y ella también necesitaba descansar, había sido una noche extraña.
 
   Se despertó antes de que el sol saliera, el cielo estaba bastante despejado por las mañanas, era el único momento en todo el día en que se podía ver el sol por completo. Sin embargo, le gustaba aquel lugar oscuro... Lejos del bullicio, en aquel lugar llamado Valley no vivían más de trescientas personas, aunque el pueblo estaba a quince minutos en coche por la carretera, estaban apartados de casi todo mundo y tenía que admitir que le gustaba aquella tranquilidad. Pero lo que no sabía es que aquel sitio era de todo, menos tranquilo.
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   Capítulo 3 
Secretos
 
    
 
   Su invitado descansaba aún tumbado en el sofá, con los ojos ligeramente abiertos la vio pasar medio dormida hasta la cocina y pareció volver a dormirse. Mientras miraba lo poco que tenía, se daba cuenta de que no había nada en la casa para darle de comer... Aunque tampoco estaba segura de qué comprar, ¿le gustaría la comida para perros? Tal vez debería comprar algo de carne. Y otro día más, su búsqueda de trabajo se vio truncada, no podía dejarle solo en casa durante unos días. Antes de salir, se paró en la puerta y le miró fijamente, realmente sentía como si entendiese todo lo que ella hacía o decía, era muy raro, pero eso no le desagradaba.
 
   —Volveré en una hora como mucho... seguro que tienes hambre —no pareció inmutarse y se limitó a mirar cómo salía por el hueco de la puerta.
 
   La mañana estaba fría, May no pensó que fuera a ser tan fresca después de la noche tan buena que hizo, pero el día apenas había roto y el sol no calentaba aún, suerte que la tienda abría a las ocho de la mañana, no quería dejar a su nuevo amigo con hambre durante mucho tiempo.
 
   —Buenos días.
 
   —Buenas —la cajera de nuevo se limitó a echar una mirada rápida y algo fría que incomodó bastante a May. 
 
   No era mucho mayor que ella, debía tener alrededor de veinte años, aunque parecía estar tan amargada que aparentaba cuarenta.
 
   —Perdona, quería algo de carne —intentó que su tono fuera lo más agradable posible para evitar una mala reacción.
 
   —Sí, enseguida —su cara seguía con la misma expresión de desagrado, May suspiró mientras la seguía por el pasillo de los congelados para llegar a un pequeño estante de carnicería— ¿Qué te pongo?
 
   —Pues... cualquier cosa estará bien —pensó en alto mientras ella seguía mirándola como si no hubiera escuchado nada—. Lo que sea, solo quiero que tenga un sabor fuerte —realmente no sabría qué sería mejor, supuso que le gustaría la carne roja y fuerte de sabor.
 
   —Aquí tienes —le pasó la bolsa—.  ¿Quieres algo más de aquí?
 
   —No, gracias —la aspereza de su pregunta no dejó a May más remedio que cambiar su tono de voz a uno lleno de notable molestia que en esta ocasión la cajera sí había notado, pues se fue dando largos y pesados pasos hasta su sitio habitual en la entrada.
 
   May pensó que ser cauto no estaría de más, y para prevenir cualquier eventualidad decidió  llevar algo de comida para perros, pues estaba la posibilidad de que no le gustara la carne, la idea de que no era un animal salvaje seguía en su cabeza, pero quién sabe, cosas más raras se habían visto en el mundo.
 
   —¡Qué madrugadora! —dijo una voz a su espalda— ¿Tienes perro?
 
   —Alten, me has asustado...
 
   —Perdona, no era mi intención, pero no pensé verte tan pronto por aquí. Ayer no me pareció  que tuvieras perro. ¿Lo escondes de los invitados? —curioseó con una amplia sonrisa.
 
   —No, ayer no tenía perro.
 
   —Ah... —era evidente que el muchacho esperaba una respuesta mucho más extensa que ella no estaba dispuesta a dar, porque ni siquiera sabría qué decirle.
 
   Se sentía incómoda con el interrogatorio, de modo que intentó zanjar la conversación con una amplia sonrisa mientras se encaminaba hacia la caja de cobro, lo malo es que él no pareció dispuesto a dejarla ir sin más palabras, ya que la siguió por el estrecho pasillo de los enlatados.
 
   —¿May?
 
   —¿Um? —intentó que de su boca saliera un «¿Sí?» lo más agradable posible, pero en cambio fue más un gruñido que una palabra cordial y entendible.
 
   —¿Recuerdas la conversación que tuvimos? —una pregunta directa y sin rodeos. Sí, claro que se acordaba de aquella estúpida conversación, pues le había dado muchas vueltas al tema.
 
   —Sí, ¿por qué? —quitó cualquier sentimiento negativo de su pregunta para que no se sintiera incómodo.
 
   —Bueno, he pensado que podrías venir a conocer a los chicos, a la cuadrilla, ya sabes...
 
   —¿De los «Normales»? 
 
   —Sí, supongo que somos bastante normales comparados con los otros —ni siquiera intentó esconder la ironía, gesticuló y esbozó una mueca de incomodidad al ver la cara de enfado May. 
 
   Ella le miró durante unos segundos más, le pareció que en sus ojos se reflejaba cierta luz de agonía esperando que le diese una respuesta.
 
   —Bueno, vale. Iré... pero —avisó levantando un dedo sin dejarle mostrar su notoria efusividad— Si voy, no quiero que nadie hable mal de Jessy ni de su familia. No me apetece discutir y mucho menos llevarme un mal rato... Yo ni entro ni salgo en vuestras disputas. Os acabo de conocer, no me gusta que me intenten manipular.
 
   —No te prometo nada seguro, pero intentaré que se comporten. Entonces, te paso a buscar a las seis por tu casa.
 
   —Vale, hasta luego Alten.
 
   Sintió como su mirada se le clavaba en la nuca, era incómodo y no sabía por qué. Pero ahora tenía una insaciable curiosidad por descubrir lo que ocurría en aquel lugar. Todo era tan distinto a la vida que siempre había llevado en la ciudad que le daba la sensación de estar en una película, y aunque a May le gustaba el suspense, las cosas empezaban a tener matices extraños. 
 
   Se sorprendió bastante cuando alcanzó el porche de su ruinosa casa, pues en él esperaba el joven lobo blanco, estaba cómodamente tumbado ante la extraña y fija mirada de la anciana vecina que vivía enfrente y que seguramente contaría ya con más de cien años.
 
   —¿Es tuyo? —preguntó suavemente.
 
   —Bueno, no, realmente no —pensó durante un segundo—.  Lo encontré ayer en el bosque.
 
   Ella se limitó a asentir. Conocía a May desde pequeña, era amiga de su abuela, pero ella nunca conseguía recordar el nombre de la anciana. Vio cómo daba media vuelta y entraba en su casa sin decir nada más. Mientras ella entraba también imitando a la anciana, su nuevo compañero la miró y se levantó para seguirla y acompañarla dentro, estaba tranquilo y May supo que no se iría en el momento en que ambos se miraron a los ojos fijamente. 
 
   Mientras caminaba junto a él, se percató en que andaba más ligero, en unas pocas horas se había recuperado bastante, más de lo que cabría esperar de nadie, animal o humano. Tampoco se equivocó con respecto a sus gustos alimenticios, le gustaba más la carne que la comida de perro que probó. 
 
   Comía tranquilo, sin parecer fiero, y ella volvía a preguntarse si sería de alguien, parecía estar adiestrado por cómo se comportaba. Su compañía era agradable, May comenzaba a aficionarse a tocar su espeso pelo blanco, tan suave y agradable al tacto que era tan adictivo como una droga, empezaba y no podía parar hasta que el sueño la vencía. Su mirada era realmente expresiva, resultaba totalmente increíble y extraño, la miraba a los ojos y por momentos tenía la sensación de que la entendía mejor que muchas personas. Y al final no podía evitar pensar que no quería que se fuese, pues conseguía hacer más amena su triste y solitaria vida.
 
   —Aún son las once de la mañana... —susurró limpiando la mesa de la cocina—  Podría haber jurado que ya eran las tres, se me está haciendo eterno —le dijo a su nuevo amigo—. Y tú —le señaló mientras él la miraba fijamente—,  creo que necesitas un nombre, no puedo seguir diciéndote «Tú» o «Chico».... ¿Cuál podría ser? Tal vez ya tengas uno... pero claro, no creo que puedas decírmelo.
 
   Se dejó caer en una de las sillas que rodeaban la mesa en la que comía habitualmente, él se acercó y apoyó la cabeza sobre sus piernas. En aquel momento ocurrió algo extraño que escapaba a su entendimiento, se quedó quieta y entonces, en su mente apareció una palabra extraña que nunca había escuchado, alguna clase de extraño susurró llegado de lejos, tan lejos que fue casi imperceptible. 
 
   —¿Licaón? —preguntó— Licaón —afirmó al fin, él la miró y le rozó la mano, su amigo y compañero de piso ya tenía un nombre.
 
   Hacia las doce del medio día, May decidió que era la hora de comer, luego se tumbó para dormir un rato en el sofá, Licaón la acompañó sentándose en el suelo, muy cerca de su mano y esperando que le acariciase. Era imposible que un animal supiera que aquello la relajaba hasta el punto de caer dormida en apenas unos minutos. 
 
   No recordaba con claridad su sueño, pero sí la agradable sensación que le dejó. Abrió los ojos al sentir la mano húmeda, lo primero que vio fue el reloj de la pared, eran las cinco de la tarde. No estaba segura de si su mente le jugaba malas pasadas o era una simple casualidad, pero tenía la sensación de que Licaón había hecho aquello a propósito.
 
   —Haces cosas muy raras —le dijo—. Pero me gusta, porque siento como si estuviera con otra persona —May se quedó unos segundos allí parada, en el fondo esperaba alguna clase de respuesta hablada, pero era imposible... ningún animal podría hablar.
 
   —Alten no tardará... —ya estaba preparada con sus cómodos vaqueros y una chaqueta para el agua— No tardaré, no sé cómo te has podido recuperar tan rápido, pero cuando regrese a casa podríamos salir a pasear un rato, creo que te vendrá bien un poco de ejercicio.
 
   Otra vez le hablaba como a una persona, y otra vez supo que entendía sus palabras. Se frotó contra su pierna dándole el visto bueno a la sugerencia y haciéndola creer que lo esperaba con ansia. 
 
   «Din Don» el timbre avisó de que su otro «nuevo amigo» había llegado justamente a las seis. Salió por la puerta no sin antes fijar la mirada en Licaón intentado decirle que haría lo posible por llegar pronto, a lo que él contestó subiendo al sofá y mirando como cerraba la puerta tras ella.
 
   —Creo que va a llover —comentó mirando las oscuras nubes sobre sus cabezas.
 
   —Alten, aquí siempre llueve —contestó caminado junto a él— ¿Dónde vamos? —se interesó.
 
   —Oh, ya lo verás. Tendrás el privilegio de entrar donde pocos lo han hecho —interrumpió la conexión visual cerrando el tema y obligándola a caminar en silencio, May frunció el ceño en clara muestra de enfado.
 
   Le siguió por un par de calles que nunca había pisado, estaba oscuro, de vez en cuando caía alguna gota avisando de que no tardaría en caer un chaparrón. 
 
   Pasaron por la plaza del ayuntamiento, otra calle oscura sin salida y entonces vio como él sonreía cuando llegaron frente a una puerta metálica escondida en un callejón sin salida. Chirrió estrepitosamente al abrirse para después mostrar un pasillo pobremente iluminado. May caminaba tras él un poco asustada, daba la impresión de ser alguna escena de una película de terror. 
 
   Al fondo se veía mucha luz, cuando entraron ya había gente allí, se fijó que estaban todos los que había visto en la plaza y algunas caras nuevas de más. Alrededor de veintitrés miradas se fijaban en ella sin articular palabra alguna, supo que muchas de las miradas estaban llenas de indignación, otras de curiosidad y algunas pocas de indiferencia.
 
   —Hola Alten, y... ¿May? —era un chico de cabello rubio platino, de su estatura más o menos, le tendió la mano sonriendo, un poco avergonzada la aceptó y contestó con media sonrisa.
 
   —Bienvenida —dijo una chica pelirroja.
 
   Uno a uno se acercaron, sus miradas no cambiaban pero decidió no darle importancia. La invitaron a tomar asiento en un sofá que se perdía en aquella gran estancia en la que se encontraban, el color amarillo pastel del que estaba pintada hacía la habitación aún más grande, y estaba tan bien equipada que incluía hasta una pequeña cocina. May supuso que habría algunas habitaciones más al ver las puertas cerradas a cal y canto de los extremos. ¿Una casa de reuniones juveniles? 
 
   —Al grano —una de las chicas que no la habían mirado tan bien se puso de pie frente a ella con los brazos cruzados. Era alta, esbelta y de melena castaña—. ¿Has decidido con quién estás? —su pregunta la obligó a entornar los ojos confusa.
 
   —¡Erina! —Alten cambió su tono de voz, del suave que solía usar a uno duro que la hizo estremecer levemente—.  No vayas «Al grano» porque ella aún no sabe «Nada» —remarcó sus palabras con un gesto de manos mientras tensaba su expresión.
 
   —¡¿Qué?! —exclamó indignada—  ¿No sabe nada y se junta con esos? ¡Esto es increíble!
 
   —¿Esos? —preguntó casi en un susurro—  ¿Los otros? —Alten asintió mirándola.
 
   —Pues... —un chico se acercó—  Creo que estamos en la obligación de prevenir, ¿no? Somos los cazadores —comunicó, pero May no conseguía captar nada en su mirada, ni malo, ni bueno.
 
   —¿Es un club o algo así? —su pregunta provocó unas cuantas risas en la estancia.
 
   Fue una de las pocas veces que se sintió tan sumamente pequeña. Era la única que estaba sentada y rodeada por más de veinte personas, habría dado la vida por salir corriendo de allí, se sentía espantada, como si estudiasen sus expresiones intentado deducir lo que pensaba. Ella siempre había odiado ser el centro de atención, que la gente la mirase tan fijamente... le ponía los pelos de punta.
 
   —No —finalmente Alten se sentó a su lado con una mirada de complicidad que logró relajarla un poco—. No somos ningún «club». Lo podemos parecer, pero somos algo más. Sé que no eres tonta —agregó indiferente—, y habrás notado que por aquí, las cosas son bastante diferentes al resto de sitios en los que hayas podido estar.
 
   Aunque seguía confusa y sin entender nada, asintió, aquella intriga creció más en su interior, quería saber, saber absolutamente todo.
 
   —Sinceramente May, no sé cómo podría explicártelo sin que nos mires como a desequilibrados mentales —se rio alegremente en un intento de quitarle importancia.
 
   —Fácil —ella otra vez, la tal Erina. A May no le gustaban sus gestos de superioridad—.  Aquí en Valley, hay dos «Clubs» como tú los llamas y otro aparte que es el resto del pueblo. Nosotros, los cazadores y el bicho con el que tú tan bien te llevas y toda su familia al completo.
 
   —¿Cazáis animales? —no escondió su profunda indignación ni su expresión notoria de asco.
 
   —Bueno, se les puede llamar animales. Para la gente como tú, son comúnmente conocidos como Vampiros.
 
   —¿Estás de broma no? —se levantó enfadada dando una patada en el suelo— Si queréis tomarle el pelo a alguien os equivocáis de persona —se zafó de la mano de Alten, que intentaba parar su furiosa estampida hacia la puerta de salida sin mucho éxito.
 
   —Erina, te avisé que me dejaras llevar a mí todo este tema —gritó furioso.
 
   —¡Oh vamos Alten, tu embobamiento por esa chica nueva supera mis límites!
 
   —Al menos podrías haber tenido un poco más de tacto. 
 
   —Cállate Drake. Las cosas son como son. Le guste o no, tendrá que decidir, y si elige mal me lo tomaré como una enemistad bastante directa.
 
   —Deja de ver el mundo blanco o negro Erina, las cosas no son así, y lo sabes —la mirada de Alten dejó de ser alegre e inocente.
 
   —¿Eres estúpido Alten? Aunque la guerra terminó hace siglos tenemos un cometido y no precisamente a favor de esos insectos.
 
   —No voy a dejar que hagas lo que se te antoje Erina, no esta vez.
 
   —¡Me da igual que seas el líder por sucesión, imbécil! ¡Sí, corre tras ella, has dejado que te ablande el cerebro! —sus gritos se alzaron a medida que él se alejaba del grupo.
 
   —Erina, no deberías enfadar a Alten.
 
   —Me da igual que sea tu mejor amigo, no voy a permitir que esa entrometida rompa las reglas que tenemos.
 
   —Abre tu mente guapa, que ya es hora, las cosas cambiaron hace siglos.
 
   —Cállate.
 
   —Como quieras, pero yo no le enfurecería...
 
   May llegó a casa furiosa, ¿cómo diablos pensaban que iba a dejar que se rieran de ella? ¡Vampiros! Por Dios. ¿Se creían que era una niña? Era una total e increíble estupidez, ¡esas cosas solo existían en los libros! 
 
   De repente, Jessy entró por la puerta como si nada. Se extrañó de lo agitada que estaba y de las vueltas sucesivas que daba por toda la sala ante la mirada de Licaón. Cuando May paró para saludar a su amiga, observó cómo Jessy entornaba los ojos al fijar su mirada en el animal, para luego dirigirse a ella de nuevo.
 
   —¿Este chucho es tuyo? —asintió suavemente, ya que supuso que podría ser suyo— ¿Desde cuándo?— preguntó con un interés algo inusual.
 
   —Lo encontré en el bosque, estaba herido —respondió sin darle importancia.
 
   No alcanzó a escuchar lo que Jessy murmuró, pero no debió ser muy agradable. May seguía furiosa, tenía que contarle lo que le había pasado con el grupo de los otros.
 
   —Oye Jessy, no te vas a imaginar lo que me acaba de pasar.
 
   —Nada bueno supongo, no tienes buena cara. ¿Qué es?
 
   —Verás, sabes quién es Alten, ¿verdad? —evidentemente que le conocía, allí todos se conocían—  Bueno, acepté conocer a sus amigos, no me preguntes por qué, tú no le gustas mucho —se rio, ella ya lo sabía—.  Empezaron a hablar de cosas muy extrañas, de una especie de club de cazadores o no sé qué… —se quedó un poco en blanco al ver como su semblante se hacía un poco más pálido— ¿Estás bien?
 
   —Sí, sí, no te preocupes. ¿Y después?
 
   —¡Hablaron de vampiros! ¿Acaso creen que soy idiota? Me quedé paralizada, su broma fue algo muy cruel.
 
   —Bueno May, ¿pero si no fuese… una broma? ¿Qué pasaría?
 
   —¡No, Jessy! No hagas lo mismo que ellos, puedo parecer inocente pero no voy a creerme una tontería como esa —su tono mordaz no le importó, ella se limitó a sonreír con cierta nostalgia.  
 
   —Vamos, solo contesta, si yo fuese uno de esos «Vampiros», ¿qué pensarías? 
 
   May bufó alto para que comprendiese que no le gustaba su juego. Tras unos segundos de silenció en los que soltó varios suspiros de cansancio, respondió
 
   —¿Sinceramente? No lo sé. Tal vez me asustase o simplemente me diese igual. No es una respuesta fácil.
 
   Su risa fue tan estridente que May no pudo evitar que sus ojos se abriesen de par en par asombrada, durante unos segundos se sintió ridícula y ofendida, pero no, su risa no era malévola, no le daba la sensación de que se estuviera riendo de ella ni nada por el estilo, pero estaba incómoda, la sensación de que era la única allí que no sabía lo que realmente pasaba volvía a inundarla.
 
   —Ya vale Jessy —llamó su atención y dejó de reír—.  No sé si os habéis confabulado para gastarme esta estúpida broma de mal gusto, pero ya estáis pasando el límite de mi paciencia.
 
   —No May, esto no es ninguna broma, sé que tú querías saber qué pasa aquí. Y eso es exactamente lo que pasa. Soy un vampiro de esos en los que no crees —esta vez sí se asustó, su sonrisa se había vuelto en cierto modo siniestra y dejaba ver dos pequeños colmillos, casi imperceptibles al ojo humano en los que May se fijaba por primera vez.
 
   Dio un paso atrás, no sabía cómo reaccionar… era imposible, no podía ser cierto. Licaón se puso frente a ella y comenzó a gruñir con unas extrañas convulsiones amenazando a Jessy. May comenzó a tener escalofríos. ¿Licaón intentaba protegerla? ¿Pero Jessy no querría hacerla daño, verdad?
 
   —May, escucha, no voy a hacerte nada —su intento de acercamiento se vio truncado por Licaón—. No tengas miedo, por favor.
 
   Tenía que admitirlo, su expresión era de dolor, un profundo dolor, pero tenía miedo. ¿Quién no lo tendría en aquella situación? 
 
   Miró la puerta abierta, fuera estaba oscuro, pero sin pensárselo dos veces salió corriendo como alma que lleva el diablo y escuchó como dos pares de patas con unas afiladas uñas salían tras ella a toda prisa. Licaón corría a su lado, sentir que no la abandonaba era un gran alivio. 
 
   Nadie la podría culpar, había visto casi todas las películas y series de vampiros, y no negaría que su mito le gustaba, pero en esas películas la protagonista no acababa muy bien parada, y no estaba dispuesta a averiguar qué le pasaría si se quedaba. 
 
   El miedo es humano, pero lo que May sentía había pasado la barrera del límite para convertirse en auténtico terror.
 
   El bosque, no se le ocurrió otro lugar donde meterse, aquel pueblo estaba lleno de «raros». Vampiros, Cazadores… quién sabe qué más habría pululando por las calles, desde luego no tenía muchas ganas de averiguarlo. No sabía qué iba a hacer, de momento solo pensaba en correr todo lo rápido que podía para quitarse la tensión del cuerpo. 
 
   La maldita lluvia caía otra vez empapándola en apenas unos segundos, se acercaba otra tormenta. Llegó el momento en que no fue capaz de respirar por el repentino esfuerzo al que había sometido a su cuerpo, el aire se escapaba de sus pulmones, se acercó a la pared rocosa de la montaña y se resguardó bajo un saliente, Licaón se tumbó junto a ella mirándola como si comprendiese sus sentimientos, haciéndola saber así que no estaba sola.
 
   —¿Qué diablos pasa en este sitio? —preguntó bajo su atenta mirada con un débil timbre de voz—  ¡Están todos locos! Tiene... ¿tiene que ser una broma no? —su pregunta no obtuvo respuesta. Pero sí una agradable caricia.
 
   —¿Qué vamos a hacer, Licaón?
 
   Instintivamente y con cierta desesperación se tapó la cara con ambas manos, intentando despejar su mente agitada y confusa.
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   Capítulo 4 
Diferencias
 
    
 
   Alten llegó a la entrada de la vieja casa de May justo cuando Jessy salía para ir a buscarla, sin poder reprimirse, la chica no pudo evitar comenzar a gritar de manera bastante incoherente que la tenía que ayudar.
 
   —Ni lo sueñes sanguijuela. ¿Yo, ayudar a uno de los tuyos? ¡No me hagas reír!
 
   —Escúchame estúpido, porque esto es tú culpa. ¡Si no me ayudas y pasa algo, te aseguro que te desgarraré el cuello!
 
   —Me gustaría ver como rompes el tratado.
 
   —¿Sí? Entonces me gustaría ver tu cara desencajada cuando le pase algo a May por vuestra maldita culpa.
 
   —¿¡Qué!? —se quedó tieso, como si le hubieran lanzado un balde de agua helada encima— ¿De qué mierda estás hablando?
 
   —Ah, ¿por fin reaccionas? —gesticuló y le empujó para que espabilase.
 
   —Te juro que si le has hecho algo... 
 
   —¿Yo? No querido, yo no he sido, habéis sido vosotros, tú y tus amigos.
 
   —¿De qué hablas? —dio un paso atrás, pues en su mente comenzaba a imaginar lo ocurrido y a recordar lo sucedido.
 
   —Del poco tacto que tenéis para decir las cosas. Cuando se dio cuenta de que le dijisteis la verdad, omitiendo cosas, claro... salió corriendo hacia el bosque con ese estúpido chucho...
 
   —¿Qué coño tiene que ver el perro en esto?
 
   —¿No lo sabes? Cuando lo veas te darás cuenta, espero.
 
   —Da igual, ¡maldita sea! Tenemos que encontrarla.
 
   —¿Ves qué bien? Ahora parece que quieres ayudar, aunque de poco sirva. ¡No sé a qué esperas! —saltó la pequeña valla de madera sin esfuerzo y se dirigió hacia el bosque.
 
   —¡No corras tan rápido monstruo!
 
   La lluvia caía y caía, May se esforzaba por pensar de forma fría. Intentaba analizar la situación, era muy complicado, es un trauma enterarse de que seres así existen y, sin embargo, un cosquilleo le recorría por dentro. 
 
   —Jessy... —no fue más que un susurro escapando de su garganta— Espero que no esté enfadada...
 
   —No, no lo estoy...
 
   El grito proferido por el repentino susto se escuchó a varios metros a la redonda. De entre la maleza salió sin ningún tipo de esfuerzo Jessy, sonriendo tranquilamente pero con un intenso brillo en los ojos, casi podría decir que era de temor.
 
   —Me tenías muy preocupada May... si te hubiera pasado algo por mi culpa jamás me lo perdonaría.
 
   —Yo... yo lo siento tanto... —sollozó mientras llegaba a su lado y le acariciaba la cabeza con ternura.
 
   —Te alteras demasiado May... Y tú, estúpida chupa-sangres —la miró furioso—. Si vuelves a dejarme atrás te corto la cabeza. 
 
   —Alten... lo siento... todo es culpa mía —no quería discusiones, en aquel momento necesitaba aclararse.
 
   —No, fue mía por no saber controlar a Erina, debí haberlo explicado yo todo —imitando a Jessy, también se acercó y se puso de cuclillas para mirarla—. No acostumbramos a tener gente nueva, así que no sabíamos cómo llevar esta situación.
 
   —Bueno —un profundo suspiro de Jessy rompió la incomodidad y las disculpas—, lo dejaremos en que todos tuvimos parte de culpa. Ahora, yo quiero explicarme —May la miró confundida, no pensó que hubiese más que decir—. No quiero que pienses que te voy a hacer daño, porque no es así. Los vampiros no somos cómo en las historias, no vamos matando a la gente, al menos no todos.
 
   —... Solo estaba asustada.
 
   —Y no es para menos, es algo nuevo que tú no comprendes, y lo respeto... Pero entiende que me aterraba decírtelo tan pronto, tenía miedo de tu forma de afrontarlo, no es algo fácil, lo sé.
 
   —Si tú dices que no me harás daño... te creo. Eres mi amiga, es lo que debo hacer, creer.
 
   —No quiero romper el momento, pero eso significa que estás... ¿con ellos?
 
   —No Alten —su tono fue sincero y relajado—. No estoy con nadie, simplemente dejadme ambos en un punto intermedio, porque ni soy vampiro, ni soy cazadora. Simplemente soy una chica que tiene dos clases distintas de amigos nuevos a los que quiere conocer.
 
   Su sincera confesión les pareció divertida, porque ambos rompieron a reír de una forma algo espeluznante que May no llegó a comprender nunca, supuso que simplemente les hizo gracia su decisión.
 
   —Bueno, arreglado esto, ¿qué vamos a hacer con él?
 
   —¿Qué quieres decir? ¿Qué se supone que hay que hacer con Licaón? —May dirigió su mirada a Jessy, quien señalaba al animal.
 
   —Eso, antes me dijiste algo del chucho...
 
   —Tú —Jessy le señaló con un dedo firme y en cierto modo acusador—. Ven conmigo.
 
   Para asombro de May, lo hizo. Licaón la siguió sin ningún esfuerzo, ¿cómo podía ser tan listo? Alten y ella se miraron confundidos, pero simplemente se dio por vencida, aquel día había cubierto su cupo de cosas raras, aún tenía mucho que asimilar.
 
   —No tenía idea de que ahora erais fieles mascotas para los humanos —se apoyó contra el tronco de un árbol sin apartar la mirada de él, cruzándose de brazos y soltando un suspiro.
 
   —No seas necia, tengo una deuda con la humana, me salvó y me quedaré, te guste o no.
 
   —Bueno, ¿entonces qué hacías aquí? Ya tengo que aguantar una tropa de niños cazadores —gruñó claramente molesta.
 
   —Este es el único territorio neutral —respondió tranquilamente.
 
   —Gracias a los míos, por si no lo sabes —se separó del árbol y caminó hacia él sin dudar.
 
   —Sé más de lo que tú nunca imaginarías niña —anchó una sonrisa, sabiendo que había vencido—. Te sorprenderías de cuánto.
 
   —Este no es territorio para los licántropos. A los míos no les gustáis.
 
   —Aún así, sigue siendo zona neutra para todos.
 
   —No te repitas, lo sé mejor que tú chucho mal oliente.
 
   —Entonces no creo que haya nada más que decir —se giró para volver sobre sus pasos.
 
   —¿Van a venir los tuyos? —preguntó repentinamente dejando clara la tensión en su voz.
 
   —Puede.
 
   —No creo que sea una buena idea, sería tentar la suerte.
 
   —Si vosotros tenéis derecho y los cazadores también, sin nombrar a los demás seres que aquí habitan, los míos deben obtener la misma igualdad.
 
   —Entiende que solo podemos velar por la paz, y los tuyos son... cómo lo diría... Salvajes. Los que viven aquí solo se dedican a eso, a estar con sus familias y tener una vida lejos de la oscuridad que hay fuera. 
 
   —Mi manada no es salvaje —masculló un poco molesto—, hemos vivido entre humanos con apariencia de perros, incluso nos rebajamos a adoptar su forma para buscar un sitio tranquilo.
 
   —¿Por qué no seguís así? ¿Os iba bien no?
 
   —Por tu pregunta deduzco que no sabes lo que está pasando fuera de este tranquilo lugar. Han empezando una guerra, todos. Y los míos no serán los únicos en venir aquí.
 
   —¿Una guerra? ¿A qué demonios te refieres? —entornó los ojos confusa ante sus palabras— Explícate mejor.
 
   —Hace unos meses, muy lejos de aquí, vi como un pequeño grupo de los tuyos se enfrentaba a unos cuantos hombres, les lideraba alguien que bien conocéis, su nombre está prohibido y mirarle a los ojos directamente puede provocar una muerte lenta, o eso dicen —agregó sin darle importancia a sus palabras—. Alguien que tiene sus propias reglas para todo y todos.
 
   —Solo hay una persona de la que se digan tales cosas y es imposible. Se le condenó a un letargo eterno.
 
   —Ya te he dicho lo que vi, ahora no tengo nada más que hablar contigo. Me quedaré con esa humana. Puedes decírselo a Caín, puede que él lo vea de otro modo.
 
   —No sé qué tiene que ver Caín en esto, pero si se te pasa por la cabeza tocar un solo pelo de su cabeza, créeme que acabarás despellejado —bufó—.Y por supuesto que se lo diré a Caín, es mi obligación.
 
   —Entonces no hay más de lo que hablar aquí. 
 
   Cuando volvieron, Alten y May esperaban tranquilos, Licaón caminaba delante de ella acercándose sigilosamente. Mentiría si dijese que no estaba intrigada, ¿qué tenía de especial Licaón? 
 
   Aunque en el fondo estaba un poco asustada después de haberse enterado de la existencia de los vampiros, decidió no darle vueltas a nada más aquella noche, ya era suficiente, y si continuaba, tenía la sensación de que le explotaría el cerebro. Era hora de volver a casa.
 
   —Yo me adelantaré, tengo que decirles a los chicos que has decidido mantenerte neutral en todo este asunto, a Erina no le va a gustar, así que tendré que tranquilizarla.
 
   —Será mejor que lo hagas, porque si intenta algo, se encontrará conmigo.
 
   —Ah, ¿y me dirás que no tienes ganas de tener un enfrentamiento con ella? —aunque utilizó un tono duro, Alten sonrió burlonamente, a lo que Jessy respondió de igual modo.
 
   —May, vendrás a casa conmigo, la vieja quiere conocerte.
 
   —¿Vieja? —preguntó extrañada y sorprendida.
 
   —La vampiresa decrépita debería estar muerta ya, parece una momia andante.
 
   —Será vieja Alten —comenzó Jessy—, pero te aseguro que no durarías ni cinco segundos si se enfrentase a ti.
 
   —¡Me gustaría ver lo que le permite moverse el reuma! —gritó riendo mientras corría hacia el bosque.
 
   —Qué rápido... ¿Los cazadores también son «raritos»?
 
   Jessy rio divertida por su cara de asombro, pero no pareció extrañarle la pregunta.
 
   —Si con raritos te refieres a si tienen habilidades que los humanos no poseen, sí, son muy raritos.
 
   —Creo que me va a costar acostumbrarme a todo esto... —susurró mientras se ponían en marcha.
 
   Las casas, o más bien mansiones, estaban al norte, en una colina y perfectamente alineadas unas con otras. Eran totalmente increíbles, parecían de estilo victoriano, aunque May no podía estar segura, ya que no estaba muy metida en aquellos temas. Las dos primeras eran pequeñas comparadas con las que estaban más arriba y aun así parecían inmensas. 
 
   Los jardines estaban cuidados con mucho mimo y daban un aire pacífico, invitando a pasear por ellos durante horas. No pararon allí, continuaron subiendo, pasando de largo la tercera mansión, mucho más grande que las anteriores, tenía la pared cubierta por enredaderas que le daban un toque más viejo pero natural. Y al fin llegaron a la última, más que una mansión parecía un castillo o un palacete. 
 
   El edificio estaba coronado por dos graciosas y pequeñas torres a cada lado, se veía que era muy antiguo, arcos perfectamente perfilados en la piedra gris que mantenía su color vivo,  el jardín parecía la recreación de una película de época. 
 
   May pensaba que se encontraría un lugar un poco lúgubre y tétrico, con monstruos de piedra vigilando y cementerios privados por doquier, pero estaba totalmente confundida. Podía pasar perfectamente por la casa de una señora rica sin nada mejor que hacer que presumir ante sus amigas de un hogar como aquel.
 
   —No esperabas esto, ¿verdad? —Jessy no escondió la risa— Tienes una cara indescriptible.
 
   —No, sinceramente no —respondió mientras miraba todos y cada uno de los lugares que llegaban a su vista.
 
   —Entremos, ya están esperando.
 
   —¿Cómo lo sabes? —gesticuló con total incredulidad— Siempre me da la sensación de que lo sabes todo.
 
   —Bueno, llámalo un sexto sentido —guiñó un ojo entrando por la enorme puerta de roble macizo que seguramente, ella sola no habría sido capaz de abrir nunca.
 
   Dentro todo estaba perfectamente decorado, siguiendo el estilo de la casa, aquellos muebles seguramente valdrían una autentica fortuna. Frente a la entrada, subía al siguiente piso una escalera ancha, unos dos metros más o menos y adornada con una alfombra que dedujo que sería persa por los adornos. Sin darse cuenta, dejó a alguien fuera.
 
   —¿Licaón? —preguntó mirando para ambos lados buscándole.
 
   —Es mejor que él espere fuera May, ven, vamos a la sala principal.
 
   Nada más entrar notó un cosquilleo en el pecho, esperando pacientemente había seis personas, solo conocía los nombres de dos de los que estaban allí, Blake y Caín, que estaban apoyados junto a una ventana. Uno tenía una expresión divertida, el otro... Bueno, el otro estaba tan serio que seguramente a May le habría aterrado dirigirse a él.
 
   —Bienvenida a nuestra casa —se acercó una mujer, aparentaba unos treinta años, y era tan hermosa como todos ellos.
 
   —May, ella es algo así como mi hermana mayor, se llama Ekatherina.
 
   —Encantada —fue un susurro que todos escucharon.
 
   —Siéntate, Elenka bajará en un momento.
 
   Se sentía observada, pero al final ella tampoco pudo evitar la observación de todos ellos. Se fijó en la primera que se le acercó. Ekatherina tenía unos rasgos afilados, era muy alta, se le ocurrió que podría ser de Europa del este, de Rusia tal vez, porque aunque era casi imperceptible, tenía un leve acento al hablar. Su pelo rubio era largo y liso como una tabla, sus ojos de un color azul intenso la miraban con mucha calma y sonreía tranquila sentada frente a ella. 
 
   La siguiente era otra chica, físicamente aparentaba la misma edad que May, con el pelo de un tono castaño oscuro, lo tenía peinado en perfectos tirabuzones que le daban un aire de niña de bien, y al contrario que la anterior, ella evitaba el contacto directo con los ojos curiosos que la observaban mirando hacia otro lado, así que May solo pudo verla de perfil. Pero irradiaba seguridad, también pensó que parecía europea, de hecho, podría haber jurado que todos eran europeos. Y por último, había otro chico, era más mayor, muy llamativo, aparentaba unos treinta y tantos años, de pelo corto perfectamente peinado y de un tono dorado como el oro. 
 
   La miraba divertido e interrogativo, y no intentaba esconder aquellos sentimientos, cuando sus miradas se cruzaron y sus ojos oscuros no dudaron, a May le dio una fuerte sensación de seguridad, pareció que le caía bien, o al menos, eso esperaba ella.
 
   —Siento muchísimo la espera —la voz era tranquila, venia del vestíbulo—. Me agrada enormemente tenerte aquí, jovencita.
 
   —Muchas gracias —sentía como se le cortaba un poco la respiración, era una mujer imponente, alta y esbelta, sí que parecía una anciana, pero no tenía nada que ver con las que conocía.
 
   En un solo minuto, la miró de arriba abajo, el pelo de un blanco platino estaba perfectamente recogido en un moño, con bastante estilo había que admitir. Vestía elegante y sofisticada, la postura firme que portaba recordaba a las películas en blanco y negro donde a las niñas las obligan a comportarse como damas. ¿Cuántos años tendría?
 
   —Podéis dejarnos —se dirigió a los suyos con una sonrisa suave—. Me gustaría hablar con ella a solas. Jessy —la llamó antes de que se levantara—, tú puedes quedarte aquí.
 
   Se sentó frente a ambas amigas y las observó durante unos segundos.
 
   —Bueno, ya conozco tu decisión —continuó dirigiéndose a May. Pero, ¿cuándo? Jessy había estado en todo momento con ella— Sinceramente, tengo que admitir que estoy muy agradecida.
 
   —¿Agradecida? —preguntó incrédula— No... —dudó— No creo que sea una especie de favor o algo así... —aquella mujer infundaba un respeto que nadie le había hecho sentir jamás.
 
   —A mí sí me lo parece. Conocí a tu abuela muy bien —aquello sí la descolocó completamente— Tal vez no lo creas o no lo esperes, pero fuimos muy buenas amigas durante su larga vida, era una gran mujer.
 
   —Gracias… —susurró— Pero no entiendo qué tiene que ver mi abuela en todo esto...
 
   —Ella sabía que algún día volverías a Valley, y me pidió que cuidase de ti. Y por eso exactamente creo que tu decisión es buena.
 
   Durante dos minutos reinó el silencio, May intentaba pensar en por qué su abuela le habría pedido aquello a un vampiro, y desde luego que también se preguntaba qué la llevó a ser amiga de una de ellos, aunque la respuesta no era difícil, pues en aquel momento ella estaba sentada junto a su nueva amiga, también un vampiro.
 
   —Pero yo estoy bien, no necesito que me cuide nadie, sin ánimo de ofender… —no quería ser grosera, pero siempre había sabido cuidarse sola, al fin y al cabo su madre era un poco despistada.
 
   —Bueno, como bien sabes ahora, en este mundo hay cosas que no esperabas —hizo una pequeña pausa—. Sin mencionar, que muchos humanos queréis... convertiros.
 
   —¿Y por qué iba yo a querer convertirme? —preguntó incrédula provocando que Elenka soltase una risa.
 
   —Me gusta tu actitud, ahora si me disculpas, estoy segura de que querrás estar con Jessy, ha sido un placer hablar contigo, espero verte a menudo por aquí
 
   —Oh, no quiero causar molestias.
 
   —Te puedo asegurar, que aunque no lo parezca, aquí no eres ninguna molestia —tras sonreír, salió por la puerta sin mirar atrás.
 
   Miró a Jessy de reojo, estaba sonriendo y hacía un gesto negativo con la cabeza, cuando esta sintió una mirada sobre ella y se giró, se encontró la mirada de su amiga, que ahora brillaba con un fuego que la sorprendió.
 
   —Esa mirada creo que quiere decir que tienes... muchas preguntas.
 
   —Bueno... si no te molesta... me gustaría saber algunas cosas. Por curiosidad.
 
   —No hay problema —se acomodó en el mullido sofá—. ¿Por dónde debería empezar? —la pregunta era para sí misma— Bueno... el ajo no nos afecta, ni las estacas... esas tonterías que has leído son todo mentiras. No te transformas si uno de los míos te muerde, pocos tienen esa habilidad, pero sé que hay gente adicta a que les muerdan... no me preguntes por qué —terminó antes de que May pudiese preguntar.
 
   Jessy se quedó unos segundos pensativa antes de continuar.
 
   —Y bueno, sí que tenemos unas habilidades excelentes, pero como bien sabes, no somos los únicos. No hay mucho secreto, formamos una comunidad bastante extensa, está dividida en fracciones o clanes, el nuestro es uno de los más grandes de Europa, porque contamos con miembros... muy especiales, y algunos bastante antiguos. ¿Preguntas?
 
   —Algunas —rio tímidamente—. Con especiales, ¿a qué te refieres? Osea, ¿no sois todos iguales?
 
   —No, algunos han nacido como No-humanos.
 
   Aquello casi la dejó sin aliento, ¿cómo demonios era posible engendrar una criatura así? 
 
   —¿Nacen muchos? —pensó que sería un dato bastante importante a la vez que curioso.
 
   —No, solo he conocido dos en mis años como Vampiro.
 
   Las palabras de Jessy encendieron una bombilla en su mente con una duda al respecto.
 
   —¿Cuando fue? —Jessy sonrió amargamente mientras suspiraba.
 
   —Hace diecinueve años conocí a un chico, me pareció... Bueno, me enamoré perdidamente de él, y él de mí. Pero hay amores que matan, y nunca mejor dicho, temiendo perderme por el paso de los años, decidió que si me transformaba, podríamos estar siempre juntos. Claro que cabía la posibilidad de que muriese en el proceso —estaba seria, con la mirada oscura y vacía—. Pero aquí estoy, yo no tuve elección, jamás podría haber imaginado lo que era él... Al menos, ahora me alegro un poco más, gracias a aquello, ahora puedo presumir de tener una buena amiga y una gran familia.
 
   —Jessy... —realmente no sabía qué decir, era uno de esos momentos en los que las palabras no bastan.
 
   —¡Bueno! ¿Más preguntas? —su respuesta se limitó a quedarse en un simple gesto de cabeza— Entonces, vamos a la tercera casa, hay alguien que seguramente te gustará conocer.
 
   —¿Quién?
 
   —Oh, es una persona muy interesante, de hecho, ya le conoces —guiñó un ojo y se fue hacia la salida, obligándola a seguirla.
 
   Fuera estaba cada vez más oscuro, seguramente sería muy tarde, aquel día estaba siendo el más raro de toda su vida. Pasaron junto a los supuestos primos de Jessy, Blake y Caín. Y como no, éste último tenía una mirada seria y poco amigable hacia su persona, simplemente supuso que le caía mal, muy mal, aunque en parte se preguntaba por la razón de tal sentimiento negativo. Decidió no darle importancia, su cabeza no estaba para aquellas cosas. Y de nuevo, volvían a estar junto a la tercera casa, Licaón decidió esperar fuera una vez más. 
 
   La puerta estaba abierta, por dentro era algo más sencilla que la anterior, y aun así, llena de lujosos muebles y mucho más iluminada, el fulgor de la lámpara de araña molestaba un poco a la vista.
 
   —¿Thomas? —llamó Jessy asomando por una puerta mientras May esperaba un poco avergonzada por la intrusión.
 
   —¡Estoy arriba! —siguieron la voz, que tenía un tono un poco ronco— En el despacho.
 
   May caminó escaleras arriba detrás de Jessy, atravesaron una gruesa puerta de madera y llegaron a un despacho bastante rudimentario y completamente inundado de libros, tantos que la vista se perdía sin encontrar un punto fijo.
 
   —Thomas, estoy cansada de decirte que recojas esto, la vieja se enfadará si lo ve así —suspiró apartando un montón de libros de una patada y dejando salir de entre ellos una cabeza morena que las miraba con una amplia sonrisa.
 
   —Sí, mañana lo ordeno —se rio, era evidente que no tenía intención de hacer nada al respecto.
 
   —Bueno da igual. May, ven —la puso a su lado mientras él la miraba, no parecía muy mayor, unos veinticinco años, tenía puestas unas graciosas gafas que le daban un toque bastante inteligente— Él es Thomas Diermissen —le señaló con la mano y miró a May esperando alguna reacción— Vi que tienes casi todos sus libros en casa.
 
   —¿¡Qué?! —no pudo evitar gritar— ¿Thomas el escritor? ¡No puede ser! —se llevó ambas manos a la boca.
 
   —Oh querida, sí que lo soy —se apresuró a decir él levantándose, era muy alto.
 
   —Thomas, ella es una fan tuya —era cierto, May había leído casi todos sus libros, no trataba un tema específico, escribía sobre todas las cosas que le parecían interesantes, desde estudios de filosofía a novelas basadas en mitos y leyendas.
 
   —¡Vaya! No me digas —asintió avergonzada, siempre se había imaginado a aquel artista literario como un viejito bastante agradable, pero en cambio, era un chico joven, guapo y listo—. Es maravilloso poder conocer a alguien que lea mis obras, supongo que sabes nuestro secreto si estas por aquí
 
   —Creo que eso es evidente —Jessy gesticuló con ironía. 
 
   —Bueno, entonces imaginarás por qué no puedo pasearme por sitios concurridos de gente o dar entrevistas —su tono un poco amargo cambió en apenas un segundo para dejar ver una amplia sonrisa en su cara—. Pero me alegra muchísimo que por fin, pueda hablar con alguien que lea, por aquí no son muy asiduos a devorar libros, tienen aficiones bastante más... extremas.
 
   —Yo también me alegro, aunque tengo que admitir que te imaginaba bastante más distinto —dijo sin poder contenerse, nunca se hubiera imaginado llegar a estar frente a frente con uno de sus autores favoritos.
 
   —Si no es mucha molestia, ¿me dirías cual de los libros de los que has leído es el que más te ha gustado? —los ojos le brillaban enormemente, parecía bastante emocionado y ella no podía dejarle así.
 
   —Bueno, me gustan todos, pero si tuviese que elegir solamente uno... Sin duda creo que me quedaría con «Deimon Vaan» —se quedó pensativa un segundo, pero tenía muy clara su respuesta—. Creo que de todas las novelas que he leído en mi vida, es la que más me ha gustado, es muy original y distinta, transmite muchas cosas...
 
   —Ah, eres una chica lista. ¿Sabes que es una historia real? —media sonrisa iluminó su cara mientras esperaba la reacción de May.
 
   —¿Real? ¿Cómo puede ser real? —se acercó a él mirándole cara a cara, a apenas unos centímetros— ¿Me estás diciendo que los Demonios, Diablos o lo que sean, existen? 
 
   —Bueno, en teoría estas ahora mismo con dos demonios, así se nos cataloga. Pero sí, hay seres más allá de nosotros... Interesante, ¿no?
 
   —¿Interesante? Sinceramente, no sé si ponerme a temblar o alegrarme de que cosas así existan —por qué mentir, seguramente su cara pálida expresaba mucho más que ninguna palabra que pudiese decir.
 
   —Thomas —Jessy se puso seria—. No la asustes, no la he traído para esto, ¿o es que quieres perder una lectora?
 
   —Cielos, creo que me he excedido, mis disculpas —dijo con una reverencia.
 
   —No pasa nada, solo me he sorprendido.
 
   —Es tarde, te llevaré a casa May, seguro que después de todo lo que ha pasado hoy, estás agotada.
 
   Desde luego que lo estaba, y mucho. Pero tomó la decisión de resignarse, las cosas eran así y no se cambiarían porque alguien como ella lo pidiese, tendría que esforzase mucho para adaptarse a aquella nueva situación. 
 
   Licaón seguía fuera esperando paciente y tranquilo, aunque no donde le dejaron, estaba más allá, a medio camino hacia el pueblo.
 
   May se limitó a meterse en la cama nada más llegar, en el suelo, sobre la alfombra, se tumbó su compañero de piso, no pidió nada para comer, y ella tampoco se dio cuenta... ninguno de los dos cenó aquella larga noche.
 
    Los días siguientes fueron tranquilos, tanto Alten como Jessy decidieron dejar espacio para que May se acostumbrase a la situación sin más presiones ni más secretos revelados. Así llegó el miércoles, increíblemente despejado y sin una nube. 
 
   Al mirar por la ventana, May pensó que jamás había visto un cielo tan azul en Valley. Se desperezó y vistió, tenía que sacar dinero y hacer compras, Licaón iría con ella, atrayendo las miradas de las pocas personas que había en la calle a tan tempranas horas.
 
   —Vaya... esto es malo —miró el pequeño papel que acababa de salir del cajero—. Se nos acaba el dinero —le dijo a su acompañante—. Estos días atrás han pasado tantas cosas que me he olvidado de buscar trabajo...
 
   El problema era que en un sitio tan pequeño y con gente tan extraña... ¿dónde iban a darle un trabajo decente? Lo primero que decidió fue dar una vuelta mirando escaparates, con un poco de suerte, en alguno de ellos habría un cartel pidiendo una ayudante o algo por el estilo, pero no, media hora más tarde seguía igual. A las de diez de la mañana ya estaba sentada en un banco del parque mientras Licaón daba vueltas alrededor curioseando olores y persiguiendo insectos.
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Capítulo 5 
Solamente Yo 
 
   Suspiró mientras intentaba pensar en algo. Buscar trabajo en el pueblo principal estaba descartado, ella no tenía coche y se gastaría el sueldo en taxis.
 
   —Oh. ¿Qué hace ésta señorita tan pronto aquí sentada? —solo había una persona que usara tanto aquella expresión.
 
   —Thomas...
 
   —Buenos días jovencita —se sentó a su lado mientras cruzaba una mirada algo tensa con su perruno amigo—. ¿Tuyo? Sí, para qué pregunto, sino no estaría aquí, ¿cierto? —se respondió a sí mismo mientras May se limitaba a asentir con una sonrisa— ¿Y bien? ¿Me vas a decir qué haces a estas horas por aquí?
 
   Antes de responder suspiró profundamente abatida.
 
   —Buscar un trabajo, se me acaba el dinero y tengo que comer... tenemos, que comer —ahora eran dos y los gastos habían subido un poco.
 
   —¿Un trabajo eh? —se levantó sonriendo— Tengo una idea, ven conmigo.
 
   —¿A dónde?
 
   —Limítate a seguirme.
 
   Curiosa por el impulso de Thomas, se levantó y le siguió saliendo de la plaza y girando hacia la derecha. Detrás del ayuntamiento había un pequeño y viejo edificio con una tienda bastante oscura. 
 
   Al llegar, Thomas sacó unas llaves y abrió la puerta que dejó escuchar el tintineo de una graciosa campana. Dentro se encontró el desastre total, al igual que su despacho, todo estaba desordenado, había libros y cajas por doquier.
 
   —Si estás dispuesta a ordenar esto, puedes trabajar aquí.
 
   —¿Perdona? —no pudo evitar que el timbre de su voz vibrase sonoramente— ¿Trabajar aquí?
 
   —Claro, estaba buscando alguien, pero los chicos no quieren, dicen que esto es un muermo... y como comprenderás, ninguno de los otros jóvenes del pueblo aceptaría trabajar para un vampiro —se rio tan fuerte que Licaón desde fuera se irguió pensando que ocurría algo—. Yo no tengo tiempo de atender este sitio, aunque no serviría de nada, si yo atiendo, nadie comprará, pero si lo haces tú... creo que la gente se animará a venir.
 
   —Pero... —no sabía qué decir.
 
   —Tú necesitas un trabajo y yo lo tengo. Además, podrás encargarte de todo a tu manera, yo simplemente quiero que la gente lea, y si leen mis obras, mejor aún —su sinceridad la abrumó, estaba feliz, Thomas era un vampiro bastante humano, sus deseos eran los de cualquier escritor.
 
   —Pues entonces... a sus órdenes jefe.
 
   —Eso significa que aceptas, ¿no? —asintió sonriente— Me alegra mucho, y también poder ayudarte, en un sitio tan pequeño como éste, habría sido una odisea encontrar un trabajo.
 
   —Thomas...
 
   —¿Si?
 
   —No sé si sería abusar mucho de tu favor... pero, ¿podría Licaón estar conmigo cuando trabaje?
 
   —¿Te refieres a él? —el aludido asomaba el hocico por la puerta atento a lo que decían.
 
   —Es muy listo, no causará ningún problema...
 
   —Oh, tranquila, desde luego que es listo... y no es para menos.
 
   —¿Qué? —preguntó, pero cuando Thomas iba a responder, Licaón terminó de entrar a la tienda y gruñó suavemente.
 
   —Ya veo... bueno —Thomas estiró su fina y suave mano hacia May—, aquí tienes las llaves, te dejo a cargo de todo, si tienes cualquier duda ya sabes dónde estoy. Puedes tomar las decisiones que creas correctas, actúa como si la tienda fuera tuya. Y sí, puede acompañarte siempre que ambos queráis.
 
   —No puedo comportarme como si fuera mía...
 
   —Pero lo harás, porque yo estoy demasiado ocupado como para llevar nada de esta tienda, confío en tu criterio y buen juicio —guiñó un ojo y salió por la puerta tarareando una alegre canción.
 
   Y allí se quedó ella, en una tienda totalmente destrozada y sucia.... Pero feliz de tener algo que hacer aparte de estar sentada en casa. Así que decidió ponerse manos a la obra y recoger todo lo que obstruía el paso mientras pensaba que en toda su vida había visto tal cantidad de polvo. Al final no tuvo más remedio que ponerse el pañuelo que llevaba al cuello en la cara para dejar de estornudar. Mientras, Licaón se tumbó en la puerta que estaba un poco abierta, por donde asomaba el morro respirando el aire fresco de la calle.
 
   Las horas pasaban rápidamente, compró algo de comer en el bar que estaba cerca, estaba tan enfrascada que no quería irse a casa hasta dejar la entrada del primer piso despejada, y así por la tarde le daría tiempo suficiente a ocuparse del segundo piso.
 
   —¡Madre mía! —la puerta se abrió del todo mientras Licaón se apartaba— Thomas me ha dicho que vas a ocuparte de este cuchitril. Lo estas dejando de maravilla.
 
   —¡Jessy! Gracias, me está costando un poco, pero creo que empieza a quedar bastante bien.
 
   —De como estaba, irreconocible diría yo. Thomas es muy desordenado... La vieja se crispa bastante con él, deja todo por medio.
 
   May no se imaginaba a Elenka enfadada y gritando a Thomas por ser desordenado, el simple hecho de intentarlo le provocaba una risa enfermiza, daría todo por ver aquella escena tan peculiar.
 
   —Bueno, aunque un poco tarde, vengo a echar una mano. ¡Tú, aparta! —Licaón gruñó fuerte ofendido por el trato de Jessy— Vete a olisquear...
 
   —Jessy... no sé qué te pasa con él, pero no molesta, ¿no esperaras que ayude no? Porque lo tiene sumamente difícil.
 
   —No tanto como crees... —dejó escapar el comentario entre dientes.
 
   —¿Eh?
 
   —¡Nada! Venga, ¿por dónde empezamos? —cuestión zanjada, odiaba quedarse a medio entender las cosas, pero no podía hacer nada. Vio cómo Licaón salía fuera y se quedaba sentado junto a la puerta como un guardián.
 
   Al final su plan cambió con la llegada de un par de manos extra. Tras comer no se marchó a casa, sino que se quedó trabajando con Jessy, y cuando el segundo piso ya estaba a medio terminar, la puerta sonó de nuevo con el gracioso tintineo al que estaba segura de que cogería gusto.
 
   —¿May? —la voz fue suave pero inconfundible.
 
   —¿Eres tú Alten?
 
   —Sí, he visto a tu perro fuera... ¿Qué coño es este sitio? Está mugriento —se quejó estornudando fuertemente—. Dios, hay mas polvo que en la casa de un chupop… —cuando vio a Jessy decidió no terminar la frase con su típico «chupóptero».
 
   —Perdona niñato, pero mi casa está reluciente —se defendió la aludida saltando desde el segundo piso y provocando que May gritase del susto.
 
   Cuando por fin logró que dejasen de discutir, al menos cuando ella estaba cerca, Alten se unió a la batalla contra la suciedad y pudieron terminar antes de que anocheciera, solo le quedaba la trastienda y organizar los libros en las estanterías, eso ya era pan comido.
 
   —Thomas es un guarro... Este sitio lleva cerrado incluso desde antes de que yo llegara —bufó limpiándose la ropa a golpes mientras el polvo salía disparado de ella.
 
   —¿Era su cripta?
 
   —¡Alten!
 
   —Vale, vale, perdón, no puedo evitarlo... Bueno, yo ya me voy, tengo reunión —salió por la puerta rápidamente dejándolas solas y estallando en una carcajada.
 
   —Sinceramente, para ser un niñato cazador, es un tío divertido.
 
   —Sí, sí que lo es Jessy, y me alegra escuchar esto de tu boca.
 
   —Sí, y yo espero que no salga de aquí lo que acabo de decir, no me gustaría que se lo creyera demasiado.
 
   —Tranquila, mis labios están sellados —miró el escaparate, definitivamente tenía que limpiar el cristal, desde él no se podía distinguir casi nada de lo que había fuera—. Es tarde, ¿quieres venir un rato a casa?
 
   —Claro, no tengo nada que hacer... —miró a May fijamente—. Tienes más preguntas, ¿verdad?
 
   —Sí... ahora que ya comienzo asimilar mejor la situación... creo que me gustaría saber más.
 
   —Tranquila, cualquier cosa que quieras saber, te la diré, siempre y cuando conozca la respuesta, por supuesto.
 
   Como de costumbre cuando Jessy estaba cerca, Licaón caminaba un poco alejado, pero sin apartar la vista de ellas. May aún no entendía lo que ocurría realmente, pero sabía que antes o después descubriría la verdad que escondía aquella situación tan peculiar. 
 
   Entraron en casa y se pusieron cómodas en el sofá, el silencio era un poco incómodo, pero tenía que pensar sus preguntas, eran demasiadas y no quería que se sintiera agobiada.
 
   —¿Dormís?
 
   —Bueno, en teoría podemos, pero no lo necesitamos de la misma manera que los humanos. Me refiero a que podemos medio dormir, o algo así... al contrario que vosotros que perdéis el control cuando descansáis y no os enteráis de nada. ¿Sabes más o menos a que me refiero?
 
   —Sí, creo que sí... ¿También podéis comer?
 
   —Podemos, pero tampoco lo necesitamos. Además, algunos son alérgicos a toda clase de comida, les hace daño.
 
   —Vaya —aquello la sorprendió, eso significaba que algunos vampiros no podían asimilar la comida—. Y respecto a lo de los nacidos... ¿Cómo es posible?
 
   —Eso ya es algo complicado de explicar... —suspiró hondo y cerró los ojos durante un par de segundos— Al parecer, la madre debe estar en la fase de transformación o algo similar. No todos los vampiros pueden engendrar hijos, de hecho, yo solo sé de uno... y de su padre —agregó—. Es un vampiro extremadamente poderoso, viejo y con uno de los rangos más altos en nuestra jerarquía. 
 
   —¿Jerarquía? —se exaltó, pues ella pensaba que simplemente estaban organizados por familias o clanes— ¿Tenéis familia real o algo así?
 
   —No es exactamente una familia real, pero están los que tienen voz y voto en todo lo que ocurre en nuestro mundo... Son un grupo muy reducido, los rumores dicen que ellos son los padres de todos los Vampiros.
 
   —Increíble, de veras. Todo es muy diferente a los libros que he leído sobre vosotros... Es que no sé ni como expresarme.
 
   —Obvio, son libros escritos por humanos, ellos no saben nada acerca de nuestras costumbres. ¿Más preguntas?
 
   —Pues ahora no se me ocurre nada más interesante que lo que me acabas de contar.
 
   —Entonces debes irte a dormir, es tarde y estarás agotada después de todo lo que has trabajado hoy.
 
   —Sí que lo estoy, ¿te veo mañana en la tienda?
 
   —Allí estaré, buenas noches.
 
   —Buenas noches.
 
   Y como un suspiro desapareció dejándola allí pensativa mientras se le cerraban los ojos por el exceso que había hecho durante todo el día. Antes de terminar durmiendo en el sofá, Licaón, muy tiernamente la mordió el bajo del pantalón para que espabilara y fuese a la cama para estar más cómoda.
 
   —Gracias —le acarició la cabeza, pues sabía que le gustaba aquel gesto—, vamos a dormir.
 
   A la mañana siguiente, May se levantó llena de energía, a las ocho ya estaba en la tienda, quería terminar de limpiar cuanto antes y abrir al público aquel mismo día, y aunque sabía que la gente no entraría, debía ingeniárselas para hacer publicidad e infiltrar sutilmente que era ella la que estaba trabajando allí, porque al fin y al cabo, Valley era tan sumamente pequeño que no había más sitios donde comprar libros a menos que te acercaras al pueblo principal o la ciudad. Y para su plan, necesitaba la ayuda de Alten.
 
   —Bueno Licaón, ¿te gusta como ha quedado todo? —el olisqueaba todo a su alrededor, May supuso que le dio el visto bueno porque un par de minutos después se tumbó junto al mostrador, mirándola con aquella tranquilidad única en él.
 
   Hacia las doce de la mañana, el tintineo avisó de que tenía visita, era Alten. Al igual que su amigo perruno, inspeccionó el resultado del duro trabajo en el que él también participó, y por su sonrisa, May supo que estaba más que satisfecho.
 
   —Sin duda, está irreconocible, aquí sí que da gusto entrar chica.
 
   —Gracias por ayudarme.
 
   —Oye. ¿Qué es ese olor? —arrugó levemente la nariz— ¿Vainilla?
 
   —Sí, he tenido que poner esencia, olía a rancio después de estar tantos años cerrado.
 
   —Ya me extrañaba a mí que no oliese a viejo chocho...
 
   —¡Alten! —no pudo evitar reírse y darle un golpe en el brazo, a veces era muy bruto— Escucha... Necesito un favor.
 
   —Lo sé, y supongo qué es. ¿Necesitas que hable un poco de la tienda no? —guiñó un ojo mostrando complicidad— Claro que lo haré, pero por un módico precio.
 
   —¿Quieres que te pague? —preguntó totalmente disgustada.
 
   —Evidente querida —carraspeó para aclararse la voz—. Una cita —paró al ver su expresión desconcertada— …de información —acabó aclarando.
 
   —Una cita.... ¿de información? —solo pudo preguntarse qué demonios era aquello.
 
   —Has escuchado lo que te han contado Jessy y los suyos, creo que tengo el mismo derecho, ¿no?
 
   —Ah, ¿eso? Claro que sí Alten.
 
   —Bueno. ¿Entonces me reservará usted la tarde del domingo? 
 
   —¡Deja de hablar como un hombre de negocios! Y sí, lo haré —contento por la respuesta, se marchó despidiéndose con la mano.
 
   De nuevo, la lluvia. May adoraba el olor que dejaba al llover, era como una droga relajante, todo en silencio, nada más que el ruido del agua al chocar contra el asfalto. No parecía que fuese a convertirse en una de las tormentas de los días anteriores, eso le pareció bien, los rayos allí era muy fuertes y le daban jaqueca. 
 
   —Qué lento pasa el día... —susurró colocando unos libros cerca de la entrada hasta que algo llamo su atención, la puerta se abrió, se giró sonriendo pensando que era Jessy, pero no.
 
   —Buenas tardes querida... —era la anciana vecina de enfrente, su saludo era para May, pero su mirada fue para Licaón.
 
   —Buenas tardes señora... —se sonrojó, pues aún no recordaba su nombre.
 
   —Spencer, Mathilda Spencer.
 
   —Lo siento, no lo recordaba...
 
   —Lo comprendo, la última vez que me viste eras muy joven —rio de manera graciosa.
 
   —¿Puedo ayudarla en algo? —preguntó esperanzada en hacer su primera venta.
 
   —Claro, me alegro de que este sitio abra, no me puedo desplazar a la ciudad, soy muy vieja —volvió a reír—. ¿Tienes algo de Elista Meceber?
 
   —Pues... no me suena el nombre. ¿De qué trata? —tal vez conociendo el tema podría ubicarlo en alguna estantería de las que había ordenado.
 
   —Habla sobre casi todas las criaturas mitológicas y de literatura, ya sabes, vampiros, hombres lobo... —no supo por qué, sus ojos la miraban interrogativos, esperando alguna reacción extraña.
 
   —Creo que lo he visto cuando coloqué una estantería en el piso de arriba, un momento —subió las escaleras casi corriendo, le alteró mucho su misteriosa expresión. ¿Intentaba a caso decirle algo?— ¿Es este? —le enseñó un libro viejo y algo dañado por el paso de los años.
 
   —Sí, ese es.
 
   Lo compró y se marchó sin decir nada más que un suave hasta pronto. Cuando era pequeña no le pareció una señora tan extraña. Miró a Licaón seguidamente y no pudo aguantar la risa. Él, como siempre, se limitó a acariciar su mano mientras ella le miraba fijamente, estaba segura de que ese animal escondía algo
 
   —¿Qué eres Licaón? —preguntó, pero no obtuvo respuesta.
 
   May miró a cada lado, había algo que quería hacer desde que le encontró y ya no podía reprimir el impulso. Se lanzó sobre él cubriendo su robusto y peludo cuello con sus finos brazos. ¡Era tan mullido y suave…! Gracias a dios no parecía molestarle, todo lo contrario, ya que notó su  suave cabeza rozando su cara mientras la apoyaba sobre el hombro con cuidado.
 
   —Eres increíble, ¿lo sabes? —rio una voz a su espalda— No creo que mucha gente en el mundo haga eso.
 
   —¡Jessy! —sentía tanta vergüenza que se levantó de un salto, como si la hubieran pillado escondida con un novio o algo por el estilo— Yo... estaba...
 
   —Tranquila, no he visto nada. ¿Vale?
 
   —Vale... gracias —el fulgor de sus mejillas ardía intensamente y no desaparecía, ni siquiera sabía por qué le resultaba tan embarazoso.
 
   Jessy se limitó a sentarse cerca de May, aquella tarde estaba un poco distraída, no parecía ella, era raro verla con la vista perdida pues siempre estaba atenta a todo su alrededor, siempre... Era tan extraño aquel silencio que llegaba a ser incómodo.
 
   —¿Jessy, pasa algo?
 
   —¿Eh? —pareció salir de su sueño— ¿Por qué?
 
   —Estás... rara —su cara se tornó en preocupación—. No puedes esconder que te pasa algo.
 
   —No es nada serio, pronto habrá una reunión y vienen los jefes de otras familias, no me gusta, siempre dan problemas que los demás tenemos que solucionar.
 
   —Podrían... ¿atacar a la gente? —solo pensarlo la aterrorizó— Vosotros no hacéis eso... ¿Verdad? —aún no sabía cómo se alimentaban.
 
   —¿Nosotros? —se escandalizó y su cara de decepción apareció ante su pregunta— ¡Claro que no! ¡Nosotros tomamos sangre sintética! Donada a lo sumo...—la tensión de su cara disminuyó levemente—. Pero algunos de ellos son algo salvajes.
 
   —No quería ofenderte Jessy, ha sido una pregunta inocente e irrespetuosa.
 
   —Lo sé, siento haber reaccionado así, pero cuando me comparan con ellos... no puedo evitar enfurecerme —fijó sus ojos oscuros en los de May—. ¿Tendrás cuidado? Si puedes, ten cerca siempre al saco ese de pulgas o al proyecto de cazador.
 
   —Estaré bien, no te preocupes.
 
   —No puedo evitarlo....
 
   May prefirió no decir nada mas, sabía que estaba más preocupada de lo que quería admitirse a sí misma. Y tenía miedo, sabía que el clan de Jessy era bueno, pero los otros... algo le decía que las cosas no iban por buen camino, algo no saldría bien, y cuando tenía ese presentimiento nunca fallaba. Solo pensar en que vampiros con malas intenciones rondarían por allí, provocaba que los latidos de su corazón aumentaran peligrosamente.
 
   —Todo irá bien... —intentó tranquilizarla— Ya verás Jessy.
 
   —Gracias, pero ha sido un intento fallido —su sonrisa era oscura y forzada—. Hablaré con Alten, nos vemos luego.
 
   —¡Espera! —pero no llegó a tiempo, aquella forma de irse tan rápida le ponía los pelos de punta— Estaremos bien Licaón —pero él miraba hacia la puerta sin hacer caso—. Parece que hoy me ignoráis todos.
 
   May intentó ocupar su mente contabilizando algunos libros que encontró en la trastienda, quedándose tan enfrascada que no se dio cuenta cuando Licaón la dejó sola.
 
   La puerta se abrió llamando su atención. ¿Quién era él? Raro, muy raro... la mandíbula se le aflojó y se quedó literalmente con la boca abierta. 
 
   Era un chico muy joven, dieciséis o diecisiete años. El pelo casi de un tono plateado, largo y liso de tal manera que parecían hebras de seda cuando se movía. Vestía de una forma... ¿cómo decirlo? Indescriptible, una larga gabardina blanca que parecía sacada de una película, sí, eso debía ser, seguramente estarían rodando alguna clase de corto cerca de allí y se había perdido.
 
   —¿P...puedo ayudarte? —le puso nerviosa mirarle, era muy guapo, pero no tenía la misma piel que Jessy, no era un vampiro, sus ojos mortalmente amarillos y afilados se clavaron en ella provocándole un escalofrío.
 
   —No —y simplemente se fue. ¿Estaría buscando a alguien?, se quedó allí sola y asombrada.
 
   A unas calles de la tienda, Jessy al fin encontraba a Alten.
 
   —¡Oye! Mocoso —el grito se escuchó a distancia.
 
   —Estúpida chupa-sangres... ¿Quieres pelea? —levantó un puño amenazándola.
 
   —Cállate, tengo que hablar contigo.
 
   —Pues habla y lárgate. Pronto vendrá Erina y si te ve aquí no le gustará —rápidamente miró en todas direcciones por si ella aparecía, quería evitar una pelea entre ambas.
 
   —Me da igual que tu novia se ponga celosa, mocoso.
 
   —No es mi novia. Date prisa y habla ya.
 
   —Espera, tenemos compañía... —su tono fue bajando.
 
   —Estamos solos, ¿estás ciega?
 
   —Es el chucho... siempre metiéndose en todo —entornó los ojos mientras se cruzaba de brazos un poco molesta.
 
   —¿Qué chucho? Licaón... —se sorprendió al verle— ¿Qué hace él aquí?
 
   Cuando se giró, se encontró con el animal sentado de manera imponente, observándoles a ambos con sus profundos ojos azules.
 
   —Deja de gruñir, así no te entendemos.
 
   —¡Pero qué coño! —Alten se tropezó por la sorpresa y cayó al suelo asombrado.
 
   En un abrir y cerrar de ojos, Licaón había pasado de tener el aspecto de un lobo, a cambiar al de un chico joven y de aspecto delicado e incluso un poco afeminado o aniñado.
 
   —Ambos tenéis la boca sucia como los humanos, sois una vergüenza para los vuestros.
 
   —Ah, y por la sonrisa de tu cara deduzco que tú precisamente eres el más educado.
 
   —Evidente que no, pero yo soy una bestia por naturaleza.
 
   —No me digas…. —Jessy entrecerró los ojos intentando perforarle con la mirada sin mucho éxito.
 
   —Tu tono lleno de ironía no me molesta lo más mínimo —Licaón ensanchó una sonrisa, era evidente que disfrutaba picándoles a ambos.
 
   —¿Alguien me va a decir que está pasando aquí?
 
   —Mira mocoso, un nuevo amigo. ¡Dos críos! ¿De qué demonios me vais a servir?
 
   —¡Déjalo ya y explícame que está pasando! ¿Quién es este crío? —Alten comenzaba a estar nervioso.
 
   —¿Te atreves a llamarme crío? —dio un paso al frente mientras se ponía serio como una estatua— Fácilmente paso los años del clan de la niña vampiro. Aunque mi aspecto no lo parezca. Tú... no eres nada a mi lado.
 
   —Vale, dejemos de pelear... Le has visto Alten, un licántropo.
 
   —No me jodas, ¿no tenía suficiente con los vampiros que ahora hay hombres lobo en Valley?
 
   —Pues sí, eso es precisamente. Bueno, tú ya lo sabes, me has escuchado hablar con May. —dijo mirando a Licaón.
 
   —Así es. ¿El concilio es por lo que te dije el otro día? preguntó refiriéndose al aviso que le dio.
 
   —Sí, Elenka lo convocó para hablar con algunos clanes importantes.
 
   —¿Así que ahora crees lo que te dije?
 
   —No del todo, pero si es cierto... desde luego que no es bueno. Todos estaremos en problemas, él querrá venganza y arrasará todo lo que sus manos alcancen, y créeme si te digo que lo alcanza todo.
 
   —Te creo, ya me enfrenté a él en dos ocasiones, y mi manada fue seriamente diezmada la última de ellas.
 
   —O me explicáis qué está pasando o me largo. ¡Y no me mires así! —nervioso por no comprender nada, Alten comenzaba a sentirse frustrado.
 
   —...Uno de nuestros antiguos estaba preso, condenado por sus crímenes. Alguien ha debido de soltarle, y ahora seguramente vaya tras sus jueces.
 
   Jessy caminaba de un lado a otro sin esconder su estado nervioso.
 
   —¿Y qué pintamos el perro y yo en esto?
 
   —No te enteras de nada. ¿No te explican tus mayores? Cuando él se volvió loco, se hizo un pacto, Vampiros, Cazadores y Lobos firmaron una tregua para levantarse juntos contra él. Por miedo, los otros también decidieron participar —contó Jessy.
 
   —¿Brujos?
 
   —Sí. Yo firme el tratado de los lobos.
 
   —¡¿Tú?! —gritó.
 
   —Sí niña. Ya dije que era mayor que todo tu clan.
 
   —¡Pero si eso paso hace mas de mil años! Bueno... supongo que eso ahora da igual. La cuestión es que el concilio de los vampiros llegará aquí pronto. Y solo hay un humano en Valley.
 
   —May.
 
   —Así es. Eso les resultará bastante raro, porque no olerán más que su sangre, podrían atacarla.
 
   —No lo harán mientras yo esté junto a ella. Dado que somos enemigos naturales, me es bastante fácil arrancaros la cabeza de un mordisco.
 
   —¿Y crees que un solo lobito les dará miedo?
 
   —¿Quién te ha dicho que este solo? —ensanchó una sonrisa que escondía más de lo que le habría gustado a Jessy.
 
   —No me digas... que los tuyos ya han llegado.
 
   —Sí.
 
   —¿Más lobos?
 
   —Tranquilo cazador, nosotros no atacamos a las personas... normales —puntualizó.
 
   —Ya, no es eso precisamente lo que me preocupa. ¿Qué tamaño tiene tu manada?
 
   —Crees que soy tan inocente que te lo voy a decir... Aún te queda mucho por aprender —su risa sonó fuerte, sin intentar esconder la gracia que le había provocado la pregunta—. Me voy, no hay más que me interese saber aquí. Por cierto... Alten. Por tu bien será mejor que cierta personita no se entere de lo que soy aún...
 
   —¿Me amenazas, pulgoso?
 
   —Tómalo como quieras —terminó mientras se daba la vuelta y cambiaba su forma volviendo a ser un lobo para marcharse.
 
   —Déjalo Alten, te aseguro que es más fuerte que tú, y que yo...
 
   —Maldito perro, algún día le cortaré la cabeza. ¿Y qué demonios hace con May? Ellos odian a los humanos casi tanto como a los tuyos...
 
   —Eso es precisamente lo que me gustaría saber a mí, aunque según él es porque May le salvó la vida... No me lo trago. Sé que esconde algo.
 
   —¿Entonces deberíamos vigilar sus movimientos?
 
   —Aunque te sorprenda, no creo que sea peligroso, al menos no con ella. Si quisiera matarla ya la habríamos enterrado hace tiempo. Ahora lo único que me preocupa son los que vienen, uno de los clanes es famoso por su crueldad. Su líder es Paolo Verzeni, cumplió una condena de doscientos años en la prisión que tenemos bajo tierra por haber masacrado un poblado lleno de inocentes campesinos. La misma prisión de la que él ha escapado.
 
   —Y ese tío tan peligroso, el otro del que hablabais, ¿qué pasa? ¿Es un vampiro psicópata o algo así?
 
   —No sé por qué se volvió loco, pero mataba sin distinción, humanos, vampiros, licántropos y cazadores... El problema que yo veo es que... ahora que está libre, tiene tres buenos amigos como él, tan fuertes, crueles y poderosos que te aseguro les encantará retomar su antigua cruzada. Yo solo conozco todo esto de oídas, lo que me han contado mis mayores.
 
   —La cosa no pinta bien…
 
   —No, y si quieres un consejo mocoso, te recomiendo que avises a los tuyos, seguramente sabrán de quién se trata sin que necesites decir su nombre.
 
   —¿A qué viene tanto secreto con su nombre?
 
   —Bueno, dicen que esta maldito —se encogió de hombros y suspiró.
 
   —¡Qué estupidez! ¿Cómo se llama?
 
   —Vlad... —susurró con cierto temor.
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   Capítulo 6 
Corte de Espectros
 
    
 
   Dos días habían pasado desde que el extraño chico entró a la tienda y desde que Alten y Jessy comenzaron a actuar raro. May intentaría sacarle algo al cazador el domingo, en la extraña cita de información... Aunque debía admitir que tenía curiosidad por escuchar su parte en todo aquello, también pensó en que se tendría que hacer a la idea de que no eran personas normales como ella. Ya que seguramente podrían partirle un brazo sin mucho esfuerzo.
 
   Pensó que sería un sábado aburrido, pero para su sorpresa, Alten había hecho su trabajo muy bien, parecía que la gente al fin confiaba un poco en ella, ya que entraron una docena de clientes y la mitad compraron algo, aunque fueron un poco reservados, se alegró mucho de que tomaran la iniciativa de ir. 
 
   Por desgracia, la tarde fue lenta y solitaria, ni Jessy ni Alten fueron a verla, el único que estaba con ella era Licaón. 
 
   Cuando llegaron las nueve cerró, la calle ya estaba oscura y no se escuchaba absolutamente nada fuera, la persiana chirrió provocando un desagradable eco en la pequeña y cerrada calle, o más bien callejón en el que se situaba la tienda, en aquel instante Licaón gruñó con suavidad y May se asustó.
 
   —¿Qué ocurre? —le preguntó— ¿Hay alguien ahí?
 
   Sí que había alguien, ella podía diferenciar su silueta gracias a la tenue luz de una farola cercana, su corazón se aceleró, ¿miedo? Sí, un cierto temor la recorría de arriba a abajo.
 
   —Lo siento —se disculpó con voz inquieta—, ya está cerrado...
 
   La silueta caminó lentamente hacia delante sorprendiendo a May, pues no era ni de lejos quien habría esperado encontrarse. Misterioso y serio como siempre, Caín la miraba con aquellos ojos de gato un poco entornados, seguía culpándola con aquella peculiar mirada de algo que May no llegaba a comprender.
 
   —No deberías estar en la calle cuando ha oscurecido —era la primera vez que se dirigía directamente a ella.
 
   —Ya... tenía que ordenar unas cosas... se me pasó el tiempo... —por un segundo se preguntó por qué intentaba disculparse con él, sobre todo teniendo en cuenta que era la primera vez que hablaban directamente desde que ella llegó a Valley.
 
   Nerviosa, se giró para irse a casa, él no se movió ni un centímetro y May sentía sus ojos acusadores en la nuca, le provocaba escalofríos y le costaba tragar saliva, había algo en aquel muchacho que la ponía extremadamente nerviosa, pero supuso que simplemente reaccionaba así por el simple hecho de que era él. Tan siniestro y extraño...
 
   Durante el camino a casa no desapareció su inquietud, seguía sintiéndose incómodamente observada, como si alguien no apartase los ojos de ella, lo único que la hacía sentirse mejor era Licaón, que caminaba tranquilo y pegado a su pierna, solo esperaba que Caín no la siguiese, ¿podría ser un vampiro acosador? No, definitivamente no le pegaba, se rio sin poder evitarlo, era imposible que un vampiro actuase así. 
 
   —Tranquilo Licaón, ya estamos en casa —la puerta se cerró dando un fuerte golpe a su espalda—. Vamos a cenar algo y a dormir. Mañana nos espera una larga e interesante tarde con Alten.
 
   Como era de esperar, el día anunciaba lluvia. Aprovechó la mañana para organizar la casa, al pasarse el día entero en la tienda no tenía tiempo de ordenar nada y todo estaba por medio, lo malo fue que terminó pronto y Alten no llegaría hasta la tarde, así que no tenía nada que hacer aparte de esperar tumbada en el sofá. 
 
   Cuando por fin sonó el timbre, Licaón no pareció dispuesto a ir con ella, porque no se movió de su sitio, así que May salió sola por la puerta respetando la decisión de su amigo de cuatro patas y se encontró con una sospechosa sonrisa frente a ella cuando vio a Alten.
 
   —¿Y esa cara? —le preguntó, pero no pareció hacer caso— ¿Dónde vamos?
 
   —A mi casa —se limitó a decir tirando de ella con suavidad camino hacia la salida oeste del pueblo.
 
   —¿Por qué a tu casa?
 
   —Ya que la pequeña sanguijuela te ha llevado a conocer a los suyos, creo que estaría bien que te encontraras con gente más normal.
 
   —Me parece bien, pero no es que tú seas muy normal, ¿no? —pareció hacerle gracia la respuesta, porque se rio con ganas— Estamos saliendo del pueblo...
 
   —Sí, nosotros vivimos un poco alejados, como los vampiros que viven en la colina... Por aquí, ten cuidado que resbala.
 
   —¿Dónde vives? —estaban entrando en el bosque, pero aún podía ver las casas a lo lejos— ¡Vaya!
 
   Fue una sorpresa, se encontraban solo a unos metros del límite del pueblo. Fue como si hubiese otro aún más pequeño. Se encontró frente a un montón de casas de madera, muy bien fabricadas había que admitir, todas se juntaban formando una pequeña comunidad. No había nada más que eso, pero sí destacaba un edificio enorme en medio de todas ellas.
 
   —¿Mola, eh?
 
   —Es increíble Alten, nunca habría imaginado algo así —no podía esconder su sorpresa, aunque la sonrisa de su cara se desvaneció en una milésima de segundo cuando se encontró con un numeroso grupo, el mismo de la otra vez, mirándola fijamente. 
 
   Estaban todos sentados en una zona llena de troncos caídos de árboles, seguramente ellos los habrían puesto allí creando una pequeña zona de reunión. 
 
   Lanzaron algunas miradas de indiferencia que no habían cambiado con respecto a la vez anterior en el parque, pero de entre todas ellas destacaba una. Los ojos de una chica parpadeaban puro odio, May se sintió tremendamente incómoda, era Erina, ahora sí podía afirmar que la odiaba, pero tampoco la iba a culpar, era libre de sentir lo que quisiera.
 
   —Hola tíos —saludo él haciendo caso omiso de los cuchicheos y arrastrándola hasta una casa bien situada a unos metros de ellos.
 
   —¿Alten? —preguntó May cuando la obligó a entrar.
 
   —¡Mamá! —gritó de pronto— Ya estoy aquí... ¡Mamá!
 
   —Ya voy, ya voy —se apresuró una voz que se acercaba dejando escuchar unos rápidos y fuertes pasos—. ¿Quién es? —miró a May sin esconder su sorpresa— ¿Por fin me vas a presentar a tu novia?
 
   —¡No! —negó con un grito sin poder evitar que la vergüenza encendiera un tono rosado en sus mejillas.
 
   Les observó fijamente sospechando que mentían.
 
   —Mamá... ella es May.
 
   —¡Lo siento! —rápidamente cogió su mano con cariño mientras sonreía intentando disculparse— Por un momento pensé...
 
   —No se preocupe señora, no pasa nada —May supo que su mirada era de desilusión, la mujer se había emocionado al pensar que por fin conocería a su tan ansiada futura nuera.
 
   —Llámame Shara.
 
   —Encantada, soy May —observó que era una mujer bastante joven y con una larga melena oscura recogida en una trenza. Alten se parecía mucho a ella.
 
   —Tu padre aún está con el consejo, ¿por qué no vas a buscarle? —no fue una pregunta, May notó el timbre autoritario en su voz, quería que las dejara solas, y eso la ponía un poco nerviosa— Tomemos una taza de Té querida —la llevó a una sala muy bien decorada, colores suaves pero sencillos, era una casa muy familiar, lo que hizo que se sintiera un poco nostálgica.
 
   —Alten nos ha hablado mucho de ti, estoy sorprendida de que no eligieras ningún bando. Supongo que eres una chica muy madura, siento lo de tus padres —añadió—, debe de ser muy duro vivir sola.
 
   —No, en absoluto. Mi madre me preparó para esto antes de morir, pero ¿por qué es tan sorprendente mi elección?
 
   —Bueno querida, los vampiros son una tentación para los humanos normales, la vida eterna, belleza sin igual... Todo lo que anhelan.
 
   —Bueno, yo no deseo esas cosas, al menos no ahora mismo. No puedo saber qué pensaré dentro de unos años —sus palabras carecían de importancia, estaba demasiado ocupada disfrutando de aquel delicioso Té.
 
   —Me gusta tu sinceridad, pero tienes que saber que es peligroso. No es un juego... —llamó su atención, sabía que solo quería advertirla pero en cierto modo se sintió ofendida— Aún eres una niña.
 
   —Tal vez lo parezco, y sé que esto no es un juego, pero tengo amigos a los que he empezado a querer en ambos bandos, y no estoy dispuesta a renunciar a ninguno de ellos. Además, por lo que sé, no estáis en ninguna clase de conflicto que no sea verbal —la respuesta pareció gustarle a Shara, porque dibujó una ancha sonrisa en la cara.
 
   —Siento haberte ofendido. 
 
   —En absoluto lo has hecho.
 
   —Veo que nuestra invitada es más interesante de lo que me habían comentado —un hombre en la puerta las miraba divertido, era mayor y casi la viva imagen de Alten, que estaba a su lado con la misma expresión—. Soy Calser —ofreció su mano a May, que la estrechó con una sonrisa en la cara—. Ya era hora de que mi hijo trajese una muchachita tan encantadora.
 
   —¡Papá! Va a pensar que eres un pervertido —le acusó mientras su madre se reía divertida.
 
   —Lo siento. Presentaciones aparte, ¿qué tal si hablamos un poco?
 
   —Claro —May se volvió a sentar en el sofá.
 
   —Por lo que sé, Alten no te ha contado mucho acerca de nosotros, aunque siento desilusionarte, no es una gran historia. Los primeros cazadores aparecieron hace más de mil quinientos años, no mucho después que los vampiros. Supongo que con el paso del tiempo hemos desarrollado habilidades sobrehumanas, eso ya lo sabías, ¿no? —May afirmó sin dejar de atender curiosa— Bueno, hace mucho tiempo, nuestros antepasados firmaron una tregua aquí, viviríamos ambos sin guerras. No sin dejar de estar alerta. Los conflictos de años atrás se llevaron muchas vidas, los vampiros no son un enemigo al que subestimar. Pero aunque no me guste decirlo, aquí jamás han roto el tratado, y podría apostar que nunca lo harán. El problema es que vampiros, atraen vampiros. Y esta es una zona bastante interesante no solo para ellos. Igual no te has dado cuenta, pero ahora mismo eres la única humana normal en todo Valley.
 
   —¿Qué? —preguntó mientras su piel se teñía de color blanco— ¿A qué te refieres con que soy la única humana aquí? ¿Mis vecinos que son? —no pudo evitar el sarcasmo un poco enfadada de que nadie le hubiera desvelado algo tan importante— ¿No me dirás que son una especie de cruce entre humano y araña no? —era imposible, pero  May ya no se fiaba de nada, había abierto tanto su mente que toda clase de pensamientos extraños pasaban volando por ella.
 
   —¡Claro que no! Bueno, sí que hay un par de familias que utilizan la transformación... No recuerdo como les llaman.
 
   —¿Tra… transformación? —se preguntó qué demonios quería decir aquello. ¿Se podían volver bichos o algo por el estilo?
 
   —No te asustes —Alten posó su mano sobre el hombro tenso de May intentando relajarla sin mucho éxito—. No es nada malo, simplemente pueden cambiar su forma, son dos familias de indios nativos americanos, es un rollo de espíritus familiares o algo así, pero son buena gente.
 
   Se quedó pensativa durante un segundo, estaba segura de haber visto a un muchacho de apenas trece años un día mirando la tienda desde fuera, tenía la piel oscura y el pelo negro y largo, seguramente era uno de ellos. Con la imagen en la mente, cerró los ojos un segundo mientras el silencio reinaba.
 
   —¿Sabéis? —su pregunta fue general— Creo que aún necesito un tiempo para saber qué más está rondando por aquí, me es muy complicado todo esto. No hace más de un par de meses que llegué, y cuando era pequeña, pensaba que este sitio era como todos los demás. Solo necesito... —tragó saliva y les miró uno a uno— Solo necesito que me digáis que no son peligrosos —sonrieron y asintieron con calma, respetaban su decisión, comprendían cuán difícil estaba siendo para ella la nueva situación que vivía.
 
   —Ahora, ¿podemos hablar del concilio?
 
   —No papa, ahora no —Alten se levantó casi de un salto y agarró a May para que también lo hiciera.
 
   —¿La reunión? ¿Pasa algo? —por las caras serias era evidente que sí, pero la respuesta de Alten se limitó a un sencillo «No» mientras la sacaba a arrastras de la casa.
 
   —Ni caso, no es más que una fiesta de sanguijuelas, no pienses en ello —aunque lo intentó, su sonrisa no cumplió el cometido de tranquilizar, era evidente la tensión de su rostro.
 
   —Bueno... supongo que no me voy a enterar aunque quiera —no iban a contarle nada, ya le había quedado claro, y si él no soltaba prenda, segura estaba de que Jessy tampoco estaría dispuesta. Pero una cosa estaba clara, si le escondían aquello, era porque no todo iba bien.
 
   —¿Quieres ver cómo entrenamos? —una sutil forma de cambiar de tema, pero funcionó.
 
   —Sí, claro.
 
   Se llevó a May hasta el edificio más grande. Por dentro parecía inmenso, estaba separado en dos zonas, una que no pudo ver y la parte en la que entrenaban, allí solo había dos personas en aquel momento, y lo que vio sin duda parecía sacado de una película de artes marciales.
 
   —¿Quiénes son? —se extrañó, porque nunca les había visto con los demás.
 
   —Son hermanos, llegaron hace unos cinco años... no son muy habladores, se toman muy en serio su trabajo —les miró pensativo durante unos segundos—. Son muy buenos, pero les falta vida social... me refiero a que desde que se levantan al amanecer se ponen a entrenar, su padre es muy estricto.
 
   —¡Son asiáticos! —su sorpresa era evidente, y no era para menos, pues no esperaba encontrarse alguien de tan lejos allí precisamente.
 
   —Sí. Pero no te confíes, son rápidos, escurridizos... yo diría que los asesinos perfectos, mi padre se preocupó cuando llegaron, no solo los vampiros pueden romper el tratado, si nosotros les atacamos, podría ser malo para todos...
 
   —Entiendo —dijo May, pero en el fondo no lo entendía, apenas llegaban a los diecisiete años. 
 
   Cuando les observó pelear en su entrenamiento, le dio la sensación de que tenían una compenetración casi perfecta, parecían bailar mientras peleaban. 
 
   —Sí que se lo toman en serio... —comentó May cuando el chico lanzó una patada al aire golpeando a su hermana y provocando que saliera volando hacia atrás unos dos menos más o menos—. Sois realmente fuertes.
 
   —El entrenamiento es nuestra base para todo, desde muy pequeños empezamos muy duro. 
 
   —Es una pena perder así tu vida, ¿no?
 
   —Bueno, yo soy el primero en quejarse de todo, pero me gusta ser distinto, supongo que estoy acostumbrado, para nosotros los raros son los tuyos. No te ofendas pero no tenéis nada de especial. Estáis todo el día enfrascados en la misma rutina.
 
   —Desde luego —puntualizó ella mientras alzaba un dedo— que vuestra vida es mucho más intensa, no voy a negarlo, pero el peligro no siempre es bueno.
 
   —El riesgo es nuestra vida, nacemos para ser lo que somos —asombrada por la repentina sabiduría de sus palabras, May sonrió.
 
   —Me sorprende ver que eres tan profundo Alten, más que sorprendida, me extraña.
 
   —¿Por qué? —hizo un gesto teatral de desilusión.
 
   —Por eso exactamente, no es tu estilo.
 
   —¿Pues sabes? te doy la razón, no me pega para nada ir de tío serio y listillo ¿eh? —rio dándole suaves codazos.
 
   Continuaron hablando de cosas sin importancia, estilos de música, películas y todas esas cosas de gente joven, y para vivir tan aislado sabía casi más que ella. El manto de la noche cubrió el cielo anunciando que era la hora de ir a casa, Alten se paró a medio camino de su pequeña comunidad y la entrada del pueblo, May casi podía ver el tejado de su casa.
 
   —¿Alten? —su mirada estaba fija en la oscuridad, May no alcanzaba a ver absolutamente nada más que un profundo tono negro que cubría todo su alrededor.
 
   —Supongo que no hace falta que te acompañe —dijo alzando los hombros con pesadez.
 
   No entendió de lo hablaba hasta que escuchó el crujir de una rama y vio cómo una fina pata llena de pelo blanco salía de la oscuridad, entonces pudo ver unos ojos del color del hielo antártico que miraban curiosos y resplandecientes.
 
   —¡Licaón! —se acercó a él para agradecerle el gesto de haber ido a buscarla
 
   —Te dejo aquí May, nos vemos.
 
   —¿Alten...? —se fijó que ahora él también actuaba extraño con Licaón, y se preguntaba qué demonios les pasaba a todos con él. Suspiró y caminó acompañada de aquella hermosa bestia blanca.
 
   No habían andado más que unos metros cuando Licaón se paró y se tensó, May vio como el pelo del lomo se erizaba peligrosamente y se asustó, pues nunca le había visto tan nervioso, algo pasaba y ella no sabía qué era, entonces aparecieron de la nada como espectros en busca de algo.
 
   —¿Un ratoncito perdido? —la voz era masculina y grave.
 
   Un grupo grande, no pudo contar todas las personas que había, pero a sus ojos llegaban más de trece figuras. El hombre que habló estaba delante de todas ellas, que parecían esperar cualquier movimiento para actuar. Se adelantó hasta llegar al claro de luz que alumbraban las farolas en el camino de tierra.
 
   —¿Quién eres? —una pregunta estúpida en un momento como aquel. 
 
   Cuando la tenue luz le rozo el rostro supo que era un vampiro, pero no era como los otros, una enorme cicatriz le cruzaba la cara desde más arriba de la sien hasta el mentón. Pensaba que podían regenerarse a la perfección, así que aquello la confundió bastante, pero antes de que pudiese decir nada más, sintió un aliento frío en su rostro y unos ojos totalmente negros a escasos centímetros de los suyos.
 
   Todo pasó muy rápido, Licaón saltó, rugió y apartó al desconocido que reía divertido, May estaba paralizada, aparentaba ser un chico de unos veinticinco años, pero no lo era. Delgado, con el pelo oscuro y corto rompía el estereotipo de que todos los vampiros eran hermosos y de aspecto delicado.
 
   —Mala compañía chiquilla —miró a Licaón e hizo amago de escupir al suelo, algunos de atrás se adelantaron en pose amenazante contra su protector.
 
   «Corre» le decía su cuerpo, pero su mente sabía que no llegaría lejos. ¿Qué podía hacer? Licaón estaba en peligro por su culpa, eran muchos.
 
   —Paolo... —una voz que llegó como un susurro llamó su atención provocando que mirase, buscando esperanzada en encontrar un amigo.
 
   Algunos dieron unos pasos hacia atrás dejando escuchar un extraño sonido incomprensible a los oídos humanos de May. Licaón comenzó a dar vueltas frente a ella, gruñendo tan alto que le escucharían a varios metros, parecía una madre intentando proteger a sus cachorros de los depredadores. 
 
   Entonces una sombra pasó sobre su cabeza sin esfuerzo para acabar frente a ellos, no le pudo reconocer al momento, pero pareció pararles y eso era lo único que le importaba.
 
   —¡Qué grata sorpresa! —el individuo de la cicatriz volvió a acercarse unos pasos, era como un depredador rodeando a su presa— No esperaba encontrarte por aquí.
 
   —Esta no es una zona de caza —su voz la había escuchado antes—. Si te atreves a atacar a alguien, te mataré —no se andó con rodeos, pero se lo agradeció a todo supuesto dios que existiera. Les había salvado la vida.
 
   —¿Vas a estropearme una bonita diversión por esa estúpida tregua? —esta vez arrastró las palabras, pero en su voz se pudo distinguir un tono de sumisión muy bien escondido.
 
   Se giró, otra vez él, siempre como un fantasma.
 
   —Vete a casa, ahora —su expresión no era como la que estaba acostumbrada a ver en él. Caín parecía furioso y seguramente en un estado peligroso. Su mirada oscura y casi desencajada le decía que se alejase de inmediato, pero estaba atontada y aterrorizada. 
 
   Licaón rozó su lomo contra ella empujándola con suavidad y despertándola de su estado, entonces empezó a correr tanto como su cuerpo le permitió. Cuando llegó frente a la puerta de su casa la abrió de un golpe y entró tan rápido que cayó al suelo sin poder levantarse. Respiraba entrecortadamente, le dolía el pecho y las piernas le temblaban, la sensación de que el corazón se saldría era imparable. 
 
   La puerta abierta no era un problema, si aquellas bestias de la noche querían entrar, no se preocuparían de que estuviese cerrada. Apoyó la frente contra la madera intentando tranquilizarse, pero no podía, sabía que si él no hubiese aparecido, Licaón y ella estarían muertos. 
 
   «Muerta...» susurró en su mente, nunca había pensado algo así, porque nunca le había pasado nada similar. Sin darse cuenta, la madera comenzó a verse borrosa, los ojos empañados no aguantaban la presión salada y comenzaron a gotear un líquido transparente que chocaba contra el suelo sin dejarse escuchar.
 
   Primero un golpe y luego una fuerte presión en el hombro, no quería mirar, pero con cierta brutalidad la obligó a girarse provocando que su espalda chocase contra el suelo haciéndola soltar un gemido.
 
   —Te avisé de que no salieras cuando estaba anocheciendo —sus ojos la impactaron con la fuerza de un huracán. Brillaban fuertemente a pesar de la oscuridad casi total de la entrada—. ¿Estás loca? —apretó la mano que aún tenía en su hombro y entornó los ojos esperando una respuesta que no salía.
 
   Un momento de silencio en el que las lagrimas no paraban. Caín cerró los ojos maldiciéndose por su poco control en aquel momento, no había pensado en cómo se sentía ella y el miedo que seguramente la estaba desbordando.
 
   —Ya ha pasado... —susurró entonces mientras Licaón se arrejuntaba a ella.
 
   —Yo... —pero nada salía de su garganta, nunca se había sentido tan aterrorizada, ahí fue cuando comprendió que su antigua y aburrida vida había quedado lejos.
 
   —Tranquila, no necesitas decir nada —le acarició la cabeza como si fuera una niña—. Voy a traer a Jessy —se agachó y la levantó un poco del suelo para mirarla a los ojos—, no tardaré. No te muevas de aquí y quédate cerca de él —señaló a Licaón.
 
   Se giró y desapareció por la puerta para volver en apenas tres minutos acompañado de Jessy, que entró gritando por la puerta sin esconder su furia.
 
   —¡Maldito Paolo, sabía que pasaría esto! Le rajaré el cuello —May sintió como la rodeaba con los brazos repentinamente— Ya estoy aquí amiga.
 
   —Jessy...—no pudo evitar hundir el rostro en su pelo y llorar.
 
   —No volverá a pasar nada así, me quedaré aquí contigo hasta que se vayan, no te dejaré sola ni un segundo —Licaón aulló y Jessy le miró— Cállate pulgoso, no es momento de conciertos.
 
   Casi por obligación, Jessy la subió al cuarto para que durmiera, cuando May se metió en la cama puso junto a ella una silla para sentarse a su lado, y después de la tensión que su cuerpo sufrió, no tardó más de unos minutos en quedarse profundamente dormida con los ojos aún empañados.
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   Capítulo 7 
Al borde del Abismo
 
    
 
    
 
   Licaón bajó las escaleras sin hacer ruido, olisqueó un poco el ambiente para cerciorarse de que lo que buscaba estaba ahí, entonces continuó su camino hasta la puerta de salida, que continuaba abierta para encontrarse a Caín apoyado en el marco observando el cielo oscuro en silencio.
 
   —¿Donde crees que vas? —Caín estaba vigilando que nadie se acercase a la casa.
 
   —Ah, tiempo que no nos veíamos Caín, no has cambiado nada.
 
   —Tú tampoco por lo que veo, Licaón.
 
   —No hemos podido hablar desde que llegué.
 
   —Porque tú no has querido, ¿por qué te escondes de ella? —quiso saber entornando la mirada para ver la expresión de Licaón.
 
   —No creo que la palabra correcta sea esconderse.
 
   —Y yo espero que no sea alguna clase de juego macabro de los que gustan a tu especie... Después de tantos años me decepcionaría un comportamiento así en ti.
 
   —Puedo decir lo mismo de tu persona, y puedo asegurar también que eres el único de los tuyos con el que sigo pudiendo hablar tan a placer —sonrió—, aunque supongo que es normal teniendo en cuenta lo que nos une.
 
   —En eso estamos de acuerdo. Pero no desviemos el tema, el clan de Paolo ya está en la casa principal, seguramente recibiendo una buena bronca de Elenka. Así que no te arriesgues para nada —Caín le conocía bien, mejor que nadie en realidad, y sabía lo que pasaba por su cabeza con solo mirarle.
 
   —De ellos me ocuparé en otro momento, ahora tengo algo que hacer.
 
   —Una reunión ¿no? puedo oler a tu manada no muy lejos de aquí —con la cabeza señaló la puerta abierta.
 
   —En un primer momento pensé venir aquí por seguridad, pero veo que este lugar pronto dejará de serlo, tengo que admitir que encontré algo interesante que me obliga a quedarme.
 
   —¿Interesante?, según me informaron solo tienes una deuda de vida. Y podrías darla por cumplida ya, sin ti yo habría llegado tarde y ella estaría muerta.
 
   —La deuda será cumplida cuando yo lo diga. Vamos, no me mires con esa cara, a ti no puedo contestarte del mismo modo que a la niña de tu clan o al pequeño cazador. Ambos tenemos un estatus de igualdad entre otras cosas.
 
   —Sabes que me importan bien poco los estatus de nuestras razas —añadió con un gesto.
 
   —Y sobre la huida de Vlad… ¿Qué piensas? —la sonrisa desapareció para dejar un rostro serio.
 
   —Lo mismo que tú, querrá venganza. Por desgracia los dos le conocemos demasiado bien.
 
   Ambos se miraron en silencio durante casi un minuto, casi hablándose con los ojos, sabían perfectamente lo que ocurriría en un futuro cercano.
 
   —Sabes que acabará viniendo aquí a por nosotros Caín.
 
   —Es lo que espero. Ya es tiempo de que esto termine... —se acercó a Licaón y puso una mano sobre su hombro mientras apretaba un poco en un gesto de complicidad.
 
   —Cierto. Pero hasta que llegue matará, y a ti no te gusta que maten inocentes, lo cual me dice que estarás bastante tensó hasta que llegue el momento, me pregunto si acabarás intentando ir en su busca...
 
   —Deja de decir incoherencias. Sabes que si él no viene, jamás le encontraré —pensó durante unos segundos—. Es el mejor en eliminar rastros.
 
   —Siempre tan serio y perspicaz Caín. Y dime, ¿por qué llevas días espiándonos? Espero que tu cabeza no comience a fallar por la edad. Me resulta inquietante sentirte siempre entre las sombras escondido a nuestra espalda.
 
   —Sabes que no voy a responder a eso, dado que no es de tu incumbencia, mete tu peluda nariz en tus asuntos.
 
   —Ella es mi asunto —sacó la lengua de forma burlona.
 
   —No me digas, ¿y a qué se debe el interés de un lobo por una humana que no tiene nada de especial?
 
   —Tal vez mi interés no se aleje mucho del tuyo... Hasta otro rato, Caín.
 
   —Maldito perro... escurridizo como nadie.
 
   Dolor de cabeza, cansancio y el estomago dando vueltas como loco. Aún no se había recuperado de lo ocurrido la noche anterior, pero ya solo le parecía un mal sueño. Jessy ya no estaba en el cuarto y el silencio sepulcral la ponía nerviosa. Abrió la puerta con cuidado, de forma instintiva miró a cada lado asustada. Estaba sola, así que bajó con cuidado las oscuras escaleras hasta que un leve murmullo la paralizó.
 
   —Blake no seas estúpido —reconoció la voz de Jessy—. Paolo no vendrá a buscarla estando cualquiera de nosotros por aquí.
 
   —Pero esperará a que la dejemos sola, sabes que le gusta jugar —repuso él convencido.
 
   —¿Acaso quieres acompañarla incluso hasta el baño? —escuchó a Caín de pronto, pensó que tenía que agradecerle que salvase su vida la noche anterior— Aunque no me extrañaría que lo intentaras.
 
   —No me mires así tío. Soy un hombre con necesidades... ¡Hey! Suéltame solo era una broma... 
 
   —Caín tiene razón, además Blake, la única que podría acompañarla allí, evidentemente soy yo.
 
   —Si la atosigáis... se asustará —añadió Caín— Blake, Jessy. Sed discretos. Yo tengo que hablar con Elenka, querrá verme —se escuchó un pequeño crujido y luego el silencio.
 
   —Después de tantos años sigo sin saber lo que piensa… —murmuró el muchacho.
 
   —Ya somos dos Blake, tan misterioso... en ocasiones incluso a mí me pone los pelos de punta —se paró al escuchar un sonido, el pie de May la había traicionado y delatado al apoyarse en un trozo de madera hueca que sonó alto y claro— ¿May?
 
   —Buenos días... —intentó simular que se acaba de levantar.
 
   —¿Sabes? —Blake cogió un mechón de su pelo enmarañado— Las chicas que no se peinan son muy poco sexys.
 
   —Déjala ya pesado. ¡Ven May, te prepararé el desayuno de una reina!
 
   —N... No hace falta, no te preocupes —miró buscando a alguien—. ¿Donde está Licaón?
 
   —Puedo oler sus pulgas, así que llegará pronto.
 
   —¿Cómo? —se extrañó— ¿Puedes... puedes oler pulgas? —May le miró con los ojos abiertos de par en par— ¿Cómo es eso posible? —pero lo que recibió fue una fuerte carcajada que resonó por toda la casa.
 
   —Blake, deja de reírte de ella. No le hagas esas bromas, ¿queda claro?
 
   —Como el agua, ahora si las señoritas me disculpan, tengo algo que hacer, vendré dentro de un par de horas —y simplemente saltó por la ventana como un gato callejero dejándolas solas.
 
   Ambas caminaron hasta la cocina, May se sentó en una banqueta cansada mientras Jessy hurgaba por todos los armarios buscando ingredientes para preparar un desayuno completo.
 
   —No le hagas caso... Es tremendamente malicioso y le encanta engañar a la gente que... bueno no te ofendas, a la gente que se lo cree todo. Pero es un buen chico, aunque cuesta llegar a verlo.
 
   Lo sabía, May podía ver en sus ojos que era una buena persona, y aunque se riera de ella, tenía que admitir que era la persona que mas la hacía reír. Además, los distintos carácteres de los tres la impresionaban cada día más, en una escala de colores rotaban de negro a rosa sin parar.
 
   —May... —Jessy le puso un zumo y se sentó mirándola a los ojos fijamente— ¿De verdad que estás bien?
 
   —Sí... creo que ayer... Exageré un poco —se quedó pensativa, no podía evitar sentirse ridícula.
 
   —No digas eso —un profundo suspiro escapó de sus pulmones—. De no ser por Licaón o Caín, Paolo te habría desangrado allí mismo.
 
   —Lo sé... lo vi en sus ojos —un escalofrío la recorrió con tan solo recordar aquellos ojos sedientos de sangre y llenos de odio.
 
   —No te preocupes, nosotros no tenemos mucho que ver en la reunión, así que estaremos los tres siempre por aquí. No te molesta, ¿verdad?
 
   —¡No, para nada! —era sincera, más que molestarle... se sentía muy feliz, al fin y al cabo, ella no era nadie especial.
 
   —Me alegra oír eso. Por suerte Paolo respeta profundamente a Caín, y en cuanto llegue Volkoda...  seguramente pierda el interés en cualquier otro ser vivo del planeta.
 
   —¿Quién es Volkoda? —era un nombre extraño, y por lo que le decía, debía ser alguien interesante a la par que misterioso.
 
   —Él es... bueno, es un poco especial —dudaba en contarle algo y eso provocaba que May quisiera saber más— Es la persona que le hizo esa cicatriz a Paolo en la cara.
 
   Jessy no pudo evitar sonreír mientras ponía una tostada frente a May, dejando claro que pensaba que Paolo se lo merecía, aquello y más.
 
   —Ahora que me acuerdo de eso, ¿vosotros no os regeneráis? O cómo se llame eso... 
 
   —Sí y no. Depende de quién nos hiera.
 
   —Vaya, es raro... Y ese Volkoda... ¿Qué clase de persona es?
 
   —Bueno... se parece bastante a Caín. No es mala persona, pero no le gusta la gente... prefiere estar solo. ¡Bueno! —cambiar de tema era mítico en ella para dar por terminada una conversación— Será mejor que te duches y te prepares, no podemos dejar la tienda cerrada, ¿verdad?
 
   —¿Pero no tenemos que esperar a Blake? Y a Licaón también...
 
   —Tranquila, cuando vengan y no nos vean, irán a la tienda directos.
 
   Para hacer tiempo y entretenerse un poco, Jessy la ayudó a recoger un poco la casa antes de marchase, como de costumbre el día estaba oscuro. Caminaron tranquilamente sin hablar, May pensaba en todo lo que había ocurrido en apenas dos meses que le parecían años. Y aún se sentía tan ridícula por el pánico de la noche anterior... claro que tenía que tener miedo, la habría matado allí mismo. Decidió que tenía que fortalecer su mente, perder el miedo. Alguien en su situación, rodeada de toda clase de seres raros no podía… no, más bien no debía de tener miedo de la muerte... ya que a cada minuto de su vida en aquel lugar, estaba rodeada por sus fríos brazos.
 
   —May, ¿te importa que ponga este sillón aquí detrás? —señaló la trastienda— Si me quedo fuera no entrara nadie a comprar, es mejor que no me vean.
 
   —Claro, ¿pero no te aburrirás?
 
   —No, mientras no haya nadie podemos hablar sin problemas. Además, con mis súper poderes —no pudo aguantar una risotada—, puedo saber cuándo va a venir alguien.
 
   —Tienes razón. Pero si los demás saben que ese Paolo anda por aquí... no creo que hoy venga mucha gente.
 
   —Pues... no había pensado en eso. De todas formas me gustaría darte un consejo... —May la miró perpleja por su repentina seriedad— Creo que es mejor que Alten no sepa lo que pasó ayer, con ese carácter que tiene, conseguirá que le maten.
 
   —La verdad es que no pensaba decírselo, jamás me perdonaría si le pasase algo por mi culpa. Ni a ti tampoco...
 
   —Por mí no te preocupes, al contrario que él yo suelo pensar las cosas antes de hacerlas, aunque admito que a veces mi forma de ser me pierde... Y cuando Caín llegó enfurecido a casa y nos contó lo que acababa de pasar, estuve a punto de ir a por él para destrozarle el cuello —se quedó perpleja ante tal revelación, pues su relación con Caín era completamente nula, dos veces habían hablado y de hecho, ella habría jurado que la odiaba por las miradas que le lanzaba. 
 
   En aquel momento, alguien metió la fina cabeza por la tienda.
 
   —¡Licaón! —por fin respiró tranquila, estaba preocupada de que le hubiera pasado algo— Gracias a dios que estas bien —le acarició y aprovechó para ver que no tuviese heridas en ningún sitio.
 
   —Déjale que le va a coger gusto a que le manoseen —rio Jessy, a lo que Licaón gruñó y ella se alejó de él dando un salto sin quitar la media sonrisa que tenía en la cara.
 
   De nuevo, aquel extraño comportamiento. May se limitó a llenar los pulmones relajada y a seguir con su lista para pedirle los libros que faltaban a Thomas. Unos veinte minutos después se abrió la puerta y entro Caín con aquella hermosa cara seria que siempre tenía.
 
   —Jessy, Elenka quiere verte en la casa principal, ve.
 
   —No puedo dejar a May sola —se quejó levantándose del sillón.
 
   —Yo me quedo.
 
   —Bueno, entonces me voy. No tardaré —avisó fijando su mirada a la May.
 
   Comenzaba a ponerse nerviosa por tenerle tan cerca y no sabía por qué. La desconcertaba completamente con su actitud.
 
   —¿Puedo? —dijo él cogiendo el libro de «Deimon Vaan» entre sus finas manos, May se limitó a asentir.
 
   Un minuto después y para su asombro, Licaón se tumbó con toda la tranquilidad del mundo a sus pies, Caín le acarició la cabeza agradeciendo el gesto y se enfrascó en la lectura. May pensaba que el animal odiaba a todos los vampiros, pero al parecer se equivocaba, con él parecía tener una relación tan estrecha como la que tenía con ella misma.
 
   —Que aburridos os veo.
 
   —Blake...
 
   —Puedes irte, me quedo aquí —se limitó a decir Caín sin dejarse ver, pues estaba sentado en la trastienda, en el sillón que Jessy había colocado.
 
   —Si te quedas la matarás de aburrimiento y no tendrá sentido que la cuidemos.
 
   —Ah...—una situación incómoda de esas en las que May no sabía qué hacer. Se rio como una tonta, cuando estaba nerviosa se le notaba demasiado— ¿Por qué no lees tú también algo?
 
   —¿Yo? —hizo una pausa mirándola perplejo y descolocado—. Eso es un muermo, igual quieres que me desmaye de aburrimiento... Yo que venía a animarte la tarde.
 
   —No necesita que tú precisamente le animes la tarde Blake —espetó con el apoyo de Licaón, que gruñó fijando la vista en Blake, su tono seguía siendo un poco sombrío.
 
   —No estás siendo muy sutil, si lo que quieres es echarme lo siento, pero no lo conseguirás —se sentó en las escaleras que estaban junto al mostrador—. Ahora vamos a ver a quién le da antes un ataque al corazón por aburrimiento... Anda, yo ya estoy muerto y Caín también, así que o el chucho pulgoso o la nena.
 
   —¿Nena? —May no pudo evitar preguntar, jamás en su vida la habían llamado algo así.
 
   Pero antes de que se diese cuenta del tono mordaz usado por Blake, Caín se movió casi como si fuera un suspiro y ahora ocupaba el hueco que separaba a May de las escaleras para acabar cara a cara con Blake, que miraba un poco sorprendido pero sin dejar de sonreír.
 
   —Dime Blake. ¿Qué problema tienes? —dijo casi entre dientes apretando la mandíbula y sorprendiendo a May.
 
   —Pues muchos amigo, pero son privados —le gustaba demasiado tentar la suerte, y la cólera de Caín era cómo una droga para él.
 
   —No pienses que ella es como tus amigas... de juegos —acabó con una mueca—. Eres un depravado.
 
   —No me digas que estás celoso —en aquel momento May se puso pálida, jamás se había sentido tan incómoda y mucho menos había estado en una situación similar.
 
   —¿Quieres que te mate? —el tono que usó Caín le puso los pelos de la nuca en punta, comenzaba a sentir una extraña tensión en el ambiente.
 
   —Evidente que no, pero sé que no lo harás, somos amigos —levantó los hombros con cierto cansancio y rozó con su mano la mejilla de Caín, que no apartaba los ojos furiosos de su amigo—. Ya sabes que yo no hago ascos a nadie, sea hombre o mujer —Blake sonreía malicioso—. Es una pena que no pienses como yo, y que no disfrutes nuestra no-vida en todo su esplendor.
 
   —Eres imposible Blake... —se limitó a contestar Caín sin cambiar el fulgor casi rojizo de sus ojos.
 
   —Oh, que interesante.
 
   May se preguntó si se distrajo demasiado con la curiosa escena de ambos chicos, porque él entró sin hacer sonar la campanilla de la entrada.
 
   —¡Thomas!
 
   —Vaya, te veo mejor de lo que me esperaba jovencita, me alegra que estés tan bien. Venía a traerte esto... Son un poco viejos pero igual a alguien le interesan —dejó una caja llena de libros sobre el mostrador.
 
   —Podía haberte ayudado a traerlos —se apresuró a decir ella con cierta culpa.
 
   —No —totalmente rotundo—. Una señorita no debe hacer esta clase de esfuerzos —guiñó un ojo y salió por la puerta.
 
   Parece que la tensión desapareció con su aparición, pero Caín no se movió de donde estaba, se limitó a apoyar la espalda contra la pared creando una especie de barrera con su cuerpo entre Blake y May mientras seguía leyendo el libro tranquilo y sereno. 
 
   «No entrará nadie» pensó May mirándoles a los dos. Pero no le importaba, eran tan agradables a la vista que podía quedarse allí todo el día sin apartar los ojos de ninguno de ellos.
 
    Parecía ser que aquel día todo el mundo tenía ganas de estar en la tienda, porque a los cinco minutos de marcharse Thomas, Alten entró por la puerta con una mueca de desagrado en la cara al verles a los dos allí.
 
   —Deberías poner la esencia esa, aquí huele a muerto podrido —May rogó porque no iniciara una pelea, acababa de tener demasiada tensión entre aquellos dos como para que ahora se uniese Alten, al menos Licaón parecía estar tranquilo observando todo cuanto ocurría.
 
   Todos los hombres, vivos o muertos eran iguales. Les gustaba demasiado demostrar quién era el «más macho», y claro, Blake no estaba dispuesto a quedar por debajo, menos aún de un cazador.
 
   —Oye, te has dejado los pañales en casa pequeño.
 
   —Estúpido chupa-cuellos. ¿Por qué no te metes en tus asuntos y te largas de aquí?
 
   —Yo estoy aquí porque… —Blake no se dio cuenta de que decirle a Alten lo ocurrido ocasionaría problemas.
 
   —Me tenía que traer algo —contestó rápidamente May mientras reía nerviosa mirando a Blake e intentando transmitirle algo con la mirada.
 
   —¿Ah sí? —preguntó Alten confuso— Pues yo también tengo algo para ti —dejó una bolsita de papel sobre el mostrador.
 
   —¿Qué es?
 
   —Un regalo de mi madre... ¿De qué te ríes estúpido? —casi gritó dirigiendo su atención de nuevo al que comenzaba a convertirse en su enemigo número uno.
 
   —Blake... —Caín había vuelto a dejar el libro a un lado— Hoy tienes un día demasiado revoltoso, empiezas a romper mi paciencia.
 
   —Bueno —apoyó la cabeza contra los barrotes de la escalera y ensanchó su sonrisa— últimamente están empezando a pasar cosas muy interesantes por aquí y eso me excita, no puedo evitarlo. Parece que por fin el aburrimiento de Vallley está desapareciendo —May no entendía nada, pero podía notar varios pares de ojos mirando tensos.
 
   —¿Qué demonios pasa aquí? —por fin su salvación apareció— ¿Y esas caras?
 
   —Nada —contestó Caín serio—. Blake dice que esta excitado —May habría jurado en aquel momento vio aparecer una pequeña y maliciosa sonrisa en su cara.
 
   —¿Qué? ¿Cómo se te ocurre decir algo así delante de ella? No eres más que un estúpido pervertido —gritó tan fuerte que a May le retumbaron los oídos, aunque en el fondo no le molestaba demasiado lo que Blake decía porque no se daba cuenta del verdadero sentido de sus palabras.
 
   —¡Hey! ¡Hey! —se levantó de un salto antes de que Jessy se lanzara sobre él— ¡No lo decía en ese sentido!
 
   Ella se paró en seco y frunció el ceño.
 
   —¿Y en qué sentido lo has dicho? —ahora parecía curiosa por saber qué había pasado.
 
   —Me refería a que por aquí... están empezando a pasar cosas muy interesantes.
 
   —¿Y a qué se supone que te refieres? —levantó las manos y las sacudió en un gesto teatral— Estoy muerta, no soy una adivina.
 
   —Pues no seré yo quien te lo diga, ya te darás cuenta si te fijas bien... en las situaciones. ¿Y? —preguntó cambiando de tema— ¿Que ha dicho Elenka?
 
   —Ah, mierda. Hoy habrá una reunión, ha llegado el clan de Alexia y el de Erik estará aquí al anochecer. Dado que ya estaremos los clanes más importantes, Elenka quiere que hablemos todos, y que estemos nosotros también.
 
   —¿Y ella? —Caín siempre se refería a May como «Ella», era bastante molesto, hacía que se sintiera como una cosa en vez de como una persona.
 
   —Bueno, Elenka ha dicho que venga a la casa, se podrá quedar en mi cuarto. Allí estará bien, es mejor que no se quede sola. ¿May?
 
   —Sí claro, por mi no hay problema —no pudo negarse, al fin y al cabo intentaban protegerla, y aunque se sentía culpable por ocasionar tantos problemas, lo menos que podía hacer era facilitarles su trabajo.
 
   —Bueno, pues ya podéis largaros todos —les apremió—. Ahora quiero hablar con ella a solas.
 
   Sin una sola queja pero con algún bufido, los tres salieron sin decir nada más,  para su alivio se quedó con Jessy y Licaón, al fin tranquilidad y relax.
 
   —Bueno, cuéntame, ¿qué ha pasado mientras yo no estaba? —no supo cómo le leía la mente, pero desde aquel día May se dio cuenta de que no podía esconderle nada.
 
   La miró un par de segundos y comenzó a contarle algo que ni ella entendía, a ratos Jessy se reía y después se quedaba pensativa, pero la escuchaba divertida y muy atenta. 
 
   Licaón se limitó a dormirse con la cabeza apoyada sobre las piernas de May.
 
   —Vaya... —suspiró— No me extraña que Blake ande tan «excitado» como él dice.
 
   —Oye... no quiero ser indiscreta —tragó saliva y dudó en preguntar— Pero... a Blake... ¿Le gustan las chicas o los chicos? —un rubor tiñó sus mejillas y Jessy se rio.
 
   —Digamos que ambos —May abrió los ojos de par en par—. Veamos, te explico su teoría; Según él, como estamos muertos, pocos placeres nos quedan, y ya ves, él se decanta por... noches salvajes. No le importa que sean vampiros o humanos. Le gusta jugar con la gente y es un profesional llevándose a cualquiera a la cama. Pero siempre dice que su gran reto es Caín, por supuesto que él jamás, y puedo jurarlo ante lo que tú me pidas, caerá en sus redes. Y Blake adora todo lo prohibido, esa es su perdición. Estoy segura que en este planeta no hay nada más prohibido para él que Caín.
 
   —Esto... es realmente extraño —se sintió como si le faltara el aire. Nunca se habría imaginado un vampiro que fuera un depredador sexual. Se veía un poco ridícula, ya que ella ni siquiera había dado su primer beso.
 
   —No te preocupes, yo me ocuparé de que no te acose —se rio entre dientes provocando que un escalofrío la recorriese de arriba a abajo.
 
   —El jamás se fijaría en alguien como yo, así que no tienes por qué preocuparte —soltó una tímida risa pensando en cuan cierto era lo que acababa de decir. Si ni los chicos humanos se fijaban en ella, un vampiro con aquella belleza tan exuberante e inigualable no vería ni el reflejo de su sombra.
 
   —No deberías decir eso de ti. Puede que le intereses a más gente de la que tú te crees, te lo puedo asegurar y jurar.
 
   —Eres una buena amiga por decirme esas cosas. Así que ahora, me ayudarás a poner estos libros que ha traído Thomas, ¿verdad?
 
   —Esa mirada es chantaje emocional, y no te olvides que la maestra en cambiar el curso de las conversaciones soy yo.
 
   —No lo olvido, pero aprendo rápido.
 
   No le gustaban aquellas conversaciones tan íntimas, no por nada en especial, simplemente no tenía ningún tipo de experiencia, nunca le había gustado a nadie. Y desde luego, era imposible que un vampiro, que con sus armas de seducción podría tener a cualquier mujer a su lado se fijara en ella, con su ropa pasada de moda, su pelo revuelto y su estúpida risa nerviosa. La única ventaja ante la belleza de otras mujeres residía en su inteligencia, y tampoco nadie se daba cuenta de eso. 
 
   En el instituto la catalogaron de «la chica rara», no tenía ni un amigo, por lo que se obligaba a sí misma a quedarse en la biblioteca estudiando, ¿y de qué le había servido? De nada, no podía permitirse la universidad y de no tener la casa gracias a la herencia, ni hogar tendría. 
 
   Nerviosa, excitada y emocionada, miraba como la oscuridad cubría con su manto la calle fuera de la tienda. No tenía miedo de ir a la casa de Jessy a pesar de que sabía que en ella habría más de un centenar de poderosos vampiros. Sabía que estaría a salvo, pero le daba un poco de pena tener que quedarse en un cuarto encerrada sin poder escuchar de qué clase de cosas hablarían. No podía decir lo mismo de su amiga, estaba tensa mirando el anochecer, era la hora de cerrar y ponerse de camino hacia la pequeña colina.
 
   —Te quedarás en el cuarto quieta, ¿verdad? —quiso saber, a lo que May asintió— Sabrán que estás allí, porque tu olor es muy fuerte y dulzón —se sorprendió con aquella frase, nunca imaginó que su sangre oliese a algo— Pero también saben que eres nuestra protegida.
 
   —Estaré bien, no me moveré. Pero... —miró a Licaón, no se podía quedar fuera.
 
   —Él tiene que entrar también aunque no quiera, fuera estará en peligro y a él no le puedo dar la misma protección que a ti ya que no la quiere.
 
   —¿No quiere? —se perdió en aquel punto— ¿Qué es lo que no quiere?
 
   —Nada, se hace tarde, será mejor que nos demos prisa o Elenka se pondrá furiosa.
 
   No tardaron mucho en llegar, pero ya estaba totalmente oscuro y esta vez el lugar no le pareció tan hermoso, tenía un aspecto lúgubre y triste. 
 
   La puerta chirrió levemente al abrirse, May pudo escuchar unas voces cerca, en la enorme sala de la derecha, pero cuando cruzaron por allí, todo quedó en un silencio sepulcral, vio decenas de ojos rojizos y furiosos mirándola, entre ellos estaba Paolo, que sonreía complacido al encontrarse con su mirada de nuevo. 
 
   Algunos se pusieron en una extraña pose de defensa o ataque, May no estaba segura, pero más de uno estuvo a punto de saltar sobre ellos si no hubiera sido por Caín, Blake, Thomas y otros más que nunca había visto, que con la agilidad de un gato bloquearon la puerta.
 
   —Daos prisa Jessy —susurró Thomas serio, algo inusual en él.
 
   —¡Largo! —Caín gritó girando levemente la cabeza y mirando a May con los ojos llameantes de furia.
 
   Jessy la cogió en brazos sin esfuerzo asustándola, de un enorme y tremendo salto aterrizó en el segundo piso, Licaón no tardo más de un segundo en estar a su lado.
 
   —Esta es mi habitación, te he dejado un pijama y ropa para que estés cómoda, simplemente siéntete como en tu casa. Yo tengo que irme —May miró la estancia decorada de un tono verde esmeralda— Pulgoso, estate alerta.
 
   —Todo es tan raro… —murmuró mirando los ojos curiosos de su amigo perruno que se acercó graciosamente— Me gustaría saber de qué están hablando, pero ni loca me metería entre ellos... No sé si es por los nervios, pero no me encuentro muy bien —como si entendiera sus palabras, rozo las piernas de May con el precioso lomo de color blanco— No te preocupes, solo estoy un poco mareada, creo que mejor me tumbo un rato.
 
   Casi sin darse cuenta se durmió, la cabeza le daba vueltas y el estomago se le contraía a ratos dándole ganas de vomitar. Supuso que los cambios de temperatura le sentaron un poco mal, además de que había sido un día extraño y lleno de nuevas experiencias.
 
   —Es evidente que algo tenemos que hacer —una voz se alzó sobre las demás.
 
   —Alexia, aún no sabemos qué planea, necesitamos más información —repuso otro.
 
   —¿Eres estúpido Erik? Igual no te has dado cuenta, pero no se ha escapado para dar un paseo, los apestosos del bajo-mundo no vigilaban como debían hacerlo. ¡Esos putrefactos seres son basura a la que no se le puede ordenar nada de importancia! —su grito de furia resultaba incómodo para los oídos de algunos presentes.
 
   —Cálmate querida.
 
   —Pero Elenka...
 
   —Cálmate... Según sé, los seres del bajo-mundo hicieron su trabajo mejor de lo que crees, han perdido a muchos al intentar impedir que Vlad escapara, y él siempre ha sido nuestra responsabilidad, una que nos quitamos de encima al encerrarle allí abajo. Ellos guardan nuestra prisión como un favor. Debíamos haberle matado cuando pudimos, ahora solo podemos esperar a que él de el primer paso.
 
   —Pienso lo mismo, pero comprenderás que yo, Alexia y los otros, no podamos volver a nuestra casa, Vlad ahora se mueve por Europa, si volvemos como si nada nos cogerá de improvisto y nos matará.
 
   —Erik tiene razón, nos aplastará como cucarachas. Deberíamos quedarnos aquí, si estamos juntos no su amenaza no será tan grande ni peligrosa, pero solos somos un blanco fácil.
 
   —Y dime Paolo, realmente quieres quedarte aquí por miedo a Vlad... ¿o por algo más?
 
   —Caín, no es el momento, aunque admito que tienes razón, algunos sabéis que en Valley hay una humana, la habéis podido oler nada más llegar al pueblo. Yo soy la única señora aquí, y mis órdenes son inquebrantables. Ella está prohibida, nadie puede probar una sola gota de su sangre, la pena por quebrantar mi ley es capital, se le cortará la cabeza a quien la viole. Veo que no hay objeciones a mi petición —añadió tras observar a todos. 
 
   Soltó una bocanada de aire y frunció los ojos mirando a los presentes con una dureza en su mirada que bien podría ser una amenaza.
 
   —Ahora os diré lo que deberíamos hacer. Primero necesitamos información de los movimientos de Vlad, tenemos que mandar rastreadores a que interroguen a todo aquel que haya tenido contacto o se haya cruzado en su camino... —muchas manos se alzaron para ofrecerse en la tarea— veo que casi todos estáis dispuestos, me alegra. Europa es sumamente grande y conoce lugares remotos donde esconderse, hay que mirar en cada país. Thomas, tú y un grupo os dirigiréis hacia Sudamérica para avisar a los clanes que están allí, aún no saben nada. Por lo pronto, los lideres que estáis aquí, permaneceréis en mi casa, organizareis a los vuestros para que consigan toda la información posible. Por ahora es lo único de lo que somos capaces. Podéis salir.
 
   —No me gusta que se queden Jessy.
 
   —No eres el único Blake... Pero tienen miedo de Elenka, no querrán hacerla enfadar, eso es seguro. Y no olvides a Caín.
 
   —Bueno, tengo que admitir que no me importará hacer de niñera veinticuatro horas al día —lo dijo sin darle importancia, pero Jessy se percató de su timbre de voz.
 
   —¿De qué hablas ahora?
 
   —Bueno, siempre que esté con ella estoy seguro de que el pequeño Caín también me hará compañía.
 
   —Eres un enfermo mental, ¿lo sabías?
 
   —Si puedo llevarme dos por el precio de uno, no voy a quejarme… —masculló planeando algo mentalmente.
 
   —Blake, no intentes nada con May porque te arrancaré la piel a tiras. Y respecto a Caín... él no será tan benevolente si le tientas tanto. La amistad tiene un límite, y esta vez está muy bien marcado.
 
   —Parece que tienes complejo de madre. Has encontrado un cachorrito que le interesa a demasiada gente, tendrás mucho trabajo.
 
   —Imbécil —espetó molesta dándole un golpe.
 
   —Thomas, ten cuidado.
 
   —Tranquilo Caín, tengo buenos amigos por el sur.
 
   —También tienes enemigos, ¿te acuerdas verdad?
 
   —Ah, tranquilo, tranquilo... No estaré solo. Además, sé que zonas usar para moverme y cuales evitar. Tú vigila por aquí, las cosas van a dejar de ser tranquilas y la gente no va a estar a gusto con tantos de los nuestros por aquí, le he aconsejado a Elenka que tenga una pequeña reunión con los cazadores, seguramente ya se estén preparando para entrar en acción, lo que menos necesitamos ahora es una guerra interna.
 
   —Déjalo en mis manos, nos vemos.
 
   —Caín —Jessy tiró de su chaqueta con suavidad para llamar su atención, cuando la miró continuó—. Deberíamos vigilar a Paolo.
 
   —Sí, creo que ha salido con algunos de los suyos... 
 
   —¿A dónde? Él debería quedarse aquí, Elenka aún tiene una reunión pendiente con los líderes.
 
   —No lo sé, pero será mejor que le busquemos, si ataca a alguien en el pueblo tendremos serios problemas —solo había pasado un rato y ya se sentía cansado
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   Capítulo 8 
 
   El Secreto de Licaón
 
    
 
    
 
   Cuando abrió los ojos estaba oscuro, aún era de noche. Miró el reloj que marcaba casi las dos de la madrugada, se frotó la cara mientras bostezaba, al menos ya se encontraba un poco mejor. Licaón estaba sentado, escuchando algo imperceptible a sus oídos sin darse cuenta de que los ojos de May estaban fijos en él. 
 
   Al verse sola aún, supuso que la reunión no había terminado, suspiró y se levantó para abrir la ventana, pero algo la paró en seco. Por el cristal diferenció una figura... no, no era una, eran siete u ocho. Entornó los ojos intentando ver mejor, pero antes de que se diese cuenta, algo saltó atravesando el cristal que se rompió en mil pedazos que estallaron con un estruendo. 
 
   Todo fue muy rápido, May notó dos manos que la alzaban del suelo sin esfuerzo alguno y su corazón dio un vuelco cuando sintió la caída a través de la ventana hecha pedazos. Licaón los imitó saltando tras ellos, quien la agarró comenzó a correr y el aullido de Licaón fue tan fuerte que a May le retumbaron los oídos. 
 
   Intentó girarse para ver quién era, pero a la velocidad a la que iban le era casi imposible moverse. Perdió de vista a Licaón, le vio girar por la derecha y desapareció, en parte se sintió aliviada, podrían matarle si se daban cuenta de que corría detrás, pero aún escuchaba los aullidos altos y fuertes.
 
   El bosque estaba oscuro, veía los árboles borrosos, pasaban a tanta velocidad que le dolían los ojos, y se asustó, cada vez más y más. 
 
   De repente pararon en seco y May salió disparada cayendo al suelo húmedo por la lluvia, el golpe fue fuerte, le dolía hasta el último hueso del cuerpo. Se sentía un poco perdida y desorientada, pero enseguida levantó la cabeza para encontrarse con aquellos ojos llenos de locura. Paolo la miraba con una enorme sonrisa en sus labios finos, provocando que su corazón latiese a mil y avisando de que las cosas no iban bien. Se arrastró un poco hacia atrás, la mano le dolía horrores, tanto que le hacía perder la consciencia, pensó que estaba rota. A su alrededor siete personas más la miraban sin esconder la risa.
 
   —Al fin hemos cazado al ratoncito —era una chica joven, se acercó y acarició el pelo enmarañado de May— Huele muy bien...
 
   —Terese —Paolo también se acercó, disfrutó viendo la cara llena de terror de May—, los honores deben ser siempre del cazador.
 
   —Perdone señor —la muchacha agachó la cabeza con suavidad en signo de respeto, aquello le indicaba a May que eran del mismo clan, aunque en su situación actual era un dato que carecía de importancia. Iba a morir allí, estaba segura. En un pequeño claro del bosque y devorada por unos seres que jamás creyó que existieran. 
 
   Daban vueltas a su alrededor disfrutando de su momento de triunfo, a ratos alguno de ellos se acercaba para oler su aroma, era incómodo, pero ya daba igual, aquella seria su tumba... Seguramente Jessy ya estaría buscándola pensó, pero llegaría tarde, cuando en su cuerpo frío no quedase ni una gota de sangre. Se tranquilizó a sí misma impidiendo que el temblor de su cuerpo les excitara más aún. No les daría el gusto de verla gritar, se mantendría fuerte, con la mirada fija y aceptando lo que ocurriese, al fin y al cabo, ella no era rival para su fuerza, su rapidez y su crueldad.
 
   —Voy a disfrutar de esto, pequeña —susurró acercándose a ella.
 
   De pronto todo pareció una película a cámara lenta, un enorme ser salió de un salto, no supo lo que era en un primer momento. Pudiendo sujetarse sobre dos patas, parecía ser un hombre, pero no lo era, su color blanco con tonos plateados brillaba tan fuerte como el fulgor de la luna llena de aquella noche. Lo miró bien, se parecía a Licaón, esa mirada helada... pero no podía ser él... lo que veía era un auténtico monstruo de desproporcionadas fauces y tamaño descomunal.
 
   Otros salieron a su espalda rugiendo amenazadoramente y obligando a los vampiros a ponerse en posición defensiva. Una de aquellas enormes cosas de color negro, casi tan grande como el primero, se lanzó hacia la chica llamada Terese, las garras, más grandes que la cabeza de la chica, casi la partieron en dos con el primer golpe, May no pudo evitar quedarse con la boca abierta, incluso los gritos se negaban a salir por su garganta helada. 
 
   Todos empezaron a pelear, solo llegaba a escuchar bufidos, rugidos y golpes. La escena la espantó, un chorro de sangre le salpicó y su piel perdió su tono claro para teñirse de blanco. Como una niña asustada, no pudo evitar taparse la cara contra el suelo mojado privándola de la espantosa vista de cómo despedazaban a los vampiros. Tenían las de perder, no eran más que ocho contando a Paolo, y ellos... los otros, debían de ser casi veinte. 
 
   Estaba aterrada, no sabía si cuando terminaran con ellos le harían lo mismo a ella. El estomago se revolvió en su interior, el olor metálico de la sangre inundaba sus pulmones y le provocaba arcadas. 
 
   —Por fin te dejas ver chucho —era la voz ronca de Paolo.
 
   —¿Cómo te atreves a dirigirte a él? —alzó la vista para ver lo que pasaba, era aquella bestia negra que destrozo a la vampiresa. May se fijó que no hablaban por la boca, algo lógico. ¿Por qué diablos les podía escuchar?
 
   —Me da igual quien sea, ella es mi comida.
 
   —Acabas de sentenciarte a ti mismo... —la bestia de color blanco gruñó, pero May le escuchaba en su mente, entonces dio un gigantesco salto cayendo sobre Paolo, May gritó, Paolo gritó y la bestia rugió. 
 
   Se llevó las manos a la cara antes de que le arrancase la cabeza por completo, evitó la visión, pero no el sonoro crujido que salió de su cuerpo despedazado.
 
   Y entonces, en aquel momento, todo se quedó en silencio, nada se movía. Con cierta curiosidad, May volvió a levantar la cabeza solo unos centímetros, pero sin apartar la vista del suelo. Allí dos enormes patas que habrían partido una vaca en dos permanecían estáticas a escasos centímetros de sus pies pequeños. 
 
   La sorpresa que se llevó entonces no se podría describir, tras un brillo que la hizo perder la visión durante un segundo nada mas, algo pasó, algo con lo que aquellas peludas patas desaparecieron para dejarla ver dos pies humanos como los que ella misma tenía. ¿Qué demonios era? Asustada no quiso ver... Pero con ternura, una mano se posó en su cabeza acariciándola con delicadeza.
 
   —Todo ha pasado. Paolo está muerto —una voz hermosa, serena...— No mires —impidió que ella levantase la cabeza.
 
   May sintió como le ponían un abrigo largo de color blanco por encima. Su mano sobre ella aún le impedía alzar la vista, fue una suerte, seguramente nunca se habría recuperado después de ver el macabro escenario repleto de cuerpos despedazados y sangre por todos lados.
 
   —Cierra los ojos —fue una orden que siguió sin quejarse— Solo unos minutos...
 
   Notó como la alzaba del suelo, apretó los ojos fuerte mientras dos manos la sujetaban en volandas y sintió cómo caminaba sin casi moverse. 
 
   Completamente agotada y mareada, dejó caer la cabeza en su pecho desnudo, el tacto de su mejilla algo fría en aquella pálida piel fue chocante, estaba muy caliente, era suave y relajante, fue una sensación muy extraña que acabó venciéndola y provocando que se quedase dormida, su cabeza decidió que ya estaba colapsada, necesitaba desconectar.
 
   Cuando despertó estaba en una mullida cama, abrió los ojos pero solo encontró oscuridad.
 
   —Siento todo esto... —le llegó la voz de Elenka, lo cual la alteró repentinamente sacándola de su sueño, pero siguió tumbada y supuestamente dormida para todos los que se encontraban al otro lado de la puerta parcialmente abierta— Es una total vergüenza...
 
   —No hay nada que lamentar —era su voz de nuevo—, ninguno de los míos ha sufrido heridas, y él está muerto, ya no molestará. Solo espero que la forma de tomarme la justicia por mi mano no sea problema para el tratado. Escuché cuando hablaste de lo que ocurriría si alguien intentaba poner un dedo sobre ella...
 
   —Has hecho lo que debías —aquella inconfundible voz era la de Caín—. Siento no haber llegado a tiempo.
 
   —No te alteres amigo, ya todo está arreglado... y aunque necesite descansar, ya nos está escuchando —qué susto se llevó al escuchar aquello desde la cama—. Si me lo permitís, me gustaría hablar con ella a solas.
 
   —Estás en tu derecho... —masculló Caín casi en un susurro.
 
   Cada vez más rápido, su corazón latía al ritmo de sus pasos acercándose a la puerta, tenía un remolino de sentimientos en su interior, tensión, temor, nervios, sospechas... Una gota de sudor frío bajó desde su cuello mezclándose con la sangre que aún envolvía su piel. Miró la puerta expectante, esperando que entrase, tragó saliva con dificultad cuando el chirrido metálico de las bisagras la obligó a mirar fijamente.
 
   Se paralizó con el luminoso fulgor de la luna llena que entraba por la ventana a su espalda, parecía un ángel de pelo rubio platino. Aquellos inconfundibles ojos helados la miraban con un calor que solo él tenía. Dio un paso y cerró la puerta con delicadeza, era alto y fuerte, aunque parecía joven irradiaba un aura de madurez que ni los adultos poseían. Se paró a escasos dos metros de la cama en la que a May le pareció estar encadenada, sonrió con cierta tristeza y arrastró una mano deslizando hacia atrás unos finos y suaves cabellos que le caían por la frente.
 
   Parecía esperar alguna clase de reacción en ella que no llegó, rio por lo bajo y se sentó a su lado divertido por su cara estupefacta. Sin decir nada, dejó caer la mano sobre su cabeza y la empujó a su pecho, May no sabía qué hacer en aquel momento, todo era muy confuso, y se sentía extremadamente pequeña a su lado, de hecho, lo era. Sintió los latidos de su corazón, pausados y fuertes.
 
   —Me alegra que no te asustes —su voz suave pareció despertarla de su atontamiento repentino—. Tengo que admitir que me daba un poco de miedo mostrarte mis otras formas.
 
   —¿Qué eres? —fue casi un susurro incontrolado que salió por sí solo.
 
   —Soy lo que los humanos soléis llamar hombre-lobo, un licántropo .
 
   —Vaya... —no, definitivamente no esperaba algo así, ni siquiera pensó que existiesen tras haber visto vampiros reales, ahora supuso que era lo más normal del mundo, las cosas extrañas que habían pasado ahora cobraban sentido, todos habían sabido lo que era Licaón menos ella.
 
   —¿Tienes miedo? —su voz dejó sentir un pequeño tono melancólico, May intentó mirarle a los ojos, pero su mano la empujó de nuevo hacia abajo recostándola otra vez sobre él, fue evidente que no quería que viese su expresión.
 
   —No, verdaderamente no lo tengo... 
 
   —Es grato escucharlo. ¿Ya estás mejor? —la preocupación era notoria— No te han herido, ¿verdad?
 
   —No demasiado, la mano me duele horrores, pero tú no les diste tiempo a más... gracias....
 
   —No hay nada que agradecer, hice lo que debía. Siento no haber llegado antes.
 
   —¿Dónde estamos? —intentó cambiar de conversación para normalizar su estado, pero en el fondo era cierto que no reconocía aquel lugar en el que se hallaba.
 
   —La casa principal —una pequeña pausa mientras miraba la enorme habitación decorada de un tono grisáceo—. Es la habitación de Caín —no pudo evitar su sorpresa, ¿cómo demonios había llegado allí?
 
   —¿Qué ocurrió después? Creo que perdí el conocimiento.
 
   —Tu mente se colapsó, cuando te dormiste aparecieron todos los vampiros, durante un momento la situación fue... tensa. Pero Caín sabe mediar con esos momentos mejor que nadie, y antes de que las cosas se pusieran feas para ambos bandos, estábamos aquí reunidos y tú dormías tranquila como un ángel —se sonrojó sin poder evitarlo, que alguien como él dijera tal cosa causaría el mismo efecto en cualquiera, por suerte él tampoco podía verle la cara.
 
   —Y ahora... —no podía evitar preguntar— ¿Que vas a hacer? Me refiero a que me había acostumbrado a ti... como lobo me refiero... ya sabes... —tener que aceptar que tu mascota sea una persona no resultaba fácil, y la compañía que le había hecho no podía pagarse ni con todo el oro del mundo.
 
   Por fin la soltó y le pudo mirar a los ojos fijamente, se reflejaba la luna llena en ellos, transparentes como el cristal y llenos de calidez.
 
   —Tengo que admitir que me gustaría seguir como hasta ahora, pero comprenderás que es imposible.
 
   Su cara se tornó en pura tristeza, ¿era a caso aquella expresión la que momentos antes no le permitió ver? Le pareció un poco cruel, pero fue tan hermoso… con los ojos levemente cerrados y llenos de un brillo cristalino. Podía ver dolor, algo que le dolía profundamente en el corazón. Con la cabeza gacha evitó enfrentarse a sus ojos que le escrutaban e intentaban guardar aquella imagen perfecta.
 
   —Licaón... —un impulso de su cuerpo que se movió en contra de su voluntad para abrazarle, no pareció molestarle el gesto de cariño, porque lo correspondió rodeándola con dos fuertes y enormes brazos— ¿Ya no podremos ser amigos?
 
   —Tu inocencia me deslumbra, pero no te preocupes. Nada en este planeta me podría alejar de tu lado, ni de tu amistad...
 
   Se apartó con fuerza y le miró con una ancha sonrisa, tan ancha que le dolían los pómulos. Pero estaba feliz de no perderle, Licaón se había vuelto parte esencial en su vida, no importa lo que fuese en realidad, él había hecho de su día a día algo bueno eliminando la soledad.
 
   —Es un alivio.
 
   —Ciertamente lo es —le acarició nuevamente el pelo revuelto y se levantó ofreciéndole la mano— Todos están muy preocupados por ti.
 
   La levantó como si no pesara más que la manta de la cama. Estaba nerviosa, había causado tantísimos problemas a todos... Pero cuando salieron se encontró con unos rostros que poco tenían de muertos, estaban contentos de que todo hubiese salido bien, bueno, en realidad no todos... Una cabeza miraba gacha hacia el suelo con la mirada perdida, igual de hermoso que Licaón y con la misma expresión de dolor. Caín llamó su atención y los abrazos de Jessy no pudieron hacerla perder el contacto visual. En su habitual pose, con la espalda pegada en la pared, el pelo negro rozaba sus pálidas mejillas tensas por los ojos entornados, como si maldijera algo o alguien. Su actitud siempre la dejaba descolocada, nunca sabía qué pensaba. 
 
   Por suerte, el susto había pasado y Elenka, tras disculparse varias veces, dijo que aquello serviría de lección a los demás vampiros que se quedarían por allí, aunque a decir verdad, admitió que al haberlo hecho los lobos, podría traerles problemas, aunque se ocuparía ella de arreglar todo.
 
   —Seguro que ya querrás ir a casa —Licaón atrajo miradas de desacuerdo—. No me miréis así —tras una pausa levantó los hombros con cierto cansancio—, aquí no va a estar más segura que allí, dado que los vuestros estarán entrando y saliendo cada dos por tres —dio en el clavo, no contaban con eso.
 
   —No puedo negarlo —Jessy cruzo los brazos pensativa—. Pero no podemos dejarla en su casa sola.
 
   —No estará sola, me quedare yo.
 
   —Pero dijiste que... —May bajó un poco el tono de voz— no podía ser como antes.
 
   —Y no lo será, no podré pasarme todo el día como un lobo corriente, llama demasiado la atención —sonrió con complicidad—. Los míos estarán por los alrededores de la casa, están más a gusto en el bosque, y si pasa algo, bueno, somos más rápidos que vosotros...
 
   —Cierto —Caín se acercó a ellos mirándoles fijamente—, pero nosotros tomaremos parte en esta «custodia» —su mirada desafiante chocó con la de Licaón, y aunque fuese fiera, May pudo percibir complicidad en ella.
 
   —Me parece perfecto, Uriel se quedará con nosotros —dijo mirando a May, y sin decir nada más la agarró suavemente del brazo y la arrastró a la calle. 
 
   Una veintena de lobos de todos los colores esperaban sentados y tranquilos frente a la puerta, todos eran hermosos, pero le provocaban cierto respeto y temor. Seguramente Licaón les dijo algo mentalmente, porque desaparecieron con la rapidez de un trueno, solo se quedó uno, que era de color negro como la noche más oscura, de ojos verdes y de un tamaño más pequeño.
 
   —May, cierra los ojos.
 
   —¿Eh? 
 
   —Sólo hazlo, por favor.
 
   Fiándose de él, se llevó ambas manos a la cara y se tapó los ojos eliminando la visión de algo que evidentemente era mejor no ver. Apenas dos minutos después, Licaón le tocó el hombro avisando de que ya era libre de mirar. 
 
   Frente a ella, con cara de pocos amigos, estaba aquel chico extravagante que entró en la tienda.
 
   —¡Tú! —abrió los ojos de par en par y le señaló impresionada.
 
   —¿Os conocíais?
 
   —Vino a la tienda. Es imposible olvidarse de alguien con el pelo de ese color... —el chico hizo un gesto y chasqueo la lengua, parecía molesto.
 
   Sin duda alguna era él. Aquel pelo largo y casi plateado eran cosas inconfundibles, jamás había visto a nadie con aquel aspecto. Pero ahora sus ojos no eran verdes como los del lobo, eran los mismos que vio la primera vez, amarillos, unos ojos que guardaban una mirada un poco siniestra y desafiante.
 
   —No pienses mal Licaón —arrastró las palabras—. Noté tu olor y fui a ver. 
 
   —Bueno, ya no importa eso. May, este es Uriel, casi podría decirse que es mi hermano menor.
 
   —Encantada... —se sentía intimidada— Siento haber reaccionado así, no quería... ofenderte.
 
   —Tranquila, supongo que para ti todo esto es difícil, aunque no creas que a mí me resulta fácil hacerle de niñera a una humana que no tiene nada de especial.
 
   —Uriel —Licaón usó un tono autoritario y su mirada clavada en el muchacho casi hizo a May estremecer por la impresión— Discúlpale, es así con todo el mundo.
 
   —No pasa nada... ¿Nos vamos?
 
   —Después de la señorita —en aquel momento, su inocente y confiado carácter se convirtió en el blanco de la sana diversión de Uriel.
 
   Caminaron lentos hasta la casa, May había dormido profundamente, pero el agotamiento mental era notorio. Ambos entraron por la puerta después de ella, que fue directa en busca de un Té. Ahora estaba intrigada por su raza... Se sentó en el sofá con la esperanza de poder descubrir algo más sobré Licaón. 
 
   —¿Licaón...?
 
   —¿Sí?
 
   —¿Me podrías contar algo sobre vosotros? —se sentó a su lado y la miró intrigado.
 
   —¿Qué te gustaría saber? —Uriel se apoyó en el brazo del sofá mirándola divertido.
 
   —Pues no estoy segura... Supongo que cualquier cosa sería suficiente.
 
   —Bueno... —se recostó un poco y cruzó los brazos sobre el pecho— Supongo que tenemos algunas cosas en común con los vampiros —la comparación provocó que Uriel chasquease la lengua de nuevo molesto, pero no dijo nada—. Podemos convertir a alguien si le mordemos, al igual que los vampiros no todos los licántropos tienen esa habilidad. Tampoco ellos pueden transformarse como nosotros, tú has podido ver las tres formas, la de lobo, la de humano... y la original. 
 
   Soltó un pequeño suspiro y guardo unos segundos de silencio antes de continuar.
 
   —El defecto de algunos es que al estar en su forma original, la de bestia —recalcó—, pueden perder la conciencia y dejar que su lado salvaje aflore, eso pasa mucho con los más jóvenes, se dejan llevar hasta que finalmente se acostumbran. 
 
   Volvió a hacer una pequeña pausa en la que parecía estar pensando en sus palabras. No era fácil explicar ciertas cosas, debía pensar un poco en sus frases.
 
   —Somos supuestos enemigos naturales de los vampiros —continuó—, pero no es del todo cierto. Según la leyenda, había dos hermanos que se odiaban profundamente, sentían envidia. Uno por los logros e inteligencia y otro por su poder y suerte. Se supone que una hechicera les maldijo, si dos hermanos de sangre se odiaban por tales minucias, jamás podrían volver a estar el uno junto al otro y se arrepentirían de aquel sentimiento. Y por lo que se sabe así fue, al final el odio se transformó en desesperación de volver a vivir como antaño y se volvieron locos. Comenzaron a transformar a otros para dejar de estar solos y poder olvidar el sentimiento de necesidad de estar con su hermano. Al fin y al cabo, aquellos hermanos eran gemelos, uno pertenecía al otro.
 
   —¿Que ocurrió con ellos? —le daba pena la historia, dos hermanos condenados a algo así le parecía una aberración y quiso maldecir a la mujer que fue su verdugo.
 
   —Acabaron matándose el uno al otro —miró la expresión de horror que puso May—. No de la forma en que tú piensas, decidieron que si en vida no podían estar juntos, lo harían en la muerte. Su legado fueron dos clanes desestabilizados que no sabían hacer nada sin sus líderes, sin sus padres creadores.
 
   —¿Y entonces cómo se arregló todo? 
 
   —Dejaron un legado mucho más allá de humanos transformados. Dejaron dos hijos, ambos tenían una pareja recién transformada, aún en estado semi-humano. Ellos jamás supieron de aquella existencia, puesto que de haberlo sabido, seguramente la historia habría cambiado completamente, de todas formas ellos eran los originales, es lógico pensar que eran capaces de procrear.
 
   —¿Aquellos niños nacieron? Recuerdo que Jessy me contó algo sobre eso, es muy raro ver a un nacido, no son comunes.
 
   —Sí, durante mucho tiempo no supieron por qué, ni la razón de que hubiesen nacido así. Se convirtieron en los líderes que ambas facciones necesitaban. Con el paso de los siglos, se crearon consejos y se formó una comunidad en ambos bandos, hubo guerras, matanzas por territorios y atrocidades similares. Pero un día aquellos dos líderes descubrieron la verdad que les estaba prohibida saber, y al final renegaron de sus puestos para llevar una vida alejada de todo aquello.
 
   —Es increíble, ¿aún están vivos? —era tremendamente interesante, Licaón percibió un brillo en los ojos de May, que le observaban llenos de emoción.
 
   —Se supone que sí... Quién sabe. Bueno, es hora de que descanses, está amaneciendo y no has podido dormir casi nada.
 
   —Estoy bastante cansada pero... —quería saber más, lo quería saber absolutamente todo de ambos.
 
   —No hay peros, ve a dormir. Uriel y yo nos quedaremos aquí, no te preocupes.
 
   —Vale —era evidente que la conversación se había terminado, pero la historia era fascinante.
 
   Subió perezosamente por la estrecha escalera mientras dos miradas se fijaban en su espalda, ella no podía dejar de pensar en todo lo que le había dicho, intentó imaginar cómo se sintieron aquellos dos hermanos, debió ser horrible. Le daba pena que ambas facciones se odiasen tanto siendo descendientes de la misma sangre, incluso resultaba irónico. También le dio mil vueltas a lo ocurrido, Licaón resultó ser un licántropo, aún le resultaba extraño de asimilar… pero no importaba su forma o condición, él era especial, era demasiado importante para ella como para rechazarlo, y aunque le había dolido ser la única en desconocer la verdad, supuso que nadie se lo había contado por algo… pensando en todo aquello acabó quedándose profundamente dormida.
 
   —Licaón, ¿por qué no le has contado todo?
 
   —No creo que haya necesidad aún de que sepa todo, ¿verdad? —sonrió— Con lo dicho hasta el momento, habré saciado su curiosidad durante un tiempo. Además, es una chica muy lista, seguramente se dé cuenta de las cosas por sí sola. Y si no es así, antes o después acabará descubriendo todo de un moco u otro.
 
   —...Si no la matan antes. No me mires así amigo, pero a nuestro consejo y al de los chupadores no les va a hacer gracia esta situación, sin olvidar al del Submundo... que un humano sepa casi absolutamente todo sobre nosotros es peligroso.
 
   —Cuando el consejo se convierta en una amenaza, estarán muertos antes de que intenten mover ni un solo músculo.
 
   —Evidentemente tienes toda la razón —rio imaginando la situación.
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Capítulo 9 
 
   Recuerdos Olvidados
 
    
 
    
 
   Increíblemente May logró dormir más de lo que lo hizo en toda su vida, pues despertó al día siguiente por la mañana. Estaba alterada por un sueño que no lograba recordar del todo, en él había una niña pequeña de espaldas, acompañada de un chico con la cara oscura, no lograba verle, él le daba la maño a la pequeña que no contaba más de cinco o seis años, estaba sucia, llena de barro y con la ropa algo destrozada. May sentía fuertes escalofríos y no sabía por qué. 
 
   Alejando la pesadilla, empezó a pensar en la tienda cerrada, Licaón la avisó de que aunque nadie se atrevió a entrar, Jessy abrió por ella, desde luego se lo tenía que agradecer, pues sabía que ella odiaba tener que estar detrás de un mostrador sola. Además, Jessy solo iba a la tienda para hacerla compañía, y allí se limitaba a sentarse en la trastienda. 
 
   Quería volver un poco a la normalidad después de lo ocurrido, pero sabía que era completamente imposible, no la dejarían sola ni un momento. Uriel se quedó en casa durmiendo, parecía que Licaón le había mandado hacer algo aquella noche y estaba agotado. Cuando salieron de casa se alegraron de que el día estuviera despejado, y si antes solían ver poca gente, ahora Valley estaba casi desierto.
 
   —La mayoría se han ido una temporada —comentó Licaón al ver la cara de confusión que puso May—. Tienen miedo de lo que puede pasar, al fin y al cabo solo quieren mantener seguros a sus hijos.
 
   —Diciéndome esas cosas, es a mí a quien das ganas de marchar.
 
   —Tal vez sea lo más sensato...
 
   —Pero sabes que no lo haré.
 
   —Lo sé, y tú también, por eso deberías estar feliz de que tanta gente quiera protegerte.
 
   —Nunca he dicho que me moleste... aunque por mi cara lo parezca. Simplemente no estoy acostumbrada a que se preocupen por mí hasta este extremo, y tampoco quiero causar tantos problemas.
 
   —Pues deberás acostumbrarte. Además, ayer, cuando el pequeño Blake le dijo a... —sin poder evitarlo, sus labios se ancharon y dejaron salir una hermosa carcajada— Alten lo que había pasado, por poco tuvieron que agarrarle entre todos, le dio una clase de ataque de furia.
 
   —¡¿Qué?! —horror y pánico se dibujaron en su rostro— ¿Por qué demonios se lo dijisteis?! Por Dios, sabiendo cómo es... ese Blake es terrible, ¡me va a oír cuando le vea!
 
   Pensó que tenía que ver a Alten con urgencia, era un gran chico, pero se alteraba con suma facilidad, May quería que viese que estaba bien, sin un rasguño... Los últimos días se habían visto poco, ya que los cazadores se estaban entrenando a conciencia por lo que pudiera pasar, eran órdenes de su consejo que no podían eludir. 
 
   Cuando llegaron a la tienda, allí estaba él, sentado en la puerta con cara de enfado y frustración. May le llamó casi en un susurro y algo asustada, el pobre muchacho levantó la cara casi incrédulo, seguramente pensaba que se la iba a encontrar llena de heridas. Tras un rápido vistazo se lanzó sobre ella y como si fuera un muñeco, la levantó del suelo sin esfuerzo dando una vuelta sobre su propio eje.
 
   —Alten... no me dejas... respirar —masculló ella cuando sus pies tocaron el suelo y Alten la abrazó con su descomunal fuerza.
 
   —Gracias a dios que estás bien... ¡Gracias a dios!
 
   —Oye —con voz áspera, Licaón apoyó su mano en él avisándole—. Si aprietas tanto, el daño que no le hicieron se lo harás tú.
 
   —Perdona May, estaba muy preocupado... Cuando fui a verte un estúpido con pelo de viejo me echó de tu casa, me dijo que estabas dormida... —no tenía que preguntar de quién se trataba, estaba segura de que se trataba de Uriel.
 
   —Perdona por haberte preocupado, pero estoy bien. No tengo ni un solo rasguño, Licaón llegó justo a tiempo.
 
   —Bueno, dejadlo para luego, se está nublando y va a llover, será mejor que entremos —Licaón abrió la puerta haciendo sonar la campanilla.
 
   Licaón tenía razón, de repente el cielo comenzó a llenarse de negros nubarrones que no anunciaban nada bueno, caería una buena tormenta. En el fondo, May pensaba que seguramente habría sido mejor quedarse en casa, si la gente de Valley se estaba marchando, la tienda abierta no serviría de nada. 
 
   Ambos entraron con ella y ocuparon sus puestos en silencio y pensativos. En su cabeza aún rondaban los recuerdos de aquel sueño que la perturbaba... Podría haber sido alguna clase de recuerdo, le daba una extraña sensación con solo pensar en ello.
 
   Después de ordenar las estanterías de arriba, se sentó con pereza en su sitio esperando a alguien que no vendría, suspiró con aburrimiento y abrió el libro de «Deimon Vaan» que no tocaba desde que se lo prestó a Caín cuando se quedó allí. 
 
   Se lo había leído tantas veces que casi lo conocía de memoria; Era la historia de un chico, un drama total. El pobre protagonista, un deimon llamado Vaan no había conocido más que el odio de quienes le rodeaban porque era distinto, porque era diferente. Medio humano medio demonio, no tenía padres que le cuidasen, una vieja arpía se ocupó de él teniéndole encerrado en una lúgubre habitación durante toda su infancia, el muchacho no sabía qué era ni por qué le odiaban tanto las personas que sabían de él. 
 
   Un día, tras la muerte de la vieja loca, supuso que sería libre de marcharse de allí. Estaba dispuesto a descubrir todo, pero en la época en la que se desarrollaba el libro, no podría pasearse tal cual, le habrían matado. Así que tras escuchar algo sobre el bajo-mundo, donde habitaban terribles seres y peligrosas criaturas, decidió ir allí. Al parecer tardó años, pero no se limitó a buscar información y se convirtió en un maravilloso guerrero, siempre tapado con una larga capucha que impedía que los humanos le viesen. Por suerte, según contaba el libro, la historia acabó bien, pues tras descubrir su verdadera procedencia, al parecer Vaan se convirtió en uno de los grandes señores del bajo-mundo.
 
   —Un libro interesante —Licaón miró la tapa sonriendo—. ¿Sabes que la historia es casi cierta?
 
   —Sí —se quedó pensativa, aún no había pensado en aquello—, Thomas me dijo algo de que este chico era real.
 
   —No lo era, lo es.
 
   —¿Cómo que lo es? —no era posible, la historia se desarrollaba en la época medieval.
 
   —Bueno, ten en cuenta que tiene sangre de lo que vosotros denomináis demonio —vio como la cara de Alten se tornaba en una mueca de asco, May supuso que él ya conocía aquella perturbante existencia—. Tuve la suerte de pasar una temporada con él. Es un gran chico, no puedo negarlo, las cosas allí abajo cambiaron mucho gracias a él.
 
   —¿Cambiaron en qué? —de nuevo, el cosquilleo de la intriga llenó cada poro de su piel.
 
   —Antes de su llegada, aquello era un auténtico infierno —pensó durante unos segundos—. Son seres a los que les gusta mucho la batalla. Él consiguió cambiar las cosas para que fueran algo mas... pacíficas, por así decirlo.
 
   —Oye Licaón... —la miró interesado en su pregunta— ¿Cómo son... los demonios?
 
   Su mente esperaba que no fueran tal y como ella los imaginaba, o más bien tal como les habían descrito los humanos. Con cuernos, peludos, teniendo varios ojos... en otras palabras, totalmente repulsivos. 
 
   —Viendo tu cara estoy seguro de que no es exactamente lo que piensas —rio divertido al ver sus expresiones—. Los hay muy distintos, algunos parecen casi humanos, no sé cómo podría explicártelo... A diferencia vuestra, suelen tener el pelo de colores llamativos, aunque también normales, como negro, rubio... Los ojos, bueno... más de lo mismo, y su piel normalmente suele ser oscura, pero también los hay con la piel pálida. Sus rasgos generales aunque parecidos, son notoriamente diferentes en comparación a los humanos, algunos sí podrían darte mucho miedo, y puede que incluso alguno se acerque un poco a lo que tú imaginas. 
 
   —Admito que aunque me dé algo de miedo, me gustaría ver alguno... —para qué mentir, estaba muy intrigada, al fin y al cabo. ¡Eran demonios!
 
   Bueno May —Alten se acercó un poco a ellos—. Teniendo en cuenta que eres un imán para los bichos raros, puedo apostarme el cuello a que algún día acabarás encontrándote con alguno de ellos.
 
   Licaón le lanzó una mirada llameante.
 
   —Y me vas a decir que tú no eres uno de esos bichos raros, ¿pequeño cazador?
 
   —No me trates como un niño, pulgoso. Serás mayor que yo, pero no te creas superior por eso —Alten nunca dejaría de ser tan susceptible y evidentemente no se daba cuenta de que lo trataban así a propósito, divertidos por sus reacciones.
 
   —Podrías esperar para pelearos cuando yo esté aquí, también me quiero divertir —Blake y Jessy entraron riendo por la puerta con un par de cajas en las manos.
 
   May se apresuró acercándose a ellos, pero Licaón, tan caballeroso como siempre, la apartó con suavidad y cogió la caja de Jessy evitando que May realizara cualquier esfuerzo, pues aunque parecía que no pesaban, no era así, y aún tenía dolor en la mano.
 
   —¿Y a mí no me ayudas? —Blake hizo un gesto teatral fingiendo estar afectado.
 
   —No me hagas contestarte.
 
   —¿Qué es? —May intentó suavizar el ambiente un poco.
 
   —No lo sé, Thomas nos ha mandado traértelos. Será alguna antigualla.
 
   —Gracias por tomaros la molestia Jessy.
 
   —¿Y para mí no hay agradecimiento?
 
   —Sí Blake, gracias... —giró los ojos sin poder esconder su sonrisa, era muy divertido.
 
   —De nada señorita —se acercó a May poniendo una mano en su hombro.
 
   —Hey, no te pases sanguijuela —Alten saltó con la rapidez de un felino—. Las manos quietas que ya nos conocemos.
 
   —¿Celoso, cazador?
 
   —¿De qué tú me toques? —su voz y rostro expresaron perfectamente cómo se sentía en aquel momento— ¿Quieres que vomite?
 
   —Si no estás celoso de mí... —antes de que acabase la frase tensando el momento, Licaón rio y tiró de May echándola hacia atrás y apartándola de ellos.
 
   —¿Cómo van las cosas? —preguntó May no solo para cambiar de tema, sino porque nadie le contaba nada y estaba preocupada.
 
   —Bueno... —Jessy se sentó encima del mostrador— No muy bien, según nos han dicho Vlad está cerca de Italia, y eso no nos gusta demasiado. Uno de los nuestros le vio, no estaba solo, según ha dicho ya está en compañía de Elizabeth y Alex.
 
   Licaón se apartó el pelo hacia atrás con mucha gracia y suspiró pensativo.
 
   —Esos dos no son un gran problema cuando andan solos, aunque estén bastante mal de la cabeza no son rivales físicamente hablando, si aún viven es porque nunca se separaban de Vlad. Lo malo es que los tres juntos, sí pueden ser algo difícil de llevar. Lo que me preocupa es que anden merodeando por Italia, parece que quieren tentar una suerte que ni yo mismo me atrevería a tentar. Algo importante le ha tenido que llevar hasta allí, de lo contrario ni Vlad se acercaría, es una zona vetada para todos nosotros.
 
   —Eso mismo dijo Elenka, está muy preocupada —Jessy suspiró—. Yo aun soy bastante joven y solo sé lo que me han contado.
 
   —Lo más seguro es que esté intentando llamar la atención, le gusta demasiado el riesgo. Pero sus actos nos podrían llevar a todos a otra guerra.
 
   —¿Qué pasa en Italia? —May se dio cuenta que hablaban un poco en clave.
 
   —Nada de lo que tengas que preocuparte... —Caín entró sigiloso, ya estaba dentro cuando la puerta se cerró sin haber dejado escuchar el suave tintineo de la campanilla.
 
   —Exacto —Licaón se unió a él con una sonrisa relajada—. ¿Qué te traes entre manos? —se dirigió a Caín—. No te he visto estos días.
 
   —Tenía un par de asuntos de los que ocuparme, nada importante.
 
   —Me alegra que no sea nada, vienes con algún recado, ¿verdad?
 
   —Sí. Elenka tiene urgencia en hablar contigo Licaón, y con él también —señaló a Alten con una mueca más seria de lo habitual—. Os esperará en la salida este de Valley, es peligroso que os acerquéis a la casa principal, ahora mismo hay demasiado movimiento, como bien sabéis.
 
   —Entendido —Licaón miró a Alten esperando que le siguiera.
 
   —Vale vale, ya voy —se levantó a regañadientes caminando tras él.
 
   —Nosotros tenemos cosas que hacer... —Jessy miró a May— ¿Caín, te quedas tú?
 
   —Sí.
 
   Y como siempre, el silencio se apoderó de la tienda entera, al igual que la otra vez una sola palabra; «¿Puedo?». De nuevo, Caín ocupó la mullida butaca tras el mostrador, lejos de las miradas de fuera y leyendo «Deimon Vaan». Siempre serio, callado y tan misterioso.
 
   May se aburría, pero al menos tenía un poco de paz. Abrió las cajas que habían llevado, eran más libros de parte de Thomas, algunos parecían bastante interesantes, los ojeó por encima pero no tenía muchas ganas de leer, sentía la cabeza un poco cargada desde el sueño de aquella noche. 
 
   Miró de reojo a su acompañante, estaba sumergido en la lectura, con la cabeza apoyada sobre el puño y las puntas de su pelo negro bailaban al roce de su aliento tapando la mitad de su rostro.
 
   Decidió acercarse a él obligándole a levantar la mirada para fijarla sobre ella, le recorrió un escalofrío por la columna, como siempre que sus ojos chocaban contra él. Su mirada le transmitía una pregunta; «¿Que quieres?»
 
   Intentando romper un poco el hielo, le salió una risa nerviosa y algo estúpida, se maldijo a sí misma por parecer tan tonta como las chicas que odiaba en su antiguo instituto, pues recordaba que ellas reían del mismo modo intentando aparentar que eran interesantes.
 
   —Esto... —tenía que pensar algo rápido— Tú... bueno, ¿conoces al chico del libro?
 
   —¿Quién te ha hablado de él? —su pregunta fue un poco fiera.
 
   —Licaón... me comentó algo.
 
   —Ya veo. Sí, le conocí hace mucho tiempo —intentando dar por zanjada la conversación, apartó la mirada y llevó los ojos de nuevo al libro, May se sintió un poco despreciada por su parte.
 
   —¿Qué demonios te pasa conmigo? —no pudo evitarlo por más tiempo, frunció el ceño clavando los ojos en él.
 
   —No sé de qué me hablas —al menos, logró llamar su atención.
 
   —Vamos. Si me odias no creo que haya hecho nada para que así sea. 
 
   Cerró el libro de golpe y la miró. May notó como cogía aire, se notaba la tensión en el ambiente. Su repentina subida de valor cayó en picado hasta la planta de sus pies.
 
   —¿Por qué piensas que te odio? —ahora parecía divertido por su reacción, porque dejó ver una sonrisa ladeada y un poco siniestra.
 
   —Siempre me evitas, me miras raro, es muy molesto, ¿sabes…? —su tono de voz se fue volviendo cada vez más suave y débil, hasta convertirse en un susurro.
 
   En un abrir y cerrar de ojos estaba casi sobre ella, presionando de tal manera que la espalda de May chocó contra el mostrador, no pudo evitar ponerse nerviosa y que su respiración aumentase de ritmo. Él, impasible como siempre, la mirada a escasos centímetros sin apartar aquellos ojos de gato.
 
   —¿Sólo por eso crees que te odio? —una pregunta clara y sin rodeos— Si te odiase, no estaría aquí, eso deberías saberlo ya —de repente, su mirada se oscureció provocando en la chica un pequeño temor—. Si lo que quieres es que esté detrás tuyo como los otros, lo siento, no es mi estilo.
 
   —¿Qué? —su voz tembló— ¿Crees que me gusta tener gente pegada a la espalda a cada momento? Sólo quiero saber por qué actúas así. Simplemente me gustaría saber si es por mi culpa, si he hecho algo que te ha ofendido...
 
   —Si esto sacia tu molesta curiosidad —la cortó enarcando las cejas—, sí, puede que sea por tu culpa, los humanos olvidáis las cosas demasiado rápido, aunque sean importantes.
 
   —No quiero romper un momento tan íntimo, oh bueno, puede que sí —una risilla rompió el acalorado contacto visual que mantenían.
 
   Apoyado en el cristal de la puerta aún sin abrir, estaba Uriel riéndose de la escena que acababan de ver. Caín se apartó un poco y volvió a fijar la vista en May, parecía querer transmitir algo. Era una mirada un poco melancólica, ella odiaba que cambiase tan repentinamente, de un segundo a otro la miraba furioso y sin apenas tiempo a reaccionar, cambiada radicalmente para mirarla con cierta tristeza, acabaría por volverla loca. Cuanta más relación tenía con él, más fuerte era la sensación de que algo no cuadraba.
 
   Jamás en toda su vida nadie había conseguido ponerla de tan nerviosa, Caín conseguía sacar una furia en May que ni ella misma conocía, lograba que se pusiera nerviosa y se sintiera una tonta en toda regla, odiaba aquellos sentimientos que nunca había tenido, y le odiaba a él por provocarlos.
 
   Se apartó de ella sin romper el contacto visual, no pudo evitar que un fulgor se arrinconase en sus mejillas, jamás supo si era de ira o por la vergüenza de la situación. 
 
   Uriel entró y dejó sonar el fuerte tintineo obligando a que Caín se separarse para volver a su sitio de nuevo con el libro entre las manos.
 
   —Podíais haberme despertado —parecía un poco molesto, pero seguramente que la escena que acababa de ver había sido un buen pago por aquella pequeña traición.
 
   —Licaón me dijo que estabas cansado, era mejor que durmieras un poco más... —se despegó del mostrador y se sentó, tenía un leve temblor en las piernas que no podía controlar.
 
   —Bueno da igual, sí que estaba cansado, Licaón siempre me manda las cosas aburridas a mí —con suavidad se llevó su pálido pelo hacia atrás con una mano y suspiró al tiempo que cerraba un poco los ojos resignado—. Qué le vamos hacer... —arrugó un poco la nariz y dibujó una mueca de asco—. Huele a sangre... de vampiro —Caín levantó la cabeza.
 
   —Dónde.
 
   —No muy lejos de aquí, puede que sea un intruso y mi manada haya atacado.
 
   —Iré a mirar, quédate aquí —Caín salió casi sin dejarse ver, May se sorprendía de la rapidez que tenían, pero estaba más preocupada por lo que dijo Uriel.
 
   —Espera... —Uriel volvió a centrarse en el olor— También huelo sangre de lobo...
 
   —¿Qué? —la imagen de Licaón se dibujó en su mente.
 
   —Debería ir a mirar, pero tú...
 
   —Vamos los dos juntos, si Licaón está herido... ¿qué haremos? No podemos dejarle.
 
   May ya se había levantado de la silla, el temblor de sus piernas había desaparecido de un plumazo y su cara expresaba a la perfección la angustia que sentía en aquel instante. Siempre pensaba lo peor, porque así, si algo malo ocurría, estaría un poco más preparada mentalmente.
 
   —Sí, pero si es un ataque querrán comerte viva, no sé... —se quedó pensativo.
 
   —No te preocupes por mí, o acaso... —Uriel era muy predecible, como Alten— ¿Piensas que no estarás a la altura de las circunstancias y no podrás protegerme?
 
   —¿Eso es lo que piensas de mi? —había dado en el clavo, no se confundía al pensar que el joven lobo quería siempre demostrar lo que valía.
 
   Sonriente, cambió su forma, era la primera vez que lo veía tan bien, fue increíble, poco a poco comenzó a dejar ver una bestia negra de ojos amarillos que la miraba con intensidad.
 
   —Vamos —escuchó en su mente.
 
   —¿Cómo demonios habláis?
 
   —Una especie de telepatía. Sígueme y no te separes de mí cuando entremos al bosque.
 
   Con rapidez, May cerró la tienda, cogió el abrigo blanco de Uriel y puso un cartel de «enseguida vuelvo» en el cristal. Casi corriendo, seguía al lobo negro por las calles desiertas hasta que se adentraron en el bosque. En aquella forma era muy fácil para Uriel moverse entre los árboles por su agilidad, y May como humana... acabó cayéndose un par de veces. A ratos paraban para que él captase bien el olor, estaba preocupado, porque decía que se mezclaban los dos olores y no entendía la razón.
 
   Comenzaban a caer pequeñas gotas de lluvia, pero no los retrasó. Cada vez se adentraban más en el bosque, la oscuridad comenzaba a ser un poco molesta para los ojos humanos de May, que carecía de la habilidad nocturna que los demás sí poseían.
 
   Saliendo de entre dos árboles llegaron a un claro, una figura estaba reposada contra una roca a diez metros de ellos y llena de sangre, Uriel rugió y se alteró, May al fin vio como la bestia que destrozó a la vampiresa un par de días antes afloraba de su interior. Ahora, más cerca, pudo distinguir bien aquella forma bestial. Debía de medir casi tres metros posándose a dos patas, los brazos enormes dejaban ver las venas saliendo con furia, rugió y se adelantó hacia el que parecía un vampiro. Uriel pensaba que estaba cubierto por la sangre de uno de los suyos, pues olía como la de un licántropo.
 
   May caminó un poco tras él, quería ver, algo la empujaba a mirar, Uriel giró la cabeza mostrando una terrible fila de dientes y unos enormes colmillos mientras rugía con fuerza, se quedó paralizada. 
 
   Apenas tres metros la separaban del moribundo, algo le decía que era inocente, parecía ser un chico joven como ellos. Vio cómo el vampiro levantaba la cabeza con una mueca de desagrado, Uriel se paró en seco y se quedó tenso mirándole. May no se equivocó, una cara joven y hermosa, tendría algo más de veinte años. Con el pelo rubio totalmente despeinado y ensangrentado. Ella se acercó más, Uriel ya no se lo impedía, sus ojos la miraban con cierta inseguridad, pero no con molestia o temor.
 
   Para su sorpresa, Uriel volvió a su forma humana dejando que May viera su trasero en todo su esplendor, lo cual la impactó, obligándola a taparse el rostro con el largo abrigo blanco, sin previo aviso Uriel se acercó a ella y se lo quitó de un tirón mientras ella cerraba los ojos con fuerza para no ver más de lo que debía, aquel chico no tenía ningún pudor.
 
   —¿Evitas el contacto visual por vergüenza o por excitación? —rio entre dientes.
 
   —¡¿Estás loco?! Deberían encerrarte —estaba avergonzada, pero no lo diría, y tampoco era momento para bromas.
 
    Le dio la espalda mientras se acomodaba el abrigo y se dirigió al muchacho frente a ellos. May comenzó a caminar tras él intrigada por el cambio de humor del licántropo, pues se había relajado por completo al ver la cara del muchacho.
 
   —Nunca habría imaginado verte así Volkoda, me decepcionas —ella había escuchado antes ese nombre, pero no recordaba cuándo.
 
   —Si te hubieras encontrado en mi situación, estarías despedazado muchacho... —una punzada de dolor trastornó su rostro.
 
   —Ya nos contaras que ha pasado... May, ¿te importa que lo llevemos a tu casa? —ella negó con la cabeza, el olor a sangre la mareó un poco, pero se repuso con rapidez, como si comenzara a acostumbrarse.
 
   Uriel pasó uno de los brazos del chico por sus hombros, May intentó hacer lo mismo para ser de ayuda, pero el herido se lo impidió con una brillante sonrisa que nunca supo de dónde sacó, debía de tener un dolor terrible en aquel momento, con solo ver sus heridas se adivinaba, y ella sentía una presión en el pecho con solo imaginarlo.
 
   —No quiero que te ensucies... —para ser un vampiro era muy cordial y educado.
 
   —No es momento de ser un caballero Volkoda.
 
   —Siempre es momento de serlo con una dama —el tono de su voz vibró por el dolor.
 
   May se sonrojó un poco, sin duda era un buen chico, nadie en un momento así se comportaría de tal manera, pero él en cambio sí.
 
   —Hacía tiempo que no nos veíamos, no has cambiado nada —Uriel se rio alto, no parecía preocupado por su estado, y ella se preguntaba por qué se llevaban tan bien si era un vampiro.
 
   Pensaba que los únicos que tenían esa clase de relación eran Licaón y Caín, quién por cierto, pronto los encontró, en mal momento hay que decir. Su mirada se tornó furiosa al ver a May manchada de sangre, lo cual no fue de gran ayuda.
 
   —¿Qué demonios hacéis aquí? —masculló apretando las mandíbulas visiblemente.
 
   —¿Eh? —era más que evidente que Uriel pasaba bastante del notorio enfado de Caín, ya que él solo rendía cuentas ante Licaón.
 
   —Se supone que hay que protegerla, ¿y no sabes hacer otra cosa que meterla en medio de un bosque, sabiendo que alguien estaba herido? —una pequeña pausa en la que se tensó— ¿No has pensado que alguien podía estar atacando?
 
   —Ha sido mi culpa... —susurró, pues al fin y al cabo, ella era quien había insistido en ir.
 
   Uriel obligó a Volkoda a apoyarse en May mientras su cara cambiaba de expresión, estaba tan serio que le puso los pelos de punta, se adelantó para ponerse frente a Caín, algo le decía a May que las cosas no iban a acabar bien.
 
   —Me da igual que seas tú —dijo Uriel suavemente—. Yo solo recibo órdenes de Licaón.
 
   —Si es su vida la que está en peligro, harás lo que yo te diga —de nuevo, su persona estaba en medio de un peligroso conflicto.
 
   —¿Y qué derecho te da a decidir todo lo que concierne con respecto a ella? —extrañamente y como si estuvieran en una película, un rayo rompió el cielo.
 
   —Un derecho que nada tiene que ver contigo... —May tragó saliva con dificultad cuando vio como los ojos oscuros de Caín se teñían de un rojo bermellón tan fuerte que se podría haber visto a metros de distancia.
 
   Dejó a Volkoda en el suelo con suavidad, tenía que hacer algo o se atacarían el uno al otro, Uriel se transformó enfurecido, no era la clase de persona a la que le gustaba sentirse inferior, y Caín precisamente podía hacerle sentirse de aquella manera a cualquiera.
 
   Un rugido y un bufido rompieron un pequeño e intenso silencio, Caín saltó al tiempo que Uriel se abalanzaba con todo su peso a su posición, May gritó aterrorizada, si llegaban al contacto se destrozarían el uno al otro, y de nuevo... la culpa era suya.
 
   En la primera embestida no hubo golpes, pasaron de largo. Se miraban furiosos uno frente al otro, apenas ocho metros de distancia les separaban y sus miradas avisaban que esta vez ninguno se apartaría. 
 
   Lo vio lento, corrían de nuevo uno contra otro, levantando el brazo para atacar y derribarse de un golpe. Inconscientemente corrió para intentar algo imposible para una simple humana, entonces todo fue muy rápido, May sintió un golpe bestial impactando en su cara y luego nada, no notó ni el suelo, durante unos segundos voló por los aires. 
 
   Después sintió el choque con cada vuelta que daba todo su cuerpo contra el suelo mojado mientras rodaba tan rápido que le era imposible incluso ver, cuando su cuerpo paró y se golpeó, sintió algo cálido y más bien blando, dos brazos la agarraron y un cuerpo más grande que el suyo paró el golpe que habría sido mortal para ella. Se sentía un poco desorientada y el sabor metálico de la sangre caía por sus labios enrojecidos.
 
   Intentó moverse sin éxito, los brazos que aún la rodeaban se lo impidieron con un susurro. 
 
   —No te muevas, quédate quieta...  
 
   Levantó los ojos con pesadez, el golpe la había dejado atontada y adormilada. 
 
   Era Caín, su cara trastornada estaba tensa, sus ojos abiertos de par en par habían perdido el inquietante tono rojo de hacía un minuto. Era como estar en un sueño del que después solo recuerdas algunas cosas y sensaciones. Sintió una mano agarrando su cabeza desde atrás mientras algo húmedo y aterciopelado limpiaba la sangre bajo sus labios. No podía mantener la conciencia, y notó como Caín apoyaba su cabeza, dejando que su frente rozase su cuello templado para su sorpresa. 
 
   Cuando abrió los ojos se llevó una mano a la cabeza, tenía una venda rodeándola, algo le molestaba y le picaba al otro lado. Miró confusa pensando que todo habría sido un sueño, estaba en su cama y fuera se escuchaba los gritos histéricos de alguien.
 
   —¡Se supone que la tenéis que proteger, no matarla! —no había duda, era Jessy— ¿Es que acaso os habéis vuelto locos?
 
   Nadie contestó, el silencio que reinó después llegó a ser molesto. Un sentimiento de culpabilidad comenzó a comérsela por dentro.
 
   —No te preocupes por ellos y descansa —una voz un poco ronca le llegó desde el oscuro rincón que daba a la ventana.
 
   Inquieta y confusa entrecerró los ojos un poco intentando ver quién era, pero ni la silueta diferenciaba. 
 
   —¿Quien... eres?
 
   —¿Tan pronto te has olvidado de mi? —rio un poco— Sé que nos acabamos de conocer, pero no es disculpa.
 
   —¿Volkoda?
 
   —Sí —saliendo de las sombras se acercó a la cama con una sonrisa tierna, se sentó junto a ella y le dio una palmada en el hombro.
 
   —Ya estás bien... —May le miró, parecía estar totalmente recuperado, era asombroso.
 
   —Sí, mi habilidad para curarme es mayor que la de los otros —contestó leyéndole el pensamiento.
 
   —Me alegra que estés bien... —gimió al sentir una punzada de dolor en el costado, seguramente se había roto una costilla, o como mínimo, estaría fracturada.
 
   —No te fuerces, tú no eres como yo, tardarás bastante más tiempo en ponerte bien.
 
   —Estoy bien —susurró.
 
   —No, no lo estás.
 
   —Tengo que ir a decirles que la culpa es mía, no…
 
   Volkoda soltó una pequeña risa mientras se encogía de hombros y estiraba la mano hacia ella obligándola a recostarse.
 
   —No les vendrá nada mal un rapapolvo, te lo aseguro. Lo que tienes que hacer es descansar, ni siquiera sé cómo es posible que sigas viva.
 
   La tapó como si fuera su padre, aunque May hubiera querido levantarse habría sido imposible, pero los remordimientos la comían viva por dentro. Allí a oscuras, recordaba lo sucedido, pasaba todo por su mente de forma rápida, a ratos se quedaba pensando en alguna escena, pero algo provocaba que su corazón se acelerase y se avergonzaba profundamente. Aquella humedad tibia que había sentido, ahora sabía qué era, la lengua de Caín limpiando su sangre y rozando sus labios.
 
   Todo lo que tenía que ver con él le daba dolor de cabeza... ¿Cómo se supone que iba a mirarle a la cara después de algo tan vergonzoso? Aún tenía que darle las gracias por salvarla... por segunda vez. 
 
   La voz de Volkoda la obligó a dejar de pensar en aquello.
 
   —Ya está despierta, se encuentra bien aunque dolorida, y quiere que dejéis de discutir, se siente culpable —su informe era más preciso de lo que ella habría querido, ahora vendrían las preguntas y los abrazos.
 
   —Espera, déjala descansar... ¡Oye! —quien quiera que fuera no hizo caso del aviso de Blake, que resignado cerró la boca.
 
   —Déjale... —susurró Jessy posando una mano sobre su hombro para que no interfiriese.
 
   May escuchó chirriar la puerta, abrió los ojos un poco, no tenía muchas ganas de hablar con nadie, pero menos aún con él, la forma de su cuerpo ya la reconocía incluso en la oscuridad.
 
   —¿Estás despierta? —preguntó con una extraña voz aterciopelada que ella nunca había percibido en él.
 
   «No te acerques Caín, vete, vete...» rogó, pero no obtuvo lo deseado, porque en aquel momento sintió como la cama se movía a su lado y la puerta se cerraba suavemente por arte de magia, quería que se fuera, aún no estaba preparada para mirarle a la cara, tenía demasiado que asimilar.
 
   Sorprendentemente, Caín aventuró su mano hacia el pelo revuelto de May, que notó como los ondulados mechones se entrelazaban entre sus largos dedos. Era una sensación extraña que provocó un déjà vu en ella, como si aquello hubiese ocurrido antes. La cama se inclinó hacia ella, por un momento pensó que iba a besarla y estaba segura de que su piel cambió de color, pero se equivocó.
 
   —Intentaré ser paciente hasta que recuerdes —sabía que estaba despierta, lo sintió en el tono suave de la voz que usó—. Me avergüenzo por haber sido tan esquivo y borde contigo —continuó—, pero el que no recuerdes me pone furioso. Entiendo que para ti han pasado muchos años, pero esperaré, porque sé que antes o después no podrás negar tu pasado y todo lo que le envuelve.
 
   Antes de que se levantase, May sintió cómo rozaba su cara con la mano para después marcharse sin decir nada más, la dejó confusa, mucho más de lo que hubiera estado en toda su vida, pero ahora al menos sabía que tenían alguna clase de lazo, algo del pasado que les unía al presente. En el fondo pensaba desde que le vio por primera vez en el supermercado, que tenían algo en común, tantas sensaciones de déjà vu cuando él estaba cerca o cuando hacía algo... ¿Cómo no lo había pensado antes? Sea como fuere, tenía que descubrirlo. Había olvidado parte de su pasado, sospechaba que la causa podría ser el asesinato de su padre, pero tampoco podía estar segura, y ahora tendría que recordarlo. Con aquel pensamiento su mente voló lejos de su cuerpo y se durmió.
 
   El sol no fue el causante de su despertar, los profundos gritos que venían del piso de abajo la hicieron abrir los ojos de par en par. Afinó el oído intentando diferenciar las voces, primero escuchó a Uriel pidiendo perdón mil veces seguidas con la voz quebrada, luego a Caín bufando algo inaudible para ella y después más gritos, era Licaón, les estaba regañando a los dos por lo ocurrido. 
 
   Ya era hora de que May aclarase las cosas, intentó levantarse pero lo único que consiguió fue una punzada de dolor en el costado. Gritó y gimió, la cabeza le daba vueltas y se acabó la discusión repentinamente al escucharla, todo se quedó en silencio durante unos segundos. 
 
   Un silencio que la puerta de la habitación rompió con un estruendo al abrirse de una patada.
 
   —¡May! —Licaón entró casi de un salto con la cara tensa, parecía estar muy preocupado, ella intentó sonreír para que se relajase, pero la mueca fue más de dolor que de alegría al verle sano y salvo.
 
   —Estoy... bien, solo me duele un poco…
 
   —Estaba tan preocupado… —corrió para verla de cerca, se sentó junto a ella y le acaricio del mismo modo en que ella se lo hacía a él cuando estaba en forma de lobo.
 
   —De verdad, no es nada grave… estoy muy bien aunque no lo parezca... por favor, dejad de discutir por mi culpa —May dejó caer su mirada ante todos, que ya estaban dentro de la pequeña habitación apiñados—. Yo soy la única culpable, me metí en medio de algo que me era imposible.
 
   —Aunque noble por tu parte —Caín dejó escuchar su voz desde detrás de Jessy y Blake—, nosotros somos los únicos culpables, nos dejamos llevar por los instintos más bajos que tenemos. Lo menos que podemos hacer es callar y pagar nuestro descuido.
 
   —Bueno... —Volkoda tomó cartas en el asunto— dado que la afectada es ella, ¿por qué no es quien decide el castigo?
 
   —Me parece justo —Uriel bajo la cabeza esperando su juicio.
 
   La boca se le abrió impresionada por lo que acababa de escuchar. Gritó una rotunda negación, lo que provocó una mueca de dolor en ella, cogió aire lentamente, pues se había percatado que cuando lo hacía rápido, el dolor incrementaba, tenía que relajarse.
 
   —Por supuesto que no voy a castigar a nadie, ni yo ni ninguno de vosotros, soy la única que ha metido la pata, por mucho que gritéis —cogió aire bajando el tono de su voz—, la única que merece un castigo soy yo y no ellos, comenzaron a discutir por mi culpa y estoy aquí hecha un asco por mi propia inconsciencia. Y volvería a meterme entre ellos aunque me mataran —por un momento pensó que se quedaría sin aire después de la tormenta que expulsó por la boca.
 
   —Vale, ya ha hablado la afectada, ahora fuera todos, necesita descansar —como siempre, Jessy se puso autoritaria y les empujó entre quejas cerrando la puerta tras de sí y dejándola sola otra vez.
 
   May se tumbó con cuidado y suspiró, aún le costaba acostumbrarme a su nueva y agitada vida, pero al menos ya no era una vida monótona y aburrida, todo lo malo viene acompañado de algo bueno, pensó. Cerró los ojos de nuevo intentando dormir, estaba tan cansada que ni la luz de fuera conseguía molestarla.
 
   Y allí estaba de nuevo, más claro que la otra vez; Una niña andaba sucia por un camino de tierra rodeado de un bosque, con la ropa rota como si le hubiese pasado algo, entonces llegaba un chico alto, podría parecer su padre, pero algo le decía que no lo era. Ofrecía la mano, con los dedos finos y hermosos, y la niña la agarraba con dificultad debido a su tamaño. Entonces se giró suavemente mirando al chico y sonrió con una gran felicidad, parecía muy contenta. May no podía diferenciar bien su cara, pero la había visto el algún sitio. 
 
   Comenzaron a caminar, no se daban cuenta de su presencia, evidente, pues era un sueño. May les siguió hasta un claro, ambos se agacharon en una zona llena de grandes margaritas blancas, ella se acercó un poco más, pero seguía sin poder ver sus caras oscurecidas. El muchacho estaba de rodillas frente a la niña y le tendía una corona hecha a mano por él con las graciosas margaritas, que se juntaron con el pelo castaño oscuro de ella, que reía contenta y agradecida por el regalo.
 
   —Quiero un anillo —le dijo la niña levantando la voz un poco chillona.
 
   —Aún eres joven para eso, pequeña —contestó él rozando su mejilla con cariño y delicadeza.
 
   —Pero yo lo quiero —insistió agarrando la mano que la acariciaba con las suyas.
 
   —Algún día te regalaré un anillo, el más hermoso y caro de todos.
 
   —No... —pareció poner una mueca de desagrado, era evidente que no estaba conforme— Yo quiero uno que tú hagas —terminó provocando la risa de él.
 
   —Entonces, algún día te daré el anillo más hermoso que nadie haya creado con sus manos.
 
   —No lo olvidaré —avisó la niña acercándose para tocar el pelo del chico, que agradecido sonrió— Y me llevarás a un castillo, como a una princesa.
 
   —Así será, mi señora —bromeó con una carcajada que sonó dulce.
 
   —Tendré un vestido bonito, y ya no habrá hombres malos que me quieran comer —la fina voz de la niña no tembló al decir algo tan horrible.
 
   —Nunca nadie te volverá a tocar.
 
   La niña se levantó estirando las pequeñas piernas y quedándose frente al muchacho, mirándole fijamente y esperando algo, entonces él, leyendo su mente, cogió la carita de la niña con ambas manos y besó su frente mientras el viento jugaba con su cabello.
 
   —Quiero mi anillo —insistió nuevamente ella riendo esperanzada.
 
   —Lo tendrás algún día, cuando seas mayor —sonreía divertido por su tozudez.
 
   —Siempre tengo que ser mayor... dijiste que cuando creciese te casarías conmigo. Y ya soy más mayor que antes...
 
   —Pero aún debes ser un poco más mayor.
 
   —Yo quiero ahora, ya soy mayor, quiero casarme contigo y quiero mi anillo —se empeñó.
 
   —Eres una niña muy lista, por ahora confórmate con la tiara de margaritas, porque algún día, pondré una de diamantes sobre tu precioso pelo y te haré un anillo de compromiso eterno.
 
   —Entonces esperaras, porque sé que tú no te haces viejito como el abuelo, pero yo sí, así que pronto seré tan mayor que tendrás que darme mi anillo —aquello le puso los pelos de punta a May, que sentía un nudo en la garganta.
 
   —Esperaré paciente. Y tú no olvidaras, ¿verdad? —preguntó él melancólico.
 
   —No, no lo haré, soy una niña lista, como papá.
 
   —Así es. Eres tan lista que me causas temor. Si eres lista ahora, cuando seas mayor podrías serlo tanto que te darás cuenta de que es mejor alejarte de mí... —su voz pareció quebrarse como un cristal. 
 
   May hizo amago de querer ir donde estaban, pero sus pies estaban pegados al suelo mientras una mano invisible parecía rodear y presionar su corazón.
 
   —No me daré cuenta, porque me casaré contigo y seremos príncipes de un reino de hadas. ¿lo prometes? —su seguridad la impresionó, comenzaba a sentir los ojos empañados ante tal visión.
 
   —Lo prometo, para siempre jamás.
 
   —Para siempre jamás —repitió ella rodeando el cuello del chico con los pequeños brazos.
 
   Cuando la pequeña se separó los vio con claridad, tanta que el corazón se le aceleró hasta el punto de pensar que moriría en aquel momento. Como si en el sueño un rayo de sol quisiera que viese todo, una luz potente les iluminó pudiendo observar ahora cada detalle. El cabello negro del muchacho, su cara hermosa... No había duda alguna, Caín estaba abrazado a la niña, se veía complacido y feliz, tanto que casi parecía otra persona si le comparaba con el que ella conocía ahora, y la pequeña... una niña que era igual que ella en las fotos que tenía de pequeña.
 
   Abrió los ojos de par en par y cogió el aire que faltaba en sus pulmones, aquello era lo que tenía que recordar, conocía a Caín desde que era pequeña pero... más que un recuerdo era una promesa de amor... ¿Cómo era posible? No entendía absolutamente nada, pero sabía que en aquel momento su corazón lloraba desconsolado y dolorido, tanto que las lágrimas acabaron cayendo por sus ojos sin poder reprimir un fuerte sollozo provocado por un dolor nuevo para ella.
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   Capítulo 10 
 
   El Príncipe Oscuro
 
    
 
    
 
   May decidió que por el momento sería mejor aparentar que no conseguía recordar, tenía que aclarar su mente y después de los sucesos acontecidos había mucha tensión. 
 
   Después de una larga semana en cama ya conseguía ponerse en pie, y aunque a veces sentía unas horrorosas punzadas de dolor, ya estaba bastante bien. Lo peor no era aquel dolor, era la ignorancia de lo que estaba pasando, veía caras serias y tensas en cada visita, pero nadie le contaba nada, y estaba segura de que algo terrible estaba ocurriendo. Pensó en visitar a Alten, pues hacía un tiempo que no le veía y no comprendía la razón de por qué no la visitó.
 
   —¿Qué haces aquí? —una voz cerca de la entrada a la pequeña zona de los cazadores llamó su atención.
 
   —Erina... Me gustaría ver a Alten.
 
   —No puede ser —se cruzó de brazos molesta, hizo una mueca y la miró fieramente— Aunque no me gustas, no es nada personal, Alten no está, el jefe le mandó a ver al gran consejo.
 
   —¿Qué es eso? —nunca había escuchado aquello, pensaba que el consejo de cazadores estaba allí mismo.
 
   —Donde se toman las decisiones más importantes de nuestra comunidad, se reúnen todos los líderes, en este caso sus herederos —puntualizó— para tomar una importante decisión.
 
   —Oh, no lo sabía... —incertidumbre, solo esperaba que Alten estuviese bien.
 
   —No tenías por qué saberlo, no eres de los nuestros.
 
   —Ni de los otros... no soy de nadie —contestó un poco enfadada.
 
   —Ya... eso es lo que dices, pero por lo que ha llegado a mis oídos, juegas a tres bandas.
 
   —¿De qué demonios hablas? —no pudo fruncir el ceño confundida.
 
   —No me vas a negar lo evidente, todos se han dado cuenta. Tú verás lo que haces con los demás, pero con Alten no te permitiré jugar. Vas de mosquita muerta, pero no eres más que una arpía.
 
   Antes de que pudiera defenderse de algo tan absurdo como lo que Erina acababa de decir, se dio media vuelta dando la conversación por zanjada, ¿qué demonios le pasaba a aquella chica? 
 
   May suspiró con cansancio y dio media vuelta para volver a casa, ya que si descubrían que había salido sola tendría muchos problemas, gracias a dios la única persona que se encontró por el camino fue Thomas.
 
   —Si se enteran de que andas merodeando tú sola se montará un buen lío —la miró sonriendo, era de carácter tan amable que siempre conseguía sorprenderla—. Vamos, te llevaré a casa.
 
   —No es necesario, casi he llegado...
 
   —Si te encuentras alguien por el camino, ¿qué dirás? 
 
   —Es verdad... —se mordió el labio pensativa.
 
   —De todas formas me dirigía a tu casa para verte, así que vamos.
 
   Sonrió agradecida por el gesto, Thomas siempre era muy cordial y amable, era evidente que no todos los vampiros iban a ser malos, al igual que los licántropos y los cazadores.  Aun así, siempre se preguntaba por aquel odio que tenían los cazadores por los vampiros, dado que con los licántropos no tenían aquella situación tan tensa, era un dato que le daba qué pensar...
 
   —Oye Thomas, ¿por qué venias a casa a verme?
 
   —Oh, quería darte un regalo.
 
   —¿Un... regalo? —se extrañó.
 
   —Sí, entra —abrió la puerta de la casa para que pasase primero ella.
 
   —¿May? —Jessy asomó la cabeza desde la cocina— ¡Por dios! ¿Dónde diablos estabas? Pensaba que te había pasado algo, ¡no vuelvas a marcharte sin decir nada, y mucho menos sola!
 
   —Perdona, fue mi culpa —Thomas salió en su ayuda.
 
   —Más razón aún Thomas, pensaba que iba a volverme loca, tenéis suerte de que este solo yo. ¿Por cierto, cuándo has llegado? —se extrañó— Bueno da igual, no vuelvas a hacerlo.
 
   Refunfuñando algo inaudible volvió a la cocina para preparar algo caliente de beber, Thomas se sentó en la sala de estar esperando que May se reuniera con él, ella se fijó que sujetaba un pequeño y ancho sobre marrón entre los largos dedos.
 
   —Toma —se lo ofreció con una sonrisa.
 
   —¿Qué es?
 
   —Seguro que te gusta, es un ejemplar único. Me costó mucho conseguirlo ya que quemaron todos hará unos doscientos o trescientos años.
 
   —¿Un libro?
 
   —Sí, cuenta parte de la historia del primer vampiro nacido, es muy interesante —se levantó guiñando un ojo como de costumbre y se despidió para salir por la puerta.
 
   Ella se quedó allí sentada con el paquete entre las manos, suspiró mientras rasgaba el papel, el crujido seco indicaba que era un papel viejo y que su tono marrón se debía al descolorido provocado por el paso del tiempo. Miró la tapa, era preciosa, con motivos rojos y bordados en un tono bermellón. Dejaba leer un peculiar título; «El Príncipe Oscuro». Lo examinó un poco a fondo, debía ser muy antiguo, el libro más antiguo que sus manos habían tocado. No quería ni imaginar el precio que podría llegar a tener en el mercado. 
 
   Lo abrió y se asombró, pero era evidente que con los años que tenía, estaba escrito a mano por una perfecta y preciosa caligrafía que llenaba las amarillentas páginas con una tinta extremadamente negra y perfecta. Ahora sí, la intriga la obligó a comenzar la lectura, tanto la absorbió que Jessy se limitó a quedarse sentada a su lado sin decir una sola palabra.
 
   No se dio cuenta de las horas que pasaron, ya era de noche y los ojos le picaban, pero era tan interesante que no podía parar, era tan increíblemente interesante que se sintió encadenada a aquel viejo manuscrito que comenzaba a revelar sus secretos y a saciar algunas dudas que había en su cabeza.
 
   —Se acabó —maldijo cuando le arrancaron el libro de las manos, era Licaón, se preguntaba en qué momento había llegado—. Tienes los ojos enrojecidos, ya es hora de que vayas a dormir.
 
   —Pero...
 
   —No hay peros. A la cama, ahora —terminó viendo que su boca se abría para poner más excusas—. Hoy me quedaré contigo.
 
   No entendió a qué se refería, pero unos segundos después una enorme sonrisa se dibujó en la cara de May sin poder evitarlo, a su lado estaba de nuevo el hermoso lobo blanco que rescató tiempo atrás. Subió las escaleras y entró a su habitación seguida por él, que se tumbó en la alfombra lo suficientemente cerca como para que su mano llegase a él. Licaón sabía que aquello la ayudaba a dormir.
 
   Estaba oscuro, tenía miedo, mucho miedo. Podía sentir cómo dos grandes manos la agarraban con tanta fuerza que quería llorar. Olía a sangre por todas partes y estaba en una especie de cabaña destartalada, pero su visión era casi nula, su cuerpo se movía solo y no hacía lo que ella quería. Su boca gritaba, pero no era su voz, era una voz suave y melodiosa. 
 
   Otra vez aquellos sueños. Sintió como una gota de sudor frío resbalaba por su frente, escuchaba un murmullo en la oscuridad, aquellas manos tiesas no la soltaban y su cuerpo pataleaba, dolía, dolía tanto que no podía ser un sueño.
 
   Durante unos segundos el luminoso fulgor de una luz la cegó, pero cuando acabó lo vio. Un rostro horrible y totalmente desfigurado con el labio cortado aunque visiblemente cicatrizado, dejaba ver como la saliva de aquel individuo caía asquerosamente sobre su vestido blanco. 
 
   May gritó tan fuerte que las cuerdas vocales estuvieron a punto de romperse en su garganta mientras el llanto se volvía imparable. Y entonces un golpe, sintió como su cuerpo pequeño chocaba contra una de las paredes de madera, perdió la visión pero escuchó unos fuertes gritos y algo que la horrorizó, el sonido de la carne rasgada retumbó en la estancia vacía, cada vez el olor a sangre era más intenso, pero ya no oía nada. 
 
   Abrió un poco los ojos confusa y percibió en la oscuridad dos pequeñas linternas rojas, una mirada que le era familiar, una mirada que no causaba temor en su cuerpo, sino el efecto contrario. 
 
   Su cuerpo se levantó sin ella ordenarlo y caminó a trompetazos por el suelo, que chirriaba a cada pequeño paso que daba, los ojos rojos cara vez estaban más cerca, caminaba a tientas y con los brazos estirados buscando algo en la oscuridad que acabó encontrando, porque otras dos manos grandes y fuertes cogieron las suyas tirando fuerte hacia arriba y alejándola del pegajoso suelo.
 
   —¿Estás bien? —el timbre de la voz tan familiar a su oído temblaba casi con terror por lo ocurrido.
 
   Quería hablar, pero su boca no se abría, ella solo gimió y lloró dejando la cabeza muerta sobre un hombro más grande que su propio cuerpo. May sentía como el pelo de aquella persona le rozaba con suavidad las mejillas y con una mano agarraba su pequeña cabeza, aún temblaba por el miedo. Intentaba aplacar su sufrimiento con un abrazo que sintió lleno de cariño. Supo entonces quien era, no había duda alguna, se trataba Caín.
 
   May se despertó y ahogó un grito, Licaón se puso en guardia pensando que había pasado algo, pero al verla comprendió que solo había sido un mal sueño. Subió a la cama y le lamió la mejilla intentando tranquilizarla mientras se tumbaba junto a ella para que se volviese a dormir, pero no pudo. Había sido un extraño sueño... porque aún sentía el dolor de aquellas horrorosas manos y del golpe contra la pared... en su mente solo pensaba en que en un sueño no se puede sentir dolor, ¿entonces por qué era tan real para ella?
 
   Se quedó mirando al techo hasta que el sol se filtró por la ventana, pensaba en lo que había ocurrido en aquella época borrada de su mente. En un principio sospechó que tal vez era debido al asesinato de su padre y el trauma que ello le causó, pero no era por eso, porque estaba segura de haber olvidado solamente lo que ocurrió mientras estaba en Valley, todo lo que implicaba a Caín. 
 
   Ella siempre había creído que sus veranos allí habían sido como los de cualquier niña en su pueblo... Y al parecer no fue así, totalmente cansada física y mentalmente se levantó perezosamente para ir a desayunar. 
 
   Aún era pronto, la mañana era fresca y estaba bastante despejada. Se sentó en el porche con su café matutino y el libro aún por la mitad. Y es que gracias a él estaba descubriendo cosas que jamás había imaginado. 
 
   El primer nacido, como ellos lo llamaban, tenía tantos años que ni en el libro lo decían. Por lo que leyó, separaban a los vampiros por niveles o generaciones, los de primera eran los más fuertes y viejos, los de segunda y tercera eran más normales. Y para terminar, estaban los que llamaban «Generación Zero», los nacidos puros. Niños vampiros capaces de crecer y madurar. May estaba completamente prendada de toda aquella información, valiosísima, sin duda. Lo que sí especificaba el libro era la enorme seguridad que tenían esos nacidos y su estatus dentro de las jerarquías internas de todos los vampiros. ¿Por qué? Según decía el libro; Son más listos, más fuertes, más poderosos y, sobre todo, más peligrosos.
 
   Otra curiosidad que le llamó la atención y que sació otra de las dudas que le rondaba; la razón de por qué todos y cada uno de ellos era tan sumamente perfectos en todo, algo que debió haber imaginado, y es que la belleza de un vampiro era su arma más poderosa para cazar humanos.
 
   —¿Aún estás con ese tostón?
 
   —Jessy... Sí, gracias a este tostón estoy aprendiendo mucho sobre vosotros.
 
   —Uhm... —pareció un poco molesta— Si quieres saber algo, yo te puedo contar todo.
 
   —Lo sé, pero tú eres joven... como vampiro —añadió—. Este libro es muy viejo, deberías leerlo para conocerte más a ti misma.
 
   —No, eso es muy problemático...
 
   Nunca cambiaría, pero en el fondo era adorable, a veces May se preguntaba si ella y Blake no eran hermanos de sangre, porque en el fondo tenían un carácter bastante parecido. Odiaban cualquier cosa que implicase leer, aprender o estar atento, se podría decir que les iba más la acción.
 
   —Bueno, ¿te vistes? —preguntó de pronto— ¿O acaso me darás la alegría de no tener que estar metida en esa lata de tienda?
 
   —Hoy estaré yo.
 
   «No por favor...» su mente habló por sí sola. 
 
   Caín había aparecido por arte de magia frente a ella, que sintió como sus mejillas se coloreaban un poco, intentó aplacar los pensamientos y dejar su mente en blanco.
 
   —No hace falta... —se apresuró, pero evidentemente Jessy quería quitarse el muerto de encima.
 
   —Claro que hace falta, necesito un día libre y no precisamente estar allí metida.
 
   —Jessy, Elenka quiere mandarte algo —serio y sereno como siempre, May notaba lo diferente que era del chico con el que soñaba, su rostro tenía una expresión más dura, más dolorosa.
 
   —Bueno, pues entonces me voy pitando, no le gusta esperar.
 
   —Hasta luego... —dijo May con tono melancólico mientras intentaba evitar la mirada de Caín, pero no funcionó.
 
   —¿Ya estás mejor? —la agarró del brazo antes de que pudiera entrar en casa.
 
   —S-sí, claro, solo me duele si hago muchos esfuerzos... —rio nerviosa, pero evitó girarse.
 
   —¿Ocurre algo? —olvidó que con él no se podía mentir— ¿Has... has recordado algo? —dudó.
 
   —Bueno... —una pequeña dosis de verdad no le haría daño— Algo sobre un tipo que quería hacerme daño...
 
   —Es una pena que tus primeros recuerdos sean desagradables... —allí estaba, aquel tono triste y dolorosamente hermoso que utilizaba en el sueño, May no pudo evitar mirarle con el ceño un poco fruncido.
 
   —Ah, no pasa nada, no te preocupes, ¿pasó hace mucho, no? —intentó que se relajara, pero no surtió efecto, su mirada transmitía cierta culpabilidad.
 
   —Sí... ve a vestirte.
 
   Sin decir nada más, entró casi corriendo en la casa, el corazón le latía muy rápido, Caín tenía alguna clase de efecto sobre ella que no conseguía comprender ni ubicar. Subió perezosa a su habitación, para su sorpresa la ventana estaba abierta y su amigo de cuatro patas se había marchado, pero no estaba lejos.
 
   —Veo que has conseguido que recuerde algo.
 
   —No es de tu incumbencia Licaón.
 
   —¿No lo entiendes? Es mejor que olvide aquella época, estuvieron a punto de despedazarla unas cuantas veces.
 
   —Lo sé. Mejor que tú, puedo presumir.
 
   —Sí, también sabrás que fue tu culpa, ¿no? ¡Vamos! No pongas esa cara, no pretendo que te sientas culpable, pero tampoco pretendo que olvides el pasado.
 
   —¿Crees que lo he olvidado? Dime, ¿crees que algún segundo de mi vida he podido olvidar lo que ocurrió?
 
   —No, supongo que no... Perdona, ahora tengo que irme, no sé qué ocurre, Uriel está bastante alterado, no debe de ser nada bueno.
 
   —Vale, si es algo grave avísame inmediatamente —se despidió mirando el suelo y evitando el contacto visual con el licántropo.
 
   May salió en busca de su guardián con el libro entre las manos, Caín esperaba fuera de la casa con cara de pocos amigos, al verla se limitó a comenzar a caminar sin decir una sola palabra y con las manos metidas torpemente en los bolsillos. Su actitud volvía a confundirla.
 
   —Oye Caín —intentó romper la tensión—. ¿Tú sabes algo sobre lo de la «Generación Zero»?
 
   Se giró tan bruscamente que ella estuvo a punto de caer al suelo, su mirada llena de estrés se quedó fija en May, que sintió cómo cientos de preguntas se cruzaban por sus ojos claramente sorprendido por las palabras que acababa de escuchar de su boca.
 
   —¿Cómo demonios sabes tú sobre eso? —dio unos pasos cortando la distancia que les separaba.
 
   —Bueno... Thomas me regaló este libro... —antes de que pudiera levantar el brazo lo arrancó de sus manos y lo miró fijamente, volvía a estar furioso sin razón aparente.
 
   —Maldito Thomas... siempre metiéndose donde no debe —murmuró.
 
   —No le culpes... yo preguntaba mucho... y él, bueno, supongo que quiso ayudarme.
 
   —¿Preguntabas? —su expresión cambio radicalmente para volver a ser bastante serena, pero sin esconder cierto toque de desconfianza.
 
   —Sí, cosas sin importancia... —agregó intentando quitarle hierro al asunto— Espero que no te moleste.
 
   —No, para nada. Vamos, se hace tarde —terminó mientras le devolvía el libro de nuevo.
 
   Supo que el día se le haría eterno, de hecho ni siquiera sabía por qué demonios abría la tienda... En aquellos días se habían ido todos, solo quedaban los cazadores y todos los vampiros que iban y venían de la casa principal. Sin duda era un acto absurdo... Pero la mantenía ocupada y con la mente centrada, había aún mucho inventario por hacer y cajas cerradas que aún no sabía qué contenían.
 
   Como siempre, Caín ocupó su sitio con el libro de «Deimon Vaan» entre las manos, era inevitable preguntarse cuántas veces lo había leído. Estaba segura de que ya podría recitarlo de memoria sin ninguna dificultad. Suspiró mientras decidía alejarse un poco de su aura misteriosa, así que subió al piso de arriba dispuesta a abrir alguna de las cajas cerradas. 
 
   La mayoría de ellas las había traído Thomas, tantos años vivo le habían ayudado a recopilar una biblioteca envidiable para cualquiera.
 
   —Escalera... escalera... —canturreó para sí buscándola entre el desorden.
 
   Cuando la encontró escondida entre dos estanterías se dispuso a bajar una de las cajas pequeñas que ya estaban allí cuando llegó por primera vez, no era de estatura baja, sino más bien mediana, pero le costaba un poco llegar, con dificultad consiguió arrastrarla lo suficiente como para levantarla con ambas manos, pero cómo no, el destino le jugó una mala pasada, resbaló y cuando apenas había caído unos centímetros hacia atrás, notó una mano haciendo tope al final de su espalda.
 
   —Dios mío... —suspiró— Gracias Caín.
 
   —¿Estás loca? —se crispo visiblemente— Aún no estás recuperada, no deberías coger peso, bájate ahora mismo.
 
   —Pero…
 
   —Baja —masculló dando por acaba la discusión.
 
   Odiaba que él siempre consiguiese hacerla sentir como una niña pequeña que había hecho algo malo. Enfurruñada bajó hasta el mostrador, cogió el libro y se sentó después de lanzar una mirada fugaz para transmitir su estado de ánimo.
 
   Por suerte, el libro consiguió apaciguar su ira, se volcó en su lectura y continuó leyendo, ahora hablaban del primer nacido, al fin llegaba a la parte que tanto ansiaba. Decían algo sobre que era el más fuerte de todos, se referían al hijo del primero. May recordó lo que le habían contado, la historia de aquellos dos hermanos que acabaron matándose para liberarse de la maldición y poder estar juntos, y se preguntaba entonces qué clase de infancia tuvieron los hijos de aquellos hombres... seguramente les trataron como reyes, o puede que aún les tratasen así. El libro tenía el titulo que los vampiros usaban para referirse a su primer nacido, pero por lo que entendió May, había otro libro sobre el hijo del otro hermano, le preguntaría a Thomas por si lo tenía o sabía dónde conseguirlo, según el que ya tenía, el otro era su libro hermano y el titulo al que se referían a el era «Príncipe de las sombras». Sin duda no eran unos títulos extremadamente rebuscados ni originales, pero supuso que eran los más acertados para un contenido de aquellas características y la época en la que se escribieron.
 
   Acabó su lectura y cerró el libro pensativa, eran muchos datos y la mayoría complicados, no entendía mucho así que tendría que investigar un poco y seguramente releer el libro varias veces más por si se le había escapado algo. Lo único que tenía claro era que a Caín no podría preguntarle, siempre se mostraba reacio a hablar de su raza.
 
   Se sentó aburrida y cansada. Con curiosidad empezó a imaginar qué clase de persona seria el primer vampiro nacido, seguramente sería el más atractivo de todos, para ellos la pureza era muy importante, dedujo que los de generación tres seguramente se ocuparían del trabajo más bajo y sucio, ¿cazar humanos? 
 
   Un escalofrío la recorrió de arriba abajo recordando el momento en el que a ella misma la cazaron. Paolo, aún le daba terror pensar en aquel día, estaba tan segura de que iba a morir... Pero no, debía apartarlo de su mente, era algo que tenía que olvidar.
 
   Decidida, guardó el libro del «Príncipe Oscuro» en el pequeño cajón del mostrador, y sin poder contener más su curiosidad, no pudo evitar preguntar.
 
   —Oye Caín... —dudó durante un segundo, él la miro interrogativo— Tú... ¿has visto alguna vez al primer nacido?
 
   La pregunta le sorprendió, porque achicó un poco los ojos mirándola algo confuso, casi sospechando alguna oscura segunda intención por parte de ella.
 
   —¿Qué quieres saber?
 
   —No sé... ¿Qué clase de persona es?
 
   —Un tipo normal, supongo.
 
   —Pero… ¿es malo como Paolo? —insistió.
 
   —Por lo que sé, no le interesan mucho los temas del consejo de los vampiros. Dejó de presidirlos, quien sabe dónde estará, puede que muerto.
 
   —¿Muerto? —se exaltó— Pero él es muy fuerte, ¿no? Osea, no pueden matarle.
 
   —Mucha gente piensa que es un estorbo. Ser el cabecilla del consejo implica poder controlar a todos los vampiros del planeta.
 
   —¿Cómo? —tragó saliva con dificultad, tanto poder en una sola persona era algo demasiado grande.
 
   —Es como... un rey a nivel mundial, nadie puede decirle que no a nada, nadie puede rechistar y nadie puede negarse sus órdenes.
 
   —Pero es un puesto peligroso, si alguien que no debe se hace con él....
 
   —Tranquila —se recostó en el sillón y cerró los ojos sonriendo—. En el consejo no solo hay vampiros con pensamientos oscuros, la mayoría de los altos cargos son completamente fieles al primer nacido. Así que sin su voto, no se puede elegir a nadie.
 
   —¿Pero alguien se ocupará de los temas de vuestro mundo no?, un suplente o algo así...
 
   —Sí —la miró ampliando su sonrisa—. «El príncipe Oscuro» —recitó—, designó un delegado que hablaría siempre en su nombre, dándole poder absoluto en su ausencia. La persona en la que más confiaba. 
 
   —¿Quién es? —estaba muy intrigada, ahora que había tirado de la lengua de Caín no podía parar.
 
   —Parece un chico joven, pero fue convertido por el primer nacido, y eso da poder, mucho poder.
 
   —Y...
 
   —Se acabó —maldijo todo lo conocido—. Es hora de que comas algo.
 
   —Pero no tengo hambre, prefiero seguir hablando de...
 
   —No. Vamos a casa a comer.
 
   Caín tiró de ella levantándola de un tirón y la sacó casi arrastras de la tienda en dirección a casa. No sacaría más información de él, así que tendría que pensar a quien más podría preguntar.
 
   Ya en casa la obligó a sentarse en el sofá entre quejas. Aún estaba un poco débil y dolorida, pero para su sorpresa, él se metió en la cocina dispuesto a hacer la comida... Sí, sin duda no supo qué pensar. Descolocaba su mente con sus actos, de buenas a primeras se enfadaba y era borde, y al momento, cambiaba para ser todo un caballero. Y tampoco era capaz de descifrar lo que Caín pensaba de ella debido a los bruscos cambios en su humor.
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   Capítulo 11 
Estados Alterados
 
    
 
    
 
   En aquel entonces siempre estaba con alguien, pero seguían sin contarle nada por no preocuparla, ellos siempre estaban ocupados investigando o haciendo quien sabe qué. May les veía poco, las dos últimas semanas casi las pasó solamente con Thomas, y se le ocurrió algo para poder pasar un día pudiendo verles a todos.
 
   —Oye Thomas —le llamó ella obligando a que dejase el inventario que asombrosamente hacía por primera vez en su vida, para salir de la trastienda en busca de su protegida—. He pensado... que podríamos hacer una especie de picnic o algo así... Bueno, es que siempre estáis muy ocupados, un descanso os vendría muy bien.
 
   Se quedó pensativo durante unos segundos con la mirada fija. 
 
   —Creo que es una idea excelente, algunos están bastante alterados últimamente, más bien porque no les gusta hacer nada... sabes que son bastante vagos, en especial Blake y Caín. Están cansados de dar vueltas
 
   —¿Les preguntarás? 
 
   —Claro, intentaré convencerles, ya sabes cómo es Caín, no le gustan mucho estas cosas.
 
   May confiaba en Thomas para el trabajo, además, esperaba que Licaón también se uniera, no le veía desde el día que se quedó en casa a dormir para después desaparecer con Caín. Y es que ya les consideraba a todos amigos cercanos, casi como una gran familia, por lo que le preocupaba seriamente su seguridad en aquellos días, lo peor era la incertidumbre, odiaba que no le contaran nada.
 
   Cuando se fueron a casa, un tipo bastante raro se quedó observando a lo lejos, May aún no había visto a todos los vampiros que estaban en Valley, pero él se quedó tieso fuera, era muy pálido, casi enfermizo y su visión le provocaba un pequeño escalofrío. No era una situación insólita, muchas veces veía algún vampiro desconocido observarla a lo lejos, en ocasiones tenía la sensación de que acechaban, vigilando mientras esperaban que se quedase sola. 
 
   Uno de los mayores problemas estaba resuelto, May escuchó en la radio que el día elegido para la salida sería nublado pero estable, solo quedaba esperar a Thomas, que llegó justo cuando ella estaba cenando bajo la vigilancia de uno de los chicos de Licaón, que no había cruzado una sola palabra con ella. Cuando Thomas entró por la puerta, sereno y con una bonita sonrisa adornando su cara, como era normal en él, el licántropo se fue sin decir nada.
 
   —¿Y bien? —preguntó May impaciente.
 
   —Creo que vendrán todos, pude hablar con Licaón por el camino, se alegró bastante, tiene muchas ganas de verte. Dice que siente estar tan ocupado y dejarte sola, Caín estaba con él, gruñó un poco pero aceptó sin negarse ni poner excusas. Y bueno... Jessy y Blake ya sabes que se apuntan a cualquier cosa.
 
   La ancha sonrisa que se dibujó en su cara seguramente fue la más sincera de toda su vida. Las últimas semanas no había visto a nadie más que a Thomas y los licántropos, sin mencionar que ella también necesitaba un respiro, no le hacía ni pizca de gracia tener que estar en casa sin poder salir sola a ningún lado, un poco de aire y de diversión sería bueno para todos.
 
   Se metió en la cama un poco emocionada, se sorprendió de sí misma, de cómo había cambiado, y es que estar rodeada de vampiros, hombres lobo y cazadores había afectado mucho a su forma de ver las cosas, sin mencionar el hecho de haber estado a punto de morir, lo cual la hizo ver que la vida era demasiado valiosa.
 
   Se levantó antes del amanecer pudiendo comprobar que las predicciones meteorológicas habían acertado. El cielo no parecía anunciar lluvia ni tormenta, suspiró aliviada y bajó a desayunar. Thomas le comentó que Licaón se uniría a ellos un poco más tarde, y que vendría con alguno de los suyos, seguramente Uriel.
 
   May estaba en el sofá sentada, esperando un poco impaciente y mirando como amanecía lentamente mientras el suave sol comenzaba a entrar por las ventanas. Hasta aquel instante no se había percatado de que pronto entrarían en diciembre, y que ya llevaba en Valley casi cinco meses, parecía poco tiempo, pero habían pasado tantas cosas que fácilmente le parecían años.
 
   Thomas había salido en busca del coche, cuando llegó a la casa tocó la bocina, así que May cogió la chaqueta para el frío y salió de la casa sonriendo. 
 
   En la calle la esperaba un todoterreno enorme de color negro brillante, dentro pudo escuchar como Jessy le gritaba a Blake por algo de lo que seguramente era culpable.
 
   —¡May! —Jessy la abrazó cuando entró mientras le dejaba sitio a su lado— ¡Qué buena idea has tenido, por fin un descanso!
 
   —Bueno, pensé que nos vendría bien a todos.
 
   —Pues diste en el clavo nena —el último mes Blake le había cogido gusto a aquel apodo, ya que lo empezaba a usar siempre que hablaba con una mujer, en especial con May.
 
   De copiloto estaba Caín, que giró levemente la cabeza con los ojos afilados y fijos en su amigo, que se reía con malicia mientras May le pedía a todas las divinidades conocidas que hubiese un poco de paz para aquel día.
 
   Ella no sabía dónde iban, pues solo dio la idea y Thomas se ocupó de preparar la salida. El camino fue bastante alegre, Blake y Jessy quisieron jugar a algo de unas preguntas, pero Caín enfurruñado les gritó que no se comportasen como críos, que estuviesen tranquilos hasta llegar, pero evidentemente sus reproches fueron en vano. Mientras May miraba por la ventanilla, no pudo evitar reír alto atrayendo las miradas de los demás, en su mente pensaba que resultaba algo curioso el momento, y es que no todos los días se iba uno de picnic con una familia de vampiros. Era tan raro que comenzaba a pensar que todo aquello era fruto de su imaginación.
 
   —¿Dónde vamos? —se impacientó tras casi media hora.
 
   —No muy lejos, en esas montañas de enfrente tenemos una casa, aunque hace años que nadie va y seguramente esté un poco desecha —se rio Thomas al volante.
 
   —Tenéis muchas casas... —pensó en voz alta.
 
   —Bueno... —Jessy la miró sonriente— Los vampiros tienen una vida muy larga para hacer fortuna.
 
   Cierto, nunca había pensado en aquello, supuso que sería un poco aburrido después de hacer todo lo que se puede en la vida... ¿Qué les quedaría por probar? En aquel momento ser un vampiro no le pareció tan bueno.
 
   Por fin pudo ver la casa, no estaba tan mal como todos pensaban. Era de madera y las malas yerbas invadían todo, Thomas había pensado que estaría bien quedarse allí el fin de semana entero, unas pequeñas vacaciones para todos con las que Elenka estuvo de acuerdo, según Thomas, ella misma le propuso el olvidado lugar, y si les necesitaba mandaría alguien a por ellos.
 
   Cuando entraron se sorprendieron, no había mucho polvo y las cosas estaban bien colocadas, como si solo llevara unos meses abandonada.
 
   —Es genial —comentó May asombrada.
 
   —Esta casa es más vieja que yo —se quejó Blake arrugando la nariz—, el olor es asqueroso —comentó yendo a abrir todas las ventanas.
 
   Caminó hacia la cocina, era tan antigua que May nunca había visto algo así, pensó que era peligroso cocinar allí debido a la avanzada edad que tenía, lo más sensato era hacer una hoguera fuera. Pero entonces se dio cuenta de que no había llevado nada para comer, y eso sí era un problema, porque nadie le había avisado de que pasarían allí el fin de semana entero.
 
   —Thomas... creo que tendré que bajar a Valley de nuevo.
 
   —¿Por qué? —se extrañó.
 
   —Como no sabía que nos quedaríamos a dormir no he traído comida... 
 
   —Oh, no es problema querida, ya me encargué yo de eso —justo en ese momento cogía unas bolsas de la parte trasera del coche.
 
   —Muchas gracias —rio nerviosa y aliviada al mismo tiempo—. Dame, las llevaré dentro.
 
   Sin embargo, antes de que rozara el plástico de las asas, una mano fina y larga se adelantó a su movimiento, Caín no se giró para mirarla, pero ella le agradeció el gesto con una sonrisa que sabía perfectamente que él había visto. Una extraña pregunta sobrevoló su mente de forma fugaz.
 
   —¿Thomas? ¿Qué vais a... comer vosotros?
 
   —Oh, tranquila, tenemos suministros, no te vamos a cenar esta noche —Caín bufó molesto por la broma.
 
   —¿Puedo saber... de dónde sacáis la sangre?
 
   —Claro —Jessy pasó un brazo por sus hombros con cariño y sonrió— Cazamos niños y los desangramos— por un momento se quedó pálida y estática— ¡Es broma! —gritó riéndose al ver su reacción, y es que sus palabras habían sido tan convincentes y su cara tan creíble, que por un momento la engañó.
 
   —Tenemos unos laboratorios de investigación... —comenzó Thomas— Allí llega sangre donada por la gente, y otros humanos que saben de nuestra existencia también la dan, creen que si no lo hacen les comeremos a todos o algo por el estilo. 
 
   —Increíble —sin duda, no había otra palabra para expresar aquello. 
 
   Unos que daban sangre por miedo, otros seguro que por adoración y el resto ni lo sabía, creían dar su sangre para accidentes o para quien la necesitase, ¿qué cara pondrían si supiesen que unos oscuros seres se la bebían con gusto?
 
   El día estaba siendo tranquilo, a ratos May miraba hacia el lindero del bosque esperando ver a Licaón salir de entre los árboles. Se tumbó en la hierba, que tenía un color más verde de lo que debería, olía muy bien, así que no pudo reprimir el impulso de extender los brazos y cerrar los ojos disfrutando de la sensación de libertad mientras sentía que aquel lugar le resultaba familiar. 
 
   Allí estaba su yo de niña junto a un Caín alegre, tan distinto del de ahora que parecían dos reflejos de la misma persona. Por el colorido de todo, May intuía que era primavera o verano, porque los rayos de sol se filtraban con fuerza por entre las nubes claras. La niña corría contenta y cogía flores silvestres, luego corría de nuevo para lanzarse sobre su protector, que con los brazos extendidos sonreía esperando que llegase a él para alzarla en el aire.
 
   Otra vez se despertó de golpe, aquellos recuerdos o lo que fueran le causaban dolor de cabeza, cerró los ojos con fuerza y suspiró pensativa sin saber qué debía hacer.
 
   —¿Estás bien? —Caín la miraba desde arriba extrañado por su expresión llena de confusión por el sueño.
 
   —Sí claro... ¡Licaón! —gritó dando gracias por aparecer en el momento idóneo, pues un lobo blanco salía de entre los árboles que había frente a ella acompañado de otros dos, Uriel era el negro sin duda, pero con ellos había uno pardo muy grande y bonito.
 
   Antes de que pudiese reaccionar comenzaron a cambiar, todo se volvió negro durante un par de minutos, pero carecía de importancia ya que sabía que la mano que tapaba su visión era la de Caín, que ejerciendo la fuerza suficiente dejó la espalda de May pegada a su pecho, lo que hacía crecer el nerviosismo de la muchacha, que se sentía incómoda.
 
   —¿Cuándo demonios vais a dejar de cambiar delante suyo? —gritó sin soltarla.
 
   —Tranquilo Caín, no creo que vaya a ver nada nuevo. 
 
   —Uriel, Caín tiene razón —le reprochó por sus palabras—. Delante de una dama no deberíamos hacer esto —indudablemente era la voz de Volkoda.
 
   —Perdón, no te habíamos visto —la voz risueña de Licaón llegó hasta ella alegrándola y quitando parte del inestable estado en el que se encontraba al tiempo que la mano dejaba que la visión volviera a ella.
 
   Pero en aquel momento solo había algo en su cabeza, ¿Volkoda no era un vampiro? 
 
   —¿Sorprendida? —preguntó mirándola sonriente y leyendo la confusión en su rostro.
 
   —Un poco... pensaba que eras un vampiro... no sé. Eres como ellos —físicamente tenía los rasgos típicos de un vampiro, pero mucho más suaves.
 
   —¿Quieres saber un secreto? —le susurró al oído— Soy un híbrido.
 
   —¿Un qué? —se apartó un poco para mirarle a los ojos, sonreía contento esperando su reacción.
 
   —Soy mitad y mitad —aclaró posado una mano  templada y firme sobre ella.
 
   —¿Cómo es eso posible? ¡No puede ser! —no, era evidente que no se lo podía creer.
 
   —Cosas de la vida —giró un poco la cabeza hacia la derecha, volvió a sonreír y fue a reunirse con Blake dejando su intriga sin satisfacer.
 
   May no pudo evitar mirar a Caín en busca de respuestas, que con cara de pocos amigos estaba a su lado con los brazos cruzados esperando que ella abriese la boca.
 
   —¿Eso es posible?
 
   —Sí —una respuesta corta pero intensa.
 
   —Pero... —como de costumbre en él, no la dejó continuar con el interrogatorio.
 
   —Es hora de almorzar, vamos.
 
   Y mientras ella seguía intentando preguntar la empujó hacia la casa apoyando la mano en su nuca e impidiendo que su mirada llena de acusación se clavara en él. 
 
   Cuando entraron la mesa ya estaba lista, y en la parte de atrás de la casa, donde había una pequeña explanada, el crepitar del fuego se dejaba escuchar mientras llevaba los olores sabrosos de la comida hasta ella.
 
   —Lo vas a quemar, imbécil —Uriel estaba acusando a Blake mientras le empujaba.
 
   —Dejadme a mí —pidió May sin éxito.
 
   —Que no coma esto no significa que no sepa cocinar —se quejó claramente ofendido.
 
   —¡No me gusta la carne achicharrada! —gritó de nuevo Uriel, mientras May pensaba que era lógico, pues como lobos que eran, cuanto menos hecha estuviese la carne, mejor les sabría.
 
   —Yo me comeré esa, me gusta más así —estiró la mano esperando que le dieran el plato mientras los dos chicos continuaban discutiendo.
 
   —¿Qué haces estúpido? —Uriel intentaba coger el segundo filete.
 
   —Yo me hago el mío, no quiero que me contagies algo raro.
 
   —Jessy diles que paren —sus ruegos no servían de mucho.
 
   —Eso quiero —se quejó—. Haber idiotas, vais a quemarnos a todos.
 
   Su pelea estaba esparciendo el fuego y algunas  chispitas ardientes salían volando, y aunque no eran peligrosas... Bueno, a veces May pensaba que la protegían demasiado, pues cuando una pasó a unos centímetros de su pelo, Caín y Licaón la tiraron hacia atrás dejándola tirada en el suelo. En aquel momento desde luego, ellos acabaron siendo más peligrosos que las pequeñas chispas ardientes.
 
   —¡Ya basta! —gritaron al mismo tiempo.
 
   —Perdón... Ha empezado él —gruñeron al unísono señalándose mutuamente.
 
   —Da igual quien haya empezado... —Licaón cruzó los brazos sobre el pecho— Si quiere hacerse su comida déjale. Y tú —señaló a Uriel—. Si pides bien las cosas, seguro que bien hechas acaban.
 
   —Lo siento... —se disculpó en claro desacuerdo.
 
   Sin duda no sería un fin de semana tranquilo, pero May lo agradecía, ya que en el fondo había extrañado aquellas situaciones que hacían más real el sentimiento de que eran una gran familia. Se sentó y les miró discutir, no podía evitar sonreír con felicidad, porque de una forma un poco amarga, le recordaban a su padre y a su madre cuando no estaban de acuerdo en alguna tontería.
 
   —¿Estás bien? —Licaón se sentó a junto a ella al ver su expresión.
 
   —Sí, es solo... que estos momentos me traen recuerdos.
 
   —¿De tu familia? —ella asintió sonriendo— Son momentos que hay que atesorar de por vida, incluso las cosas que en aquel momento no te parecían importantes o intensas, algún día sí lo serán.
 
   —Cierto —suspiró—. Bueno, vamos a comer.
 
   Se sentaron en la mesa de madera, el grupo de vampiros fue muy respetuoso, porque comerían más tarde... 
 
   Con fuerza de voluntad, May aguantó las bromas de Uriel, que había cogido una manía que parecía excitarle en molestar a su persona, que inocentemente caía en todas sus trampas sin aprender la lección.
 
   Por una parte, estaba un poco harta de que no la dejasen hacer nada, y es que siempre había alguien detrás para impedirle realizar cualquier tarea que en casa acostumbraba a hacer sola y de muy buena gana. Vio algunas miradas sospechosas que la alertaban de lo difícil que le resultaría la simple acción de lavar los platos, pero no, esta vez se encargaría de algo ella sola. Y lo haría en el mejor momento, después de la cena.
 
   La tarde fue bastante divertida, Licaón y Uriel le enseñaron muchas cosas. Su olfato era tremendamente afinado, May pudo ver como conseguían seguir un rastro sin problemas, y Jessy se empeñó en peinarle el pelo, pero llegó Blake para meterse en medio de la sesión de peluquería y enredar su maraña de pelo y dejarla peor de lo que estaba.
 
   Cenaron tranquilos escuchando el crepitar del fuego, Thomas contó algunas historias un poco tétricas y Volkoda se animó a cantar unas canciones bastante antiguas y tradicionales, ni siquiera pudo identificar la procedencia de su melodía, pero eran muy bonitas, en esos momentos respiró una paz tan profunda que estaba realmente feliz de tenerles a todos ellos a su lado, por raros, increíbles o estrambóticos que fueran, eran perfectos tal cual eran, cada uno en su justa medida.
 
   —¿Dónde vas? —preguntó Jessy cuando se levantó.
 
   —Al baño —una mentira piadosa—. No tardo, ¿vale?
 
   Se quedaron todos reunidos escuchando al híbrido cantarín mientras ella pasaba con cierta malicia al otro lado de la casa para llegar al pequeño riachuelo que bajaba de la montaña con los platos en un pequeño balde, quería lavarlos, y el plan que había urdido en su mente había funcionado a la perfección. Sonrió para sí misma disfrutando del triunfo mientras ponía una lámpara a su lado y comenzaba a frotar con suavidad la vajilla blanca. Acabó antes de lo previsto, comenzaba a hacer un poco de frío y aún podía escuchar la voz de Volkoda al otro lado, tenía una voz bonita, sin duda era muy relajante. 
 
   Cuando fue a levantarse, su pie resbaló en la orilla llena de barro haciéndola caer al río, suerte que no era profundo, apenas un metro de agua que fluía tranquila, pero estaba helada como el hielo.
 
   —Maldición —se contuvo para no decir otra palabra.
 
   —Es por esta clase de cosas por la que es mejor que no hagas nada —escuchó a su espalda.
 
   —Caín... ¿Cuándo has llegado? —le miró extrañada, pues le habría visto venir, se preguntó nerviosa cuánto tiempo llevaría allí.
 
   Haciendo caso omiso a su pregunta, entró al agua para sacarla no sin omitir su típico bufido mientras se quitaba la chaqueta y se desprendía de la sudadera negra con adornos rojos al llegar a la orilla, lanzando las prendas mojadas sobre la tierra.
 
   —¿Qué haces? —se quedó atónita.
 
   —¿Tú qué crees? —la miró interrogativo— Estoy calado, por tu culpa.
 
   —Perdona... —fue un hilillo de voz lo que salió de su garganta ahora reseca por la escena frente a ella.
 
   Intentó apartar la vista, pero la visión se quedó grabada en su retina. Caín se quedó con la parte superior de su cuerpo desnudo sin sentir ningún pudor, su cuerpo torneado dejaba ver los músculos a la perfección. Pero algo más llamó su atención, algo que sin duda no esperaba encontrarse, en el ancho hombro tenía un tatuaje en forma de tribal enorme, y tuvo que admitirse a sí misma que se quedó un poco embobada mirando.
 
   —¡Hey! —gritó cuando sintió sus manos sobre ella.
 
   Había levantado la fina tela mojada del pantalón de su pierna derecha, estaba sangrando, seguramente al caer se había llevado un plato que al romperse la había cortado, la herida era superficial, pero la sangre mezclada con el agua teñían su piel con un tono bermellón.
 
   —¡No!  —pataleó al sentir un repentino miedo pensando que la mordería, pero un ardor incómodo en las mejillas la dejó paralizada cuando sintió su lengua recorrer la herida—. ¡Para! —sus suplicas no obtuvieron respuesta.
 
   ¿Cómo se supone que debía actuar cuando un chico como él lamía su piel ensangrentada? No podía más que ruborizarse e intentar separarse de él, porque al fin y al cabo era una mujer adulta incapaz de controlar sus hormonas. Caín se levantó por fin y la miró divertido, sin duda debido al profundo sonrojo de su cara. Se limpió la boca un poco y la levantó sin dejar de sonreír. ¿Qué demonios pasaba con él?
 
   Completamente frustrada por sus repentinos actos, le empujó para correr y entrar en la casa, su corazón acelerado no le gustaba, no le gustaba en absoluto. No quería que su corazón se pusiera así por una situación como aquella, y mucho menos por su culpa. Respiró hondo varias veces, se despidió de todos alegando cansancio para meterse en su cuarto corriendo, estaba alterada y no era para menos. Lo peor de todo era que su expresión, aunque de triunfo y vacilante, le recordó a la que tenía el Caín de sus sueños, dulce y risueña.
 
   —¿Estás bien May? —la puerta se abrió para dar paso a Licaón, que sonreía con dulzura.
 
   —Sí claro... claro. 
 
   —Huele a sangre... —arrugó levemente la nariz y la miró fijamente, aún en la oscuridad de la habitación podía distinguir el brillo de sus ojos.
 
   —Me corté con un plato roto, nada más... No es nada grave, en serio. 
 
   Sin decir nada, se dio la vuelta y salió del cuarto dejando la puerta abierta, ¿había leído su mente o algo así? No, era imposible que descubriera la razón de su agitación. Gracias a dios en apenas cuatro minutos ya estaba dentro de la habitación de nuevo, encendió la luz y May vio que llevaba un pequeño botiquín en la mano, se sentó a su lado y lo abrió mientras sonreía con ternura.
 
   —Tienes que tener más cuidado, al fin y al cabo eres humana y ellos vampiros. Pueden oler la sangre a kilómetros, Blake se alteró un poco.... cuando te olió. Uriel y Thomas tuvieron que sujetarle.
 
   —¿Qué? —se asustó un poco.
 
   —Cada sangre tiene un olor distinto, como... la comida, ¿sabes? —una explicación convincente y terrible— No es por asustarte, pero la tuya tiene un olor especialmente dulce quepocos humanos possen, es muy corriente en los niños pequeños y les puede atraer con locura —la miró quitando importancia al asunto mientras terminaba de hacer el trabajo que Caín había empezado—. ¿Tendrás más cuidado?
 
   —Sí... lo siento mucho —no podía más que disculparse, ahora entendía la razón por la cual nunca la dejaban hacer nada.
 
   —Es tarde, descansa, la herida no es grave, solo es un rasguño... —su cara cambió y se quedó seria, por un momento le vio estático y se asombró un poco, parecía que afinaba su oído— No te muevas de aquí.
 
   —¿Qué pasa? —preguntó confusa por su expresión— ¿Licaón?
 
   —Tranquila, pero no salgas. Tenemos visita. 
 
   Antes de que pudiese abrir la boca se fue sin darle tiempo ni a moverse un milímetro, ¿cómo demonios no se iba a asustar? ¿Qué clase de visitante? Por su cara no le parecía nada bueno, todo aquello olía a problemas. Decidida, se acercó con cuidado hasta la ventana de manera para que nadie escucharse sus pasos mientras intentaba afinar también sus oídos, evidentemente no tenía la misma perfección que ellos, pero distinguía las voces de varias personas.
 
   —Fuera de aquí —la voz de Caín era dura y tajante, parecía muy enfadado.
 
   —¿Tanto tiempo sin vernos y así nos recibes? —era una chica con voz chillona, y desde luego no era Jessy.
 
   —No os voy a recibir de ninguna manera. Os quiero fuera de aquí, ahora.
 
   —Vamos Caín. Sigues siendo muy terco, sabes que cumplimos órdenes.
 
   —Y vosotros sabéis perfectamente que las órdenes que recibáis me son indiferentes —a cada palabra su tono de voz se volvía más amenazador.
 
   —No nos obligues Caín.
 
   —Si lo que queréis es pelea, estáis en el sitio adecuado —Uriel no podía tener la boca cerrada y siempre lo demostraba en el peor momento.
 
   —¡Cállate chucho apestoso! ¿Cómo te atreves a dirigirnos una sola palabra? —ahora el que hablaba era un chico— Si vuelves a interferir en esta conversación, te destrozaré, ¿queda claro?
 
   —Me gustaría verlo —le retó—. Porque de esa manera podré matarte sin problemas alegando defensa propia.
 
   May se asustó, las cosas no estaban yendo por buen camino. Se asomó un poco, eran raros... llevaban capas, como los vampiros de las películas. Podía diferenciar a la chica por su espesa melena rubia, detrás suyo había cuatro figuras más que seguramente serían chicos. No había problema, con Licaón, Uriel y Volkoda eran suficientes para defenderse.
 
   Respiró más tranquila y se arrastró hasta la cama para sentarse a esperar. Aún podía escuchar la acalorada conversación de fuera, pero no entendía mucho de lo que decían, lo único que le quedó un poco claro es que les habían mandado de aquel extraño consejo de los vampiros, pensó que eso no podía ser tan malo, pero el estado de Caín y su enfado le decían que no era así, al menos del todo.
 
   —El consejo te necesita —informó una voz varonil y seca—. Vlad se está convirtiendo en un problema muy peligroso.
 
   —Me ocuparé de él cuando venga a buscarme —contestó sin inmutarse—. Mientras tanto, no creo que tenga mucho que ver en vuestros asuntos.
 
   —Ya veo... —su tono mostró el cansancio que sentía la mujer— También sabrás que está merodeando mucho por Italia, ¿no?
 
   —Así es.
 
   —Y sabes... —la chica hizo una pausa y alzó la voz— ¿Qué ha matado a uno de ellos?
 
   Un incómodo silencio se adueñó del lugar, tan incómodo que a los oídos de May llegaba el canto de un grillo.
 
   —¿Cuándo? —identificó que era la voz de Thomas.
 
   —Hace una semana más o menos.
 
   —Eso no es bueno... —agregó— Nos traerá problemas a todos.
 
   —Exacto. Y bien, ¿Caín?
 
   —Sigue sin ser asunto mío —tajante de nuevo.
 
   —¿Qué tal si lo hacemos tu asunto? —un chico que no había hablado, su voz era vacilante y su tono divertido—. ¿A quién crees que recurrirán ellos? 
 
   —Saben que yo ya no tengo nada que ver.
 
   —¿Crees que les importa? —de nuevo la mujer— Tienes que ayudarnos a matar a Vlad, ahora.
 
   Aquella conversación comenzaba a parecerle interminable, de nuevo comenzaron a hablar de cosas que ella no comprendía, así que se tumbó en la cama mirando el techo. Sintió la brisa fresca de la noche rozar su cuerpo provocando un escalofrío en ella.
 
   —¿Cuándo he... abierto la ventana? —preguntó para sí misma girando la cabeza— Da igual.
 
   Pero cuando volvió a fijar los ojos en el techo, su cuerpo se paralizó al ver sobre ella, agarrado dios sabe cómo, a alguien sonriendo en la penumbra de la habitación, ahogó un grito que nadie escuchó y antes de que pudiese levantarse y gritar pidiendo ayuda, notó un peso sobre su cuerpo y unas manos atando sus muñecas.
 
   —Hueles demasiado bien como para quedarme sin hacer nada, ¿sabes? —dijo quitando toda la importancia a la situación.
 
   No sabía si era por el pánico, pero no podía moverse, no podía gritar y desde luego, no podía zafarse. Los ojos de May estaban abiertos de par en par, fijos en los suyos, y aunque en aquel momento no se percató apenas, los tenía de distinto color, uno azul y otro verde.
 
   —Sé una buena chica y déjame disfrutar —su voz aún poseía el timbre de la niñez, dulce, divertido y con cierto vacile— Dulce, bella y tierna... No se puede pedir más, ¿no crees?
 
   Tragó saliva con dificultad, cuando las nubes despejaron un poco el camino de la luna, su luz se filtró levemente en su habitación para dejarla ver a un muchacho que no tenía más de dieciséis años. Sonriendo y dejando ver con orgullo sus amenazadores colmillos.
 
   —No me mates... —susurró un poco desesperada sin esconder el miedo reflejado en su rostro.
 
   —No lo haré, sería un desperdicio. ¿Sabes? me hablaron muy bien de ti, tenía mucha curiosidad en conocerte. Y aunque no me creas, no venía con la intención de hacerte nada, solo de hablar. Pero el olor de la sangre es muy tentador…
 
   ¿De qué demonios estaba hablando? ¿Resultaba evidente que sabía cosas sobre ella, lo cual le indicaba que alguien habló de su persona con él… No podía ser, todo era demasiado extraño...
 
   —Suéltame... —intentó persuadir con un hilo de voz que tembló para su agrado.
 
   —No tengas miedo  —sonrió—. No te dolerá, algunos humanos se vuelven adictos a que les muerdan, ¿lo sabías? No, seguramente no sabes muchas cosas —apoyó la cabeza en su cuello y May sintió como la olisqueaba y rozaba— Tu sangre no es lo único que huele bien —decía cosas muy extrañas, pero ella solo podía concentrarse en el terror que sentía— ¿Si te muerdo me mataran? Dime, ¿qué piensas?
 
   —Yo no... por favor, suéltame... —sus ojos se cristalizaron, el miedo comenzaba a empeñarle la vista.
 
   —No llores... —susurró en su oído y luego la observó, achicó los ojos como si su estado de ánimo le importase— Que una mujer llore me afecta mucho, así que no lo hagas, porque podría enfadarme. 
 
   May intentó controlar sus sentimientos, pero él no aflojaba sus manos encadenadas a sus muñecas, no apretaba lo suficiente como para hacerle daño, pero sí lo suficiente como para que no se moviese ni un solo centímetro.
 
   —¡No! —esta vez si pudo alzar un poco la voz, esperaba que fuese lo suficiente como para que alguno de sus amigos la socorriera— Para, para —suplicó como una niña.
 
   —Tu piel tiene un gusto diferente, me agrada —volvió a lamer su cuello, era inútil que se resistiese, y él disfrutaba cuando su cuerpo se revolvía o se tensaba al sentir la humedad de su boca.
 
   —Luca... —una temblorosa voz que no escondió un enorme sentimiento de odio llegó desde la ventana.
 
   —Hola amigo —contestó vacilante—. Tenías esta delicia muy bien escondida.
 
   —Por tu vida, será mejor que esté sin un solo rasguño...
 
   —Caín... —le llamó May casi en un llanto, lo que para su suerte le hizo reaccionar lanzando al chico por los aires, que cayó al suelo sin problemas mientras reía.
 
   —Oye, oye, tranquilo, que no la he tocado, aún... —levantó un dedo mientras daba a entender sus futuras intenciones.
 
   —Más te vale que no tenga nada, porque de no ser así, sufrirás —llegó hasta ella, que le miró aterrorizada—. ¿Estás bien? —sus ojos estaban llenos de preocupación, por fin era libre, y su respiración acelerada mantenía las lágrimas a rajatabla sin dejarlas salir.
 
   No podía hablar, cada músculo de su cuerpo temblaba, inconscientemente le abrazó intentando que el contacto de alguien conocido alejase el miedo, lo curioso era que su miedo llegaba de otra parte, la situación le había recordado a Paolo, y aquel fue el detonante para su estado. Se sintió como en los sueños, como cuando era una niña y él la abrazaba, la protección y el bienestar que le transmitió le ayudó a mantener la respiración y la cordura.
 
   —Lárgate Luca, luego hablaremos —avisó con tono autoritario.
 
   —Te estaré esperando abajo —contestó de forma burlona tirándose por la ventana.
 
   —¿Te ha mordido? —preguntó apartándose y mirándola con el entrecejo fruncido—. Contesta.
 
   —No... no, pero... no sé...
 
   Apartó el pelo de May y miró con atención la zona del cuello, susurró algo y maldijo sin dejar que ella entendiese sus palabras, chasqueó la lengua y volvió a mirarla mientras sostenía su cara con ambas manos.
 
   —No te ha mordido...  —le acaricio el cabello de nuevo, como cuando era niña—. Tranquila, ya ha pasado, ¿vale?
 
   Sin duda tenía muy mala suerte, estaba claro que ahora vivía en un estado totalmente alterado. Pero bueno, estando rodeada de aquellos seres sobrenaturales... ¿qué otra cosa podía esperar? Y como no, Licaón no tardó en llegar y descubrir parte de lo ocurrido, gracias a la frialdad de Caín ante ciertas situaciones, no bajó a despedazar al joven vampiro, a quien ella pudo escuchar desde su cuarto reír a carcajada limpia cuando se reunió con Caín.
 
   —Maldito Luca... si no cambia su actitud acabará igual que Paolo.
 
   —Licaón... —comenzó ella— No voy a mentir, pasé mucho miedo… pero no me pareció tan peligroso.
 
   —Te podría haber matado, ¿no te das cuenta? 
 
   —¡No me hables con ese tono! —se quejó— No estabas aquí, ¿vale? Te digo que no tiene ni punto de comparación a Paolo, pudo haberme mordido y matado, estuvo más de cinco minutos aquí, ahora que lo pienso en frío, me parece que lo que hacía era esperar y ganar tiempo, podría ser que su verdadera intención fuese provocar.
 
   —Dicho así, podría ser... Luca no es un asesino, pero ha sobrepasado la línea —dijo cruzando los brazos mientras se podían escuchar los bufidos de Caín fuera de la casa— Y no es tonto, sabe que no le conviene hacer enfadar a Caín... —terminó en un susurro que ella casi no escuchó— De todas formas, esta gente nunca trae nada bueno, no están bien de la cabeza.
 
   —Oh, no me digas, de eso puedo estar segura, amigo.
 
   —No seas irónica conmigo, les conozco bien a los cinco. Suelen ocuparse de los trapos sucios del consejo, no voy a negar que son muy buenos en sus labores, pero también son altamente peligrosos, si alguno se acerca a ti, chilla como una loca.
 
   —¿Y crees que no lo he intentado? No soy tan estúpida.
 
   —Lo sé, pero creo que Luca se ha encaprichado de ti, lo digo porque no suele hacer estas cosas... aunque sea un vampiro de aspecto aniñado, mentalmente es un hombre, más adulto que tú, aunque no lo parezca.
 
   —¿Qué demonios quieres decir con eso? —comenzaba a confundirla.
 
   —Que morderte no es lo único que puede hacerte, no te has dado cuenta, ¿no? Tu ingenuidad me sorprende cada día más... —se pegó a la espalda de May y le recogió el pelo agarrándolo con una goma que había sobre la mesita de noche— A esto mismo es a lo que me refiero.
 
   Se levantó para ir al baño a petición de Licaón, cuando se miró al espejo y vio que en su cuello había una enorme marca roja que sería realmente difícil de esconder, una paranoia la inundó.
 
   —¡¿Qué es esto?!  —gritó—  ¡Me ha mordido! ¿Licaón? ¡Me ha mordido! —histérica  volvió a salir del baño para encontrarse al licántropo rubio estupefacto ante su reacción.
 
   —¡Cielos! No te ha mordido, eso es algo que los humanos acostumbráis a hacerle a... vuestra pareja.
 
   —¿De qué hablas? ¿No me ha mordido…? —él negó con la cabeza y ella empezó a sonrojarse dándose cuenta de repente de lo que significaba la marca— Déjalo, creo que mejor me voy a dormir. ¿Te quedarás? —fue casi un ruego.
 
   —Evidentemente, ven —apartó las sabanas revueltas de forma paternal mientras sonreía—. Me quedaré mientras tú así lo quieras.
 
   —Gracias Licaón, de verdad. A veces no sé qué sería de mí sin ti por aquí… —se tumbó mientras él acariciaba la melena enmarañada ya liberada de la goma de pelo.
 
   Estaba cansada, física y mentalmente. Nunca se habría imaginado que le fueran a ocurrir aquella clase de cosas... si alguien se lo hubiese dicho, sin duda se habría reído pensando que era una locura. Poco después de que se fuese a dormir, las voces habían desaparecido en la oscuridad, le intrigaba lo que ocurría, pero lo más seguro es que no le contasen nada, menos aún después de lo que había pasado.
 
   No estaba segura de la hora que era, pero notó como alguien entraba en la habitación con sumo cuidado, en aquel momento estaba atontada y no sabía si era real o un sueño.
 
   —Caín, es tarde...
 
   —Lo sé, quería saber cómo estaba... —susurró acercándose a ellos.
 
   —La verdad, mejor de lo que debería, tiene la extraña costumbre de quitarle importancia a todo una vez que ha pasado y está tranquila —no sabía si molestarse o alegrarse, ¿realmente hacía eso?— Aunque pienso que es mejor así, la verdad. 
 
   —Cuando he hablado con él, me he dado cuenta de que ya la conocía, así que alguno de los que se han ido del pueblo... ha hablado más de la cuenta. Y él parece haber desarrollado un interés nada recomendable por ella. Aunque no sea peligroso, sigue teniendo esa costumbre de los niños humanos de encapricharse de lo que no deben.
 
   —Tienes razón, recuerdo aquel tema con la muchacha, aquella de hace 130 años —comentó provocando que May se preguntase cuantos años tendrían... pues era algo que aún no sabía.
 
   —Sí, el tema no acabó bien... Allí fue cuando cambió. No entiendo por qué es uno de los perros del consejo cuando realmente les odia.
 
   —Pero a ti te respeta.
 
   —No lo niego —Caín bajó más aún el tono de su voz—, pero eso no le disculpa por lo de esta noche.
 
   —Sin duda, pero no creo que esté con ellos por placer, es un chico listo. Estoy seguro de que está planeando algo.
 
   —Dejando eso de lado, Licaón... —ella se concentró en poder escuchar mejor— Seguramente no tardarán en mandar alguien en tu busca.
 
   —Se encontraran con la misma respuesta que tú has dado, Caín.
 
   —Lo suponía —sintió como daba unos pasos suavemente—. Pero la verdad, ya no sé qué pensar, Vlad es un problema grave, y si es cierto que ha matado a uno de esos tíos...
 
   —Estaremos en problemas muy serios.
 
   Se quedaron en un incómodo silencio, May no se movió ni un milímetro queriendo descubrir algo más, ¿quiénes eran «esos» de los que tanto hablaban últimamente? Sin embargo, sus expectativas de conseguir información extra desaparecieron.
 
   —De todas formas, poco podemos hacer ahora —notó como Licaón se levantaba de la cama—. Observar y esperar. Ir a por Vlad sería un suicidio, seguramente ya no solo estará acompañado de Alex y Elizabeth.
 
   —Sé que tienes razón Licaón, pero cuanto más esperemos más fuerte se hará. A estas alturas sabrá que estamos juntos de nuevo.
 
   —Mejor, puede que eso le impaciente y cometa algún error. Mira Caín, debemos ser precavidos, hay mucha gente de nuestro lado.
 
   —Es en lo único en lo que podemos confiar...
 
   —Así es amigo, así es. Está lucha ha comenzado y sabemos cómo es él, si descubre lo que tú y yo tememos... —Licaón pareció ponerse serio.
 
   —Sera un tema grave. Pero no ocurrirá, ¿verdad? Porque de ser así... morirá más rápido y de forma más dolorosa —estaban hablando en clave y May comenzaba a perder el hilo de su conversación secreta.
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   Capítulo 12 
 
   La Voz de la Razón
 
   Cuando abrió los ojos por la mañana estaba sola, cansada y con dolor de cabeza, no se quería levantar, no aún, al menos. Cerró los ojos y su mente se puso en marcha, pensando en todo lo ocurrido en aquellos meses, tantas cosas raras a las que aún le costaba acostumbrarse... Ante ellos se comportaba de forma natural, pero la realidad era otra, sí, le daban un poco de respeto, pero... ¿quién no teme lo desconocido? Al mismo tiempo le parecían increíbles y les admiraba, sentía envidia, cariño y temor, todo un remolino de sensaciones diferentes.
 
   Todos eran distintos, cada uno tenía sus defectos y sus virtudes. Y May sabía que la apreciaban, porque de no ser así no se preocuparían por ella. Pero les sentía en cierto modo lejanos... y aquello le hacía sentir un poco sola, le asustaba tanto secretismo, tantas situaciones raras y tantos intentos de asesinarla, o más bien de «comérsela», cosas que habían hecho mella en su relación con ellos, eso era lo que pensaba. Podría ser que no fuera más que un estorbo... Siempre preocupando a todo el mundo, metiéndose líos y rondando por todos lados cuando todos tenían algo sumamente grave entre las manos, aquel vampiro psicópata rondaba y mataba gente mientras ella, bien protegida, ocupaba el tiempo que necesitaban para acabar con aquel hombre. 
 
   ¿Pero qué podía hacer? ¿Irse? ¿Dónde? Sabía que era lo más acertado, dejar aquella emocionante y peligrosa vida y volver a la ciudad en la que se crió, buscar un trabajo... tenía los ahorros de aquellos meses de trabajo en la tienda, no era mucho pero lo suficiente como para alquilar un apartamento en algún lugar. 
 
   Sí, ella pensaba que no tenía otra opción, lo mejor era desaparecer por completo de sus vidas y dejarles acabar con ese gran mal que se cernía sobre todos, ahora, había un problema... ¿Cómo irse sin que nadie se diera cuenta? Pensaba y pensaba... sola no lo lograría jamás, necesitaría ayuda y ellos era evidente que no se la prestarían... Un rostro se dibujó en su mente, seguramente ella la ayudaría por el simple hecho de que no le caía bien, cuando volviesen a Valley se pondría manos a la obra.
 
   —¿May, puedo entrar? 
 
   —Claro—la puerta se abrió con suavidad, ella se enderezó aún en la cama y fingió una sonrisa plena—. Buenos días, ¿qué tal?
 
   —Yo bien, pero... ¿tú? —Jessy no escondió su expresión de preocupación— ¿Ya se te pasó el susto?
 
   —Claro, no fue nada grave.
 
   —Bueno, aquí hay alguien... —se giró un poco hacia el pasillo de fuera— ¡Oye Niñato, ven aquí y cuidadito con lo que haces, te estoy vigilando!
 
   La puerta se abrió del todo para dejar pasar a otra persona, el muchacho con el que protagonizó el perturbante suceso de a noche anterior la miraba desde el marco de la puerta divertido, con los brazos cruzados y en posición un poco desafiante.
 
   —Vamos —Jessy le agarró de a manga de la chaqueta y tiró de él para meterle dentro.
 
   —Siento lo de ayer —dijo tras una pequeña pausa mientras ponía una cara de relajación plena—. No tenía intención de matarte, ya te lo dije, ¿no?
 
   —Sí... —era una situación incómoda y peculiar, pero a May le pareció bien que se disculpara por sus actos— No pasa nada —agregó con seguridad—. Ya  está olvidado.
 
   —Pues me alegra, espero que podamos comenzar de nuevo sin ninguna situación alterada —dio unos pasos hacia ella bajo la intensa mirada de Jessy—. Encantado señorita, soy Luca —ofreció su mano mientras sonreía enseñando los dientes. Sin duda, detrás de aquella cara hermosa de niño con rizos rubios se escondía algo más oscuro.
 
   —Encantada, yo soy May... —agarró su mano en signo de aceptación, tiró de ella y la besó la mejilla.
 
   —Oye enano, no te acerques tanto —Jessy llegó antes de que se hubiera podido separar de May.
 
   —A una dama se la trata como tal —se defendió sonriendo.
 
   Fijó sus ojos en ella como la noche anterior, de colores diferentes, tenía uno verde y otro azul.Aparentaba ser muy joven, quince o dieciséis años nada más. Unos curiosos y graciosos rizos rubios caían por las sienes y se movían al mismo tiempo que él. Era guapo, muy guapo, y aunque aún guardaba la belleza un poco infantil de la edad, su mirada no era para nada la de un niño, se parecía más a la de un hombre que había visto cosas horribles a lo largo de su vida, por un momento May sintió cierta lastima por él... No le pareció muy gracioso tener que aparentar ser un niño eternamente.
 
   —¿Te sorprende mi juventud? —preguntó percatándose de su mirada— No te fíes de las apariencias —susurró—, porque aunque parezca joven, no lo soy.
 
   —No lo haré... —su tono se volvió un poco rudo, y él notó la molestia en su voz, a lo cual sonrió divertido— Y ahora dime, ¿de qué me conocías? —quería saberlo y Luca no pareció sorprenderse.
 
   —Bueno, me encontré con algunas personas que se fueron de aquí, y como eras la única humana... todos te conocían bien, en especial por los lazos que tenías con los cazadores, con los vampiros y con los lobos... ¿es curioso, sabes? —se alejó y comenzó a pasearse por el cuarto, Jessy le miraba con aburrimiento— Todas las humanas que yo he conocido, hombres también, evidentemente. Me han suplicado que les transformara, pero por lo que sé, tú nunca has pedido nada así.
 
   —Es correcto —afirmó seria—. No creo que eso sea nada malo.
 
   —No, sin duda no lo es. Pero no puedes negarme que sí es peculiar.
 
   —No lo niego.
 
   —Sin nombrar que eres amiga de tres grupos muy distintos de seres, que lo único que tienen en común es odio, sangre y muerte.
 
   —No aquí —respondió ella mordazmente—. En Valley las cosas son muy tranquilas.
 
   —Ya veo. Me alegra, ¿sabes? —que odiosa manía de usar aquella pregunta en casi todas sus frases, «¿sabes?»
 
   —Bueno, ya vale de cháchara —Jessy la sacó de la cama—. Tienes que desayunar algo. Vamos, todos están abajo.
 
   A regañadientes se dejó arrastrar sin darse cuenta de su aspecto... horroroso sin duda, no se había peinado, tenía los ojos medio cerrados aún y el pijama puesto, evidentemente su compañera tampoco se había puesto a pensar en ello.
 
   —¡Madre de dios! —se rio Blake— ¿Ha pasado un huracán mientras dormías?
 
   —¿Qué? —preguntó frotándose los ojos.
 
   —Cállate Blake —Licaón se acercó con una sonrisa—. Ven conmigo May.
 
   —¡Cielos! —gritó al darse cuenta cuando vio el pijama pegado a sus piernas— ¡Jessy, podrías haberme dejado dos minutos para arreglarme! —el fulgor de sus mejillas se incrementó ante la mirada de todos, que sonreían sin intentar siquiera disimular.
 
   —Tranquila, estamos en confianza, ¿no? —preguntó Luca sentándose cerca de Caín, que le observaba de reojo.
 
   —Eso no tiene nada que ver. Ahora vengo.
 
   —Primero desayuna.
 
   —Pero Licaón... —no había forma de librarse del sufrimiento provocado por la situación.
 
   —Siéntate aquí, yo te arreglo un poco el pelo.
 
   No fue una petición sino que fue una orden. May se sentó refunfuñando mientras escuchaba risas de complicidad. Licaón quitó con la goma de su pelo revuelto con cuidado de no arrancarle un mechón y comenzó a peinarla. Empezó a mover los dedos suavemente para deshacer los nudos con las manos mientras ella se tomaba un café bien cargado, sin duda aquel licántropo tenía mano para un pelo como el suyo, dado que en un abrir y cerrar de ojos lo dejó suelto y sin enredos.
 
   —Eres increíble —no pudo evitar reírse—. ¡Yo tardo más de media hora en peinarme!
 
   —La práctica hace al maestro —rio Uriel.
 
   —No digas tonterías. Es fácil si lo haces con cuidado.
 
   —Pareces una hermana mayor chucho —Blake se acercó a ellos inspeccionando el resultado—. Sin duda lo hace mejor que tú nena. Será mejor que te empiece a peinar él ese pelo del infierno que tienes.
 
   —¡Oye! —se sintió un poco ofendida, aunque no pudo evitar reí de la broma.
 
   Todos se divirtieron con el momento, claro que siempre había una excepción. Caín, que aunque los miraba con un gracioso brillo en los ojos, seguía manteniendo su semblante serio y misterioso.
 
   —Por cierto —Licaón se sentó al lado de May tras acabar el trabajo— ¿Qué hace Luca todavía por aquí? Pensé que tendría trabajos que hacer…
 
   —Hablando sin rodeos... —comenzó Caín con cansancio— Nos vigilará por orden del consejo.
 
   —¿Qué? —preguntaron varias voces al unísono.
 
   —Si lo dices así, suena muy mal, ¿sabes? —sin duda era cansino— Me dieron la orden de quedarme si él no venía.
 
   —Si te vas nadie lo sabrá —Blake hizo un gesto divertido sacudiendo la mano como si le echara.
 
   —Yo lo sabré —contestó el joven con su típica sonrisa—. Con eso me vale, te aguantas chaval, porque me quedaré  por aquí un tiempo revoloteando.
 
   —Acatando mis reglas, ¿verdad? —Caín le fulminó con la mirada, aunque no pareció molestarle.
 
   —Sí señor, a sus órdenes.
 
   —Bueno, entonces aún tenemos todo el día de hoy para relajarnos —dijo Thomas cambiando de tema—. Hasta mañana por la mañana no nos marchamos.
 
   —No parece que vaya a llover —agregó May mirando el cielo despejado—. El día está mejor de lo que suele esperarse en esta zona.
 
   —¿Qué hacemos hoy? —Jessy la miró— Podríamos preparar algún juego.
 
   —Yo había pensado en tumbarme todo el día.
 
   —Blake, te pasas la vida tumbando, si no fueras un vampiro sufrirías alguna enfermedad por culpa de tu vagancia.
 
   —Vamos Jessy, aquí no hay nada más que hacer... si me hubierais llevado a la ciudad, sería otra cosa.
 
   —Bueno, ya pensaremos en algo —May intentó acabar la conversación con cansancio antes de que llegara a más.
 
   Cuando intentó recoger la mesa ya había varios pares de manos haciendo el trabajo sin rechistar, suspiró cansada y entró dentro, necesitaba una ducha fría, tenía la mente cargada de toda clase de pensamientos. Por suerte para ella, el agua pareció relajar sus músculos, pero seguía pensando que debía alejarse por el bien de todos. Creía firmemente que no traía más que problemas, y una simple humana como ella no era más que un estorbo continuo y una preocupación extra que no tendrían por qué soportar teniendo en cuenta lo que ocurría.
 
   Agarró la toalla y se secó la cara, no sabía por qué tenía ganas de llorar, gritar y patalear, lo cual la confundía, pues ella no era así. 
 
   Supuso que en el fondo eran una especie de familia, lo único que tenía en todo el mundo ahora eran ellos. Sonrió al recordar la primera vez que vio a Jessy, o su extraño encuentro con Caín en el supermercado, ahora comprendía aquella mirada molesta, seguramente él había esperado que le reconociese, pero no fue así, aquello la hizo recapacitar, seguramente se sintió terriblemente dolido en aquel momento por su culpa.
 
   —Oye, estás mejor de lo que pensaba —avisó una voz desde el marco de la puerta abierta de par en par.
 
   May se quedó estática, como una figura de cera en un museo. Sostenía la toalla con las manos dejándola caer tapando lo justo, pero sin impedir que se pudiera observar una buena porción de su cuerpo.
 
   —Luca, ¿dónde estás? —preguntó Caín llegando justo tras él y mirando la situación.
 
   Ella no articuló palabra alguna, pero estaba segura de que el grito que produjo al darse cuenta de la realidad del momento se escuchó incluso en el pueblo, mal hecho sin duda, porque su reacción atrajo otras miradas al lugar.
 
   Jessy contuvo un insulto y empujó a todos los que estaban allí para entrar y cerrar la puerta de golpe a su espalda. May seguía con los ojos abiertos y la mandíbula floja mirando ahora la madera blanca de una vieja puerta cerrada, la voz de Caín la despertó de su profundo atontamiento y la sangre no solo se adueño de sus mejillas, sino de toda su cara.
 
   —¿Qué te crees que haces? —gritó, ella nunca había escuchado su tono de voz a tal nivel.
 
   —Oye oye, que yo no sabía que se estaba duchando. Tendría que haber puesto el pestillo —se excusó sin importancia—. Tampoco es la primera que veo en paños menores a una mujer, además, no se veía nada, así que no te alteres.
 
   —¿Cómo te atreves? —preguntó esta vez Licaón claramente molesto— ¿Imaginas lo que puede significar esto para una mujer? —le dio un golpe a Luca en la cabeza como reprimenda mientras continuaba gritándole cosas típicas de un padre.
 
   Se vistió rápidamente mientras Jessy echaba toda clase de pestes por la boca. 
 
   May mantuvo la mente fría, era cierto, no se había visto nada, la toalla tapaba todo lo necesario. Se mojó la cara para bajar el enrojecimiento de su rostro y despejarse un poco del atontamiento. Cuando abrió la puerta aún seguían discutiendo, carraspeó antes de salir para dar el tema por zanjado, la miraron un poco incrédulos mientras salía con paso tranquilo.
 
   —Hay cosas que hacer —dijo con un leve temblor en la voz, casi imperceptible—, así que no perdáis el tiempo con discusiones estúpidas.
 
   Era evidente que intentaba hacer como si nada hubiera pasado, y debían colaborar. Escuchó algunos murmullos y cada uno se fue por su lado, si ella no le daba importancia, ellos tampoco tenían derecho a hacerlo. Salió fuera para tomar aire y despertarse de la pesadilla con la fresca brisa de la mañana, allí sentado estaba Volkoda, que la miró divertido después de lo que había ocurrido.
 
   —Será mejor que no menciones nada —avisó ella un poco molesta mientras se unía a él.
 
   —No iba a hacerlo... Buen día, ¿eh? —miró el cielo casi cubierto por un manto azul— Parece verano.
 
   —Sí, es raro que en esta zona se vea el cielo, cuando era pequeña no recuerdo ningún día así —se sentó junto a él— ¿Puedo preguntarte algo Volkoda?
 
   —Por supuesto querida.
 
   —¿Por qué eres un nómada?
 
   —¿Nómada? —se extrañó.
 
   —Me contaron antes de conocerte que solías viajar por todo el mundo, solo.
 
   —Ah, te refieres a eso, bueno. Cuando no sabes a donde perteneces, es difícil escoger un sitio.
 
   —¿A quién perteneces? —repitió extrañada— ¿Lo dices porque eres un híbrido? —ella no creyó que fuera un problema, pero se equivocó.
 
   —Sí, suelo ser un apestado para todos, algunos me atacan... acuérdate de cuando me encontrasteis.
 
   —Eso no es cierto —Caín llegó para meterse en la conversación.
 
   —Bueno, rectifico —señaló al recién llegado con un dedo—. Para todos menos para él.
 
   —Tampoco soy el único. Licaón es un lobo y nunca te ha despreciado —agregó un poco molesto sentándose junto a Volkoda—. Eres tú el que no quería quedarse con nosotros, Elenka te ofreció un lugar en la casa.
 
   —Por aquel entonces... —pareció intentar recordar el pasado— Por la casa había algunos del consejo, y sabes que para ellos soy un monstruo, por algo me desterraron.
 
   —Ellos no tienen voz ni voto en nuestras decisiones.
 
   —De todas formas... —May se quedó pensativa unos segundos— No creo que ser diferente sea malo. Ya te han demostrado que les importas, y te tratan como a uno de ellos sin ninguna diferencia —observó el cielo anchando los labios en una sonrisa— Eres una buena persona, y da igual como seas, qué sangre tengas o en qué te conviertas.
 
   —Puede que tengas razón —la miró sonriendo, se levantó y dio unos golpecitos sobre su cabeza rozando su pelo aún húmedo—. Eres una humana muy especial —sonrió agradecida por el gesto mientras él se marchaba.
 
   —Gracias.
 
   —¿Por qué? —asombrada dirigió sus ojos a Caín.
 
   —Aunque pueda parecer una tontería sin sentido, para él es muy importante que alguien le diga esa clase de cosas.
 
   —Sólo he dicho lo que pienso, no es nada del otro mundo. Yo soy humana, y de un día para otro estoy rodeada de seres que me habría apostado el cuello, no existían.
 
   —Pensabas eso porque no recordabas —se limitó a decir, pero ella supo que la ponía a prueba.
 
   —Sí, puede ser... 
 
   —Tal vez tú pienses que eres una simple humana sin ninguna habilidad, y sé que crees que eres un estorbo... —maldijo totalmente sorprendida y se preguntaba si le leía la mente— Pero estas muy confundida, tienes un poder que va más allá de los tuyos y de los nuestros, el poder de hacerte ver, de cambiar la forma de pensar de la gente, que no puedan hacer otra cosa que preocuparse por ti y en tu bienestar —su mente intentaba analizar aquella especie de confesión mientras Caín la miraba con cierta tristeza en los ojos.
 
   —No creo que eso sea cierto. Simplemente soy yo.
 
   —Eso es lo que tú crees, pero tienes una esencia pura, algo que la mayoría de los humanos pierden con el tiempo, y hay que admitir que nosotros no destacamos por tener un alma bondadosa, de hecho dudo que tengamos una.
 
   —¡Claro que tenéis alma! —se escandalizó mostrando una mueca de desagrado— Os preocupáis, lloráis, reís, tenéis miedo... sentís cosas «humanas» por así decirlo. 
 
   —Puede ser, pero no pienses que eres un estorbo.
 
   —¿Cómo... cómo sabes que pienso eso?
 
   —Con mirarte lo supe ayer, puede que no lo creas, pero si te fueras o te pasase algo, mucha gente sufriría, más de uno se volvería loco... —no entendía nada, sus palabras y su expresión no decían lo mismo. ¿Acaso se refería a él?
 
   —No voy a negar que desde ayer lo pienso... no hago otra cosa que estar en medio —levantó la mano antes de que le cortase la frase—. Os doy más problemas de los que debería por ser simplemente lo que soy.
 
   —En eso te equivocas, porque dichos problemas te los damos nosotros, simplemente por ser lo que somos —se quedó observando, casi estático y pensativo—. Si te han atacado ha sido por nuestra culpa.
 
   —Eso no es cierto, en ningún momento has ordenado que me ataquen.
 
   —No lo digo en ese sentido... —guardó unos segundos de silencio y continuó— Somos nosotros los que nos acercamos a ti en primer lugar, exponiéndote a un peligro que conocíamos perfectamente y sabiendo el posible resultado de tal acto. Fuiste nuestra decisión, y ahora eres nuestra responsabilidad, y en absoluto nos molesta, porque de haber sido así no estarías aquí ahora, sentada junto a mí —May no supo qué contestar, con él era imposible, siempre tenía algo convincente con lo que combatir, era un maestro de la palabra.
 
   —¿Puedo preguntar algo? —se atrevió, aunque estaba casi segura de que esquivaría sus curiosas palabras.
 
   —Adelante.
 
   —¿Quién es Vlad? —achicó los ojos esperando una mirada molesta, pero se confundió, pues Caín  suspiró y la miró escrutándola, queriendo saber si realmente quería descubrir aquello.
 
   —¿No te suena el nombre de Vlad? —preguntó— Seguro que cuando estudiabas leíste algo sobre él. El príncipe empapador.
 
   —¡No me digas que es ese «Vlad el empalador»! —era lo último que esperaba— ¡No puede ser!
 
   —Lo es. Nació en 1431, en Rumanía. En tus tiempos seguro que le conocéis más por el apelativo de «Drácula» gracias al libro que se escribió —frunció el ceño pensativo—. Ya estaba loco antes de que le transformaran.
 
   —Es horrible... alguien así, y perdona que lo diga, debería estar muerto, era cruel, despiadado y un puro psicópata.
 
   —Nada que perdonar. Tienes razón, pero ya era fuerte antes de ser un vampiro, aunque evidentemente no fue el primero, pero su fuerza puede compararse casi con la de un nacido.
 
   —Eso no es bueno, ¿verdad? —preguntó con incredulidad.
 
   —Nada bueno... aunque hay algo que admitir, durante un tiempo, cuando yo le conocí, fue diferente, cambió de una forma radical, pero por distintos motivos que ahora no voy a nombrar —su expresión estaba tensa, y May habría dado todo por saber la razón—, cambió para peor. Y como de costumbre, la culpa fue del consejo.
 
   —¿Por qué está el consejo metido en todo? Me parece un poco excesivo... —comenzaba a ser enfermizo todo lo relacionado con ellos.
 
   —Simple, en nuestra vida ellos son; La policía, el juez, los buenos, los malos... lo son todo, los más viejos, los más valientes o inteligentes. Pero con el tiempo, el puesto les corrompe, se creen dueños de todo, humanos incluidos. Los lobos también tienen uno, pero sus métodos son más simples —una pequeña pausa en la que suspiró mostrando un gesto de cansancio y continuó— no son tan corruptos, admito que son mejores que nosotros, en todo. 
 
   —Supongo que es normal... los políticos humanos también son corruptos y malos.
 
   —Créeme, no a ese nivel —su tono de voz indicó que aquella conversación se había terminado—. Volviendo a lo de antes... espero que dejes de pensar esas cosas —se levantó y la miró desde arriba—, porque si intentas escapar —su sonrisa fue profunda y algo maliciosa— te encontraré allí donde estés. Es imposible escapar de mí, no lo olvides nunca —se dio la vuelta y con las manos en los bolsillos, como si no hubiera dicho nada, se fue arrastrando los pies.
 
   Se quedó totalmente embobada, ¿no podría escapar de él? ¿Por qué había dicho tal cosa? No comprendía su actitud, pasaba de ser despreocupado a insinuar que le pertenecía o algo por el estilo... Nunca nadie la había descolocado de tal manera, pero eso no era lo peor, el problema era que con sus comentarios o con aquella actitud tan cambiante, se metía en su mente casi las veinticuatro horas del día. 
 
   Y con aquello supo que no podría escapar de él, era rápido, inteligente y muy perspicaz, su plan de pedirle ayuda a la persona que tanto la odiaba, Erina, se había ido al traste. Claro que en el fondo tampoco quería irse, su voz interior gritaba que era un tremendo error, ¿pero qué podía hacer ella? Se sentía cansada... mentalmente agotada, tan confusa, tan pequeña... todo le quedaba grande, recordaba lo ocurrido como un sueño agridulce. En aquel momento no sabía qué hacer.
 
   —Te veo preocupada —ahí estaba el dulce Licaón apartando su el pelo revuelto de la cara.
 
   —Admito que un poco, más bien asustada, Caín me ha contada cosas de Vlad.
 
   —Ya veo... no debes preocuparte, para esas cosas estamos nosotros.
 
   —Ya, pero no me preocupo por mí, sino por vosotros —encogió las piernas y apoyó los brazos con cansancio.
 
   —Nosotros estamos bien, no eres tonta, sabes que tenemos un plan aunque no te lo contemos. De momento todo marcha como queremos, lo que tienes que hacer es estar tranquila. Mira —señaló hacia la derecha—, hay vienen dos buenos amigos —Jessy y Blake llegaban discutiendo.
 
   —¡Hey! —Blake le dio una palmada a Licaón, que le miró un poco perplejo— Volkoda y Thomas te están esperando dentro, no me preguntes qué quieren —agregó al ver que Licaón estaba a punto de abrir la boca.
 
   —Hablamos luego May.
 
   —Claro —contestó cuando se levantó para dejar sitio a los recién llegados.
 
   Parecía que aquella mañana era día de charla con todo el mundo, no la iban a dejar ni cinco minutos de soledad, era casi como si todos supieran las cosas que habían pasado por su mente e intentaran eliminar sus planes a base de palabras de ánimo y muestras de cariño.
 
   —Tienes muchos pretendientes, ¿eh?
 
   —¿De qué hablas? —puso una mueca rara mientras sus ojos centelleantes y molestos chocaban con los divertidos de Blake.
 
   —No te hagas la tonta... y no te quejes, a mí también me gustaría que esos dos me persiguieran, aunque si lo quieres hacer tú, esta noche dejaré la puerta de mi habitación abierta y la cama caliente para cuando llegues —rio, pero antes de que ella pudiera responder escandalizada, un sonido seco la calló, Jessy había abofeteado al chico, que sonreía sin sentir dolor— No te pongas celosa Jessy, tú eres como una hermana, no me interesas.
 
   —Dios, eres imposible. ¿Quieres que te descuarticen por tus comentarios de viejo verde?
 
   —Solo digo lo que pienso.
 
   —Blake —llamó May su atención—. Haciéndole esas bromas a una chica no vas a llegar a ningún lado, no tiene gracia.
 
   —En ningún momento he dicho que fuera broma, de hecho yo no bromeo con temas de cama querida. No lo olvides, cuando te sientas sola... ya sabes dónde estoy —guiñó un ojo y salió corriendo antes de que Jessy tuviera tiempo de darle otro bofetón.
 
   —Es imposible hablar con él —entornó los ojos con exasperación mientras suspiraba y murmuraba algo— No le hagas caso, por favor.
 
   —Tranquila —rio—, ni loca lo haría.
 
   —Será mejor que vayamos preparando la comida antes de que empiecen a discutir.
 
   —Creo que es tarde para eso... —a sus oídos empezaban a llegar las voces de Uriel y Luca, un segundo después se unió Blake. Chillaban dios sabe qué. 
 
   Haciendo caso omiso encendieron el fuego y prepararon algo de comer para los mortales.
 
   La tarde cambió, el cielo despejado había desaparecido después de que una oscura capa lo cubriese augurando tormenta para la noche. Sin poder hacer mucho, aprovecharon el tiempo antes de que comenzase a llover, Volkoda volvió a dejarles escuchar su bonita voz. Fue una buena tarde, casi sin discusiones, llena de bromas y risas. Diversión que May no olvidaría fácilmente, estaba contenta de haber ido a aquel corto viaje a pesar de lo que había pasado. 
 
   Entre el extraño ataque del nuevo integrante del grupo, Luca, y la renovada actitud de Caín, habían conseguido dejar su cabeza hecha un lío. Allí, junto al fuego y acompañada de sus amigos, se propuso a sí misma dejar de dar vueltas a los acontecimientos y disfrutar cada segundo, aunque tenía la intención, no pudo llevar a cabo sus objetivos, porque ver a Caín iluminado levemente por las llamas y sonriendo junto a Volkoda provocaba un terremoto en su corazón.
 
   Por la mañana recogieron todo y se subieron al coche apretados, ya que ahora había unos cuantos más. Un viaje un poco movido, las quejas de Uriel y Blake no cesaban, como dos niños había que tenerlos controlados y entretenidos. 
 
   Cuando llegaron, Thomas paró el coche frente a la casa de May, que se bajó acompañada de Jessy, Licaón y Uriel, como estaba un poco cansada, se despidió con un rápido adiós y entró en la casa acompañada de los tres, que dejaron el pequeño equipaje junto a la escalera del segundo piso.
 
   —Estoy hecha polvo —se quejó May estirando los brazos un poco agarrotados—. Creo que hoy voy a dormir como una marmota.
 
   —Ha sido un fin de semana bastante movido —se rio Jessy empujándola suavemente con cariño— ¿Por qué no vas a echarte un rato a la cama?
 
   —Sí, será lo mejor... —susurró subiendo las escaleras, pero se paró en seco al ver por el rabillo del ojo tres caras que se tornaron serias y sin expresión, era evidente que se miraban unos a otros de forma interrogativa.
 
   No merecía la pena quedarse escondida al final de la estrecha escalera de madera, porque ellos lo sabrían, aquello era lo único que odiaba de sus habilidades, le era casi imposible escuchar ninguna conversación que ellos no quisieran, y cuando permitían que escuchara tras una puerta, la información no era demasiado valiosa.
 
   En la cama tumbada pudo sentir varios pasos y voces, algunas desconocidas. 
 
   La puerta un poco abierta le dejaba notar un vaivén de gente entrando y saliendo como Pedro por su casa, pero no le incomodó ni molestó. Sin embargo, pensó que su pequeño hogar se había convertido en una especie de cuartel general para aquellos seres de la noche.
 
   La puerta sonó con un suave y seco golpe, levantó un poco la mirada intrigada por la educación y esperó que el invitado se diera a conocer. Una graciosa cabellera llena de rizos y de vistosos ojos se asomó.
 
   —Vengo en son de paz, ¿puedo? —con su cara angelical parecía uno de los querubines de Dios, así que no pudo negarse— Gracias —sonrió entrando cuando ella se lo permitió con un gesto de cabeza.
 
   —¿Qué quieres? —se intrigó mirándole con cierta desconfianza— Si intentas algo gritaré tan fuerte que conseguiré destrozarte los tímpanos —su amenaza pareció divertirle, porque la sonora risa entró junto a él invadiendo el cuarto de color azul cielo. 
 
   —Te creo —confesó sentándose junto a ella—, pero no te preocupes, solo he venido a darte algo.
 
   —¿Darme algo? —repitió confusa, y entonces vio un paquete de color marrón en sus manos— ¿Qué es?
 
   —Me lo dieron como presente para ti... —la miró esperando una reacción.
 
   —¿Quién? —quiso saber un poco asombrada.
 
   —No te lo puedo decir —confesó divertido ante la desconfiada mirada de May—. No es una broma —avisó escrutando su expresión claramente molesta—, la persona que te lo manda me pidió que mantuviera su anonimato, de todas formas es alguien que no conoces.
 
   —¿Y por qué alguien que no conozco me envía un regalo? —no escondió la ironía reflejada en sus palabras.
 
   —Porque él sabe mucho de ti, más de lo que crees.
 
   —Eso no responde a mi pregunta —se quejó—. Si no me dices nada, no lo quiero.
 
   —Créeme, muchos se arrancarían el pellejo por recibir un regalo como éste.
 
   Diciendo aquello, logró encender el fuego de su interior, la curiosidad de May era mayor a la de un gato, y él había descubierto aquella debilidad para usarla como un arma afilada. Ella mostró su cara de desacuerdo cuando le arrancó el bonito paquete de las manos provocando que Luca se riera en silencio. 
 
   Lo abrió, dentro guardaba una caja que seguramente era de plata, el tamaño era pequeño y entraba en la palma de su mano. De exquisito diseño debía admitir, era preciosa y parecía antigua, los motivos estaban perfectamente tallados en ella, una pequeña sonrisa de fascinación iluminó su cara, abrió la tapa y dentro había un colgante con una piedra de color bermellón brillante, casi parecía sangre guardada con recelo en un envase tan hermoso y pequeño en forma de lágrima.
 
   —¿Qué es? —se interesó cogiendo la cadena con los dedos y mirándolo de cerca.
 
   —Es muy antiguo, dicen que es la esencia de la primera luna roja que tiñó la tierra, un brujo consiguió contener su belleza en la lágrima de un ángel.
 
   —¿Luna roja? —preguntó casi en un suspiro— Eso no es posible —razonó— la luna solo se refleja… y los ángeles no existen.
 
   —Hace milenios, el color de la luna se teñía de rojo continuamente, pero eso ahora no importa. Te lo mandan como presente.
 
   —No entiendo por qué alguien que no me conoce personalmente —puntualizó antes de que Luca volviera a decirle que aquel misterioso personaje sí la conocía—, me da un presente, y menos aún si es tan valioso como dices.
 
   —Esto podría salvarte la vida, no lo olvides —se puso serio, nunca habría imaginado que Luca tuviera una expresión tan helada—. Algún día comprenderás lo que esto que agarras con desdén representa, y te sonrojaras por lo que dijiste. La persona que te lo envía te conoce, te ha visto, no preguntes —avisó sereno antes de que una palabra saliese disparada por la boca de May.
 
   —No será para tanto, no entiendo tanto secretismo. ¿Es una especie de acosador?
 
   —No bromees y escucha —su expresión se relajó ante la broma—. Póntelo, pero no dejes que de momento nadie lo vea, solo de momento —recalcó— simplemente llévalo colgado bajo la ropa y protegido. Y no lo pierdas, no te separes de él, jamás. ¿Queda claro?
 
   —En apariencia eres joven, pero puedes llegar a ser muy convincente.
 
   —Lo sé. Y también sé que te diste cuenta de que no quise matarte el otro día, tenía mucha intriga por ver como Caín iba a reaccionar, admito, eso sí, que el olor de tu sangre me provocó y perdí un poco el control.
 
   —Me di cuenta cuando me tranquilice, pero no entiendo por qué le quisiste enfadar y arriesgarte a una buena tunda.
 
   —Tenía demasiada curiosidad, porque hace mucho tiempo él me habló de una niña, supe que eras tú cuando hablaron de ti en el consejo.
 
   —Creo que me estoy perdiendo en esta conversación —avisó molesta.
 
   —Sabes lo que él siente, ¿verdad? —su tono era impetuoso y pícaro.
 
   —Sé que le conocí de pequeña, aunque hace poco he conseguido recordar parte de aquella época, aún no me queda claro... todo sigue siendo borroso y solo recuerdo algunos momentos sin mucha claridad —su respuesta no era la que él quería, y May lo sabía.
 
   Ella intentaba disimular el tono rojo de sus mejillas levantándose y dándole la espalda a Luca como si no hubiera dicho nada, él la imitó cogiendo la pequeña lágrima de sangre entre sus finos y largos dedos y se la colgó al cuello con delicadeza.
 
   —Evitas una respuesta evidente, puede que sea inteligente por tu parte hacer caso omiso, pero llegará un día... en el que no podrás evitar ciertas situaciones.
 
   —No sé de qué me hablas —respondió quitando importancia a toda la conversación, pero él era listo, mucho más que ella, y su aspecto de hermoso querubín podía confundir los sentidos de cualquier ser.
 
   Era un chico mordaz, como si su aspecto no fuera más que un señuelo. Podía confundir con sus cambios de personalidad, May se preguntaba cual sería el verdadero Luca, el serio y adulto o el niño mimado y malicioso.
 
   —No quieres saberlo. No haces caso de las cosas que van pasando, pero te entiendo, supongo que es más fácil así, ya no eres aquella niña que según me han dicho, gritaba a los cuatro vientos como sería su boda con un vampiro, o como sonreía hinchando los graciosos mofletes mientras afirmaba cuan enamorada estaba de su príncipe —May se giró con la mirada desorbitada, había conseguido crisparle los nervios, era muy incómodo que un desconocido supiese más de su pasado que ella misma.
 
   —Deja de decir tonterías, no era más que una niña... —se intentó defender.
 
   —Para los míos lo sigues siendo, ¿cuántos años tienes? —preguntó con cierta ironía.
 
   —Veinte —respondió con orgullo—. Los suficientes para considerarme una adulta para los míos.
 
   —Sí, pero ya no estás con los tuyos, y dudo que lo vuelvas a estar —antes de que le reprochara aquella afirmación y se defendiera, Luca salió por la puerta tan ágil como un gato callejero.
 
   May gruñó en la soledad de su habitación, ese Luca... era todo un demonio. 
 
   Miró el colgante, sin duda era lo más llamativo y hermoso que había visto nunca, pero ¿a qué se debía tanto secreto? En el fondo estaba terriblemente intrigada por saber quien habría mandado algo como aquello, sobre todo siendo tan valioso como Luca le dio a entender, no lo comprendía, como casi nada a su alrededor, cada suceso era más extraño que el anterior.
 
   Cansada, se tiró en la cama boca arriba, seguía mirando el collar, era casi hipnótico, le costaba apartar la vista de aquel brillo rojo, fugaz y llameante. Cuando lo movía entre sus dedos parecía que algo se movía en su interior, sin duda debería tenerlo a buen recaudo, con rapidez lo guardó bajo la blusa blanca que tenía puesta, escondiéndolo de miradas indiscretas y bajó para comer, ya solo quedaba Jessy, que estaba enredando en la cocina.
 
   —Vaya, qué buena pinta tiene.
 
   —Espero que tenga mejor sabor —rio agradecida.
 
   —Seguro que sí.
 
   Se sentó sin pensarlo, la conversación con Luca le había abierto el apetito, como si llevarse días sin comer nada, engulló el jugoso pescado en unos minutos, dejando a su amiga con la boca abierta.
 
   —Puedo hacer más si quieres... —avisó apartando el plato ya vacío— No quiero que te quedes con hambre.
 
   —No, estoy de maravilla, totalmente saciada —se avergonzó por la impetuosa forma de comer que le mostró a Jessy, pero en cuanto el primer trozo rozó su lengua y la explosión de sabor la inundó, no pudo reprimir la gula.
 
   Ambas se sentaron en el sofá, se respiraba un aire algo tensó. Jessy estaba más distraída de lo habitual, con la vista fija en la ventana, no era algo normal en ella, al menos no cuando estaban juntas, siempre tenía algo que contar o algún tema de conversación interesante para debatir.
 
   —Jessy... —la llamó atrayendo su mirada, que se quedó fija e interrogativa— ¿Qué tal si me cuentas lo que ocurre?
 
   Su expresión no mostró sorpresa a la pregunta, aunque sí cierta incomodidad.
 
   —Contigo es difícil disimular —dijo—. Para ser una humana eres demasiado perspicaz.
 
   —Tu cara no esconde la preocupación, es fácil saber que algo no anda bien.
 
   —Cierto, pero Caín...
 
   —Ya basta de guardar secretos —se enfadó, estaba harta de que Caín les prohibiera contarle las cosas que ocurrían—. No soy una niña. Estoy aquí, con vosotros, así que lo que ocurra me concierne del mismo modo.
 
   —Sé que tienes razón, pero una orden es una orden —su disculpa la crispó todavía más.
 
   —¿Caín da órdenes? —lo sospechaba, pero no estaba segura.
 
   —Es más viejo que yo, así que a mí sí —pareció evadir la pregunta.
 
   —¿Cuántos años tiene? —quiso saber.
 
   —Muchos más que todos los que estamos en Valley.
 
   —¿Más que Eleneka? —se sorprendió ante la afirmación de Jessy— En ese caso, él es aquí el que ordena todo, ¿no?
 
   —Sí.
 
   Estaba tensa, se notaba en su posición. Tenía que intentar llevar la conversación por otros sitios antes de ir al grano, con Jessy no era difícil, sabía cómo hacer que se relajase antes de continuar descubriendo cosas, el problema era que la manera provocaría tensión, esta vez en ella, pero no tenía más opción.
 
   —¿Jessy? —en su cara se reflejaba el temor a sus preguntas— ¿Sabías que Caín y yo ya nos conocíamos? —desde luego que May la pilló por sorpresa, pues Jessy abrió los ojos asombrada por la inesperada pregunta.
 
   —Sí, me contaron algo —de pronto sonrió de forma pícara dejando que May se diese cuenta de que su plan funcionaba, aunque la incomodidad de la conversación comenzaba a inundarla— ¿Sabes?, supimos que ibas a venir antes de que pusieras un pie el Valley.
 
   —¿Cómo? —se asombró.
 
   —Bueno, secretos de la profesión, podría decirse... —contestó divertida— Caín se puso muy tenso cuando nos enteramos, se pasó varios días de mal humor, le pregunté la razón, y esa razón eras tú. Yo aún como vampiro soy joven, pero Blake no, él lleva doscientos años como vampiro, no te asombres, eso tampoco es gran cosa en comparación con otros —añadió viendo la cara perpleja de May—. Él si te vio aquí cuando llegaste, me dijo que eras una niña preciosa, con unos enormes mofletes de color cereza y una ancha sonrisa siempre en la cara. 
 
   —Sigue —pidió sin poder evitar sentirse desnuda, pero era una buena ocasión para descubrir lo que estaba escondido en su cabeza. 
 
   —Es evidente que Caín no me iba a decir nada, ya sabes cómo es, pero Blake tiene la lengua muy suelta, me contó que había un lazo muy fuerte entre vosotros, aunque no sabía por qué. Creo que tenías cuatro o cinco años la primera vez que les viste, pero para tus ojos, según me informó Blake —añadió con cierta maldad—, solo existía Caín. Fue verle por primera vez y corriste con los brazos extendidos hacia él como si fuera tu padre, Blake me describió la cara que se le quedó a Caín en aquel momento, ¡debió ser tremendamente divertida! Según él, perdió más color del que tenía y te miró con los ojos abiertos de par en par mientras tú, en sus brazos parloteabas palabras sin sentido. Desde aquel día, y los tres años siguientes, fuisteis inseparables, eso a Caín le hizo mucho bien, ya ves que es muy serio, un tanto amargado diría yo —el fuego rosado de su cara se extendió por aquella revelación que no recordaba, dio gracias porque Jessy no comentara nada sobre su aspecto en aquel momento.
 
   —Era muy pequeña —intentó excusarse—. Seguramente me pareció alguna especie de príncipe de cuento o un héroe de televisión.
 
   —No quiero ser metomentodo, pero un día antes de que llegaras, Caín habló con Elenka sobre ti, y sospecho que lo vuestro no fue casualidad. Creo que detrás de vosotros hay algo más allá que un simple encuentro.
 
   —No, no lo creo —contestó con firmeza—. Ahora sé franca —esperaba haber roto el hielo que la cubría momentos antes—. ¿La cara que teníais antes era por Vlad?
 
   —Eres un demonio... —suspiró, pero por suerte no había perdido su sonrisa— Sí. Se está moviendo, nos ha llegado información de que ha dejado Italia y está en Alemania...
 
   —Eso está muy cerca.
 
   —Podría llegar aquí en menos de un día, es muy rápido, suerte que odia los transportes humanos, sino cogería un avión y estaría aquí en menos de dos horas.
 
   —Al menos el tiempo está un poco de nuestro lado —dijo May intentando animarla sin éxito alguno—. Podremos prepararnos.
 
   —No lo creo, la persona que nos hizo la confidencia le vio al sur hace un par de días, y tenía mucho apoyo con él, nosotros confiábamos en que solo le seguirían Alex y Elizabeth, a quienes tiene como hermanos, pero no sé si por miedo u orgullo... la cosa es que le siguen más. Son demasiados para nosotros, y aunque la manada de Licaón esté aquí no pasamos de treinta, ya que tampoco podemos confiar plenamente en los cazadores, la mayoría son jóvenes inexpertos o viejos reumáticos. 
 
   Un escalofrío recorrió su espalda, evidentemente ella no podía hacer nada... ¡Una simple humana! No aguantaría ni cinco segundos contra aquellas bestias. Estaba preocupada, eso era lo que querían evitarle, el miedo, pero llega un momento en el que no se pueden atrasar los acontecimientos ni esconder los problemas. 
 
   Respiró hondo, intentando calmar su agitada respiración, ellos podían notar el más leve cambio en su persona, no podía esconder nada y ello la horrorizaba. Cuando estaba a punto de abrir la boca para hacer una simple pregunta, la puerta de la casa de abrió de par en par y Licaón entró respirando agitadamente.
 
   —Tenemos problemas.
 
   —¿Qué ocurre? —Jessy se levantó dejando a May en el sofá para llegan junto a él.
 
   —La información que nos dieron era una trampa, casi todo era falso. Vlad lo tenía todo preparado.
 
   —¿¡Cómo!? —se exaltó Jessy— Eso no es posible, era de confianza, trabajaba para el consejo de los mayores, la traición es la muerte y lo sabe.
 
   —Sí, pero seguro que tenía más miedo de Vlad... aunque se confundió, ahora debería esconderse porque si Caín le coge, lo despedazará. Elenka ha recibido una llamada de un tal Dein, dice que es un hermano de la causa o algo así, vive en la costa, llamó diciendo que Vlad estaba allí, en unas dos horas o con suerte tres, llegará a Londres y aquí en otra hora solamente.
 
   —¡Maldita sea! —Jessy nunca había gritado de aquella manera— ¿Qué vamos hacer? ¡Hay qué pensar en algo cuanto antes!
 
   —Nos largamos de aquí echando hostias —Blake llegó como un tornado y serio como nunca había estado, no era algo común en él—. No tenemos tiempo para nada, Jessy, prepara las cosas de May, lo más indispensable, nada de peso, una mochila a lo sumo, ¿entendido?
 
   —Sí, me pongo a ello —subió escaleras arriba corriendo.
 
   —No hay opción, tenemos que dejar Valley... 
 
   Licaón fijó su vista en May después de hablar,  viendo así que ella seguramente estaba más pálida que todos ellos, impresionada por lo que acababa de escuchar y asustada por todo aquello que seguramente desconocía. No era lo que él quería, pero no había manera de parar lo inevitable.
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   Capítulo 13 
 
   Hasta Pronto, Valley
 
   Mientras Jessy cogía lo indispensable de su cuarto, Licaón la apremió a ir a por su documentación. Cuando volvía a la puerta principal, ya estaban esperándola con una mochila abultada en el suelo. Nadie le dijo nada, hablaban nerviosos entre ellos, y cuando salió fuera se llevó una sorpresa, había un gran grupo de gente, incluso los cazadores, donde claramente faltaba una figura, Alten no estaba allí.
 
   —Muy bien, escuchad todos —Caín estaba en el porche junto a May llamando la atención de todos como un líder natural—. El plan es fácil, ya estamos todos de acuerdo dado que se trazó con los cazadores. 
 
   Caín se tomó unos segundos para observar las caras molestas de los más jóvenes de aquella facción, que no disimulaban su disgusto al tener que acatar órdenes de sus enemigos. Licaón llegó y se colocó al otro lado de May, dejando que ésta viera en su cara una sonrisa serena y tranquila. 
 
   —Vosotros —señaló a los cazadores— os dividiréis en tres grupos, dos de despiste y otro de apoyo para sacar a vuestras familias de aquí cuanto antes, poneos ya en marcha porque el tiempo apremia, nos pondremos en contacto con vosotros, Alten ya ha partido.
 
   —¿Pero él no estaba haciendo algo en su consejo? —susurró May acercándose a Licaón.
 
   —Sí, justo cuando venía a verte Caín lo encontró en el camino y le contó lo ocurrido, no tengo ni idea de lo que le ha pedido, pero seguramente que nos espere en algún lugar.
 
   Con suma rapidez, los jóvenes cazadores ya habían formado los grupos, May vio que Erina lideraba uno de ellos.
 
   —Vamos a sacar a los nuestros de aquí chicos —les decía alto para que todos pudieran escucharla—, primero los niños y todo aquel que tenga movilidad reducida.
 
   Sin perder tiempo todos desaparecieron corriendo en distintas direcciones, Licaón agarró a May del hombro intentando tranquilizarla, podía notar el leve temblor de su cuerpo.
 
   —Vosotros —Caín se dirigió a alguien a quien ella no alcanzaba a ver—. Acercaos.
 
   Saliendo del lindero del bosque que rodeaba la casa, un enorme grupo de casi veinte lobos liderados por el que sin duda era Uriel, dado su color negro, se pusieron junto al porche. Esperando pacientemente sus palabras.
 
   —Esperareis las órdenes que ya tiene Licaón —entonces dirigió sus ojos hacía la familia de vampiros, para el asombro de May también estaba Elenka con el rostro sereno—. Preparaos también.
 
   Sin que nadie la informase de su suerte, se repartieron en pequeños grupos, Caín iría con Jessy, Blake y Luca, Elenka se llevaría al resto de vampiros con ella.
 
   —¿Y yo? —preguntó sin poder reprimir más sus nervios.
 
   —Tranquila, te vienes conmigo...
 
   —¿Dónde?
 
   —A ver a su consejo —dijo Caín acercándose—. Nos reuniremos con vosotros allí.
 
   —Pero, ¿y si os pasa algo? —se quedó pálida, tenía más miedo por ellos que por sí misma.
 
   —Estaremos bien —sonrió posando una mano sobre ella—, solo serán unos días, necesitamos dejar muchos rastros para confundirles.
 
   Antes de que pudiese decir cuan en contra estaba de aquel plan, Caín se había dado la vuelta para unirse a su grupo y Licaón era ya una enorme bestia de más de dos metro de altura y de un color plateado casi blanco.
 
   La miró con sus ojos del color del hielo. 
 
   «Te llevaré». escuchó ella en su mente gracias a la extraña telequinesis que poseía su raza. 
 
   Decidida a no dar problemas ni retrasar a nadie, se puso su pequeña mochila al hombro. Licaón se quedó a cuatro patas, aunque más bajo, seguía teniendo un tamaño descomunal, el lomo, ancho como el de un toro se prestaba a dejarse montar. Con la ayuda de Volkoda, que la levantó sin mucho esfuerzo, se vio un poco ridícula dada la anchura de la bestia, sus piernas quedaban más sobre él que colgando a cada lado, se agarró de forma temerosa a su pelaje. Licaón bajó con suavidad las tres escaleras que llevaban al suelo y ella tuvo que pelear un poco para mantener el equilibro mientras se preguntaba si montar un caballo sería tan complicado como aquello. 
 
   «Sujétate tan fuerte como puedas, nos vamos».
 
   Casi de sopetón dio un salto recto hacia los árboles, el impulso la tiró hacia atrás como si le hubieran dado un golpe. Apretó el fino pelo entre sus dedos por la impresión, y dejó de ejercer presión al cabo de un rato algo temerosa por hacerle daño, él sabía lo que pensaba. 
 
   «Usa toda tu fuerza, no me harás nada», susurró en su mente y diferenció una risotada por su parte. 
 
   A su alrededor, como fuertes y rápidos guardianes estaba el resto de la manada, todos con forma de lobo y en una extraña formación cerrada, si alguien hubiera visto aquella escena, seguramente habría sufrido una taquicardia, aunque con la sola visión de Licaón en aquel estado habría sido suficiente. 
 
   Después de algo más de una hora de viaje, May sentía los dedos entumecidos por la fuerza que se vio obligada a ejercer, las muñecas le dolían horriblemente y estaba cansada, pero no decía nada, bastante agradecida tenía que estar porque le salvaran la vida. Por suerte, con el paso de las siguientes horas, el dolor se convirtió en una sensación adormilada de entumecimiento que no permitía ya casi sentir nada. 
 
   Se hacía de noche, no habían parado a comer ni a descansar un solo minuto, había prisa, Vlad ya habría llegado a Valley y seguramente estaría furioso al comprobar que no había nada allí más que el recuerdo de los habitantes pasados.
 
   Cuando el manto de la noche no dejaba a sus ojos ver ni sus propias manos, aminoraron la marcha y acabaron parando en una pequeña explanada rodeada de árboles, un sitio íntimo y tranquilo, solo Uriel y Licaón regresaron a su forma humana mientras el resto se tumbaba sin dejar de ser lobos. Encendieron un fuego y se taparon con sus gabardinas, vistosas y curiosas, no sabía que las llevaban así que se extrañó y se preguntó dónde demonios las habían guardado.
 
   —¿Licaón? —llamó su atención— ¿Dónde vamos?
 
   —Nos acercamos a Escocia, tenemos que dar un buen rodeo —comentó tirando unas ramas para avivar más el fuego—. No podíamos salir por el sur, seguramente Vlad tendría gente apostada, nos conoce bien.
 
   —¿Y los demás? —se preocupó por su suerte.
 
   —No te preocupes, cada uno ha marchado en una dirección distinta para que haya más rastros y confundirle, pero no podemos tener la certeza de cual sigue, cuanto antes lleguemos a la tierra de los míos, mejor.
 
   —Y eso es en... —comenzó esperando que él terminase la frase.
 
   —Vamos a Grecia, allí vive el consejo de los lobos —esta vez fue Uriel quien contestó sonriente y guiñando un ojo.
 
   —¿Grecia? —era extraño, no pensaba que fueran hasta allí.
 
   —Sí, el primero vivió allí, así que allí estamos.
 
   —¿Y cómo vamos a llegar desde Escocia? —la pregunta guardaba cierta ironía.
 
   —Bajaremos en barco hasta Dinamarca, iremos por la frontera de Alemania para llegar a Polonia y de allí nos dirigiremos hacia el sur.
 
   —Es un viaje muy largo... —susurró preocupada.
 
   —No para nosotros, intentaremos coger un avión en Polonia si podemos.
 
   —¿Todos? —se asombró mirando a su alrededor.
 
   —No. Tú, yo y Uriel, ellos irán rápido, ahora contigo sobre mí, no podemos correr, te caerías si fuésemos a la velocidad que podemos alcanzar.
 
   Suspiró, como siempre era una carga, si no fuese por ella, seguramente estarían en el barco camino a Dinamarca, pero no. Aún estaban a medio camino.
 
   —No tienes de qué preocuparte May, mañana por la mañana cogeremos el barco, tengo un conocido en la costa a un par de horas de aquí que nos llevará donde le pidamos, está todo planeado.
 
   Asintió con cansancio y se recostó contra un árbol, para su sorpresa, un pequeño lobo castaño se acercó para ofrecerle su lomo, Licaón sonrió complacido y May no pudo rechazar el gesto, no ahora que parecía que comenzaban a acostumbrarse y aceptar su presencia. Era bien sabido que odiaban a los humanos y ella era una de ellos, una humana que les estaba dando más problemas de los que debían aguantar.
 
   Se despertó en plena noche, el silencio era completo en el bosque, no se podía escuchar absolutamente nada a su alrededor, el pequeño fuego alumbraba un enorme grupo de preciosos lobos que dormían plácidamente acurrucados unos contra otros. Desvelada, se acercó a la hoguera para avivarla un poco, Licaón se unió a ella rápidamente.
 
   —¿No puedes dormir? —se sentó a su lado sonriendo.
 
   —Me he desvelado. Supongo que tengo muchas cosas en la cabeza...
 
   —Es normal —suspiró—. Es evidente que no esperabas que nada así pasase en tu vida, ¿verdad?
 
   —Hay veces en las que aún me cuesta mucho acostumbrarme a todo esto, es como... un sueño.
 
   —La verdad es que te estamos dando muchos problemas —la miró con el rostro serio y la mirada fija—. Si no fuera por nosotros, tendrías una vida tranquila.
 
   —¡Para nada! —exclamó— No me arrepiento de conoceros, aún recuerdo el día que te encontré herido, jamás habría imaginado que eras... así —dudó un momento—. Se me hace un poco raro, pero es lógico —sonrió para que Licaón se relajase, funcionó porque también en él se dibujó una amplia sonrisa.
 
   —Me alegro de que me encontraras, me hiciste cambiar mi opinión sobre los humanos. Es irónico que uno de los tuyos me hiriese y tú me salvaras.
 
   —Porque... ¿Por qué odiáis tanto a los míos? —era algo que quería saber desde hacía tiempo.
 
   —Bueno... no es un odio simple —su cara expresaba tristeza y frustración—. Hace tiempo nos gustaban mucho, al fin y al cabo la mayoría de los míos nacieron humanos, es normal que simpaticemos por lo que una vez fuimos. Convivíamos con ellos, normalmente como mascotas —hizo una pausa y suspiró—, pero con el tiempo, algunos humanos traspasaron la línea, éramos fieles y listos, pero algunos de los nuestros recibían golpes de sus compañeros humanos y con el tiempo, aquel dolor inundó a todas las manadas de la tierra, provocando odio hacia una raza a la que ellos mismos pertenecieron. Olvidaron completamente la época en la que fueron humanos.
 
   —Es horrible... —no pudo evitar llevarse una mano a la boca como signo de repulsa por lo que había dicho Licaón— Pegar a un animal es una de las mayores atrocidades que puede hacer una persona.
 
   —Sí, los humanos pagaban su odio con nosotros, desde entonces los evitamos a toda costa, muchos de los que ves ahí —con la mano señaló al extenso grupo de lobos dormidos—, sufrieron en sus carnes unos golpes horribles, pero nunca se defendieron sabiendo que los matarían, porque al fin y al cabo amaban a sus dueños, finalmente optaron por huir.
 
   —Lo siento... 
 
   —Tú no tienes de qué disculparte —dijo rápidamente—. Nunca me pegaste, ni me levantaste la mano, ni siquiera me gritaste —rio complacido y feliz.
 
   —Jamás le haría daño a un animal.
 
   —Lo sé.
 
   —Bueno, creo que sería mejor cambiar de tema... hay algo que me gustaría preguntar —vaciló esperando su reacción.
 
   —¿Qué es?
 
   —Cuando habláis de Vlad... Me da la sensación de que le conocéis mucho... Tú y Caín —recalcó.
 
   —Así es, hace mucho, muchísimo tiempo, fuimos compañeros los tres. No te extrañes, conozco a Caín desde hace tanto que el odio de nuestras razas no nos afecta —añadió antes de que May hiciera algún comentario al respecto—. Durante años fuimos grandes amigos, se nos unieron otros a nuestro pequeño grupo, otros de los que ya te hablaré. Viajábamos de país en país disfrutando de una vida libre, pero un día, hacia el año mil seiscientos, si no recuerdo mal, cuando pasábamos por la zona de Vasco-Francia, Vlad se enamoró perdidamente de una muchacha del lugar.
 
   —¿Qué... ocurrió? —algo en su interior le decía que su intuición no le engañaría, conocía la respuesta.
 
   —La mataron, el consejo tenía miedo de que se enterase de nuestro secreto, de lo que éramos... en aquella época, a los que eran diferentes los quemaban vivos, les cortaban la cabeza y un montón de barbaridades parecidas. Fue una pena, Caín y yo pasamos mucho tiempo cambiándole, nos costó conseguir que dejase de ser un asesino despiadado, claro que conocer a aquella joven ayudó mucho, pero al morir ella... te puedes imaginar su reacción. Durante más de cien años se pasó día tras día matando a todos los vampiros que tenían la desdicha de cruzarse con él, incluso arrasaba aldeas enteras solo, y entonces, encontró dos compañeros igual de despiadados y desequilibrados como él, Alex y Elizabeth —fijó los ojos en el fuego, un pequeño brillo los hacía relucir en la penumbra de la noche—. Caín y yo nos sentíamos culpables, y no tuvimos más remedio que ir a por él, tardamos varios años, pero un día por fin, conseguimos cogerle y llevarle hasta la prisión del bajo mundo. Y el resto ya lo sabes.
 
   —Comprendo su ataque de locura, pero matar inocentes... —dijo pensativa.
 
   —Eso es lo que pensábamos nosotros.
 
   —Y ahora... ¿quiere venganza, no? —un pequeño temblor la recorrió.
 
   —Sí, nos buscará en todas partes, pero por la información que tenemos, esta vez no son solo tres, la gente le tiene miedo y muchos se han unido a él, cada cual con su razón, aunque algunos solamente porque odian el consejo actual.
 
   —Eso es un problema... ¿qué vamos hacer? —preguntó preocupada.
 
   —Aún no hemos pensado en eso, lo primero es reunirnos con los consejos, ya no hay más remedio, aunque no queramos, Caín y yo debemos hacerlo. Solos no conseguiremos pararle, por suerte tenemos mucha gente de nuestro lado. Bueno, será mejor que vayas a dormir, mañana nos espera un largo día.
 
   —Vale... —obedeció resignada, los ojos le escocían de cansancio y se le cerraban sin poder evitarlo.
 
   Por la mañana se levantó dolorida, era la primera vez que dormía a la intemperie y en el suelo, se sentía como si hubiera estado horas tumbada sobre una dura piedra. Bostezó con cansancio, ya estaban todos preparados, Licaón en su forma de bestia esperaba que subiera sobre él.
 
   «Aún estás dormida, iremos un poco más lento hasta que te despejes».
 
   Asintió bostezando mientras subía con cierta dificultad sobre él, estiró las piernas todo lo que pudo y se agarró con fuerza a su pelo suave y espeso. Se pusieron en marcha a medio trote, a medida que May iba despejándose, sentía como Licaón aumentaba la velocidad.
 
   Amanecía justo cuando llegaron al encuentro del hombre que poseía el barco, que esperaba en el embarcadero de pies y con la vista fija hacia las montañas de las que él sabía que aparecería el grupo.
 
   —¡Licaón! —rondaba los cincuenta años y les saludaba con la mano, no pareció sorprenderse por la bestia que aún estaba debajo de May—. Genial, habéis llegado antes de lo que esperaba. Ya está todo preparado —dijo con un profundo acento Irlandés.
 
   «Gracias amigo, nunca podré pagarte este gesto». 
 
   Sin cambiar de forma subió de un salto al barco, grande y bien cuidado, de colores verdes y blancos, se balanceó graciosamente hacia ambos lados cuando el peso de aquella enorme bestia cayó sobre la cubierta.
 
   —Tenéis todos ropa preparada dentro del camarote —avisó orgulloso.
 
   —¿Y eso? —preguntó May extrañada.
 
   —En el puerto al que os dirigís hay mucha gente, sería demasiado raro que de repente bajase una manada de lobos. Tenéis que intentar llamar la atención lo menos posible, Vlad tiene espías por todos lados —explicó el señor con una sonrisa—. Además, por lo que sé, él pasó ayer por esa zona, así que es lógico que haya dejado alguno de los suyos vigilando.
 
   De uno en uno o de dos en dos, bajaban para ponerse algo de ropa, algunos subían con una mueca de disgusto mal disimulada, se tocaban con incomodidad la ropa que llevaban encima, pero resignados, aceptaban tener que ser humanos durante unas horas que seguramente se les harían eternas. 
 
   Entre ellos había toda clase de personas, la gran mayoría jóvenes, pero había algún que otro adulto que pasaba los treinta e incluso los cuarenta años. Todos en silencio, se iban sentando en algún sitio y comentaban lo poco que les gustaba aquella situación.
 
   May se fijó en el limitado número de chicas que formaban la manada, solamente cuatro, todas hermosas y de aspecto delicado, había dos morenas, una rubia y otra con el pelo tan rojo que parecía fuego. Esta última se acercó a ella con una sonrisa en la cara, tenía graciosas pecas esparcidas por una nariz chata que le recordó a un duendecillo de cuento, tenía el pelo tan enmarañado como ella.
 
   —¡Hola! —saludó con efusividad— Me llamo Chasity Raven.
 
   —May Layton, encantada —cogió la mano que le ofreció para sacudirla.
 
   —Hacía tiempo que quería charlar contigo, Licaón nos habla muy bien de ti.
 
   —Oh... vaya —se sonrojó al no esperarse que él hablase sobre ella a su manada.
 
   —Que no te de vergüenza, no ha dicho nada malo —rio alto atrayendo miradas curiosas—. Nos contó cómo os conocisteis, te honra tu corazón, es raro encontrar humanos así.
 
   —Tú... —dudaba en hacer su pregunta— ¿Has tenido alguna mala experiencia?
 
   Se quedó pensativa durante un minuto y con la mirada fija en el suelo, de repente la miró de nuevo con una graciosa sonrisa ladeada.
 
   —Sí, antes de entrar a esta manada. Hace mucho tiempo, en la primera manada en la que estuve hubo algunos problemas, así que decidí irme por mi cuenta pero cuando caminaba tranquila por el bosque, un cazador comenzó a dispararme. La bala me alcanzó en el lomo, nunca había sentido tanto dolor... —calló unos segundos y se sentó, May la imitó— Herida, caí al suelo, el hombre se acercó y me ató una cuerda en las patas traseras para llevarme a rastras hasta su campamento, tenía planeado despellejarme... viva.
 
   —¡Es horrible! —sintió como le bajaba la tensión y un pequeño mareo le envolvía la cabeza—. No entiendo como alguien puede hacer algo tan horrible.
 
   —Por desgracia hay más humanos de los que tú crees con esa forma... de actuar. Pero Licaón apareció con la manada a tiempo y me salvaron, estuve a punto de morir por la herida, pero no fue así, como puedes ver.
 
   —Me alegro. 
 
   —Yo también, nunca había visto una manada tan unida como la que tengo ahora, Licaón tiene un corazón puro como nadie, es un gran líder. 
 
   —Es cierto —asintió fijando su mirada en la misma espalda que ella—. Siempre piensa las cosas, y siempre tiene buenas palabras que decir.
 
   Chasity le contó algunas de las aventuras que había disfrutado en su vida lobuna y como la transformaron para salvar su vida trescientos años atrás. Hablaron durante todo el viaje, May le contó cómo en algo más de seis meses había cambiado su vida aburrida y rutinaria y se había convertido ahora, en una carrera a contra reloj llena de peligros.
 
   Cuando llegaron a puerto había bastante gente, hacía frío y estaba nublado, bajaron intentando disimular, al fin y al cabo, aunque en forma humana, eran muchos. Con cierto sigilo caminaron entre las cajas de pescado que habrían llegado a primera hora. Fueron entre las estrechas callejuelas para salir pronto de la ciudad, era urgente porque hasta Licaón había llegado el olor de algunos vampiros que había peligrosamente cerca.
 
   —No es seguro que sean de los que están de parte de Vlad, pero no podemos fiarnos de ninguno —comentó serio mirando a cada lado de la calle—. Será mejor que salgamos de aquí cuanto antes, cambiaremos de forma en cuanto estemos en un sitio alejado de la civilización, de momento, nos dividiremos en grupos.
 
   Tardaron casi una hora en salir de las bulliciosas calles, tenían que ir en grupos pequeños, tanta gente llamaba más la atención de lo que les convenía, pero una vez fuera, lejos de las carreteras, se dirigieron hacia la frontera. Con suma rapidez cambiaron de forma, May sintió como se relajaban al dejar de ser humanos, no pudo evitar sentir una punzada de dolor por ellos al pensar en las horribles situaciones y experiencias que les habían llevado a tener aquel odio incluso hacia su propio pasado. 
 
   De nuevo, se veía montada sobre Licaón, hacía un frío terrible y el viento llegaba helado, las montañas, hermosa y verdes estaban completamente desiertas, se respiraba paz y se palpaba el sentimiento de libertad que envolvía a la manada.
 
   Durante varios días trotaron por montañas, cruzaron lagos y su trasero acabó tan dolorido que dejó de sentirlo. No se quejó en ningún momento, ya iban lentos por su causa, así que lo único que podía hacer era aguantar aquel pequeño sufrimiento para no tardar más en llegar a su destino. Pero claro, ya había pasado demasiado tiempo sin que surgiera ningún problema, y antes o después tenían que llegar, porque alguien les había traicionado, y justo en la frontera, antes de entrar a Polonia, un grupo de más de quince vampiros les rodeó.
 
   —¡Cuidado! —Licaón se puso frente a May mientras Chasity se apostaba a su espalda en un intento de protegerla o de esconderla.
 
   A cada segundo que pasaba, los lobos dejaban de ser aquello mismo para convertirse en aquellas enormes bestias dentudas, rabiosas y terriblemente enormes. Se sentía tan pequeña como una muñeca en medio de todos ellos.
 
   —No son muchos, solo cuento dieciséis —una voz que no conocía pasó de forma fugaz por su cabeza.
 
   —Son señuelos Dan, huelo más, debe haber otros diez escondidos, puede que incluso más... —aquella voz sí la conocía, era Licaón.
 
   Sin tan siquiera notarlo, su cuerpo comenzó a temblar, estaban en problemas y unos bastante serios, no quería que ninguno de la manada sufriese ningún daño, pero ella no podía hacer absolutamente nada.
 
   —¡Eh, perro! —una voz de chico joven venia desde la copa de un árbol—. Tiempo sin verte, chucho.
 
   —Alex... —la rabia del tono de voz de Licaón la hizo dar un respingo—. Tendría que haber supuesto que Vlad dejaría a su esclavo por el camino.
 
   Se limitó a reír saltando al suelo y caminando hacia ellos de forma despreocupada con una siniestra sonrisa ladeada. Tenía el pelo oscuro con reflejos dorados, no muy corto pero con algunos mechones más largos que lo hacían muy vistoso, sus ojos azules se clavaban como puñales. Era alto y de constitución media.
 
   —Bueno, ¿cómo vamos a tratar esto? —preguntó a unos quince metros de distancia de ellos—. Vlad tiene muchas ganas de verte.
 
   —Yo por el contrario, no tantas.
 
   May casi no reconocía a Licaón, parecía tener otra personalidad, y eso era porque conocía el peligro en el que se encontraban, aquel chico nunca traía nada bueno. Incluso le costaba diferenciar su tono de voz por la dureza con la que hablaba.
 
   —Creo que tú y tu amigo le debéis una explicación por la traición —se puso serio y cruzó los brazos sobre el pecho cerrando los ojos pensativo—. De todas formas, no serviría de mucho que solo hablase contigo, dado que sois dos, así que he venido a por un reclamo.
 
   —¿De qué hablas? —gruñó Licaón— Creo que empiezas a chochear un poco.
 
   —Bueno, Vlad quiere matar tres pájaros de un solo golpe, no me malinterpretes, no digo matar de forma literal, está dispuesto a perdonaros. Y el heredero de los cazadores parece interesarle, últimamente se habla mucho de él... —parecía que conversaba consigo mismo, pues miraba al suelo como si pensara en voz alta.
 
   —En definitiva, no tienes nada que hacer, dame lo que he venido a buscar y tu manada no sufrirá daños.
 
   —¿Estás delirando? —gritó Licaón perdiendo la paciencia— ¡No sé de qué demonios me hablas!
 
   —¿No es evidente? —Alex pareció sorprendido— Quiero esa cosa que escondes.
 
   Impresionada, May cogió tanto aire que los pulmones se le llenaron casi de forma dolorosa, lo único que estaba escondido a su espalda era ella. ¿Qué pintaba en todo aquello? No... ¿era el objetivo?
 
   —Ella no tiene nada que ver con nosotros y Vlad —su posición se volvió defensiva y levantó las gigantescas zarpas en dirección al enemigo.
 
   —¿Crees que soy tonto? —se rio de forma tan estrepitosa que pareció un desequilibrado mental—. Se acabó la cháchara, lo haremos por las malas.
 
   Antes de que May pudiera tan siquiera mover un pie, los vampiros estaban sobre ellos, cayendo casi desde el cielo. Escuchaba fuertes golpes, rugidos y comenzaba a brotar la sangre, su incómodo olor le provocaba mareos.
 
   Golpe tras golpe, Licaón y Uriel alejaban a los vampiros que intentaban ponerle la mano encima, pero parecía que cada vez eran más, su número aumentaba por momentos, debían haber permanecido ocultos y lo suficientemente lejos como para que nos les pudieran oler.
 
   Ella intentaba apartar la mirada, los crujidos de las cabezas separadas forzosamente del tronco era terrorífico, sus piernas paralizadas no querían obedecer, su pánico empezó a incrementar cuando Alex comenzó a reír atrayendo la atención de todos, que no dejaban de pelear pero le observaban con atención.
 
   Entonces todo fue muy confuso, May alcanzó a ver un extraño fulgor de un tono bermellón brillante surcando el cielo sobre sus cabezas, luego todos se movían de un lado a otro, intentando esquivar aquella extraña luz. No comprendía nada, la empujaban de un lado a otro, pero cada minuto que pasaba, la lluvia de aquel extraño color se volvía más intensa. Pudo llegar a ver como alcanzaba a uno de los vampiros para hacerle caer inconsciente al suelo, perpleja, miró con nerviosismo a su alrededor, cada vez más cuerpos de ambos bandos la rodeaban por el repentino desmayo. Extrañamente, ninguna de aquellas luces pasó cerca de ella, al menos no lo suficiente como para alcanzarla, pero sí a su guardián.
 
   —¡Licaón! —su grito sobresalió entre la confusión del momento cuando le vio a algo más de un metro de distancia en el suelo, con los ojos cerrados y boca abajo.
 
   —No te esfuerces, está inconsciente —dijo divertido Alex acercándose a ella—. Es una pena que no lo pueda matar, tendría muchos problemas.
 
   —Eres un monstruo... —fue un susurro casi perdido que él pudo escuchar a la perfección.
 
   —Puede ser, pero solo hago mi trabajo.
 
   Apretó tanto los dientes que le dolía la mandíbula, quiso despertar a Licaón dándole suaves golpes e intentando moverle, pero no había manera, estaba totalmente fuera de juego.
 
   Cuando habían caído los suficientes como para que un silencio sepulcral reinara en el lugar, dos manos la agarraron fuertemente desde atrás. Asustada, intentó forcejear, pero no consiguió moverse ni un mísero milímetro.
 
   —Tanto tiempo con estos chuchos te han vuelto salvaje, así que tendremos que tranquilizarte un poco —dijo entre dientes acercándose a su oído.
 
   Le miró de refilón y estupefacta mientras cerraba los ojos aterrorizada pensando que moriría allí mismo, pero no, un fuerte dolor retumbó por toda su cabeza por el golpe recibido. Durante un segundo vio todo borroso, se fue oscureciendo hasta que su visión desapareció por completo.
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   Capítulo 14  
 
   Cautiva
 
   La despertó un traqueteo, como si la hubieran metido en un coche. Alguna especie de venda cubría sus ojos y una mordaza le impedía gritar o hablar, estaba claro que la habían secuestrado. Confusa por los últimos acontecimientos, intentaba despejar su mente, pero el miedo se lo impedía.
 
   Una hora, dos horas... May no sabía cuánto tiempo había pasado, primero un avión y después un coche, estaban yendo lejos, peligrosamente lejos. Para empeorar las cosas, no escuchaba voces, quienes fueran a su lado no se movían ni articulaban palabra, se limitaban a permanecer en silencio e inertes como muñecos.
 
   El coche paró en seco provocando que su cuerpo se impulsara hacia delante. Alguien la sacó casi en volandas y cuando sus pies tocaron al fin el suelo le arrancaron la venda de los ojos, que tuvo que entrecerrar al sentir molestia por la luz. Cuando recuperó su visión por completo, pudo ver que era un paraje insólito, no había nada alrededor más que un viejo castillo medio derruido. A su lado, mirándola con aburrimiento estaba Alex, quien comenzó a empujarla en dirección a la entrada del enorme lugar que carecía de puerta alguna. Se sentía como si hubiera viajado al pasado, el interior estaba adornado por enormes tapetes de tela de distintos colores y los fríos corredores alumbrados por bastas antorchas de fuego daban un aire terriblemente tétrico.
 
   Por su cabeza solo rondaban preguntas respecto a qué harían con ella y si los licántropos estaban sanos y salvos. 
 
   Bajaron por una larga escalera de caracol, se sorprendió al ver una mazmorra y se asustó al pensar que la encerraría allí, por desgracia, no se equivocó.
 
   —¡No puedes dejarme aquí! —gritó desesperada.
 
   —Pues es precisamente lo que estoy haciendo —su tono mordaz la obligó a dar un paso atrás asustada—. Y será mejor que no armes escándalo, a Vlad no le gusta la gente ruidosa —añadió antes de irse y dejarla allí sola.
 
   —¿Qué voy a hacer? —preguntó en alto mirando las toscas paredes de piedra— Esto parece sacado de una película... 
 
   La poca luz que se filtraba por la estrecha ventana iba desapareciendo poco a poco, estaba anocheciendo y cada vez hacía más frío. Su captor no tardó en volver con un plato lleno de comida y una gruesa manta.
 
   —¿Qué demonios es esto? —gritó un poco temerosa— ¿Me secuestras y me traes estas cosas?
 
   —Cállate, si por mi fuera te morirías de hambre, Vlad ha ordenado que te alimentemos, y si te pones enferma serás un problema.
 
   Entornó los ojos y miró como dejaba las cosas en el suelo, al otro lado de los barrotes y lo suficientemente cerca como para que los cogiera por sí misma. Cuando se fue, May solo se apoderó de la manta, no quería comer, si planeaban desangrarla para desayunar, al menos intentaría no tener buen sabor.
 
   Se despertó con los primeros rayos de sol, no sabía dónde estaba ni en qué país exactamente, pero parecía que era un lugar en el que hacía buen tiempo, aunque con una temperatura bastante fresca.
 
   Con cansancio se levantó y se frotó los ojos recordando lo que había ocurrido el día anterior, solo esperaba que Licaón y toda su manada estuvieran bien, o como mínimo, vivos.
 
   —¿No piensas comer? —May miró a Alex con cansancio, de nuevo traía comida.
 
   —No os voy a dar el gusto de que disfrutéis comiéndome, si lo hacéis espero estar tan enferma que os cause un corte de digestión.
 
   —Te comportas como una cría —rio.
 
   —Me habéis secuestrado, ¿qué esperas que haga? —se levantó de sopetón asombrada por aquella fuerza que nunca había tenido— ¿Acaso quieres que te cuente un chiste?
 
   —Según me dijeron no eras tan bocazas —la observó un momento y continuó—. Si no dejas de dar la vara, te haré callar.
 
   —Me gustaría verlo... —intentó usar un tono amenazante, pero seguramente sonó como un gatito asustado.
 
   Cuando se fue, su respiración era acelerada y el palpitar de su corazón intenso, jamás había tratado así a nadie, siempre había evitado toda clase de conflictos, pero aquello era demasiado, no podía quedarse callada.
 
   —Nunca deberías haber ido a Valley —la voz penetró en la celda con suavidad, era una mujer.
 
   May se giró, la había visto antes, pero no sabía donde... Pelo rubio y liso como una tabla, sus ojos azules... se había encontrado antes con ellos, pero su mirada era muy distinta a la de aquella vez, cayó en la cuenta, sabía perfectamente donde la había visto.
 
   —Ekatherina —fue un susurro que la recién llegada escuchó a la perfección.
 
   —¿Aún te acuerdas? —preguntó con desdén— La verdad es que no me interesa que te acuerdes de mí.
 
   —¡Tú! —la señaló furiosa— ¡Eres la traidora!
 
   —Qué perspicaz eres —la miró con vacile, dibujando una maliciosa sonrisa ladeada.
 
   —¿Por qué haces esto? —preguntó May moviendo la cabeza en signo de desacuerdo— Solo nos vimos una vez.
 
   —Una vez, sí. Más que suficiente, pero eso no importa, cuando Vlad se reúna con Caín y ese chucho, las cosas serán como antes, y evidentemente, tú no estarás en mi camino.
 
   —¿De qué demonios hablas?
 
   —De cómo has interferido en mi familia —hizo una pausa y se paseó gloriosa viendo el estado de confusión en el que se encontraba—. Es repugnante que una humana sin ninguna clase de habilidad ni gracia como tú haya conseguido que todos vayan tras ella, tirando flores por dónde camina y besando el suelo que pisa —su cara se transformó en una de asco.
 
   —¡Estás loca! —gritó horrorizada por sus palabras— Nada de lo que dices es cierto, por el amor de dios, estás completamente confundida.
 
   —No intentes usar tus juegos de mosquita muerta conmigo, no funcionará. Solo espero que te pudras aquí abajo —sin dejar que se defendiera, se fue tan rápido que apenas la vio salir por el hueco.
 
   Se sentó completamente estupefacta, aquella mujer era como una hermana para Jessy, y había resultado ser la traidora. Todo por una confusión, May no lograba comprender por qué pensaba aquellas cosas, ella jamás había pedido ayuda, tampoco que la protegiesen, sino todo lo contrario.
 
   Durante toda la tarde le dio vueltas y más vueltas al por qué de toda aquella situación, pero Alex llegó antes de que lograse encontrar cualquier tipo de explicación.
 
   —Felicidades —abrió la puerta, que chirrió provocándole una incómoda dentera—, Vlad quiere verte.
 
   —Yo a él no —contestó decidida.
 
   —No tienes elección —entró y llegó a su lado—. Levanta —ordenó obligándola a ponerse de pie y sacándola a empujones.
 
   Subieron varios tramos de escaleras. Ella intentó forcejear, realmente no quería verle, le daba miedo después de haber escuchado tantas cosas sobre él, pero debía admitir que por una pequeña parte, esa que siempre era dominada por la intriga, se preguntaba como sería.
 
   Había leído mucho sobre él, de aquella época en la que reinaba y mataba.
 
   Entraron en una gran sala, el crepitar del fuego le daba un toque íntimo. No había muchos muebles, pero un enorme sillón de espaldas a ellos le llamó la atención, y su corazón se aceleró cuando una mano pálida se asomó en gesto de saludo mientras agarraba una copa de brandy, sin duda no tenía que ser muy lista para adivinar qué contenía, el espesor y el color rojo de su contenido lo delataba, sangre.
 
   —Acércate jovencita —su voz era aterciopelada y más suave de lo que habría imaginado.
 
   Alex tiró de ella para acercarla a su señor, May intentó apartar la vista temerosa de lo que estaba a punto de encontrarse, y estaba casi segura de que él podía escuchar los fuertes latidos de su corazón.
 
   La sentó en una silla que ya estaba preparada para su llegada al salón, desde allí notó cómo dos ojos negros y brillantes se clavaban en los suyos.
 
   —Bienvenida seas a mi humilde castillo —saludó levantando la copa que aún sostenía en la mano.
 
   May guardó silencio, aquella mirada tan oscura la dejaba helada.
 
   —¿Asustada? —quiso saber— Lo comprendo, pero no hay nada que temer, no quería que las cosas fueran así, pero entiende que este es el único modo que tengo de poder hablar con mis dos viejos amigos.
 
   —¿Hablar o matarlos? —alcanzó a murmurar con un notorio temblor en la voz. 
 
   —No querida, si quisiera matarlos ya lo habría hecho. O tal vez lo haga, ¿quién sabe? Tengo muchas cosas que hablar con ellos antes de tomar mi decisión.
 
   Tenía el pelo más oscuro y largo que Caín, vestía de forma excéntrica... como si estuviese en otro siglo, un estilo de ropa aristocrático, un traje de terciopelo rojo lleno de puntillas blancas. Aunque era totalmente raro para ella, él parecía estar completamente cómodo con aquel aspecto.
 
   Su piel le pareció más clara que la de los vampiros que había visto anteriormente, y para su sorpresa, por sus ojos asomaban de forma suave y casi imperceptible, unas pequeñas ojeras algo amoratadas.
 
   —¿Qué crees que debería hacer? —preguntó pausadamente— No está saliendo como planeaba, pero tú me ayudarás. Me sorprendí mucho cuando me hablaron de ti, pues Caín jamás a mostrado interés por ninguna mujer en toda su larga vida, ¡menos aún por una humana!
 
   —Me conoció cuando era una niña... —susurró.
 
   —Ya veo, ya entiendo un poco más la situación. ¿Y qué me dices de Licaón? El nunca se acerca a ningún humano.
 
   —Le salvé.
 
   —Entiendo, entiendo... —se quedó pensativo durante unos segundos, después se llevó la copa a los labios y dio un largo sorbo— ¿Qué me cuentas del heredero de los cazadores?
 
   —No sé quién es —no mintió, no tenía idea alguna de a quién se refería.
 
   —Creo que se llama Alten, o algo así.
 
   —¿Alten Lair? —extrañada, no escondió una mueca ante la sorpresa.
 
   —Sí, ¿qué me dices de él? Últimamente se está haciendo conocido entre los míos. ¿Sabes por qué? —negó con la cabeza— Según me informaron, tenía que ir a ver a su consejo, y por el camino desató una carnicería que evidentemente no iba a pasar desapercibida. Está matando a muchos de mis chicos, así que, ¿qué crees que debería hacer con él?
 
   —Déjale en paz —más que una orden, fue un ruego.
 
   —Tendré que pensarlo... Se está convirtiendo en un problema serio —terminó dejando la copa y haciendo un movimiento con la mano—. Debo dejarte, ahora tengo una reunión.
 
   Alex la agarró bruscamente y la levantó a la fuerza, volvía a llevarla al frío, oscuro y húmedo calabozo. Aunque se había jurado no comer más, aquella noche el hambre venció, se llevó a la boca todo lo que su carcelero trajo, y aunque arrepentida, se sentía con algo más de fuerza. 
 
   Todo estaba oscuro y la luna se podía ver desde la pequeña ventana, por suerte alumbraba lo suficiente como para ver un poco a su alrededor. Se giró asustada cuando el chirriar de la puerta se dejó escuchar, alguien había entrado aprovechando la oscuridad, y su condición de humana no le permitía ver más allá de medio metro. Escuchó un chasquido, por arte de magia las antorchas que estaban al otro lado de la celda se encendieron cegándola durante un segundo, cuando hubo recuperado la vista, había un chico muy extraño frente a ella, en pose dominante y con los brazos cruzados sobre el pecho.
 
   —Así que tú eres el pajarillo que Vlad ha cazado —su voz era extrañamente dulce y melodiosa.
 
   Seguramente estaba total y completamente atónita. Su belleza superaba por mil veces a la de cualquier vampiro, Caín incluido. Sus ojos de un tono rojizo tenían una especie de poder hipnótico, su piel no tan pálida casi brillaba, y su extensa melena azabache era cuanto menos increíble, pues parecía moverse con una inexistente brisa.
 
   —¿Quién eres? —preguntó al notar que no era un vampiro.
 
   —Eso no es muy relevante —sonrió—. Quería conocerte, te has hecho muy famosa en nuestro mundo.
 
   Se acercó al estrecho banco de madera que había pegado a la pared, era alto y fuerte, y por la forma en la que se sentó, se notaba la gran confianza que tenía. 
 
   —Ven.
 
   —No —no estaba segura de por qué, pero no quería acercarse a él.
 
   —Ven —repitió poniéndose un poco más serio.
 
   Sin querer, su cuerpo se movió solo, como si tirase de ella con alguna especie de cuerda, cada vez era más extraño.
 
   —Me gustaría saber qué te hace tan especial aun siendo una humana más entre millones —comentó mirándola fijamente.
 
   —No... no lo sé —contestó dudosa, aquel chico le provocaba una extraña sensación, y es que no podía analizarle como al resto de personas o vampiros.
 
   —Es evidente que algo hay cuando tienes a tanta gente poderosa detrás de ti, es curioso...
 
   —No sé. No tengo ni idea de nada de lo que está pasando —no era aquello lo que quería decir, pero las palabras brotaban casi por sí solas sin ella poder impedirlo.
 
   —Hay ocasiones en las que es mejor no entender —estiró sus labios dejando ver media sonrisa llena de picardía—. Bonito collar, ¿quién te lo ha dado?
 
   —Nadie —de nuevo, estuvo a punto de decir algo que no quería, entonces lo supo, aquel extraño tenía alguna clase de poder hipnótico que la forzaba a decir la verdad, resultaba complicado luchar contra sí misma.
 
   —No mientas, ¿quién te lo dio?
 
   —Luca.
 
   —¿Te dijo de parte de quién era? —frunció el ceño, no podía saber aquello.
 
   —No me lo dijo —contestó—. Se lo pregunté varias veces, pero no quiso desvelar nada.
 
   —Lo raro es que sea yo el que no sepa por qué te lo han dado —aunque se notaba en su voz que estaba molesto, su expresión serena no cambió.
 
   —¿Lo ha visto Vlad? —May negó de nuevo con la cabeza— Bien, si intenta hacerte algo, deja que lo vea, sigue mi consejo y estarás completamente a salvo de él.
 
   —¿Por qué?
 
   —Si a ese tal Luca le mandaron no decir nada, siento informarte que no estoy en posición de hablar —se levantó y se quedó de espaldas a ella—. Intenta aguantar un poco más, te sacaré de aquí en cuanto arregle unos asuntos —avisó saliendo y desapareciendo por el oscuro corredor.
 
   Pasó cuatro días más allí encerrada, pensando en su misterioso y extraño visitante y en las cosas que había dicho y que ella no llegaba a comprender. De pronto, mientras seguía absorta en sus pensamientos, otro hombre al que nunca había visto entró en la celda, sus ojos estaban llenos de alguna clase de locura y sonreía casi de forma sádica. Supo que la iban a matar, pero entonces, el visitante de la otra noche apareció, sin esfuerzo alguno le partió el cuello al hombre de la puerta y entró un poco alterado.
 
   —Date prisa.
 
   —¿Qué pasa? ¿Ha ocurrido algo?
 
   —Caín a matado a Elizabeth, la segunda de Vlad, con la que compartía algo más que amistad... —vio cómo cogía aire profundamente— De esta, siento decirlo, no te libra ni el collar que tienes en tu cuello.
 
   —Pero... —antes de que pudiese preguntar nada más la cogió del brazo y tiró de ella corriendo escaleras arriba.
 
   Por el camino intentaron detenerles algunos de los hombres de Vlad sin demasiado éxito, aquel chico era más rápido, más fuerte y más mortal que ningún vampiro.
 
    ¿Quién demonios era?
 
   Llegaron ante un gran ventanal, May miró hacia abajo, debía de haber más de diez metros de altura.
 
   —Saltaremos.
 
   —¿Estás loco? —preguntó estupefacta y horrorizada.
 
   —Vamos —se apresuró cogiéndola en brazos y lanzándose al vacío.
 
   Gritó tan alto durante los escasos segundos que duró la caída, que casi se quedó sin voz. Se agarraba con toda su fuerza al cuello de aquel hombre, si hubiera sido un humano como ella, seguramente se lo habría partido. Apenas rozó el suelo, se impulsó hacia delante tan rápido que su cabeza se fue hacia atrás, se sintió como en un accidente de coche, de esos en los que las vértebras sufren una lesión por el impacto. Corría a tanta velocidad que ni el mismísimo Licaón habría podido seguir su ritmo, de nuevo se preguntaba, ya no quién era, sino más bien, qué era.
 
   En poco tiempo llegaron a la protección de un bosque, él no articuló palabra, parecía pensativo.
 
   —Este Caín... ha sido un irresponsable —murmuró.
 
   —¿Por qué la mató?
 
   —Cuando Licaón se reunió con él, tranquila, está bien —agregó cuando su cara se tornó en una preocupación extrema—. Le contó lo que había pasado, se enfureció, ¿sabes que cuando le pasa eso, sus ojos se asemejan al mismo color que los míos? —May se dio cuenta del doble sentido de su pregunta, aun así, asintió— Por una casualidad de la vida —continuó— se encontró con ella… y después de una larga pelea, la mató.
 
   —¿Y qué va a pasar ahora?
 
   —Entiendo tu preocupación, pero no hay vuelta atrás, si antes las cosas estaban feas, no te puedes imaginar como se van a poner... De momento tengo que llevarte con Caín.
 
   —Pero... ¿dónde estamos? —preguntó con cansancio— ¿Y cómo vamos a llegar? Aquí no hay nada.
 
   —Para estoy yo, dame la mano.
 
   Puso una mueca pensando que se estaba riendo de ella. Tras un minuto, agarró su mano, estaba muy templada, era suave y agradable, aquel chico era demasiado hipnótico. Tiró de ella y la abrazó, intentó forcejear asustada, pero entonces una extraña sensación la invadió, su cabeza daba vueltas, perdió la visión y acabó desvanecida.
 
   Cuando abrió los ojos estaba en el suelo, sentía un incómodo mareo y tenía ganas de vomitar, una sensación horriblemente molesta.
 
   —Creo que he usado demasiada fuerza —rio.
 
   —Qué... ¿dónde estamos?... —se frotó los ojos, era una casa antigua y de madera.
 
   —Caín llegará pronto —avisó mirando por la ventana.
 
   —¿Montañas? —preguntó uniéndose a él.
 
   —Ahora mismo estamos cerca de los pirineos franceses.
 
   —¿¡Cómo diablos hemos llegado!?
 
   —Me habían dicho que eras muy inteligente —la miró analizando su expresión.
 
   —¿Qué tiene que ver eso? Haces cosas muy raras —explotó— No sé porque, a tu lado no se puede mentir, tienes una especie de hipnotismo enfermizo, y lo de ahora, ¿qué has hecho para traerme aquí? ¡Pensaba que me iba a morir!
 
   Rio alto y fuerte, parecía divertido por su exposición de palabras.
 
   —Me llamo Astaroth —su mirada era divertida, sonrió mientras esperaba su reacción.
 
   —¿Sabes qué? —preguntó con un temblor en la voz— No quiero saber nada, no creo que te llames así porque tu madre fuese una sectaria fanática —su tono terminó siendo un poco mordaz, a él le divirtió su forma de moverse hacia atrás.
 
   —Como la señorita desee.
 
   —No te rías de mí.
 
   —No lo hago, entiendo tu postura, pero sé que tampoco eres tonta, vamos, contéstame una pregunta. ¿Esperabas que alguien como yo tuviera este aspecto? —parecía realmente interesado en su respuesta.
 
   May se quedó pensativa, recordó el día en que pregunto qué aspecto tenían los demonios, ahora estaba frente a uno de ellos y desde luego no era en absoluto lo que esperaba.
 
   —No —evitó mirarle fijamente.
 
   —¿Creías que tendría cuernos y serpientes en los brazos? —era evidente que él se lo estaba pasando en grande haciéndole aquellas preguntas.
 
   —Algo por el estilo... —murmuró avergonzada.
 
   —Siento decepcionarte.
 
   —No... osea, prefiero que seas así a que tengas escamas y esas cosas —otra vez, su influencia la obligaba a decir las cosas que pensaba y no las que quería decir—. ¿Es un arma? —la miró incrédulo por la pregunta— El ser tan... perfectos como los vampiros.
 
   —Para nada, nosotros estamos más allá de eso, no nos alimentamos de gente, ni de sangre... bueno, en realidad algunos sí.
 
   —Deja de decir esas cosas Astaroth.
 
   —¡Caín! —se alegró tanto de verle sano y salvo que no pudo evitar el impulso de abrazarle.
 
   —¿Estás bien? —preguntó él correspondiendo al gesto.
 
   —Sí, ¿y vosotros?
 
   —Todos bien, pudimos evitar perder a nadie, fue toda una suerte.
 
   —Bueno, creo que yo he terminado aquí por el momento. Os despido, hasta pronto —desapareció en una extraña luz negra que hizo que May diese un respingo asustada.
 
   —Tranquila, ahora vamos, tenemos que ir a un sitio.
 
   —¿Dónde?
 
   —Donde estés segura, por mi culpa Vlad te matará para vengarse de Elizabeth.
 
   —Caín, ¿qué ocurre? —preguntó mirando su expresión desolada.
 
   —Vamos.
 
   Haciendo caso omiso de sus preguntas, la subió a un coche negro que conducía un hombre viejo con el pelo canoso. Después de algo más de una hora de trayecto en completo silencio, May miraba por la ventana el paraje, que cada vez era más oscuro y lúgubre. 
 
   Cuando el coche paró, estaban frente a un gigantesco castillo que parecía abandonado por su estado.
 
   —¿Nos vamos a esconder aquí? —preguntó asombrada.
 
   —Tú.
 
   —¿Yo?
 
   —Así es, tendrás que estar aquí durante un tiempo, tranquila, estarás bien.
 
   —¿Cómo voy a estar bien aquí? —gesticuló señalando una de las partes ruinosas del castillo.
 
   —Por fuera está en mal estado, pero dentro todo es diferente. Es una especie de centro, para toda clase de... gente —la forma en que dudó no le gustó.
 
   —¿Qué gente, Caín? —su perspicaz mente comenzaba a intuir la situación en la que se iba a acabar viendo. 
 
   —No de los tuyos.
 
   —¡No puedes dejarme sola con un atajo de raros! —no quiso usar aquel término, pero se estaba poniendo terriblemente nerviosa.
 
   —De momento es la única opción que tenemos, lo debatimos entre todos y no hubo ningún voto en contra.
 
   —El mío, ¿te parece poco? —le golpeó la mano cuando quiso acercarse a ella— ¡No podéis hacerme esto!
 
   —Lo siento... pero no hay opción —lo peor fue que ella sabía que aquella situación le dolía más a Caín, su mirada triste le delataba—. Aunque este es el sitio más seguro para ti, deberás tener cuidado, no solo hay vampiros.
 
   Dolía, dolía tanto... sentía como si una mano apretase su corazón con fuerza. Perdía visión, unas traicioneras lágrimas empañaban sus ojos, le dolía porque era Caín quien la abandonaba, porque ahora que comenzaba a recordar y a sentir una especie de vértigo cuando estaba con él, la dejaba allí sola. 
 
   Le golpeó de nuevo con ambas manos mientras rompía a llorar desesperada, se sintió traicionada, porque ninguno de sus amigos a quienes tanto quería habían pensado en lo que ella deseaba, pero Caín... de él no lo esperaba, casi sentía que se quería librar de ella. Intentó razonar con él por todos los medios , pero no tuvo éxito. 
 
   Quién sabe qué clase de seres esperaban dentro, asustada, comenzó a caminar hacía la alta e imponente valla de hierro, que chirrió de forma grave. La luna llena alumbraba el lúgubre castillo, tan grande que era casi irreal, aún alterada por los acontecimientos pasados hacía solo unas horas sobre su secuestro a manos de Vlad, no podía creerse lo que estaba ocurriendo.
 
   —Caín —le llamó con voz temblorosa—. No me hagas esto...
 
   —Espera un poco, por favor... —su voz fue suave y algo melancólica.
 
   La cogió con fuerza de la muñeca y la arrastró, el camino serpenteaba colina arriba, y a lo lejos se veían puntitos amarillentos, las ventanas del castillo estaban llenas de luces. Estaba más lejos de lo que ella calculó, casi diez minutos de rápidos pasos que le hacían perder el aliento y la obligaban a respirar a una velocidad de infarto, pero por fin llegaron ante una puerta que medía tres metros. Su boca se aflojó mientras miraba con los ojos desorbitados, dentro nada era lo que parecía... 
 
   El fulgor de una enorme lámpara de araña la cegó durante un segundo para después dejarla ver una ancha y antigua escalera de piedra que se dividía unos metros más arriba, apoyada junto a ella, había una mujer madura pero hermosa, con una larga cabellera de color fuego.
 
   —Caín, estaba ansiosa por tu llegada —le beso la mejilla con ternura.
 
   —Merinea, te agradezco tanto el favor... —él bajó la mirada al suelo mientras la mujer posaba una tranquilizadora mano sobre su hombro tenso.
 
   —No tienes nada que agradecer, aunque me costó bastante poner todo en regla. Ya sabes que esto no es algo que haya pasado nunca, hemos tenido que implementar nuevas reglas en el centro.
 
   —¿Me vas a explicar que es esto? —preguntó May mirándoles a ambos con la cara descolocada.
 
   —May, ella es Merinea, la directora de este... colegio, por así decirlo.
 
   —¿Colegio...? —giró la cabeza mirando a su alrededor, a unos metros su mirada chocó contra otra curiosa y divertida, una muchacha que aparentaba unos quince años les observaba, pero su aspecto no era normal... había algo raro en ella— ¡¿Qué es este sitio, Caín?! —estaba tan nerviosa que no pudo controlar el tono de su voz.
 
   —Los alumnos de este lugar tienen facultades especiales, como Caín.
 
   —¡¿Un colegio de vampiros?! —se quedó atónita— ¡Qué pinto yo aquí!
 
   —Deja de gritar jovencita —pidió la mujer con una sonrisa—. No es un centro exclusivo para vampiros, aquí hay toda clase de gente... seguro que no te sorprenderá, no es nuevo para ti aunque seas humana.
 
   —No... No Caín. No me dejes aquí —pensó que su tono de suplica no surtiría efecto, pero la mirada de Caín comenzaba a oscurecerse de forma alarmante.
 
   —¿Te crees que quiero dejarte aquí y largarme sin ti? —crispado, alzó el tono de su voz.
 
   Merinea puso cara de circunstancia y se alejó para darles intimidad, agarró a la muchachita que aún miraba la escena divertida y pasaron al otro lado de una gran puerta, se quedaron completamente solos.
 
   —Pues no me dejes.
 
   —¡Te he dicho que no hay opción! —gritó.
 
   —¡No me grites! —molesta, subió aún más su tono, pero vibró sin poder evitarlo.
 
   —Lo siento —acabó mientras se daba la vuelta para salir de allí.
 
   —¡No! —corrió y se lanzó sobre su espalda, rodeándole con los brazos.
 
   —No me pongas esto más difícil, maldita sea... —susurró intentando zafarse.
 
   —¡Lo recuerdo todo! —al escuchar aquello dejó de ejercer fuerza para soltar los brazos que se agarraban desesperados a su cuerpo.
 
   —¿Por qué me lo dices ahora...? —habló tan bajo que a May le costó escucharle. Sí, aquel era el Caín de sus recuerdos, la ternura de su voz agitaba su interior.
 
   —Perdona... no sabía cómo decírtelo... —al fin y al cabo, seguía confusa por todo lo que rodeaba aquellos sucesos del pasado.
 
   Las manos le temblaban mientras agarraba las muñecas de May con suavidad, ella apoyó la cabeza en su espalda templada y un sollozo escapó de sus labios. No entendía por qué su corazón martilleaba con tanta fuerza su pecho, nunca había sentido algo como aquello. El aire escapaba de sus pulmones y la sangre bombeaba cada vez más fuerte en dirección a sus mejillas.
 
   Caín se giró y le agarró la cara con ambas manos, suaves y tiernas... una sensación que nunca podría olvidar.
 
   —De todas formas, eso no cambia la situación —la miró fijamente con aquellos ojos tan hermosos que parecían estrellas—. Tienes que quedarte aquí un tiempo.
 
   —No...
 
   Se acercó a ella y la besó en la comisura de los labios. No supo si fue una estratagema, pero funcionó, pues se quedó paralizada mientras él salía por la puerta y desaparecía en la oscuridad de la noche, dejándola allí sin poder reaccionar. Intentaba comprender lo que acababa de pasar y no podía.
 
   Merinea no se hizo esperar, sin darle tiempo a reaccionar, le pasó un largo y fino brazo por los hombros intentado que se sintiera un poco mejor... La guió escaleras arriba, su cara aún estaba desencajada por el disgusto y una pequeña furia comenzaba a crecer en su interior.
 
   —Aquí estarás bien —comentó ella con su melodiosa voz—. Aunque hace solo medio siglo que este lugar existe, hemos conseguido que todos se relacionen sin muchos incidentes —la  miró mientras hacía una pausa—. Supongo que sabrás que no se suelen llevar bien entre... razas —terminó.
 
   La miró y asintió sin abrir la boca. Por el camino que recorrían se cruzaron con algunos chicos más jóvenes que ella, la miraron fijamente y May se sintió terriblemente incómoda, era evidente que no les gustaba, y aquello solo le indicó que su tiempo allí no sería fácil de llevar.
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   Capítulo 15 
Fuera de Lugar
 
   Tras una lenta caminata se dirigieron a una de las enormes torres del lugar. En ella no había mucho, solo unas habitaciones cerradas. Pero cuando llegaron a la última estancia, Merinea abrió la puerta para dejar al descubierto una gigantesca habitación decorada con colores verdosos. La cama, enorme y antigua, tenía un dosel sujeto por cuatro altos postes que sostenían elegantemente una tela de seda a juego con las largas cortinas que tapaban las ventanas.
 
   —¿Te gusta? —preguntó sonriendo— Está todo decorado por Caín, me dijo que pusiera todo de color verde, ahora que te veo entiendo por qué, tus ojos son muy hermosos. Me dio unas instrucciones muy precisas sobre cómo tenía que ser tu habitación.
 
   May no dijo nada, pero en el fondo le parecía la habitación más hermosa del mundo. El enorme armario, la cómoda con un precioso espejo de forja negro, la alfombra de pelo… Pero no, meneó la cabeza intentando despejarse, él sabía cómo iba a ser su reacción, y entonces supo que lo había preparado todo para que su disgusto se suavizara tras verla. Era tan listo como un zorro.
 
   —Te vendrá bien descansar —continuó—, han pasado muchas cosas. Mañana por la mañana vendré a comentarte y a contestarte todo sobre este lugar. Que duermas bien —terminó saliendo por la puerta y cerrando con suavidad.
 
   Caminó hacia la cama, las piernas le pesaban horrores. Encima había un bonito camisón a juego de las sabanas de seda, era todo muy lujoso. Suspiró con cierto abatimiento, ¿qué podía hacer? Darse por vencida, sin duda. Se cambió y se deslizó entre las sábanas, los ojos le chorreaban un incómodo líquido transparente, ahogó un sollozo y hundió la cabeza en la mullida almohada, en aquel sintió se sintió más sola que en toda su vida.
 
   Una pequeña y siniestra risilla la sobresaltó haciendo que diese un brinco en la cama y mirase la ventana abierta de par en par. Sentada en la vasta pierda de la repisa estaba la chica que poco antes había presenciado la bochornosa escena que tuvo con Caín. May la miró estupefacta y algo asustada, no era lugar donde sentarse... había una caída de más de cincuenta metros.
 
   —¿Qué demonios... haces ahí? —alcanzó a preguntar.
 
   —Saludar —contestó saltando al suelo de una forma bastante graciosa.
 
   Vestía de forma extravagante y extraña, pero para nada fuera de lugar. Su vestido, lleno de volantes y de color rojo a cuadros se balanceaba a los lados a cada paso que daba hacia la cama. May se quedó un poco paralizada por la impresión, preguntándose a sí misma como diantres había entrado a la habitación sin ella enterarse, porque desde la ventana habría sido imposible.
 
   —No es una forma muy normal de saludar a nadie... —susurró mientras se incorporaba y se frotaba los ojos.
 
   —Disculpa, eres la primera humana que veo.
 
   —La primera… ¿qué? —se sobresaltó— ¿Y tú qué... eres?
 
   —Una bruja.
 
   Sí, su cara debió de ser graciosa, porque la recién llegada estalló en una enorme carcajada que no disimuló, ¿acaso se reía de ella?
 
   —¿Soy tan rara para ti como tú para mí? —preguntó sentándose a escasos centímetros de May.
 
   —Su... supongo —tartamudeó.
 
   —Me llamo Marie —ofreció su mano.
 
   —May —respondió a su gesto.
 
   —Tienes miedo —afirmó mirando un poco más seria y entornando los ojos—. No te haré nada, pero aquí hay algunos que no dudarían en ponerte la mano encima —miró a ambos lados, en la oscuridad que las rodeaba—. Merinea me ha nombrado tu guardiana.
 
   —¿Mi qué? —alzó una ceja.
 
   —Los humanos creo que decís guardaespaldas. Una palabra curiosa —miró al techo pensativa—. Seré algo así como tu hermana mayor aquí —sonrió—. Caín me dijo que eres muy divertida.
 
   —No soy... precisamente el alma de la fiesta. No ahora, al menos.
 
   —Te acostumbrarás a esto, hay gente muy interesante, te lo aseguro —se levantó y le dio la espalda.
 
   —Pues, gracias... supongo.
 
   —Yo duermo en el cuarto de abajo, así que si pasa algo solo grita o llámame, estaré aquí tan rápido que te pondré los pelos de punta.
 
   —Eso no lo dudo... —masculló para sí mientras ella salía dando pequeños brincos por la puerta.
 
   Poca gente la había impresionado tanto... ¡Una Bruja! Imaginó toda clase de cosas, era evidente que no sería como en los libros que había leído. ¡Pero era fascinante! 
 
   Una palabra rondaba por su mente. «Hermana Mayor». ¡Pero si apenas parecía tener quince años más o menos! En su cabeza ya no entraban ni más información ni preguntas, tendría que esperar a mañana para poder descubrir y saber en qué clase de sitio la habían encerrado.
 
   Amaneció un día claro y frío, ya casi era pleno invierno. Se levantó perezosamente, con los músculos entumecidos, casi como si se hubiera pasado la noche entera despierta. Se frotó la cara y miró a cada lado, el armario le llamaba la atención, así que se acercó y abrió una de las puertas que chirrió suavemente quejándose, dentro estaba casi toda su ropa.
 
   —¿Desde cuándo tenías esto preparado Caín? —se preguntó a sí misma con un disgusto que no tenía por qué disimular en la soledad en la que se encontraba.
 
   Bufó y cogió sus viejos pantalones vaqueros y una camiseta blanca sin ningún dibujo o adorno, se los enfundó con pereza y se puso frente al espejo. Su cara era horrible, dos bolsas oscuras adornaban la parte inferior de sus ojos y con aquel pelo casi tenía un aire a medusa, los mechones enmarañados se levantaban en todas direcciones como amenazadoras culebras.
 
   —Estoy horrible... —se asustó de su propio reflejo y rápidamente se recogió el pelo en un enorme y despeinado moño.
 
   Arrastró los pies hasta la puerta y la abrió. Allí esperaba Marie, sonriente y con las manos apoyadas en las caderas.
 
   —Eres muy madrugadora.
 
   —Un poco...
 
   —Mejor, así no perderé ninguna clase, vamos a ver a Merinea.
 
   La siguió en silencio, aún era pronto y todo estaba desierto. May se sentía un bicho raro allí, y desde luego, totalmente fuera de lugar. Por suerte, su despacho no estaba demasiado lejos de la torre donde ella y su nueva compañera dormían.
 
   —Buenos días chicas —se apresuró a decir algo sorprendida al verlas allí tan temprano—. Me alegro de que os hayáis levantado pronto, así tendremos más tiempo para hablar.
 
   Su despacho era grande, todo parecía de otra época, aunque en aquel lugar, lo poco que había visto era así. Se sentaron en dos sillas que esperaban pacientes frente a su mesa, mullidas y de color negro con adornos dorados, parecían muy elegantes y le iban muy bien a toda la estancia, que estaba decorada con aquellos dos colores.
 
   —La verdad es que esto es muy violento —se sinceró cruzando las manos bajo su barbilla y mirando a May fijamente—. Nunca había entrado un humano aquí, así que la situación se me puede ir un poco de las manos —esperó unos segundos en silencio y continuó—. Aun así, intentaremos que tu estancia sea amena y sobre todo, segura.
 
   —¿Por qué... alguien intentaría hacerme daño? —una pregunta directa y sin rodeos— Aunque bueno... últimamente es lo único que me pasa... —fue un pensamiento en alto que se le escapó.
 
   —Aquí hay vampiros que no están acostumbrados al olor de... como decirlo, al olor de los mortales corrientes. Vuestra sangre les atrae mucho, no les puedo culpar, es su naturaleza.
 
   —¿Qué más hay por aquí? —preguntó curiosa.
 
   —¡Buena pregunta! —exclamó sonriendo y levantándose para abrir las grandes cortinas de seda.
 
   —Mientras le explicas, yo voy a arreglar un asunto —Marie se levantó y salió por la puerta.
 
   —Bueno, Marie te habrá dicho lo que es —asintió cuando la miró—, es una buena chica, he de decir que los suyos siempre son muy cordiales y neutrales en todos los asuntos, pero otros no lo son. Aquí hay jóvenes de casi todas las razas, tenemos algún demonio, alquimistas, brujos, vampiros, incluso —alzó un dedo sonriendo—, y esto lo digo muy orgullosa, una Dríada.
 
   —¿Qué es eso? —se extrañó.
 
   —Es un ser del bosque, son muy reacias a cualquiera que no sea de su especie, pero ella parece ser que no, llegó un día y se quedó. Aunque la verdad es que no sé mucho de ella, es bastante hermética. Sí te puedo decir que aún siendo seria, es una jovencita muy inteligente, y me atrevería a decir que con un corazón como pocos se ven en estos tiempos.
 
   —Pero... —tragó saliva algo incomoda— ¿Qué se supone que hacen todos aquí metidos?
 
   —Ese es un tema con cierto embrollo —suspiró—. Desgraciadamente, aquí no somos tantos como me gustaría, pero todos los que están aquí, al menos la gran mayoría —rectificó apoyándose en la mesa— son hijos o descendientes de los que no quieren la guerra, son los hijos de quienes apoyan una alianza que se formó hace solamente medio siglo. En otras palabras, de los que quieren la paz. Aunque no voy a mentirte, tenemos algunos infiltrados que espían nuestros movimientos pensando que lo que realmente hacemos aquí... es formar un ejército.
 
   —¿Y no lo hacéis? 
 
   —Eres lista, tus sospechas se acercan, pero no aciertan —rio alto—. Desde luego que aquí aprenden cosas que podrían salvarles la vida, pero nuestra intención no es formar un ejército y atacar, evidentemente no voy a negarles el derecho a defenderse, dado que otros muchos sí parece que están preparándose para una guerra.
 
   —Es un tema peligroso... —murmuró May preocupada.
 
   —Sí, pero no algo por lo que debas preocuparte, ahora estás aquí, segura y a salvo. Ya tienes bastantes enemigos por lo que me han dicho.
 
   —Uno solamente, que yo sepa…
 
   —Uno que cuenta por cien.
 
   —De todas formas, ¿qué se supone que voy a hacer yo aquí?
 
   —Pues eso es algo que aún no sé, no voy a mentir, aquí se les enseña a utilizar sus habilidades, pero tú...
 
   —No tengo ninguna, lo sé. Pero algo podré hacer... si me voy a quedar de brazos cruzados todo el día sin nada que hacer me moriré.
 
   —Dime, ¿hay algo que se te dé bien?
 
   —No, no demasiado, lo único que siempre me ha hecho sobresalir un poco supongo que es la inteligencia, tengo una buena memoria.
 
   —Eso es interesante, ¿a tu edad no soléis estudiar?
 
   —Sí, la universidad... pero no podía permitírmela, y de haberlo hecho, no estaría aquí —contestó un poco sombría.
 
   —Puede que eso hubiera sido lo mejor —el susurro llegó bastante claro, pero disimuló no haber escuchado nada.
 
   —¿Entonces qué haré?
 
   —De momento, no separarte de Marie. Seguro que se te acercan algunos curiosos, pero digan lo que digan, no te alejes de ella. Tenemos un par de días libres, así que pensaré qué voy a hacer contigo en ese tiempo. Pasead por el castillo para que te vayas familiarizando y habla con Marie para que os conozcáis un poco más, es una gran chica.
 
   —Vale... —estaba claro que su futuro allí aún no estaba decidido, pero lo que había aprendido desde que se había introducido en aquel oscuro mundo era que lo mejor que podía hacer sin duda alguna, era dejarse llevar.
 
   Marie no tardó demasiado en volver con aquella pintoresca sonrisa. La sacó del despacho y la llevó hasta la parte trasera del castillo, un vasto campo verde se extendía hasta el horizonte. Se sorprendió, dado que la impresión que daba el lugar en su entrada principal era de todo menos atractiva... Aunque no tardó en descubrir la razón, la parte del castillo que estaba en peor estado era la que vería alguien pasando por allí, y era precisamente para evitar visitas indeseadas de los humanos.
 
   En aquel lugar había algunas personas reunidas, a ellas llegaron varias miradas de repulsa y otras de curiosidad. No podía a negar lo evidente, se asustó. Ninguno era como ella, y se daba cuenta con solo mirarles una vez. Todos con un atractivo casi enfermizo... al parecer no era una habilidad única de los vampiros.
 
   —Creo que deberíamos irnos —susurró May a su compañera.
 
   —No, déjales —le guiñó un ojo con complicidad—. Es hora de que todos nos empecemos a acostumbrar a los tuyos.
 
   —Pero... —dudó— No parecen muy dispuestos.
 
   —Bueno, por una parte... y que esto no te ofenda, los que menos dispuestos estén, serán los más sospechosos.
 
   —¿De qué? —preguntó con una mueca.
 
   —De espionaje. Escuché lo que te contó Merinea, ya sabes más o menos lo que pasa aquí.
 
   —En otras palabras, soy el cebo perfecto.
 
   —Así es.
 
   Ni le molestaba ni le enorgullecía, pero lo que sí podía decir, es que no le hacía mucha gracia. Estaba un poco asustada, ella no tenía súper fuerza ni nada por el estilo con lo que defenderse si las cosas se ponían feas.
 
   —Ven, te presentaré a alguien.
 
   —¿A quién? —curioseó caminando tras ella.
 
   —Albert.
 
   —¿Es tu amigo? —desconfió un poco, aunque en realidad desconfiaba de todos después de lo que le habían dicho.
 
   —Sí, es alquimista. Los suyos y los míos siempre se han llevado muy bien.
 
   —Oh...
 
   —Es un  poco raro... pero muy agradable.
 
   Caminaron durante un buen rato por las entrañas del castillo. Aprovechó para enseñarle a May los sitios básicos; comedor, sala principal y para terminar, la biblioteca. Tenía varios pisos llenos de libros, miles de tomos recopilados en cientos de estanterías que subían hasta lo más alto.
 
   —No le veo, qué raro…
 
   —¿Pasa mucho tiempo aquí?
 
   —Desde luego —rio—. Es un ratón de biblioteca.
 
   Con aquello comenzó a caerle bien, pues le gustaba la gente inteligente. Marie caminó hasta el fondo de la vasta y ancha sala hasta que llegaron a una mesa de madera algo roída por el paso del tiempo, pero bien situada y lejos de miradas indeseables.
 
   —Oye, Marie... —miró curiosa— ¿Qué hacen los alquimistas?
 
   —Bueno... no sabría bien cómo explicarte.
 
   —Para los tuyos podríamos parecer científicos —se levantó una voz tras ella, al otro lado de una vieja estantería.
 
   —¡Albert! —gritó Marie— ¿Nos estabas espiando?
 
   —Sabes que sí, ¿para qué preguntas?
 
   —¿Científicos? Experimentos y esas cosas, supongo...
 
   —He dicho que «podríamos» no que lo seamos, no tenemos nada que ver unos con otros. En nuestros experimentos hay magia, aunque no como la tuya —se dejó ver al fin, señalando a Marie, que puso una mueca de clara molestia.
 
   Unas graciosas gafas escondían sus ojos de un tono casi violeta, ojos grandes y brillantes, llamativos como dos piedras preciosas, era alto y un poco delgado, tenía un aire de erudito que no pasaba desapercibido. Con una melena bastante larga de color platino recogida con elegancia, vestía con un traje blanco que quedaba muy bien al lado del estilo de Marie.
 
   —Esta es...
 
   —Ya sé quien es —miró a ambas sin mucho interés y se sentó frente a May con las manos bajo la barbilla—. ¿Asustada?
 
   —¿Qué? —preguntó frunciendo el ceño.
 
   —De esto, supongo que te sentirás como pez fuera del agua.
 
   —Sí... sí, supongo... —agachó la mirada, por un momento sintió que él podía ver a través de su cuerpo.
 
   —Es normal, para los de aquí eres... como decirlo, una invitada poco deseada.
 
   Se levantó de un brinco tan fuerte que la silla de robusta madera cayó atrás provocando un sonido seco que retumbó en las paredes atrayendo las pocas miradas que había en aquel lugar.
 
   —No tienes que decírmelo. ¡Yo no quiero estar aquí! Odio esto, os odio a vosotros por mirarme así —explotó—. Nunca pedí que me trajeran aquí. ¡Que te quede muy claro a ti y a todos! —miró a las pocas personas que fijaban hacia ella sus miradas de asombro—. ¡Hubiera preferido quedarme donde estaba!
 
   Asombrada y en cierto modo entusiasmada por su repentino estado, dio un golpe a la mesa con ambas manos sin apartar la vista del chico que acababa de conocer, que para su asombro... rompió en carcajadas.
 
   —Eres muy graciosa —rio—. Estabas tan tensa que no he podido evitar pincharte para que sueltes todo lo que pensabas.
 
   —¡¿Qué?! —le gritó— No soy un experimento ni algo con lo que puedas jugar... ¡Imbécil!
 
   —Vamos, vamos, ¿me dirás que no te ha sentado bien gritar?
 
   Enfurruñada como una cría, levantó la silla que había caído al suelo y se sentó de golpe con los labios apretados. Ella no estaba acostumbraba a sacar un carácter como aquel, pero se sentía tan frustrada, estresada y sola... sobre todo tan sola... Extrañaba hablar con Jessy, las bromas de Blake, rozar el pelaje de Licaón, reírse con Alten... y Caín... Aún tenía aquel sabor amargo de la despedida y el rencor por haberla dejado allí.
 
   Suspiró y se volvió a levantar ante la mirada curiosa de sus dos acompañantes, después se acercó a un enorme ventanal que daba a la parte oeste del castillo, el día se había nublado un poco y las nubes grises oscurecían todo. Fijó su vista en dos figuras, porque allí no había nadie más. Tenía la sensación de que la miraban, así que instintivamente entornó los ojos fijándose en ellos.
 
   —¡Dios mío! —gritó echando a correr fuera.
 
   —Espera —gritó Marie yendo detrás suyo—. ¡No puedes ir sola!
 
   No importaban sus gritos, en aquel momento no pensaba en nada, solo en ellos. ¿Por qué estaban allí? Pisaba la hierba con fuerza dejando la marca de sus zapatillas a cada zancada, y por fin llegó a ellos, seguían mirándola estáticos y sin moverse.
 
   —Vosotros sois de Valley —dijo mientras levantaba un dedo acusador.
 
   —Así es —contestaron al unísono.
 
   —Pero... ¿Por qué estáis aquí? 
 
   —Alten nos lo ordenó —no les había visto tan de cerca, pero eran inconfundibles, aquellos dos hermanos que peleaban juntos entrenando, sus ojos oscuros y rasgados estaban fijos en ella de una forma algo incómoda.
 
   —¿Con eso me dices que incluso él sabía todo esto? —no pudo reprimir la furia que desprendía todo su cuerpo—. ¡Esto es una conspiración!
 
   —Alten lo sabía, pero no lo compartía.
 
   —¿Qué quieres decir? —frunció el ceño tranquilizándose.
 
   —No hay nada que entender —Albert estaba tras ella colocándose las gafas sin dejar de mirar con superioridad—. Está claro que él sabía todo, pero que no quería que vinieras aquí.
 
   —¿Y tú cómo sabes por qué estoy aquí?
 
   —Yo se lo dije, perdona...
 
   —Esto parece un complot, es una pesadilla.
 
   —No...
 
   —¡Basta! —gritó— Estoy harta de que todo el mundo esté enterado y que yo no sepa nada cuando es mi vida la que está en juego.
 
   La chica asiática dio un paso al frente, May sintió como la apuñalaba con su mirada afilada y más estática que hacía unos segundos.
 
   —No es tu vida la única que está en juego, sino la de todos —cogió aire y dio unos pasos más hacia su derecha sin dejar de mirarla—. No creas que el mundo gira a tu alrededor, aunque comienzo a pensar que es lo que te gusta —se apartó el pelo de la cara con soberbia—. Para tú información, el padre de Alten ha muerto por tu culpa.
 
   —Hermana, no lo digas así, suena peor de lo que es —interfirió el muchacho intentando calmar la situación—. Todo se hizo mal —continuó—, cuando nos enteramos de que Vlad te había raptado, todo fue un caos, el lobo estaba mal herido, Alten no quería esperar y Caín se subía por las paredes. El fallo sin duda fue nuestro y en nuestra espalda recae su muerte, porque en vez de crear una unión para combatir al enemigo, nos limitamos a ir cada uno por un lado... sin contar con nadie más que nuestro propio grupo.
 
   May se dio cuenta de que el muchacho intentaba que no se sintiera mal, pero era tan horrible lo que acababa de escuchar que sus ojos se empañaron y su cabeza comenzó a dar vueltas, ¿por qué Caín no le había contado nada? Según él todo había salido bien, nadie había muerto y ninguno estaba herido a excepción de Licaón. Todo mentiras, sintió en aquel momento que era lo único que él sabía hacer, mentir.
 
   El viento soplaba fuerte y eran los únicos que estaban allí, May se quedó en una especie de shock, no lograba comprender nada. ¿Por qué estaba ocurriendo todo aquello? Era su culpa, absolutamente todo lo que estaba ocurriendo era por ella. Si nunca hubiera ido a Valley, sus vidas seguirían tranquilas y sin problemas, si nunca les hubiera conocido, nadie habría muerto...
 
   —Es mi culpa... —susurró cayendo de rodillas y agarrándose la cabeza con ambas manos.
 
   —No digas eso —Marie se acercó e intento abrazarla.
 
   —¡No me toques! —gritó, en aquel momento creía firmemente que el solo contacto con su piel la pondría en peligro—. Dejadme sola —pidió
 
   Se levantó aún consternada y caminó hacia delante. 
 
   —No me sigáis, necesito pensar...
 
   —Pero... es peligroso.
 
   —Me da igual Marie, dejadme sola —su tono mordaz la hizo dar un paso atrás.
 
   Caminó durante un cuarto de hora sin rumbo fijo. Se limitaba a dar vueltas alrededor del lago que adornaba la parte oeste del castillo, porque aquel no parecía un sitio concurrido. Necesitaba estar sola y sacar el peso que aplastaba su corazón y llorar hasta lograr sentirse un poco mejor.
 
   —¿Crees que llorando conseguirás algo? —preguntó alguien.
 
   —Estoy cansada de que la gente se meta en mi vida y me hablen por la espalda —contestó alto, pero lo único que logró conseguir fue una risa alta y extraña.
 
   —Soy yo la que debería estar enfadada porque vengas a molestarme —su tono no fue de molestia, pero quería dejar aquello bien claro—. Este es mi sitio.
 
   —¡No me digas! —se giró gritando, pero al verla su boca se aflojó y se quedó atontada
 
   —Sí, te lo digo. Me da igual que te quedes aquí, pero no llores como si fueras una niña, si no fortaleces tu corazón, tu alma se pudrirá.
 
   —¿Qué demonios... eres tú?
 
   —Ya veo, tu corazón es débil porque eres la humana.
 
   —¿Ti... tienes algún problema con eso?
 
   —En absoluto.
 
   Sus labios finos y estrechos dibujaron una sonrisa que le pareció de complicidad. Subida a la rama del árbol, May casi no la distinguía de las hojas, su piel, pelo y ojos eran verdes y muy claros. En un primer momento se avergonzó, pues llegó a pensar durante una milésima de segundo que era un extraterrestre. Agachó la cabeza algo confusa por sus pensamientos, pero las situaciones de su nueva vida cada vez la superaban más y más. Ahora en su conciencia flotaba la culpa de una muerte, la muerte del padre del que consideraba uno de sus mejores amigos... ¿Cómo demonios le iba poder mirar a la cara?
 
   —Oye —la llamó bajando del árbol—. No sé qué pasa por tu cabeza, pero tal vez se pueda arreglar.
 
   —No, no se puede...
 
   —Entonces déjalo pasar. Hay ocasiones en la vida en las que debemos rendirnos.
 
   —No es cuestión de rendirse o no, alguien ha muerto por mi culpa —de nuevo, las lágrimas se arremolinaban en sus ojos.
 
   —Murió porque tú querías o más bien por ti, por tu protección.
 
   —Ya no lo sé... Supongo que por protegerme.
 
   —Entonces —se puso frente a ella— no debes llorar, sino estar orgullosa por el sentimiento que evocaste en esa persona. No hay nada más hermoso en este mundo a que alguien de la vida por ti —parecía convencida de sus propias palabras, pero May no podía creer aquello—. Escúchame, esa persona decidió. No habrías podido hacer nada, dime, ¿quién era?
 
   —El padre de uno de mis mejores amigos, era un cazador, no sé si los conoces...
 
   —Los conozco, y eso solo reafirma mis palabras. Para ellos es un orgullo morir combatiendo al enemigo, y más aún hacerlo por una persona importante, bien para sí o para los suyos...
 
   —Entiendo lo que dices, pero duele tanto… —murmuró.
 
   —La muerte de alguien siempre duele, pero ya está hecho, ahora lo que tienes que hacer es ir con la cabeza bien alta. Y desde luego, protege esa vida por la que alguien dio la suya.
 
   —En el fondo sé que tienes razón, pero es difícil de aceptar.
 
   —No hay más que hacer, se acabó. Ahora dime, ¿por qué estás aquí? No es sitio para ti, no te ofendas —se sentó a la orilla del río esperando que May se uniera a ella.
 
   Fue a su lado sin esperar, aquella extraña chica le daba una confianza inusual, y necesitaba hablar con alguien, las palabras que ella pronunciaba le reconfortaban. Tras un segundo de silencio en el que ninguna dijo nada, May se animó a contarle algunas cosas que le habían ocurrido, no pareció sorprendida, pero en ocasiones asentía o negaba con la cabeza en signo de disgusto o aprobación.
 
   —Sin duda esta es ocasión de usar un dicho humano; Te has metido en camisa de once varas.
 
   —No tenía muchas opciones.
 
   —¿No tenías o no querías tener otra opción? —sonrió.
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   Capítulo 16 
 
   La verdad sobre Caín
 
   Se pasó horas hablando con aquella chica de piel verdosa. Comenzaba a hacer frío, pero ninguna parecía tener la intención de cortar el vínculo que se había formado en aquel momento de confesiones, consejos y por qué no decirlo, alguna que otra broma que logró animar a May.
 
   —Aún no me has dicho cómo te llamas —avisó en tono acusador.
 
   —Cierto, pero tú tampoco me lo has dicho, ¿verdad?
 
   —No... Soy May, encantada —ofreció su mano sonriente.
 
   —Drew, soy medio Dríada.
 
   —Tú eres la persona de la que me habló Merinea —se sorprendió al tiempo que Drew clavaba sus ojos en ella—. ¿Pero qué significa ser medio Dríada?
 
   —Puede que un día te lo cuente, pero no hoy, la paciencia es un don, créeme —soltó su mano con suavidad y se levantó—. Se hace tarde, tus amigos llevan horas observándonos.
 
   —¿Amigos? —preguntó girando la cabeza y fijando la vista en la misma dirección que ella.
 
   Sentados a unos quince metros pudo distinguir un pequeño grupo de cuatro personas. Sin duda alguna eran Marie, Albert y los dos hermanos. Suspiró, no estaba segura de que allí nadie la considerase amiga, Marie cumplía órdenes, los hermanos también, y Albert... de él se podía esperar cualquier cosa.
 
   —Ya me seguirás contando tu gran aventura —terminó despidiéndose y caminando hacia el castillo.
 
   Miró como desaparecía y se fijó en cómo el pequeño grupo terminaba de acercarse, parecían un poco inquietos por la compañía que había tenido toda la tarde.
 
   —No teníais que haberos quedado ahí mirando —dijo con un tono de molestia en la voz—. Es muy incómodo.
 
   —Venga —escuchó la voz del hermano cazador, May le miró mientras él empujaba a su hermana.
 
   —Lo siento... —no, realmente no lo sentía, porque al terminar la frase se mordió el labio con rabia, supo que la seguía culpando.
 
   —No hay nada que sentir ni perdonar —contestó May tras una breve pausa—. Cuando vea a Alten seré yo quien le pida perdón a él.
 
   —No tenías que haberte disgustado tanto May, aunque entiendo como te sientes mejor de lo que crees —Marie le pasó el brazo por la cintura para empujarla en dirección a la puerta del castillo—. Es muy peligroso que andes sola por aquí, hay muchos que odian a los humanos.
 
   —Creo que ya estoy acostumbrada a que intenten matarme —intentó hacer una broma, y pareció funcionar porque la bruja comenzó a reírse—. Lo siento, pero ha sido un shock, Caín me dijo que no le había pasado nada a nadie...
 
   —Ya da igual, lo mejor es que vayamos a dormir, todos —terminó mirándoles uno a uno.
 
   Llegaron al castillo. May no había comido nada, y cuando se le pasó el disgusto comenzó a tener un hambre terrible. Marie se encargó de llevarle algo de cenar, Albert se despidió de ellas y se fue a su habitación en el ala este del castillo. Parecía que los hermanos tenían su habitación en la misma torre que ellas.
 
   —Alten nos ha mandado a protegerte.
 
   —No hacía falta —contestó mirándoles con cierta incomodidad, bastantes problemas había causado.
 
   —Ahora que su padre ha muerto, él es el cabecilla de los nuestros.
 
   —No tienes que ser tan mordaz hermana.
 
   —¿Cómo os llamáis? —sin duda, a Marie no le gustaba dar rodeos.
 
   —Yo soy Akio, mi hermana es Aki.
 
   —Bien, porque llevamos todo el día sin saber vuestro nombre, ahora será mejor que durmamos un poco, mañana estaremos todos más relajados —terminó empujando a May dentro de su cuarto y cerrando tras ella—. Vosotros también deberíais descansar, habéis venido de lejos —escuchó al otro lado.
 
   Dos sonidos sordos y el chirrido de la madera al cerrarse dio por terminada la charla, con todos en sus habitaciones se sentía más relajada. Se tumbó en la mullida cama verde pensando en todo lo que había pasado, desde luego que su vida no volvería a ser lo que era, pero en aquel momento no estaba ya tan segura de si realmente quería seguir con todo aquello. Desde luego que en un principio estaba excitada por todos los cambios, por haber conocido todas aquellas criaturas tan magníficas, pero el dolor comenzaba a ser intenso, y su corazón se estremecía con cada pensamiento y recuerdo.
 
   Desde la despedida no conseguía quitarse a Caín de la mente. Tan camaleónico... un día era dulce y al siguiente frío como el hielo... como si fuera parte de dos personas completamente diferentes. Para su desgracia, los recuerdos de su niñez con él no habían cesado, y ninguno era diferente, en todos admitía sin ningún tapujo lo que sentía por él sin importarle sus palabras ni confesiones. 
 
   Se frotó la cara intentando despejarse, cuando levantó la cabeza allí estaba sonriente, sentado en la cómoda aquel chico que la maravillaba y aterrorizaba al mismo tiempo.
 
   —¡Astaroth! —gritó levantándose— ¿Qué haces aquí?
 
   —De visita, tenía curiosidad por ver qué tal estabas, veo que no muy bien.
 
   —Esto me supera un poco, me siento como un bicho raro.
 
   —Creo que siempre lo has sido —contestó levantando una de sus finas cejas negras—. Pero por lo demás, te veo de una sola pieza, eso es bueno.
 
   —No sé qué decirte... —se sentó mirándole, no intentaría mentir porque que era totalmente imposible— ¿Cómo están las cosas fuera? ¿Están todos bien?
 
   —Las cosas no están como deberían, pero todos están sanos como un toro, por lo menos Licaón ya se ha recuperado, ahora debería estar con Volkoda por Siberia.
 
   —¿Siberia? —se exaltó— ¿Qué hacen allí?
 
   —Están revisando las entradas a mi mundo.
 
   —¿Tu mundo?
 
   —¿Te has olvidado de que soy un demonio? —preguntó— Chica mala.
 
   —El... ¿el infierno?
 
   —Puede, pero no. Allí no arden almas —rio estrepitosamente— Es el Submundo, el mundo subterráneo.
 
   —Ya... ¿y qué se supone que hay ahí abajo? —estaba intrigada, echaba de menos aquel cosquilleo en su interior.
 
   —Todo un mundo, seguro que no lo que imaginas, sí que es más oscuro... y apostaría que algunas zonas te asustarían... o puede que te fascine. Todos los que están en este castillo menos tú, vienen de allí.
 
   —¿En serio? Entonces Marie también... ¿Pero qué hacen allí?
 
   —Nos llegaron rumores de que Vlad intenta hacer un pacto con alguno de los señores del Submundo.
 
   —Supongo que eso no es bueno —se dijo a sí misma en voz alta—. ¿Qué pasará si lo consigue?
 
   —Una guerra será lo único que pase.
 
   —¿Lo único? —se sentó al borde de la cama, tiesa y con algún espasmo de nerviosismo— ¡Te parecerá poco!
 
   —En los años humanos que cuento, he pasado por varias guerras, pero admito que Vlad es un enemigo a tener en cuenta. Por eso nos afanamos en tenerle al menos vigilado, pero no es algo en lo que tú debas pensar —se levantó y se sentó a su lado—. Tienes que aguantar un poco más aquí.
 
   —Tengo la sensación de que todo lo que está pasando es por mi culpa.
 
   —Pero no es así, y en el fondo lo sabes, simplemente te has visto en medio de todo esto. Tú no ayudaste a Vlad a escapar, simplemente apareciste en el momento menos oportuno. Caín solo quiere que estés a salvo.
 
   —Y no le culpo por ello —se quedó pensativa un segundo—. Pero él siempre me esconde todo, me miente y no me cuenta nada.
 
   —Su situación no es buena en estos momentos. Ha tenido que viajar a Italia para reunirse con unos tíos muy desagradables.
 
   —Italia... Vlad dio algún problema allí... Cuando estaba en Valley les escuché hablar de ellos, pero no logré descubrir mucho.
 
   —Son unos humanos peligrosos, si no me equivoco se llaman a sí mismos los Iluminados o en otras palabras, los Iluminati.
 
   —¡Es imposible! —se exaltó— Esos hombres… supuestamente no luchaban contra seres como tú, ni nada sobrenatural...
 
   —Lo que vosotros sabéis dista mucho de la realidad. Ese grupo lo crearon hombres que conocían la verdad sobre el mundo. Sabían que algo surgía de las entrañas de la tierra, ellos mismos lo llamaron Submundo, conocido hasta aquel momento como Infierno. Son peligrosos May, y muy capaces de hacer lo que sea por destruirnos a todos —se levantó y paseó por la habitación—. No son muchos, pero los suficientes como para sembrar la discordia. Conocen todo de nosotros y aún no sabemos como. Odian a los vampiros, los hombres lobo, las brujas y hechiceros... Odian a todos los seres que no sean simples mortales como ellos, como tú...
 
   —Lo que me cuentas es tan irreal… —se quejó— ¿pero qué no lo es?
 
   —Cierto, pero tranquila. Caín estará bien, sabe cuidarse. Lo único que le preocupa eres tú, sabe que aquí estás bien, pero también sabe que en este lugar no todos cojean de la misma pierna, ten mucho cuidado con las personas en las que confíes.
 
   —Dile que esté tranquilo, aunque me haya metido en esta cárcel, nadie se me acerca.
 
   —No te enfurruñes como una cría —rio—, ha sido por tu bien y lo sabes. Si te hubiera dejado fuera con él o con los demás, se pasaría el día mucho más preocupado de lo que ya lo está. Vlad no se atreverá a meterse aquí, para él este sitio es un nido de serpientes.
 
   —Creo que para mí también lo es...
 
   —Pero Alten te ha mandado a alguien, ¿no?
 
   —Sí —contestó bajando la mirada—. Pero creo que tampoco les gusto demasiado.
 
   —No les tienes que gustar, pero harán lo que deben, que es protegerte. Hablando de eso y antes de irme, Alten me dio una carta para ti. ¡Oh! ¿Recuerdas el colgante? —asintió— Bien, tenlo a la vista de todos, les darás un voto de confianza por tenerlo. Pero si te preguntan por qué lo tienes, no digas nada.
 
   —No podría aunque quisiera, no sé por qué lo tengo ni quien me lo dio.
 
   —No te preocupes, la mayoría desconoce su verdadera naturaleza. Ya me tengo que ir.
 
   —Hasta pronto... —se despidió con pena.
 
   —Intentaré venir cuando pueda para contarte las novedades, pero no le digas a nadie que ando por aquí, se enfadarán si me descubren.
 
   —No te preocupes.
 
   Y como la vez pasada, desapareció en aquella extraña luz negra dejándola pensativa y más cansada de lo que se encontraba, aunque también tranquila tras saber que todos estaban bien, él no mentiría en aquel aspecto, no tenía ningún interés en ello. Sin embargo, había algo en él, aunque no sabía si era por el mero hecho de ser un demonio, que le ponía los pelos de punta. Aquel extraño poder hipnótico que atontaba o impedía mentir era horroroso y fascinante al mismo tiempo.
 
   Se recostó en la cama y una sonrisa se alargó en sus labios, estaba contenta de haber podido ver a alguien conocido, pero lo mejor que podía hacer ahora era sin duda, acostumbrarse lo antes posible a su nueva situación. 
 
   Despertó justo al amanecer, hacía un frío terrible. Abrió el armario, como no, Caín había pensado en todo. Dentro había colgado un bonito abrigo de color negro que llegaba hasta los tobillos y otras ropas de abrigo. Eso quería decir que pasaría el invierno entero allí.
 
   Era diciembre, su primera navidad sola sin su madre, la echaba tanto de menos que le dolía el corazón, pero al menos ya había conocido aquel sabor amargo cuando perdió a su padre.
 
   Merinea ya había tomado una decisión respecto a ella en aquel extraño lugar, aprendería más sobre el oscuro mundo en el que se había introducido. Tenía que admitir que se alegró, porque de aquella manera disiparía dudas y preguntas que tenía sobre sus amigos; vampiros, licántropos, cazadores, demonios... Y ahora para variar, también una driada, una bruja y un alquimista. Sí, sin duda casi se sentía la protagonista de alguna novela de fantasía, así que intentaría disfrutar lo máximo posible.
 
   Siguiendo los consejos de Astaroth sacó el pequeño colgante en forma de lágrima de la protección de su jersey para que quedase a la vista de todos, y aunque aún no comprendía el significado de aquella baratija, surtió efecto. La cara de Marie al verlo se puso pálida como la de un vampiro, pero no dijo nada, se limitó a tragar saliva con dificultad y a mirar a Albert, que tenía los ojos encendidos en lo que supuso adoración.
 
   —Tienes que dejar que lo estudie.
 
   —No lo toques, oye, para —se quejaba May mientras intentaba zafarse de sus manos, que se movían a su alrededor como dos furiosas culebras—. Vale, vale, te dejaré que lo veas, pero para de una vez.
 
   —Es un trato, no lo olvides.
 
   —No, con lo egocéntrico que eres dudo que lo olvide —se rio Marie empujándole—. Vamos a clase.
 
   —¿Quienes? —preguntó May extrañada—. ¿Vosotros no tenéis que ir a las torres?
 
   —Estaremos contigo dos horas, Merinea está muy ocupada así que te ayudaremos nosotros.
 
   —Yo seré el tutor —avisó con orgullo el alquimista—. Y seré implacable.
 
   —Esto tiene que ser una pesadilla.
 
   —Lo siento May, pero no lo es. Vamos.
 
   Akio y Aki no tardaron en unirse al grupo, caminaron en un incómodo silencio hacia la biblioteca, vacía en horas de clase para el resto de estudiantes. El mejor sitio, dado que estaba lleno de libros sobre lo que se supone que debía de aprender.
 
   Albert la obligó a sentarse en una mesa justo en el centro del enorme primer piso, Marie ocupaba una silla junto a ella y los dos extraños y silenciosos hermanos rondaban dando vueltas a su alrededor sin prestar atención alguna a lo que hacían o decían.
 
   Dos largas y agotadoras horas escuchando a un Albert distinto, la hizo recordar a sus antiguos profesores de instituto, emocionados cuando explicaban cualquier tema o contaban algo de historia griega. Aprendió más de lo que sabía o había descubierto en los meses que pasó rodeada de sus extraños amigos, aunque no entendía casi nada, al menos tenía una idea más fija de lo que movía todo aquel nuevo mundo aún por descubrir.
 
   —Cuando tengas una pregunta, no dudes en consultar —Albert la miró y se colocó las gafas—. Estamos aquí para eso.
 
   —Yo soy muy torpe en lo que respecta a los demás, pero cualquier cosa que quieras saber de los míos te la puedo decir.
 
   —Gracias, pero creo que tengo la cabeza saturada de tanta información. Albert, ¿no podrías ser un poco más suave? —suplicó con una mueca de cansancio— Aún soy nueva en todo esto y es tan... extraño. No me mires así —se quejó—. Soy humana, para mí esto no era más que pura fantasía de leyenda.
 
   —Entiendo lo que dices, pero el conocimiento da poder, y en tu caso te podría salvar la vida.
 
   —Lo sé, lo sé... pero vayamos poco a poco.
 
   —Está bien, como decís los humanos, sin prisa pero sin pausa —carraspeó mientras abría el libro—. Bueno, ¿por dónde íbamos?
 
   Pasaron algo más de tres horas así, su estomago comenzaba a quejarse por el hambre, pero sin duda alguna, Albert era implacable, un tirano de los estudios. Odiaba los fallos y se enfurecía con las respuestas erróneas, May llegó a entender en aquel momento que tratar con los Alquimistas era una ardua tarea.
 
   —Es la primera vez que comes con todos los demás.
 
   —Oye Marie, comer con ellos podría resultar... un poco incomodo para May.
 
   —¿Por qué? —preguntó algo asustada.
 
   —Hay personas que no están acostumbradas a ve a los tuyos, y seguramente más de uno no te quitará los ojos de encima. Para los de aquí eres extraña.
 
   —¡No me digas Albert! —se enfadó— Para mi seguramente ellos sean monstruos.
 
   —Un bonito halago viniendo de una humana tan corriente.
 
   Algo se revolvió en sus entrañas, un escalofrío recorrió cada músculo y cada órgano de su cuerpo, el timbre de su voz le resultaba aterrador. Imitando a sus nuevos amigos se giró para mirar. A su espalda, en pose de amo y señor, había un chico de pelo castaño, vestido de negro y con otras tres personas a su espalda que miraban con superioridad. Le parecieron diferentes entre ellos, y con diferentes se refería a otras razas.
 
   —Vámonos —se apresuró a decir Marie.
 
   —¿La brujita no quiere presentarme a su amiga?
 
   May miró a Marie, tenía el rostro tenso, lo cual significaba que aquel extraño personaje no era nada bueno, parecía un poco asustada y confusa por la situación. Por suerte, Albert, con aquel gesto de intelectual, dio un paso hacia delante haciéndose cargo de la situación, mientras que Akio y Aki estaban cada uno a un lado en pose defensiva.
 
   —Belial, ella es May.
 
   —Encantado, Humana.
 
   —Te ha dicho que me llamo May, no «Humana» —respondió a la defensiva sin pensar en aquel momento y sintiendo una oleada de valor.
 
   —O tienes mucho carácter, o bien eres disminuida mental —comentó uno de los chicos que estaba a su espalda.
 
   —Me da igual quien sea, no voy a permitir que me menosprecien por ser humana —sintió la mano tiesa y fría de Marie en su muñeca intentando parar sus palabras—. Sois vosotros quienes habéis venido preguntando, así que al menos, si tanto interés tenéis en saber mi nombre, llamadme por él.
 
   —Creo que es mejor que nos vayamos... —Albert la miró de reojo enfadado y tenso por la situación, al verle así fue cuando se dio cuenta de que había cometido un gran error.
 
   —Pues entonces me despido, May... —Belial sonrió con tal malicia que sintió pánico, dejó que Marie tirase de ella para llevarla al comedor.
 
   Se sentaron con rapidez, esquivando algunas miradas que se posaron en ellos. La mesa que eligió Albert estaba un poco apartada, pero desde ella se podía ver todo el enorme salón lleno de gente, algunos eran raros, muy raros...
 
   —¿Eres tonta? —preguntó Marie— Intentamos protegerte y tú nos lo pagas firmando tu sentencia de muerte.
 
   —¿De qué hablas?
 
   —Belial es un demonio. Y uno bastante... malvado.
 
   —¿Qué? —un grito que atajo más miradas de las que deseaba rebotó en las paredes— ¿Por qué no me habéis avisado?
 
   —Delante de él no podíamos hacer nada May. Pero si te lo encuentras, vete corriendo, no creo que olvide tus palabras y el tono que has usado para decirlas.
 
   —Albert, si me dices eso más bien me dan ganas de escaparme y meterme en una cueva.
 
   —Ya está hecho, así que es mejor no darle vueltas y ponernos a comer —comentó Aki quitándole importancia al asunto.
 
   Pero su cabeza volvía a estar saturada... lo único que le faltaba era otro asesino detrás de su cuello para cortarlo, se le había quitado el hambre en apenas un segundo y el murmullo de la gran sala disminuyó atrayendo sus miradas en una única dirección. Caminando como si se creyera dios, Belial miraba al frente sin inmutarse de lo que su presencia provocaba. Sí, era atractivo, pero allí casi todos lo eran. May se preguntaba por qué los demás parecían respetarle de aquella manera, y sospechaba que no sería por nada bueno.
 
   El pelo de la nuca se le erizó cuando sus ojos finos y gatunos miraron hacía la mesa en la que estaba sentada. Sin disimular ni apartar la vista, ella se quedó mirando fijamente en respuesta mientras se preguntaba si él también tendría el extraño poder de Astaroth.
 
   —Hola.
 
   —¡Drew! —se alegró al verla agradecida de que la obligara a apartar la vista de aquel indeseable ser.
 
   —Te veo mejor —May asintió con una sonrisa—. ¿Podríamos hablar luego?
 
   —Claro.
 
   —Te esperaré junto al árbol, ya sabes donde.
 
   Sin decir nada más, se marchó del comedor bajo la atenta mirada de algunos curiosos.
 
   —Haces unas amistades bastante extrañas e interesantes.
 
   —Deja de hablar así Albert. May, me alegro de que hayas logrado que hable, yo lo intenté cuando llegó y más que contestar, produjo un extraño bufido... Parece que odia a todo el mundo, pero ahora me parece que no. Creo que es bastante rara.
 
   —No es tan rara como parece, te lo aseguro. Sabe qué decir en todo momento.
 
   La tarde oscura anunciaba que pronto nevaría, las nubes de tonos blancos y grises eran algo lúgubres pero hermosas. Soplaba un viento frío y acogedor mientras caminaba hacia el lago bajo la atenta mirada del grupo, que se quedaría esperando lo suficientemente lejos como para que tuvieran algo de intimidad.
 
   —Llegas a tiempo.
 
   —Hola Drew.
 
   —Siéntate, me gustaría preguntarte algo —su semblante era sereno, y aquello la tranquilizó—. ¿Es cierto que conoces a Caín?
 
   —Sí... ¿por qué? —se extrañó mucho de la pregunta— ¿Tú también le conoces?
 
   —Sí, le conocí hace mucho tiempo —tenía una mirada soñadora que le dijo a May más de lo que le hubiera gustado, estaba segura de que ella guardaba algún sentimiento—. ¿Qué sabes sobre él?
 
   —Bueno... —se quedó pensativa, aquella pregunta le parecía que guardaba algo—. Sé que es un vampiro, que es fuerte y que le conocí cuando era niña, aunque no lo recordé hasta hace poco tiempo...
 
   —Ya veo, ¿aparte de eso no sabes quién es? —sus ojos se posaron sobre los suyos de tal manera que comenzaba a sentirse incómoda y algo asustada.
 
   —No sé... no sé a qué te refieres.
 
   —¿A quién más conociste en aquel lugar? 
 
   —Pues veamos... a Jessy, Blake, Elenka... —asentía cada dos por tres, por lo que supuso que les conocía a todos— Luego vino Licaón, que le encontré por casualidad herido, aunque no sabía lo que era realmente… durante un buen tiempo fue un compañero perruno.
 
   —¿Licaón? —aquello sí la conmocionó un poco—. Es raro...
 
   —Sí, yo pensaba lo mismo, porque parecía haber alguna clase de conexión entre él y Caín. De hecho, Licaón solo le trataba bien a él, y a mi —añadió—. A los demás... bueno, supongo que te lo imaginas.
 
   —Claro que le trata bien, les une un lazo sanguíneo muy fuerte —May giró la cabeza tan fuerte que le dio un tirón muscular.
 
   —¿A qué demonios te refieres con eso?
 
   —Qué tal si me cuentas toda tu historia, sin omitir nada, y yo te cuento lo que sé.
 
   —Está bien.
 
   Sin dejar una sola palabra ni una sola situación, May fue contándole todo lo que había ocurrido durante su estancia en Valley. El extraño comportamiento de Caín con ella, como llegó Licaón, el consejo, como se enteró de que aquellas criaturas existían... Tantos recuerdos y sentimientos por todos provocaban ahora que se le empañaran los ojos con cada frase.
 
   Ella no parecía asombrarse con nada, pero a veces May podía notar un intenso brillo en sus ojos que se aventuró a pensar se debían a cierta adoración y excitación. Parecía contenta por lo que le contaba y poco asombrada por lo que descubría.
 
   —No te puedes quejar de una vida aburrida.
 
   —No, aunque hubo momentos que dudé y pensé en irme lo más lejos posible de todos ellos...
 
   —¿Por qué? —se extrañó.
 
   —No sé... Pensaba que todo lo que ocurría era mi culpa —encogió las rodillas y apoyó los brazos—. Siempre he creído que soy un imán gigante para los problemas.
 
   —Yo también lo creo —rio ante sus ojos acusadores—, pero a ellos les da y les daba exactamente igual, estoy segura de que agradecen las aventuras que les diste.
 
   —Puede ser, pero ahora está Vlad, podría matarles, y eso sí sería mi culpa.
 
   —Tú no obligaste a Caín a que matara a su vasalla —su tono fue ronco y directo—. Él siempre se ha dejado llevar, tiene la mala costumbre de hacer las cosas antes de pensar.
 
   —Sí, pero fue por mi causa, de eso nadie le puede culpar.
 
   —No, él es así, aunque sea un vampiro tiene un corazón lleno de bondad —sonrió—, pero no sabes quién es realmente. Te he dicho que comparte sangre con Licaón, ¿eso no te extraña?
 
   —En este mundo todo es extraño para mí.
 
   —Has comentado que Thomas te dio un libro, «El Príncipe Oscuro». Leyéndolo... ¿no te vino nadie a la mente? 
 
   —Creo que no... —se quedó pensativa, no lograba entender a dónde quería llegar— ¿Por qué lo dices?
 
   —Caín es el «Príncipe Oscuro» May. El primer nacido, y Licaón es su primo, el primer Licántropo nacido.
 
   —¿Estás de broma?
 
   —No, no tengo razones para mentir.
 
   —Pero eso... no puede ser —sentía como si le faltara el aire.
 
   —Esa es la verdad. Tenías todas las pistas a tus pies, si hubieras juntado todas las piezas, tú sola te habrías dado cuenta de todo.
 
   —No me lo puedo creer Drew... ¿pero cómo?
 
   —Ya conoces parte de la historia de los dos hermanos, y te contaron fragmentos de lo que sucedió después. Lo que no sabes, es qué les llevó realmente a ambos a dar la espalda a los suyos.
 
   —¿Qué fue lo que pasó? —su instinto le decía que nada bueno, y no se equivocó.
 
   —Comenzaron a conspirar ambos consejos para que Caín y Licaón se atacasen y matasen entre ellos, alguien que aún nadie sabe estaba detrás para hacerse con el poder, no era Vlad —puntualizó—. Es alguien que está por encima de él.
 
   —¿Cómo se enteraron?
 
   —Fue hace tanto que casi no lo recuerdo, pero lo sé de primera mano porque yo estaba allí. Caín descubrió la verdad que el consejo le había escondido, quién era él en realidad, claro que él ya tenía sus sospechas. Después acudió a ver a una bruja que todo lo ve, ella se lo confirmó.
 
   Drew miró el agua en calma que había frente a ellas, parecía estar buscando entre sus propios recuerdos.
 
   —Yo estaba con aquella mujer, también buscaba respuestas, y de casualidad o gracias al destino, escuché casi todo. Le hizo una especie de profecía.
 
   —¿A Caín?
 
   —Sí, pero eso no lo escuché, aunque te puedo decir que cuando la vi tras aquello, estaba alterada y pálida como un muerto. Tuvo que ser algo tremendamente gordo, Caín en cambio estaba bastante tranquilo, aunque por aquel entonces era más frío que un témpano de hielo, nada le afectaba. De hecho, creo que fue en aquella época cuando comenzó a cambiar, eso me dijeron al menos.
 
   —¿Y qué ocurrió con Licaón?
 
   —Bueno, él no quería una guerra desde el principio. Cuando Caín logró contarle todo, le creyó sin necesitar pruebas, escuché que dijo que en su interior sabía todo aquello. Te puedes imaginar que rodaron unas cuantas cabezas, la furia de Caín no tiene rival ni en el Submundo, allí abajo se hizo más conocido de lo que le habría gustado.
 
   —Cada vez esto se vuelve más irreal... pero te creo, algo me dice que todo es verdad. Sabía que escondían algo, Caín nunca me quería contar nada, cuando hacía alguna pregunta sobre el libro se enfurruñaba como un niño —sonrió con cierta melancolía recordando aquella época tan feliz—. ¿Qué pasó después? 
 
   —Pues por lo que escuché de Licaón, estuvo una temporada vagando, buscando su sitio en el mundo. Poco a poco fue juntando a su manada, se iba encontrando otros como él por el camino, les ayudaba y terminaban quedándose con él. Y Caín... me llegó información de que pasó una temporada en el submundo, con Vaan. Leíste un libro sobre él, ¿cierto? —asintió— Parece que se hicieron buenos amigos, le ayudó en las revueltas con los demonios y le enseñó bastantes cosas, aunque solo eran rumores. Lo que te estoy contando llegó a mi por otros, seguramente no todo sea cierto...
 
   —Caín me dijo que le conocía bien, así que estoy casi segura de que los rumores se acercan bastante. ¿Cómo sabes tanto de Caín? —no pudo evitar preguntar, la información que tenía Drew era privilegiada.
 
   —Siempre he sabido estar en el momento adecuado, no me mires así, no hay nada más allá de lo que ves, ¿acaso debo suponer que son celos lo que percibo?
 
   —¡En absoluto! —gritó escandalizada, pero en el fondo sí que sentía unos dolorosos celos, y no sabía la razón exacta.
 
   —Tranquila, nunca me ha interesado de la manera en la que piensas.
 
   —En serio, no lo decía por eso... —se sentía avergonzada y notó que sus mejillas ardían—. Era inocente curiosidad, nada más.
 
   —Pues no te preocupes, según lo que sé, Caín nunca se interesó por ninguna chica, y créeme si te digo que no le han faltado nunca pretendientes. Conozco mujeres que lo intentaron todo por atraer su atención con toda clase de trucos y nada funcionó. Matarían por una mirada, de las que estoy segura te echaba a ti.
 
   —¿Qué?
 
   —Por lo que me has contado, no hay que ser muy lista, tú le interesas —sonrió y se levantó—. Si me disculpas, tengo una cosa que hacer, hablaremos más tarde.
 
   —Pero aún... —sin dejarla terminar se marchó rápido y en silencio.
 
   Tenía tantas cosas en la cabeza... siempre Caín, él, su historia… todo le fascinaba. En el fondo tenía tantas ganas de verle que le dolía el corazón, aunque evidentemente se lo negaba a sí misma. Echaba de menos aquellas situaciones que no lograba entender, y que provocaban cosas en ella que nada ni nadie había logrado, las conversaciones y los trucos que usaba para que él le contara lo que quería. Pero sobre todo, lo segura que se sentía con él, hasta que no estuvo allí sola y encerrada, no se dio cuenta de como se había acostumbrado a Caín y a su protección casi enfermiza. Aquella despedida y el suave beso en la comisura de los labios la habían atormentado tanto que le llegaba a quitar el sueño.
 
   Estaba tan confusa respecto a sus sentimientos y sobre él, que le provocaba una incómoda y dolorosa migraña de tanto pensar las cosas.
 
   Por suerte, Albert les dejó el resto de la tarde lejos de los libros, según él, necesitaba alguna clase práctica, así que se quedaron sentados detrás del castillo observando a las distintas personas. No era del todo lo que esperaba, en apariencia casi todos parecían humanos, al menos en parte. Con llamativos colores de pelo u ojos de colores extraños pasaban bastante más desapercibidos de lo que ella había creído al llegar allí.
 
   Aunque sentada y lejos, seguía percibiendo miradas maliciosas y de disgusto, ya no había dudas, a la gran mayoría no le gustaba tenerla allí, y por qué no decirlo, a ella tampoco le gustaban aquellos seres, le daban pavor.
 
   —Tranquila —la animó Marie—, con el tiempo se acostumbrarán, y tú también.
 
   —¿Por qué son tan reacios? —preguntó extrañada.
 
   —En absoluto, los míos por ejemplo odian a los humanos por la quema de brujas, asesinaron a muchas como yo... Los vampiros otro tanto de lo mismo, solo que para ellos, eres un tentempié andante.
 
   —No me tranquilizas mucho con eso... de todas formas no tengo opción, quiera o no, me tengo que quedar aquí.
 
   —Al menos no estás sola.
 
   —No Albert, y os lo agradezco —aún no les conocía lo suficiente, pero no mentía, con ellos se sentía un poco más arropada, el problema era que echaba tanto de menos a los demás...
 
   Cada dos por tres se preguntaba qué estaría haciendo Jessy, se la imaginaba como de costumbre, discutiendo con Blake. Y Alten... ahora era el líder de los cazadores de Valley, solo rogaba porque estuviese bien, las formas le perdían y su actitud era... bastante difícil de llevar para algunos. Pero a quien más sentía necesitar en aquellos días era a Licaón, el sentir su melena perruna de color blanco puro las noches que no podía dormir… y en aquel frío castillo pensaba mucho en él, intentaba recordar la suavidad de su pelaje, pero era imposible, cómo un sueño ya olvidado.
 
   Absorta en sus pensamientos, no se percató de una mirada, fijó sus ojos y sintió angustia, como si se sintiese encadenada a una pared. Aquel chico llamado Belial miraba hacia ella con los ojos entrecerrados, no con la mirada fija en la suya, pero sí en ella.
 
   —¿Qué mira? —preguntó Aki.
 
   —Es peligroso hermana, no llames más su atención ni digas nada.
 
   —Lo mejor es que nos vayamos —Albert se levantó.
 
   —Espe...
 
   Pero antes de que se pudiera levantarse, sintió un fuerte golpe contra el suelo y como si le clavaran algo en la espalda. Dos frías manos la agarraban con la fuerza de un titán por los hombros.
 
   —¡Oye!
 
   —¿De dónde has sacado esto? —sostuvo el pequeño colgante que le había dado Luca.
 
   —Me lo regalaron...
 
   —¿Quién? —su tono de voz era de molestia y una suave rabia que le puso los pelos de punta.
 
   No sabía qué decir, porque en realidad aún no sabía quién se lo había dado. Le miró con el ceño fruncido, molestia y miedo se mezclaban en su interior. Sus ojos eran de un tono rojizo que le recordaban de forma dolorosa al Caín enfurecido, no se puede negar que era hermoso, su piel de un tono moreno tenía reflejos rojizos, pero en aquel momento no podía hacer más que quedarse estática mirándole.
 
   —No lo sé, me lo dio un amigo... pero no me dijo quien lo mandaba.
 
   —Por tu propio bien, será mejor que no me mientas... —fue un incómodo susurro—. Debes tener un ángel de la guarda —se levantó y se fue con su pequeño séquito hacia el castillo.
 
   —¿Estás bien May? —la preocupación de Marie no era fingida— Perdona, no podíamos hacer mucho más que mirar... Aunque de haber sido peligroso habríamos interferido al momento.
 
   —No pasa nada, estoy bien.
 
   —¿Seguro?
 
   —Sí Albert, pero creo que este collar me da más problemas que protección —contestó enfadada—. Parece que todo el mundo sabe qué es menos yo.
 
   —Bueno... —Marie la miró fijamente— Ese tal Luca no te lo dijo por alguna razón.
 
   —No lo sé, según él, no tenía permiso.
 
   —En ese caso, nosotros no somos los más indicados, ¿no?
 
   —A mí no me mires Albert —se quejó Marie—. Yo siempre acabo metiendo la pata.
 
   —¿Qué más da que lo sepa? —preguntó esta vez Aki— De todas formas no sabemos nada, aparte de quién lo manda.
 
   —¿Y esa persona es...? —preguntó May con malicia.
 
   —Alguien que parece preocuparse mucho. 
 
   —¡Drew! —se asustó— ¿Sabes quién lo mandó?
 
   —Sí, el actual rey de los demonios.
 
   —Pero... ¿por qué? No me conoce.
 
   —Ven —pidió apartándola del grupo—. ¿Recuerdas aquella bruja de la que te hablé?
 
   —La que le dijo todo a Caín, ¿no? —asintió.
 
   —Cuando Vaan venció al antiguo rey y subió al poder, ella comenzó a estar siempre a su lado contándole lo que veía. Y en una de esas visiones debió de verte a ti o algo relacionado contigo. Vaan parece joven, pero es listo, fuerte, y para ser un demonio, tiene el corazón de un ángel. Aunque su furia podría destruir el mundo, la verdad… —terminó riendo.
 
   —No lo entiendo... esto cada vez se vuelve más confuso. ¡Me parece increíble!
 
   —¿Por qué?
 
   —No lo sé, es Vaan. El aventurero de un libro, es maravilloso.
 
   Drew se rio, pero estaba tan emocionada en aquel momento que no pensaba en nada más, ni podía ni quería, había pensado tanto en aquella persona desde que se había enterado de que realmente existía, que sin darse cuenta lo había convertido en una especie de héroe. Pasó por tantas desgracias que le impresionaba su fortaleza y su manera de seguir adelante sin importar nada más, May había intentado ponérselo como ejemplo, pero era realmente difícil.
 
   —Oye May, vosotros los humanos, celebráis una fiesta en estas fechas, ¿verdad?
 
   —No es una fiesta Marie, celebran el nacimiento de Dios, y se dan regalos entre las personas que se aman.
 
   —Ah, ya salió el listillo, le preguntaba a ella, no a ti —se enfadó—. ¿Entonces, quieres que te regale algo?
 
   —No, no hace falta. Ya no celebro nada.
 
   —¿Por qué? —se extrañó Albert— Para vosotros es una fecha importante, si no me equivoco.
 
   —No lo haces, pero es algo que se celebra con la familia, y yo, desde que perdí a mis padres… sinceramente, no tengo ninguna gana en algo así. Sin mencionar que en mi situación no me paro a pensar demasiado en eso.
 
   —Lo siento.
 
   —No pasa nada —rio quitándole importancia— es la vida. Alguien muere y alguien nace, es un ciclo. 
 
   Aunque jamás se lo diría a nadie, era en aquellos días cuando más extrañaba a su familia, no lloraba en todo el año, era capaz de reprimirse, pero las navidades... traían demasiados recuerdos felices y dolorosos a su cabeza, no por ello tenía que amargar a todos los que la rodeaban estando deprimida cada día. Aunque era difícil disimular, cierto es que tenía cosas más importantes en las que pensar, como por ejemplo su vida. Con la aparición de Belial en escena, tenía la sensación de que volvía a pender de un hilo peligrosamente fino.
 
    
 
   


  
 

 
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 17 
Del Amor al Odio
 
   La nieve blanca dejó una hermosa capa en la tierra. Un frío glacial se había apoderado de las montañas en las que estaba el castillo, la llegada del invierno trajo más problemas de los que ella esperaba, seguía sin gustarle a los demás habitantes de aquel lugar aún siniestro para ella, y las visitas de Astaroth parecían haberse acabado, porque durante casi dos semanas no apareció, lo cual comenzaba a preocuparle un poco.
 
   —Tenemos que hablar —la voz que sonó a su espalda no le gustó mucho, pero aún así se giró—. Ahora.
 
   —¿Qué pasa Belial?
 
   —Esto no va contigo bruja.
 
   —Tranquila, ¿qué quieres? —él hizo una seña mientras se daba la vuelta.
 
   Le siguió unos metros más allá, los amigos de ambos les observaban con cierto recelo y desconfianza, era evidente que Belial no era un santo.
 
   —¿Y bien? —le miró ella con cansancio.
 
   —Toma —estiró la mano para darle un sobre blanco—. Tienes que dárselo a Astaroth cuanto antes.
 
   —¿Cómo sabes que le conozco? —se extrañó— Y...
 
   —Cállate —la miró con furia y se asustó ligeramente—. En tu mano tienes algo que podría salvarle la vida a mucha gente, de los tuyos y de los míos.
 
   —¿Si es tan importante, por qué no se lo das tú mismo?
 
   —Porque mi relación con Astaroth no es buena. Por favor —supo que le había costado mucho decir aquel sencillo «por favor» por el simple hecho de la fina y tersa piel de su hermosa cara angelical, que se había tensado hasta límites insospechados.
 
   —Está bien... pero hace más de dos semanas que no viene.
 
   —Vendrá esta noche.
 
   —¿Cómo lo sabes?
 
   —Tengo contactos preciosa —ahí estaba de nuevo el personaje cínico que guardaba dentro de su oscuro corazón—. En mi mundo no pasa nada sin que yo me entere, ya deberías saber el poder que tengo.
 
   —Ni lo sé ni me interesa.
 
   —Tienes suerte de ser tú, porque de otro modo ya te había cortado esa lengua venenosa de la que haces gala a menudo.
 
   Tragó saliva y pensó que ya era suficiente veneno, la protección de la que gozaba tenía un límite y comenzaba a pisotearlo sin darse cuenta. Se dio la vuelta sin despedirse y caminó de forma pesada hasta sus amigos, que la miraban curiosos esperando que les contara lo ocurrido con pelos y señales.
 
   En cierto modo, comenzaba a estar aburrida del lugar, cada día la misma gente y la misma situación, sin mencionar el mismo peligro, y es que aquella mañana una chica había intentado hacer un amago de ataque contra ella.
 
   —No te preocupes May, Ely es así con casi todos los que no son brujos.
 
   —Y ser humana no me ayuda, desde luego —la miró aburrida, pero había en su mente una pregunta—. Oye Marie, ahora que estamos solas, quería preguntarte una cosa.
 
   —Dispara.
 
   —¿Cómo va eso de la magia?
 
   —Bueno, es sencillo y complicado al mismo tiempo... Todos los de mi mundo tienen magia a su manera. Los que son como Belial pueden usar hechizos más poderosos y complicados por su sangre... Aunque la verdad es que no les interesa, son más de usar la fuerza bruta.
 
   —¿Qué tiene que ver la sangre en todo esto? —preguntó extrañada.
 
   —Todo. Él es un demonio, su sangre es mágica, los míos tienen una pequeña parte humana, lo que conlleva no tener una sangre pura al cien por cien, de todas formas, la magia no es como se pinta en los libros o películas de tu mundo —miró de reojo esperando una reacción en May—. Debemos conocer nuestro límite, porque si lo sobrepasamos podríamos morir. Verás —continuó al ver que no entendía ni una palabra—, a medida que cogemos experiencia y años de práctica, nos hacemos más poderosos, con eso somos capaces de aumentar el nivel del conjuro, usar elementos y jugar con la gravedad, si yo ahora mismo intentara usar un conjuro de curación de un nivel alto podría morir, o si me aventurase a crear una ráfaga de fuego enorme, me dejaría totalmente debilitada. ¿Entiendes?
 
   —Sí, creo saber por donde van los tiros, pero es complicado. Pensaba que era como en los juegos o algo así. Vamos, que sería sencillo y sin mucho peligro.
 
   —Para nada, de esa manera usaríamos la magia sin pensar, y el precio podría ser muy alto.
 
   —Sí, diciéndolo así tiene mucha lógica.
 
   Aquella tarde se sentía nostálgica sobre toda su vida pasada, se metió en su gran habitación y se tiró en la cama haciendo sonar la madera de roble de los postes. Miraba el techo y suspiraba, le gustaba Marie, pero seguía sintiéndose sola, ¿Acaso era porque les extrañaba a ellos? No, entonces también había momentos así. Supuso que era por sus padres, aún era joven y sentía que les necesitaba en aquellos complicados momentos, el pedirles un simple consejo... Sabía que muchas chicas de su edad darían su vida por una aventura como aquella, pero no todo era tan genial como parecía.
 
   —Tiempo sin vernos.
 
   —¡Astaroth! —se levantó sonriente al reconocer la voz— ¿Por qué no has venido antes?
 
   —Estaba ocupado, hay algunas reyertas en el submundo. Me toca a mí el trabajo sucio —se sentó en la cama y la invitó a ocupar un sitio junto a él.
 
   —¿Están todos bien?
 
   —Hace unos días que no sé nada, pero seguro que están mejor que tú y yo.
 
   —No lo dudes —rieron al unísono—. Por cierto, hay un chico aquí de tu mundo, Belial... —antes de que continuara, su hermosa cara demoniaca se volvió tensa y oscura, le dio cierto pavor la forma en la que se oscurecían sus ojos.
 
   —¿Te ha hecho algo? —posó una mano sobre el hombro de May con fuerza.
 
   —N…no, no. Osea, no parece que le guste demasiado... Pero no me ha hecho nada... —tergiversó un poco aprovechando su estado de enfado en el que aquel raro poder se debilitaba permitiéndole no decir toda la verdad.
 
   La miraba inquieto, no se fiaba de sus últimas palabras. Aunque hacía poco que se conocían, se había formado un estrecho vínculo entre ellos, la confianza que tenía con él solo era superada por la que compartía con Licaón.
 
   Cogió el sobre y lo abrió, cada segundo que pasaba su cara era más pálida, y aquello ya resultaba inquietante.
 
   —¿Ocurre algo malo?
 
   —Peor que malo, Belial y yo nos odiamos desde hace cientos de años, pero es fiel a Vaan y no mentiría.
 
   —¿Qué pone?
 
   —Que se preparan para una guerra, Belial es un espía, aunque su carácter es difícil, no nos traicionaría. Al parecer se ha enterado de que Lilith y Asmodeo han vuelto a unir fuerzas, y están teniendo contacto con Vlad. Esto no podría ir peor May, estamos en problemas, y de los serios.
 
   Le creyó sin pensar, su cara estaba un poco afligida. La preocupación que debía de sentir en aquel momento le desbordaba, y es que jamás pensó en verle de aquella manera, su fortaleza y carácter se parecían mucho a los de Caín.
 
   —Tranquilo, seguro que se arregla de algún modo.
 
   —Esto no, no les conoces, son crueles, solo viven para matar, este lugar ya no es tan seguro. Mandaré a alguien para que te proteja mientras decidimos qué hacer contigo, tengo que ir a ver a Caín.
 
   —Oye, oye, oye... ¿Cómo que «pensar qué hacer conmigo»? Sé cuidarme sola.
 
   —No lo dudo, pero eres humana y ellos no.
 
   —¡Oh vamos! Siempre me tratáis como una cría, ¿nunca habéis pensado que podría ayudar?
 
   —Desde luego que sí, según me han dicho sueles tener buenas ideas, pero no has de preocuparte por eso ahora, avisa a tus amigos aquí, yo hablaré con Merinea antes de marcharme, será mejor que estéis preparados. Tendré que llevarme a los dos guardianes, Alten les necesita.
 
   —Alten... ¿está bien?
 
   —Sí, no te preocupes, se está convirtiendo en un gran líder, parece que tiene un talento innato que todos desconocían.
 
   —Me alegra escuchar eso... Dale recuerdos de mi parte.
 
   —Lo haré, y no te preocupes, intentaré mandar a alguien que ya conozcas.
 
   Se marchó dejándola boquiabierta, por fin alguien que conocía… no podía esperar más para averiguar de quién se trataba, una pequeña alegría se había arremolinado en su estomago y le daba una extraña sensación de felicidad que mariposeaba en su interior, sin mencionar el alivio que le provocaba el hecho de que se llevaría a esos dos peligros andantes. Gracias a dios, la promesa de Astharot no tardó en llegar, y su alegría fue tan fuerte que se le empañaron los ojos.
 
   Por la mañana, en la entrada principal, había un personaje esperando con una amplia sonrisa en su cara divertida, miraba a May con la alegría del reencuentro.
 
   —Volkoda... —se abrazaron con fuerza mientras reían— Jamás imaginé que fueras a venir tú.
 
   —Ni yo, pero los demás están demasiado ocupados, ha estallado una guerra en el submundo. Pensábamos que tardarían unos meses en prepararse, pero nos la han jugado bien. Lo tenían todo planeado desde hace mucho tiempo.
 
   —Es horrible... ¿y ahora que va a pasar?
 
   —No lo sé, pero hay gente muy poderosa por medio. Para nuestra desgracia, el enemigo ahora mismo está mejor posicionado —suspiró profundamente, no quería preocuparla, pero no había mucho que hacer—. Escucha, tal vez tengamos que irnos de aquí hoy.
 
   —¿Por qué? —se extrañó, aunque no sintió ninguna pena.
 
   —Vlad se ha ido de la lengua. Saben lo importante que eres para Caín.
 
   —¿Qué tengo que ver yo? —se apartó de él y le miró con los ojos abiertos de par en par—. ¿Y que tiene que ver mi historia con Caín?
 
   —Caín es el sucesor de Vaan, si él muere, Caín ocupa el trono.
 
   —¿Por que? No tenia ni idea... nadie me dijo nada. 
 
   —Caín no tiene interés en gobernar nada, pero como primer nacido... Es el sucesor más directo, Licaón nació unos meses después, así que en caso de que Caín... muriese —la miró con precaución, era evidente que esperaba una mueca que no tardó en aparecer—. Licaón sería el siguiente.
 
   —¿Lo que me quieres decir es que van a matar a todos los que son importantes para mí… por una estupidez? —estaba enfada, le parecía ilógico hacer daño a alguien por controlar algo, ¿pero qué creía? Los humanos hacían exactamente lo mismo.
 
   —Creemos que intentarán matar a todos los sucesores hasta llegar a Asmodeo, que tiene derecho por parte de los demonios. No puede tomarlo por la fuerza, los del submundo se sublevarían contra él y no le conviene. Al final acabaría reinando en un lugar destruido.
 
   —¿Por qué diablos tienen que pasar estas cosas? —May apretó los puños con fuerza y nerviosismo, le miró con cierta esperanza— ¿No podemos vivir tranquilos?
 
   —No, supongo que no… al menos mientras exista gente que quiera destruir lo que otros protegen. Escúchame May, todos sabemos que esto es difícil para ti —la cogió por los hombros en un intento de reconfortarla—. No me puedo imaginar cómo te sientes pero...
 
   Antes de que pudiera terminar, un enorme alboroto llegó desde el otro lado, Volkoda se apartó de ella con la cara seria y salió por la puerta principal hacia el exterior. May no lo pudo evitar y siguió sus pasos.
 
   Vio gente corriendo, no estaba segura de la razón, pero su tonta cabeza la llevó a caminar hacia el lugar del que corrían. A lo lejos vio a Volkoda, a Marie con Albert y a Drew en una extraña pose. Esta última la miró cuando se acercaba, en el momento en el que estaba a una distancia suficiente, vio su cara, furiosa y temible, no parecía la Drew tranquila que conocía.
 
   —¿Qué haces aquí? —preguntó agarrándola el brazo con fuerza— ¡Estás loca!
 
   —Pero... ¿qué está ocurriendo?
 
   —Tenemos visita.
 
   Intentó mirar entre la gente, pero su vista no llegaba mas allá de varias espaldas que había frente a ella. Podía escuchar algunos murmullos y nombres, la gente a su alrededor estaba preocupada.
 
   —Quien es...
 
   —¡Calla! —tiró de ella— Ven aquí.
 
   —¡Está muerta, está muerta! —gritó alguien— ¡Meriena está muerta!
 
   —Si no te callas te irás con ella estúpido.
 
   —Merinera... —susurró May abriendo los ojos como platos— Me... Meriena...
 
   —Tranquilízate.
 
   No podía relajarse, sus ojos se empañaron en aquel momento, alguien había matado a Merinea.
 
   —Sois escoria, ahora tenéis la oportunidad de elegir bando, dos opciones. Morir aquí o más adelante por escoger mal —avisó—, o uniros al bando ganador.
 
   Sus palabras trajeron un silencio sepulcral, algunos comenzaron a caminar hacia el castillo con prudencia, seguramente dispuestos hacer sus maletas y poner pies en polvorosa.
 
   Cuando la mayoría de la gente se comenzó a marchar con miedo, pudo ver a la dueña de la voz, y podría haber jurado que no había visto un ser mas hermoso en toda su vida. Una chica que tendría su misma edad posaba desafiante ante quienes habían osado quedarse ante su presencia. Tenía un pelo tan dorado y brillante como el oro. Por sus movimientos podía verse la seguridad que tenía en sí misma.
 
   —Vamos... May, tenemos que irnos... 
 
   —¿Qué? —miró a Drew embobada.
 
   —Qué grata sorpresa, esperaba verte a ti, pero no pensé que fueras tan idiota de atreverte a mirarme.
 
   Levantó la vista y a más de diez metros vio que aquella mujer la señalaba con el dedo en un acto de suprema superioridad, inconscientemente bajó un poco la mirada y vio el cuerpo sin vida de Merinea. Se asustó, de repente su cuerpo sentía tal terror que las piernas le temblaban y no respondían. 
 
   Antes de que pudiera reaccionar, Volkoda, Marie, Alber y Drew estaban frente a ella creando una barrera, de nuevo era una inútil. Estaban poniendo su vida en peligro por protegerla.
 
   —Intentáis decirme con esto que... ¿daríais la vida por un humano? —rio estrepitosamente.
 
   —Tú no darías la vida por nadie, descendiente de Rea, tienes el mismo mal corazón que tenía ella.
 
   —Astaroth, hacía mucho que no te veía —rio de nuevo—. Desde... que me encerraste, ¿verdad?
 
   —Verdad —rotundo, pero no preocupado, posaba con los brazos cruzados y la mirada fija.
 
   —Aún sigues recordando a mis antepasados. Tal vez aún no sepas que dejaron de existir hace cientos de años y ya no son más que un recuerdo en la historia.
 
   —Lo sé, pero algunos han mantenido la maldad en sus génes… tú, por ejemplo —se adelantó y se puso junto a Volkoda—. ¿Quién te ha soltado?
 
   —Como si no lo supieras ya, pero tranquilo, solo vine a dar un aviso, ya sabes, órdenes que tengo que cumplir —se atusó el cabello dorado con gracia—. Tengo muchas cosas que hacer, de este sucio lugar se van a ocupar pronto, así que si no os marcháis, podéis quedaros para la fiesta.
 
   Antes de que May pudiera percatarse, algo la cegó. Cuando pudo ver ella ya no estaba, y su confusión rozaba el límite. Miró a sus amigos y no vio nada más que una profunda preocupación y un incómodo silencio que se apoderó del lugar.
 
   —¿Quién era? —preguntó.
 
   —Nadie que dé gusto conocer May —Marie se acercó a ella suspirando—. Es la primera vez que la veo, pero he escuchado mucho sobre ella...
 
   —¿Era un vampiro, no? —su sonrisa había dejado asomar sus finos colmillos.
 
   —No del todo —Astaroth cerró los ojos pensativo—. Es vampiro en tres cuartas partes.
 
   —¿Y la otra cuarta parte? —se interesó— ¿Qué es?
 
   —Su última parte es una mezcla de varios seres.
 
   —Habría sido mejor no preguntar... —susurró casi para sí.
 
   —En absoluto, no es tan peligrosa como te lo puede parecer. Cuando está sola no es una amenaza para nadie.
 
   Tenían que irse todos de allí, si aquella mujer decía la verdad, estaban en peligro, ¿pero dónde irían? Sin saber nada y mientras ellos hablaban, May se dedicó a guardar sus pocas cosas en la maleta, no podía a negarlo, en el fondo le alegraba salir de aquel horroroso lugar.
 
   —¿Dónde están los demás? —preguntó al ver solos a Volkoda y Astaroth— ¿Ha pasado algo?
 
   —No te pongas paranoica. Les he pedido un favor, tú te vienes con nosotros —se acercó y cogió la maleta.
 
   —¿Dónde vamos? —les miró a ambos— ¿A Valley?
 
   —No —contestó Volkoda.
 
   —Nos vamos al Submundo. No es seguro, pero de momento estaremos mejor protegidos que aquí.
 
   Prefirió no abrir la boca, ya era todo demasiado extraño y desconcertante, sin mencionar lo nerviosa que le ponía la situación, pero... ¿qué podía hacer? Resignarse, nada más. 
 
   Astaroth le ofreció su mano suave y tibia, con temor la agarró y cerró los ojos con fuerza, no vio nada, pero sí que lo sintió. Como si fuera una vertiginosa caída, el estomago le bailaba al son de una extraña música y terminaba por revolverse en su interior. No era desagradable, pero tampoco llegaba a ser agradable, fue una de las sensaciones más extrañas de su vida. Por suerte, no fue tan horrible como la primera vez, parecía que su cuerpo se habituaba a aquel viaje.
 
   —Ya está —escuchó decir a Astaroth—, abre los ojos.
 
   Y cuando los abrió, un mundo inesperado se abrió ante su persona. No era para nada lo que imaginaba, era una ciudad bastante normal, aunque sí que algunos edificios eran un poco extraños y el lúgubre lugar daba una sensación extraña. Era una ciudad bajo tierra, estaba oscuro y sentía la humedad, las inmensas paredes de piedra se levantaban a su alrededor y desde lo alto de aquella roca podía ver todo el sitio. Inmenso y como sacado de una extraña película, llegaba a emocionarse y hacerla sonreír, sin duda era mágico.
 
   Parecía antigua, muy antigua. La mayoría de los edificios de piedra tenían grandes gárgolas en sus fachadas, postradas como vigías ante el mundo. Hacía un poco de frío y no veía mucha gente caminar.
 
   —Aquí hay toda clase de seres, es un lugar bastante neutro. Mira aquel edificio —señaló uno grande, y aunque daba cierto pavor, era hermoso al mismo tiempo—, es de mármol negro, ¿sabes quién vive allí?
 
   Ella le miró desconcertada, pero analizó el lugar con renovado interés, era el edificio que más resaltaba, tanto en tamaño y como en belleza, supuso que solo una persona podría vivir en aquel lugar.
 
   —No me digas... —balbuceó— Que allí esta Vaan…
 
   —Así es. Tranquila —añadió al ver un brillo de emoción en sus ojos—, le verás muy pronto porque nos quedaremos allí, es peligroso para ti andar fuera, aquí no hay humanos, como ya habrás supuesto, no tienen buena fama tampoco.
 
   Todo era tan extraño que cuando se quiso dar cuenta, estaban en aquel gran edificio negro. Una enorme habitación decorada en oscuros colores la abrumaba, estaba sola, mirando su maleta sobre la gigantesca cama, se hundía un poco y la sábana de azul marino parecía que ondeaba con las arrugas que provocaba su peso.
 
   Miró el reloj, no estaba totalmente segura de que el tiempo allí fuera como en su mundo, pero era tarde, seguramente arriba ya estaría todo oscuro y comenzase a caer una típica helada de invierno.
 
   —¿Te encuentras bien? —Astaroth entró a la habitación con sumo cuidado.
 
   —No mucho, puede que la forma en la que me hayas traído no ayude, tengo el estómago revuelto —murmuró desde su cómodo sitio entre las sabanas de seda.
 
   —Tu cuerpo tampoco está acostumbrado a estar aquí, este es un mundo diferente, sin mencionar la profundidad en la que se encuentra. El aire que respiras está cargado de toda clase de energías, seguramente no te sientas bien durante un par de días, así que será mejor que de momento descanses aquí.
 
   —Pero... Hay tantas cosas que quiero ver que... —se quejó.
 
   —Lo sé, pero no ahora, cuando te acostumbres a este lugar te llevaré a ver algunos sitios, pero acuérdate de que eres humana... y ya es muy tarde para andar por ahí, ahora es momento de descansar. T cuerpo te lo acabará agradeciendo enormemente
 
   Se fue y May se quedó enfurruñada como una niña. Aquello era tan excitante... ¿cómo podía quedarse en la cama cuando un mundo así la rodeaba? Aún recordaba la sensación que recorrió su cuerpo el primer momento que conoció a Caín, Jessy y Licaón... como si estuviera soñando, y aquel nuevo lugar en el que se encontraba, en realidad la aterraba y emocionaba al mismo tiempo. 
 
   Pasó cerca de dos horas tumbada en la mullida cama, seguía encontrándose mal, pero no podía quedarse tan quieta, quería ver algo por insignificante que fuera. Se levantó con esfuerzo de la cama y salió por la puerta de pesado roble. El pasillo estaba iluminado por unas extrañas esferas, como si fueran antorchas, evidentemente distaban mucho de ser algo tan rudimentario, además de que se sostenían solas en el aire por arte de magia. 
 
   Caminó, hacía frío y el silencio que recorría el camino le parecía espeluznante, después de unos minutos que parecieron horas, encontró un balcón tan grande casi como el cuarto en el que la habían hospedado, podía ver casi todo el lugar, era tan sumamente increíble que le pareció estar en un sueño de fantasía.
 
   —Esto no puede ser real... —susurró para sí misma apoyada en el helado mármol— No, seguro que me despertaré y todos estos meses habrán sido producto de mi imaginación.
 
   —Si así fuera, ¿eso te reconfortaría? 
 
   Se giró asustada por aquella voz de tono grave que no reconocía. Cuando le vio el temor desapareció de sopetón, estaba a su lado, tan cerca que casi podía tocarle y olerle, se preguntaba como había llegado hasta allí sin que se diera cuenta.
 
   Era un chico joven, y como casi todos los que conocía, tenía el pelo oscuro pero corto, adornado con una fina cinta roja que caía graciosa por un lado. Vestía solo con pantalones de color blanco y bastante anchos, y en la parte superior no llevaba nada dejando el descubierto un torso impresionante cuya piel tostada y casi dorada brillaba con suaves reflejos. Le miró a los ojos de un espectacular color aguamarina. Él simplemente sonreía con franqueza. May se quedó embobada, era increíblemente inusual, tan increíble que no podría describirlo con palabras.
 
   —Me alegra de que cuides de ese regalo —dijo de pronto—. Espero que te haya ayudado aunque sea un poco.
 
   —¿Regalo? —preguntó, y su mano actuó por sí sola agarrando el colgante.
 
   —Ese mismo.
 
   —¿Quién eres?— se quedó atónita.
 
   —Un amigo —se alejó un par de pasos de ella, que seguía mirándole embobada—. Deberías descansar, no tienes buena cara.
 
   Se marchó con una sonrisa en los labios rosados. Ella no se movió ni un poco, estaba completamente impresionada, había algo en él, un aire de grandeza o dios sabía qué, que la absorbía, le recordaba mucho a Caín. Intentó imaginar y pensar en quién era, pero no conseguía ningún resultado, así que se puso de nuevo en camino hacia su habitación, se tumbó e intentó dormir una horas... que acabaron siendo días.
 
   —Tienes un aspecto horrible.
 
   —Gracias Astaroth, eres un halagador nato —contestó enfadada—. Deberías aprender más sobre las mujeres.
 
   —Sé más de lo que tú misma crees saber sobre las tuyas. 
 
   —¡Oh! No me digas, eres todo un Casanova —ironizó sus palabras y le miró de forma mordaz—. Seguro que sales por las noches a la caza de jovencitas para hacerles algo macabro.
 
   —Puede, hasta ahora no tenía nada mejor que hacer, mi vida es solitaria y demasiado larga —rio—. No irás a culparme, ¿verdad?
 
   —No pongas cara de niño bueno, no funciona conmigo. Por cierto, ¿cuánto he dormido?
 
   —Tres días, Volkoda y yo intentamos despertarte pero no hubo manera, además de que hacías cosas raras —sonrió ante su cara estupefacta—. Decías lo mucho que me querías.
 
   —No me digas, pues mira que no me había dado cuenta de lo que sentía por ti.
 
   Desde que le había conocido, se había creado un fuerte vínculo entre ambos, era como el hermano mayor que nunca tuvo pero que siempre deseó, con él podía ser ella misma, ironizar y bromear sin ningún reparo, le podría haber confiado su vida sin pensarlo un segundo. Era como si él disipase la barrera que tenía bloqueando su verdadera personalidad.
 
   —¿Se puede?
 
   —Sí —la puerta chirrió suavemente y miró—. Buenos días Volkoda.
 
   —Te traigo algo de comer, seguro que estás hambrienta.
 
   —Muchas gracias —la bandeja tenía un desayuno típico, no era lo que esperaba en un lugar como aquel, así que respiró tranquila.
 
   —¿Esperabas ojos de murciélago?
 
   —Algo por el estilo Astaroth, pero no esto.
 
   Les miró discutir mientras saboreaba el desayuno, parecía que ellos también tenían un vínculo bastante bueno, reían, y May notó que hacía tiempo que se conocían, así que dedujo que entre todos los que había conocido los últimos meses, ella era la única extraña.
 
   Un rato después, una señora abrió la puerta dejándola boquiabierta, su piel, de un tono verdoso era totalmente extraña, y su pelo corto tirando a un color violeta llegaba a ser muy vistoso. Parecía preocupada, y en un susurro que no llegó a sus oídos se llevó a Volkoda y Astaroth casi corriendo fuera de la habitación. Algo en su interior le decía que no era nada bueno, así que con decisión se levantó de la cama y salió del lugar con la intención de meter las narices donde fuera y descubrir lo que pasaba.
 
   Caminó por el corredor y bajó unas escaleras esperando que fuera el camino correcto. Un rato después llegó a un pequeño hall, solo había una puerta al fondo y no estaba cerrada del todo, desde allí dentro llegaron unas voces conocidas, así que asomó su entrometida cabeza para ver un poco.
 
   —Licaón, Jessy...
 
   Pero algo le dijo que cerrase el pico y siguiera escuchando, así que con un gesto instantáneo se tapó la boca con ambas manos y siguió espiando.
 
   —¿Qué demonios ha pasado? —pregunto Astaroth.
 
   —No estamos seguros... no lo vimos. 
 
   —Fue una batalla inesperada, llevábamos desventaja... —continuó Licaón.
 
   —Le perdimos cuando perseguía a Asmodeo, cuando terminamos con el resto seguimos su rastro, pero...
 
   —¿Pero qué? —gritó Volkoda.
 
   —Solo había sangre —la cara de Licaón la impactó, estaba oscura, tensa... 
 
   —Maldita sea... ¡Maldita sea! —Astaroth dio un golpe que dejó una grieta en la pared, en aquel momento se dio cuenta de que no debía enfadarle jamás— Licaón, ahora irán a por ti.
 
   —Me habrían matado esta noche de haber podido, de todas formas algo ocurre, no había cuerpo, solo sangre, no es normal. Yo soy el primero que se preocupa por quien es para mí, pero no creo que esté muerto, al menos por ahora...
 
   —Su desaparición es igual de terrible... la culpa es mía, si no hubiera prestado atención a esos vampiros esto no habría ocurrido —la voz de Jessy estaba quebrada.
 
   —No Jessy, contra Asmodeo solo habrías muerto, y yo también.
 
   —Me da igual morir Volkoda, puede que ahora... Sea Caín el que esté muerto o herido —gritó con furia y lágrimas en los ojos.
 
   Sin poder pensar más, May abrió la puerta de sopetón y les miró como si fuera un cadáver, pálida e impactada. ¿Caín muerto? No, eso era imposible de pensar. Ahora que realmente se empezaba a dar cuenta de cuanto le necesitaba al no tenerle cerca, no podía estar muerto…
 
   —May... lo siento —Licaón se alejó un paso sintiéndose culpable absoluto ante su persona.
 
   —No puede estar muerto... —tartamudeó— Es fuerte, sé que es fuerte, yo le vi aquella noche luchar y...
 
   —No lo está —Volkoda se acercó a ella y sonrió—. Estoy seguro de que solo se lo han llevado. Puesto que somos su única resistencia, puede que le usen como cebo para atraernos, .
 
   Pero por desgracia, no parecía que nadie más apoyase aquella opinión, pues May vio a la mayoría de los presentes con la cabeza gacha... Excepto ella, que se aferró a aquel pensamiento con todas sus fuerzas y totalmente convencida de que seguía vivo en algún lugar.
 
   —May, no quería que nos volviéramos a encontrar de esta manera, yo...
 
   —Jessy... Tranquila, no podíais hacer nada.
 
   —Pero tal vez si... 
 
   —No, sé que habría sido peor si lo hubierais intentado, perderos a vosotros dos también sería horrible. No tienes por qué... culparte —la miró a los ojos convencida de sus propias palabras—. Creo realmente en lo que dijo Volkoda Jessy, sé que está vivo en algún lugar.
 
   —¿Sabes? —sonrió— Yo también empiezo a tener esperanza en que sea cierto.
 
   Se marchó para hablar unas cosas con Astaroth y Licaón. 
 
   Un día duro que por suerte pasó rápido. Llegó y se sentó en un saliente del balcón de la noche anterior, unos minutos después, una extraña sensación la recorrió, se giró presintiendo que había alguien, una persona con la que aún no había podido hablar.
 
   —Licaón... —su mirada fue gacha, sintió que tenía miedo por su reacción—. ¿Por qué no me miras?
 
   —La culpa me corroe.
 
   —¿Culpa de qué? —preguntó acercándose—. Tú no has tenido la culpa.
 
   —Podría haberlo evitado, lo sé.
 
   May suspiró profundamente y meneó la cabeza negativamente, Licaón se sentía tan culpable que no sabía qué decir para reconfortarle, así que utilizó algo que no fallaba nunca con él, un fuerte abrazo lleno del cariño que le provocaba.
 
   —No merezco esto —susurró sin moverse.
 
   —Mereces esto y más —contestó ella—. Licaón, da igual lo que ocurriese entre Caín y yo, sé que el más dolido por esto eres tú. Es tu sangre, y aunque hayáis tenido vuestras diferencias en el pasado, sé cuan importante es el uno para el otro, y desde luego que también sé... que si hubieras podido evitarlo habrías dado tu vida para salvarle.
 
   —Es tan frustrante… siento como si algo dentro de mi ardiese.
 
   —Te sientes culpable, pero no tienes razones para ello.
 
   —Supongo que tienes razón, pero no lo puedo evitar, si aún está vivo, tengo que salvarle.
 
   —Sé que está vivo.
 
   Le aconsejó que se fuera a dormir, estaba hecho polvo física y mentalmente, pero no era el único... ella también se sentía tan mal que seguramente no podría dormir. Estaba preocupada por Caín, había recordado su despedida durante tantas y tantas noches... aquel beso en la comisura de los labios la había dejado una profunda marca. Ya no importaba el pasado, lo que ella dijo o lo que él dijo cuando era niña, era ahí, en el presente, donde realmente le dolía el corazón pensando en él, su carácter cerrado y duro, su cara seria y hermosa. Cuando estaba a solas con ella llegaba a ser tan tierno... Miró la oscuridad del techo de piedra intentando que las lágrimas no saliesen pensando en todo aquello, pero nunca había sentido algo tan fuerte, tenía ganas de verle, de ver su reacción después de aquel gesto de despedida, en si seguía importándole tanto... Hasta que un fuerte ruido y un destello anaranjado la sacaron de sus pensamientos llamando toda su atención. Después escuchó como el silencio de la noche se rompía completamente con una oleada de gritos.
 
   Desde lo alto del balcón fijó la vista, vio un grupo de personas armadas correr hasta donde había sido el destello y de donde ahora salía una espesa capa de humo, pensó en un incendio, pero era demasiado extraño. Unos segundos después el suelo se movió haciéndola tambalear hacia ambos lados perdiendo el equilibrio, Licaón volvió corriendo y con cara de desesperación.
 
   —Creemos que están atacando May.
 
   —¿Quién?
 
   —Un guarda ha visto a Lilith, está matando a todos los ciudadanos que encuentra a su paso. Seguro que viene hacia aquí, tenemos que irnos, ¡ya! 
 
   Le miró paralizada sin saber qué hacer, esperando que él dijese algo, pero simplemente la agarró de la mano sin palabra alguna obligándola a correr a su lado tan rápido que casi no sentía las piernas. Sin tiempo de preocuparse por los demás, se dio cuenta de que estaban en la calle, rodeados de extraños seres que formaban una abultada muchedumbre. Ropa rara, colores de piel llamativos, cuernos, colas y cuerpos de diferentes formas llamaban su atención. Sabía que no era el momento de examinar a aquellos seres, pero era inevitable para un humano como ella, que nunca había visto semejantes cosas.
 
   —¡Licaón! —gritó cuando sintió que se escurría de su mano— ¡Licaón!
 
   —¿May? —la llamó cuando no pudo sentir su mano aferrada a la suya— ¡May, espera!
 
   —¡No puedo Licaón! —contestó a un metro frente a él— Me están arrastrando... hay mucha gente... ¡Licaón! —gritó de nuevo cuando ya no pudo ver ni su llamativo pelo platino entre todas las cabezas.
 
   Era agobiante, pero no podía retroceder, la muchedumbre la arrastraba fuera de la ciudad, hacia unos túneles que salían de ella, y a medida que aquellos túneles se dividían, la gente también lo hacía, ahora estaba perdida, solo podía confiar en seguir por buen camino e ir tras un pequeño grupo que le pareció, iban hacia el sur.
 
   —Paremos aquí Mileah, el niño está cansado.
 
   —Tienes razón querido, creo que todos los estamos —contestó la mujer de piel rosada.
 
   Calculó que a su alrededor habría cerca de cincuenta personas, se sentaron y encendieron varias hogueras, había niños parecidos a sus padres. May se sentó contra una roca, tan asustada de todos que le temblaban las manos.
 
   —Señorita, si tiene frío debería acercarse —dijo uno de los niños.
 
   Le miró un poco estupefacta, dos pequeños cuernos parecidos a los de un cabrito salían de su frente, su piel era de un tono ceniza, y los ojos de serpiente parecían curiosos por ella. No podía hablar de la impresión que sentía en aquel momento, y es que no era lo mismo verles a lo lejos que tenerlos a escasos centímetros.
 
   —¿Se encuentra bien? —preguntó— ¿Quiere que llame a mi padre? Es doctor —sonrió orgulloso.
 
   —N... no, no. Estoy bien... solo un poco... asustada.
 
   —¿Está segura? No tenga miedo, mire —señaló un grupo de hombres— ¿Ve las armaduras? —ella asintió— Son soldados de la guardia de Lord Vaan, ellos nos protegerán.
 
   May no pudo evitar sonreír al niño, que se sintió alagado al pensar que había ayudado a que ella se tranquilizase, parecía un buen muchacho, muy atento. Se sentó a su lado y comenzó a contarle cosas de él y sus amigos. A decir verdad, era agradable hablar con alguien, así que May le pidió que le hablase directamente y sin respeto.
 
   —Algún día yo también entraré a la guardia de Lord Vaan, me estoy entrenando mucho en el ejército infantil.
 
   —¿Ejercito infantil? —se escandalizó.
 
   —Sí, nos enseñan a defendernos... ¿no eres de por aquí?
 
   —No... soy de un sitio un poco lejano —no era mentira, pero pensó que era más conveniente no decirle que era una simple humana.
 
   —Bueno, no te preocupes, volverás a casa antes de que te des cuenta.
 
   —Cuéntame más sobre tu ejército.
 
   —¡Claro! —se emocionó atrayendo a otro par de niños— Mira, él es Guin, ella Serena y yo Lyx, los tres estamos en la misma división y somos vecinos.
 
   —¡Sí, pero yo soy la mejor de nuestro grupo! —rio la niña orgullosa, que físicamente se parecía mucho a los otros dos, solo que su tono de piel era lila y su pelo negro como la noche.
 
   —De eso nada Serena, yo soy el mejor, y seré el guardia numero uno de Lord Vaan.
 
   Un rato después se sentía un poco mejor gracias a los niños, que ya estaban dormidos por orden de sus padres. No se movió de su sitio, aún estaba intranquila por todas aquellas caras desconocidas, sin nombrar al extraño hombre encapuchado de pies a cabeza que parecía no dejar de observarla, le ponía los pelos de punta.
 
   —Deberías dormir un poco joven, puede que mañana caminemos bastante —la madre de Lyx le dio una manta mientras le regalaba una dulce sonrisa antes de volver con su marido.
 
   Hizo todo lo posible por aguantar despierta, pero fue imposible, al cabo de un par de horas se quedó dormida como un tronco.
 
   Despertó con un murmullo, los niños estaban dormidos y un grupo aproximado de siete personas más dos de los guardias estaban hablando, no abrió los ojos del todo e intentó escuchar lo que decían, al fin y al cabo, su vida estaba casi en sus manos, pero por desgracia, a sus oídos solo llegaban palabras sueltas, por lo que decidió despertar por completo atrayendo un par de miradas que no le gustaron demasiado, el silencio fue tan profundo como la noche.
 
   —¿Qué haremos con ella? —preguntó un hombre mientras la señalaba— Podría ser una espía.
 
   —¿Cómo? —preguntó estupefacta.
 
   —Es una humana, ¿por qué está aquí?
 
   —Esperad un poco —se adelantó la madre de Lyx—. No es una espía, ¿crees que usarían una humana?
 
   —Tal vez supusieron que no desconfiaríamos de ella... ¿Qué es eso?
 
   —Otra vez no... —susurró May levantándose de un salto al ver otro destello como el anterior cerca de su posición
 
   —¡Son ellos! —gritó el padre de Lyx— ¡Están persiguiendo a los supervivientes!
 
   —¡Oh dios mío! Coge a Lyx querido.
 
   Antes de que se situara, un grupo de gente tapaba el túnel por el que habían llegado. May vio pasar alguna especie de flecha a escasos centímetros de su nariz y gritó como una loca mientras corría despavorida. Una mano templada la sacó de su estado de pánico al agarrarla de la muñeca, era aquel personaje encapuchado que la intranquilizó un rato antes, no pensó ni miró, simplemente se dejó guiar por él.
 
   —Corre —susurró—, y no mires atrás.
 
   Estaban matando a todos los que estaban allí, eran tan vulnerables como ella misma... no sabían pelear ni tenían oportunidad alguna de defenderse. Como una visión, vio al pequeño Lyx unos metros más atrás junto a los cadáveres de sus padres, y algo la impulsó a correr por él.
 
   —Vamos Lyx, corre. ¡Ven aquí! —la miró con lágrimas en los ojos, pero hizo caso de los gritos— ¡Rápido! —apremió cuando notó al encapuchado de nuevo.
 
   —Aquí, escondeos bien. No habléis, no respiréis si no es necesario —dijo él metiéndoles tras una roca de grandes dimensiones—. Tienen rastreadores para que nadie escape —se destapó y May se sorprendió, era aquel hombre del balcón.
 
   —Tú... —pero la mirada de Lyx la calló antes de terminar, estaba con los ojos desorbitados mirándole como si fuera un fantasma.
 
   —Lord Vaan... —susurró el pequeño mientras se le empañaban los ojos.
 
   —¿Vaan? Tú... eres Vaan... —jamás pensó que podría ser él.
 
   Antes de que pudiera volver a decir nada se tiró sobre ella tapándole la boca con tanta fuerza que dio un respingo en el suelo, pero instintivamente sus ojos miraron hacia el corredor que estaba a escasos dos metros
 
   —Hum... —intentó gritar, pero Vaan había sido más rápido previniendo su reacción.
 
   —¿Qué demonios...? —le escuchó murmurar con seriedad.
 
   Se le empañaron los ojos, no estaba segura de si su estado era provocado por la tristeza o la desesperación que sentía su corazón. Pero con aquellos hombres que rastreaban en busca de los indefensos supervivientes estaba Caín, su Caín. A poco más de un metro de ella... casi podía tocarle, pero su expresión era seria, oscura y tan aterradora... tenía los ojos teñidos de rojo, aquel rojo que se le ponía cuando estaba lleno de furia.
 
   —¿Habéis encontrado a la humana? —preguntó, pero ella casi no reconoció su voz, más ronca, áspera—. Tiene que estar viva.
 
   —Sí, señor.
 
   —Tú, mira entre los cadáveres, si está allí os mataré a todos.
 
   —¡Entendido! —el hombre corrió a revisar.
 
   —Creemos que algunos supervivientes han escapado, podrían ir como refugiados a la ciudad de Tenhar. Eso sería un problema para nosotros, sin contar que aún no hemos encontrado al Rey Vaan.
 
   —Le encontraremos, no se podrá quedar parado viendo como matamos a su gente, le conozco bien... —contestó Caín con indiferencia mientras miraba a su alrededor— No creo que tengamos nada más que hacer aquí, avisa a la división Luna, les ordenaré que busquen a la humana —terminó.
 
   —Pero... mi señor. La división Luna... ¿está usted seguro? —parecía aterrorizado solo por escuchar el nombre.
 
   —¿Pones en duda mis ordenes?
 
   —N... no, mi señor.
 
   Unos minutos después desaparecieron dejando tras ellos un camino de muerte. May estaba tiesa, aún agarrada por Vaan, no podía creer absolutamente nada de lo que sus ojos habían captado, no podía ser real.
 
   —Esto es una pesadilla... —se dijo a sí misma— Tiene que serlo.
 
   —Ojalá fuese así, pero yo también lo he visto... —contestó Vaan recostándose contra la piedra tenso por los momentos vividos— Sólo nos faltaba esto...
 
   —¡No! Él no es así, no es malo.
 
   —Escúchame May —la miró fijamente—. Caín es dos caras de una misma moneda.
 
   —A que... ¿A qué te refieres con «dos caras de una misma moneda»? —preguntó asustada— Él no es... no es malvado —insistió mientras sostenía a Lyx, que se había quedado dormido de repente, agotado por lo que había vivido.
 
   —Verás, es un poco complicado... Caín, al igual que Licaón, tienen su parte humana, pero nacieron de dos seres incompatibles, y a decir verdad, sus padres no eran tan buenos como te pueden haber contado. Tenían un corazón de piedra, aunque les entiendo —suspiró y se quedó pensativo durante unos segundos—. Aquellos dos hombres sufrieron, y el sufrimiento trae odio. Con esto te quiero decir, que dentro de ellos, su corazón está partido.
 
   —Me da igual lo que digas, yo sé que ambos serían incapaces de hacer algo como esto —se levantó con Lyx aún entre sus brazos y señaló el lugar—. Están... están todos muertos.
 
   Vaan cerró los ojos y suspiró, dio por zanjada la conversación y decidió que era mejor ponerse en marcha antes de que el pequeño demonio abriera los ojos para volver a ver a sus padres y amigos tumbados en un enorme charco de sangre.
 
   —No quería que nos conociéramos así, pido disculpas —comentó mientras caminaban, en un esfuerzo de cambiar el tema de conversación y de que ella olvidase un poco lo ocurrido.
 
   —No tienes por qué pedir perdón, supongo que así es la vida —sonrió tímidamente al mirarle—. Aunque todo esto está siendo realmente difícil para mi.
 
   —Para ser humana lo llevas muy bien. Yo viví con los tuyos durante mucho tiempo, me hicieron mucho daño... pero aún así, me adapté lo mejor que pude.
 
   —Lo sé. He leído tu historia un millar de veces.
 
   —Bueno, algunas cosas no sucedieron como se cuentan en el libros.
 
   Estaba un poco más tranquila y feliz, muy feliz de conocer al que había coronado cómo su héroe literario. Poca gente puede presumir de tener frente a sí al personaje que tanto ama y admira, pero en cuanto lograba encontrarse mejor, la imagen de Caín, aquel Caín que había visto y que ya no era el que ella conocía, la hundía. Se preguntaba por qué demonios tenía que tener tan mala suerte, por qué... por qué todo aquello tenía que ser tan horrible.
 
   —¿Dónde iremos? —preguntó— Estamos en peligro caminando por estos sitios tan oscuros...
 
   —Si temen que vayamos a Tenhar, allí es precisamente donde iremos. Aunque Beltran no va a estar muy contento.
 
   —¿Quién es Beltran?
 
   —Gobierna la ciudad de Tenhar, cuando yo me decidí a gobernar el submundo, luché contra él por el trono y perdió. No le sentó demasiado bien, y nuestra relación no ha sido demasiado buena.
 
   —Es... ¿Mala persona? 
 
   —Para nada —rio—. Si fuera así, no le habría dejado gobernar la segunda ciudad más grande del submundo, pero sí que es algo rencoroso.
 
   —¿Entonces, aunque él gobierne, tú tienes derecho a decidir sobre su reino?
 
   —Sí y no. No se puede negar a escuchar nada de lo que yo diga y a seguir mis consejos, pero aquí la ley es diferente, él tiene la última palabra en lo que concierne a su tierra. De todas formas, cuando sepa todo lo que ha ocurrido no podrá mirar a otro lado.
 
   —Eso espero, por el bien de todos... ¿Qué ha sido eso? 
 
   —¡Nos han encontrado! —gritó Vaan empujándola tras él.
 
   Pero solo había una persona, Caín. Les miraba divertido, y ya no le quedó duda, no podía ser el Caín que ella conocía, todo en él parecía totalmente diferente a lo que recordaba con tanto cariño.
 
   —Caín... —le llamó, pero se limitó a mirarla con una ceja enarcada—. ¿Por qué…?
 
   —Cállate.
 
   —Ya basta Caín, ¿acaso has dejado vencer a tu lado oscuro? —preguntó Vaan provocando la risa de Caín.
 
   —Limítate a dejarme paso, me la tengo que llevar.
 
   —¿Para qué? —preguntó ella en un susurro.
 
   —Cierra la boca. ¿Crees que alguna vez me has importado algo? Eres más idiota de lo que pensaba si no te diste cuenta de que actuaba.
 
   Fue como sentir un afilado puñal clavándose en el centro de su alma, pero se decidió por su propio camino, seguiría creyendo en todo, en él.
 
   —No creo lo que me dices.
 
   —Te odio humana, es lo único que siento hacia ti.
 
   —Es mentira —contestó decidida, aunque fue difícil controlar el temblor de su voz—. No sé qué te ha pasado, pero sé que es todo mentira, no es tu verdadero yo el que habla...
 
   —¡No seas necia! Cuando te coja te demostraré lo que realmente siento hacia ti, y espero que sea pronto —arrugó la nariz y se marchó a paso lento.
 
   —Lo has hecho bien —dijo Vaan—. Has demostrado una fuerza grande. Ha dudado y ha perdido.
 
   —No sé qué decirte... —respondió cayendo al suelo, tenía las piernas como flanes.
 
   —Escucha, creo que tienes algo de razón, ahora que le he podido ver de cerca, hay algo en él que no me convence, pero vamos, continuemos. Llegaremos a Tehnar en dos días.
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   Capítulo 18 
 
   Lágrimas de Sangre
 
   El camino estaba siendo largo, duro y bastante malo para su salud mental. No hacía más que recordar a Caín, aquella cara... algo le decía que en el fondo estaba sufriendo como un condenado, y claro, como de costumbre, ella no podía hacer nada más que observar.
 
   Lyx había dejado de hablar y se dedicaba a mirar con una profunda tristeza que daba dolor de corazón, jamás se recuperaría de lo que había visto, seguramente ella tampoco, y aunque Vaan, que era su gran héroe intentaba distraerle contando historias de batallas pasadas, no lograba mucho.
 
   Llegaron a Tehnar, no era tan grande como la capital del submundo, pero estaba rodeada de una enorme muralla, desde luego era un sitio bastante protegido. May se sintió como días atrás, los mismos edificios, la misma gente extraña... como un Déjà vu.
 
   —Lo primero que tenemos que hacer es ir a ver a Beltran —avisó Vaan.
 
   —Te sigo —contestó mientras cogía a Lyx de la mano.
 
   Las calles estaban vacías, al parecer ya habían llegado las noticias de los ataques, tal vez algún superviviente tuvo éxito y llegó a salvo hasta aquella ciudad fortificada, en el fondo May esperaba que fueran sus amigos, de los que no sabía nada y estaba segura que se morían de preocupación por su persona.
 
   —¡Lord Vaan! —gritó una mujer cuando entraron al palacete— ¡Por aquí, aprisa!
 
   —¿Qué ocurre? —May se asustó por la expresión que tenía la extraña mujer cornuda.  
 
   —Esa horrible mujer está aquí...
 
   —¿Lilith? —preguntó Vaan y la mujer asintió— ¿Cuándo ha llegado?
 
   —Esta mañana a primera hora, vengan por aquí, entren —abrió una puerta secreta en la pared y les llevó por un estrecho corredor, Lyx se quedó en la habitación anterior descansando y fuera de peligro—. Desde aquí pueden ver todo...
 
   Sigilosamente siguió su camino dejándoles allí intentando espiar por un agujero que seguramente estaría muy bien camuflado, sin embargo no había nada bueno al otro lado.
 
   —Bien Beltran, es tu decisión, si quieres la guerra la tendrás.
 
   —¿Crees que me voy a unir a tu estúpida cruzada? —preguntó— No gano nada con todo esto.
 
   —¿No? Bueno, que no te ataquemos parece no ser suficiente.
 
   —Tienes un ego muy grande Lilith, ¿crees que puedes vencerme?
 
   —Vencí al gran Vaan —contestó airosa y riendo estrepitosamente.
 
   —Tenías espías infiltrados, atacaste por la noche sin darles oportunidad alguna de defensa.
 
   —Da igual como lo mires, le aplasté, y te aplastaré a ti si te entrometes o te pones de su lado.
 
   —¿Ponerme de su lado? —rio sin mostrar demasiada sorpresa— Eso significa que no le habéis cogido.
 
   Ella no contestó, pero chasqueó la lengua en signo de enfado y frustración, May vio como se acercaba a un sillón, allí sentado estaba Caín, que miraba la conversación con aburrimiento. Cuando Lilith se acercó, la besó tan profundamente y tan apasionadamente que pensó que se iba a desmayar con la sola visión.
 
   —Aguanta... —susurro Vaan— Ignora lo que ves y céntrate.
 
   Como si fuera fácil ignorar algo así, durante un segundo se sintió traicionada y pisoteada, pero no era el momento de pensar en ella, las consecuencias de todo aquello podían quitar vidas, y lo que quiera que ella sintiera por él debía quedarse en un segundo plano.
 
   —Caín, querido.
 
   —¿Sí?
 
   —¿Te estás ocupando de la estúpida humana?
 
   —Así es —contestó estático como una estatua de mármol—. Espero tener noticias pronto de la división Luna.
 
   —Así será... —acarició su pelo y le miró más de cerca— Porque puede ser un problema inmenso para los planes.
 
   —No sé de qué humana hablas, ¿pero Asmodeo sabe todo esto? —Beltran fue listo, porque consiguió enfurecerla.
 
   —¡No te importan nuestros asuntos! —gritó— Y si intentas hablar con él, te arrancaré la piel a tiras.
 
   Continuó gritando toda clase de amenazas mientras se marchaba, Caín la seguía como un autómata y Beltran se reía solo en aquella enorme habitación rústicamente decorada.
 
   —Ya puedes salir Vaan.
 
   —¿Cómo sabías que estábamos aquí? —preguntó abriendo el cuadro que les escondía.
 
   —Te conozco demasiado bien.
 
   A primera vista no le pareció que tuviesen una mala relación, aunque las sonrisas de ambos eran algo tensas. Supuso que la situación no era buena para ninguno de los dos. Para su sorpresa, Beltran se acercó a ella, no parecía adulto, pero su piel oscura estaba curtida, y sus ojos azules eran realmente profundos, parecían mirar más allá de lo que otro podía ver. Era alto, como Vaan, pero algo menos musculoso que él.
 
   —Tú debes ser la humana que buscan... —dio una vuelta a su alrededor observándola con detenimiento— No puedo entender qué interés tienen en ti, no te ofendas, pero no eres en absoluto como pensaba.
 
   —Pues lo siento —contestó un poco molesta—. Yo tampoco sé qué pinto en todo esto.
 
   —No quería ofenderte, ¿verdad Beltran? —sonrió, pero no contestó— Creo que no hay nada que explicar —continuó Vaan sentándose en un mullido sillón negro—. Lilith ya te lo ha contado.
 
   —Así es, sigues siendo un As provocando problemas Vaan.
 
   —¿Por qué dices eso?
 
   —Porque tu grupo de resistencia está aquí escondido.
 
   —¿Licaón? —May ahogó un pequeño grito de emoción.
 
   —Sí, llegó hace dos días con otra gente.
 
   Suspiró aliviada, todos parecían estar bien. Tenía ganas de llorar y reír al mismo tiempo, por fin una alegría, eran muy buenas noticias.
 
   —Haré que les traigan —dijo Beltran chasqueando los dedos y atrayendo a una extraña mujer tan negra como la noche—. Entra Seer —continuó al escuchar sus pasos—. Vaan, ¿la recuerdas?
 
   —Más de lo que me gustaría, me dejó una buena cicatriz en la cadera —la mujer rio alagada.
 
   —Tiempo sin verte —saludó con un extraño acento.
 
   Cuando May sintió su mirada sobre ella, un escalofrío la recorrió de arriba abajo, era una mujer grande, literalmente hablando. Muy exótica y con unos ojos de color zafiro que helaban la sangre, casi vestía como si fuera una amazona.
 
   —Tráelos a todos aquí.
 
   —Como ordene.
 
   —Seguro que estáis hambrientos —continuó—, haré que os traigan algo mientras esperamos.
 
   May comió tanto que sintió mareos y nauseas, y es que hacía días que no probaba bocado aparte del agua helada del subsuelo. De repente se acordó del pequeño Lyx, estaría más hambriento que ella, pero gracias a dios Beltran informó de que ya había alguien ocupándose de él. Cuando acabó se sentó junto a Vaan, le pesaba el estómago y comenzaba a sentir un sueño que casi no podía soportar, pero aún no, antes de caer rendida tenía que ver con sus propios ojos que todos estaban bien, sanos y salvos. Mientras se sacaba a sí misma de su estado se abrió la puerta de golpe y les vio a todos, absolutamente todos. Blake, Jessy, Licaón, Uriel... se quedó sin palabras, pero el brillo de sus ojos delataba como se sentía.
 
   —¡Por dios santo May! —Licaón corrió para abrazarla— Estaba tan preocupado que me subía por las paredes.
 
   —Es lógico, tú la perdiste —dijo Blake—. Hacía mucho que no nos veíamos May, he soñado muchas noches con tu belleza... —sí, aquel era el Blake que recordaba, pero llegó Jessy para apartarle de un golpe.
 
   —Cállate imbécil, no es momento de eso, May... por fin tenemos un encuentro que vale la pena —la abrazó con fuerza.
 
   —Me alegro de que estés bien —continuo Uriel.
 
   Se sentaron frente a una gran chimenea, hacía un poco de frío así que sería tarde. Estando allí abajo era imposible saber cuando era de noche y cuando de día. Le contaron como escaparon y lo hundido que se quedó Licaón por haberla perdido entre la muchedumbre, después tocó el tema que menos le apetecía en aquel momento, Caín.
 
   —¿Le visteis? —preguntó Uriel.
 
   —Sí, nos perseguía. Luego no sé por qué, quería llevarse a May —Vaan la miró de reojo—. No sabemos qué planean, pero ese no es Caín, Lilith le habrá embrujado.
 
   —Todo esto es muy raro, ¿qué pinta May en todo esto?
 
   —Eso me gustaría saber a mí Jessy, pero desde luego no creo que me quieran invitar a cenar —respondió de forma ágria.
 
   —De todas formas, nuestro mayor problema es que Lilith puede prever el futuro.
 
   —¿Cómo? —se asustó— Será una broma, ¿no?
 
   —No, evidentemente no puede saber todo lo que va a pasar, pero sí conoce detalles del futuro y eso le ayuda a saber qué camino tomar en ciertas situaciones —Licaón paseó frente al fuego anaranjado—. Toca añadir que Caín siempre le ha gustado.
 
   —Me lo imaginaba... —susurró— Bueno, ¿qué vamos hacer?
 
   —Tú desde luego nada.
 
   —Pero Licaón…
 
   —No hay peros, solo te pondrías en peligro —continuó—. Y a nosotros también.
 
   —Escuchad —llamó Blake la atención de todos—. Si Lilith puede ver algún resquicio del futuro, tal vez es por eso mismo que quiere a May.
 
   —Sé más claro —pidió Beltran—. No somos adivinos.
 
   —Pues que ella hará o estará metida en algo, seguramente algo que la perjudique o desbarate sus planes.
 
   —No te subas por las ramas —cortó Jessy la explicación—. Le gusta Caín, tal vez solo quiere quitarse la competencia, y May es un peligro en temas de amor, Caín está enamorado de ella incluso antes de que naciese.
 
   —¿Enamorado? —preguntó incrédula— ¿Y desde cuando?
 
   —No me cortes —dijo tajante—. Lilith es una enemiga fiera, pero es más peligrosa en temas amorosos.
 
   —Eso ahora es lo de menos —añadió Beltran—. Disculpa que sea grosero, pero tenemos cosas más importantes en las manos. Tenemos que hacerle llegar la información a Asmodeo.
 
   —¿Estás loco? —preguntó Uriel enfadado— Él es el enemigo, por encima incluso de Lilith.
 
   —Así es, te doy toda la razón —pensó sus palabras durante unos segundos—. Pero con su visita, Lilith me ha dado a entender que Asmodeo no tiene ni idea de lo que ella está haciendo o planea hacer, y por como se ha puesto, no creo que a él le gusten sus métodos. Está claro para quienes la conocemos que solo mira en su propio beneficio y Asmodeo no estará conforme.
 
   —Beltran —la mujer oscura entró en la sala de nuevo—. Está aquí...
 
   —¿Quién? —preguntó acercándose a su vasalla.
 
   —La anciana que todo lo ve.
 
   May no sabía quien era, pero todos se callaron y se pusieron serios, se miraban los unos a los otros confusos y ella tenía intriga por saber de quien se trataba.
 
   —Es la mujer que le hizo la profecía a Caín —susurró Jessy.
 
   —Parece importante.
 
   —Lo es y mucho, ella nunca se mete en nada, es totalmente neutral. Si esta aquí es por algo importante.
 
   Beltran salió a paso acelerado, durante más de diez minutos no hubo movimiento, nadie sabía qué estaba pasando, pero cuando llegó, estaba estático y sin mostrar nada.
 
   —Quiere verte May, no sé para qué —terminó cuando vio que Jessy quería preguntar algo.
 
   Se levantó decidida, si podía ayudar en todo aquel lío no podía quedarse como si nada. Salió y Beltran la llevó a otra habitación, abrió la puerta y se encontró a una mujer de avanzada edad, de ojos casi blancos mirándola.
 
   —Siéntate chiquilla —indicó un lugar a su derecha—. Supongo que no sabes nada de mí.
 
   —No...
 
   —Mejor, no suelo actuar en contra del destino a menos que no tenga opción, así que empecemos una charla —la miraba confusa, esperando que continuase—.  Si tuvieras el poder de hacer que todo esto nunca hubiera ocurrido, ¿qué harías?
 
   —Lo usaría, evidentemente —contestó sin pensar.
 
   —Pero... ¿si hubiera un precio para ello?
 
   Se mantuvo en silenció, pensando. No estaba segura de qué responder, le daba la sensación de ser una pregunta trampa.
 
   —Si con ello fuera capaz de salvar a la gente que ha muerto, sí. Lo haría.
 
   —Yo te doy esa opción, porque todo esto ha sido provocado por ti.
 
   —¡¿Yo?! —gritó escandalizada— ¡Yo no he hecho nada!
 
   —Ha sido indirectamente, no eres culpable. Pero tú encuentro en Valley fue antes de tiempo... a partir de ahí, se desencadenó un camino diferente del que Destino tenía programado.
 
   —No entiendo absolutamente nada.
 
   —En otras palabras, adelantaste acontecimientos futuros y eso cambió casi todo lo que debía ocurrir.
 
   —Pero yo no tengo nada que ver con esos dos asesinos, ni con Vlad...
 
   —No importa, todo está conectado de una forma u otra, accionaste el efecto mariposa.
 
   —Vale... vale. ¿Qué debo hacer?
 
   —Olvidar.
 
   Frunció el ceño confusa y la miró, sin saber por qué, su corazón se aceleró y notaba como la sangre bombeaba con dificultad, olvidar todo... era algo muy grande.
 
   —Podrías... ¿explicarme mejor eso?
 
   —No hay mucho más que decir, será un retroceso en el tiempo. Es algo que solo está permitido en casos como estos, el destino te llevará atrás. Al momento antes de que llegaras a Valley y te dará otro camino.
 
   Tragó saliva con dificultad, tenía ganas de llorar y de gritar, pero... ¿qué podía hacer ella? Si cambió el futuro tenía que tomar su responsabilidad, ya que con ello salvaría vidas arrebatadas injustamente. Lyx volvería a estar con su familia... ¿Cómo podía negarse?
 
   —Está bien, lo haré.
 
   —Entonces debemos marcharnos ya.
 
   —¿Ahora? Pero quiero despedirme de...
 
   —Imposible, si lo haces te podrían hacer cambiar de idea o no dejarte cumplir con lo que debes hacer.
 
   Cada vez le constaba más respirar, olvidar todo lo de aquellos meses era tan doloroso... su aburrida vida regresaría a ella una vez más, pero si su egoísmo la cegaba, aquellos vampiros, lobos, cazadores, la gente del castillo... los que tanto amaba podrían morir.
 
   —Vayámonos.
 
   Cerró los ojos y sintió aquella sensación tan extraña que le provocó el viaje con Astaroth, cuando los abrió de nuevo estaba en una habitación redondeada y vacía que extrañamente y no sabía por qué, le recordaba a un templo que nunca visitó. Frente a ellas flotaba una esfera de luz hermosa y muy brillante.
 
   —Puedes irte anciana —un eco resonó por toda la estancia asustando a May—. No temas humana, soy Destino. Lamento todo esto, debí haber cometido algún fallo, te agradezco que me ayudes a reparar mis errores. Aún así, estoy en la obligación de avisarte... Da igual el camino que escojas desde este punto, te espera una vida dura y un futuro cruel.
 
   —¿Por qué me dices algo así? —preguntó enfadada.
 
   —Por remordimientos, de todas formas no recordarás nada. ¿Estás preparada?
 
   Asintió con miedo y una pena que le aplastaba el corazón, ya estaba decidido, volvería atrás en el tiempo, seguramente al mes de julio. Sin embargo, pensar que así Caín volvería a ser quien realmente era suavizaba todos aquellos sentimientos negativos que la desbordaban... Volvería a verle pronto, de eso no le cabía la menor duda, y estaba segura de que con sus artes lograría anclarse una vez más no solo en sus recuerdos, sino más allá.
 
   —Antes de que te vayas y si te sirve de consuelo, seguramente a ti no te olviden, los seres de la noche no son como los humanos. Intentaré que tracen el nuevo destino...
 
   —No es ningún consuelo.
 
   —Lamento mis errores. Adiós, viajera.
 
   Sus ojos se cerraron por sí solos, una sensación de vacío la inundó y casi pudo sentir cómo las imágenes comenzaban a deshacerse lentamente en su cabeza haciendo desaparecer todos los recuerdos que había atesorado. Ahora se guardarían en el fondo de un baúl a la espera de que llegase el momento oportuno para volver a ella. 
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   Capítulo 1 
 
   Separados por un cristal
 
   Estaba en un sitio desconocido, todo era muy extraño... Se miró las manos, eran transparentes, como si fuera un fantasma. No sabía dónde estaba ni quienes eran aquellas personas frente a ella, ¿era un sueño? No lo sabía... pero sí sentía que era muy, muy real.
 
   —¿Ha salido de la habitación? —preguntó un chico.
 
   —Estoy preocupada Licaón...
 
   —Tranquila Jessy, pronto se le pasará... —susurró rodeando a la chica morena.
 
   A su derecha había una puerta, caminó e intentó rozar la madera pero su mano transparente la atravesó, tenía una extraña sensación y podía sentir el palpitar de su corazón. Se aventuró a traspasarla y vio como sus extremidades resplandecían entre la profunda oscuridad del lugar. Parecía ser de noche, porque desde una pequeña ventana entraba el fulgor plateado de la luna. Un golpe llamó su atención, fijó sus ojos verdes hasta donde llegaba la tenue luz. Había un muchacho de su edad sentado en el suelo, contra la pared y cabizbajo. Sabía que no le conocía, porque recordaría una cara tan angelical, una expresión tal como aquella... había tanto dolor en su corazón que May sentía como sus ojos se inundaban en un mar de lágrimas y no estaba segura de la razón. Sus pies la llevaron a su lado,  se arrodilló frente a él y vio sus ojos rojos y extraños, se exaltó por el brillo, casi estaba llorando.
 
   —No llores... —dijo por instinto, pero no la escuchaba.
 
   Levantó la cabeza extrañado, tal vez no la oía, pero algo le decía que notaba la sensación de su presencia. Miró al frente, la traspasaba como un puñal. Se preguntó si realmente alguien podía sentir aquel dolor... su expresión era indescriptible, entornaba los ojos enfurecido intentando luchar porque la lágrima no cayese mientras se cogía el pelo negro con ambas manos.
 
   Ella alargó los brazos intentando rodearle, pero no pudo ni sentir su tacto, su calor o suavidad, absolutamente nada, simplemente le traspasó como al aire.
 
   —May... —susurró.
 
   Se apartó bruscamente de él, la conocía, sabía su nombre... tal vez era casualidad, aun así, era su sueño, ¿pero por qué soñaba aquello? ¿Quién era él?
 
   —May... perdóname... —continuó, pero estaba solo, hablaba con la nada.
 
   —¿Qué debo perdonarte? —preguntó ella— No sé quien eres.
 
   —¿Por qué tuvo que salir todo así? Si al menos pudieras escuchar mi disculpa te dejaría odiarme...
 
   —No creo que nadie pueda odiarte. No con esos ojos... —respondió con pena— ¿Te duele? —preguntó intentando tocar la parte donde estaría su roto corazón.
 
   —Me duele tanto... ¿cómo puede doler algo que no tengo? —bajó aún más el tono de su voz—. ¿Por qué alguien como yo puede llegar a sentir el vacío de un corazón que no existe?
 
   —¡Claro que existe! —gritó asombrada— Todos tenemos corazón... y no te veo demasiado muerto, ¿sabes? —se acercó un poco más a él y algo la hizo sonreír al verle— Nadie sería capaz de odiarte.
 
   —Siempre tendremos un cristal entre nosotros... —el brillo de sus ojos aumentó cuando miró hacía la ventana— Fui cruel cuando te conocí, todo ocurrió sin esperarlo, de un día para otro te vi allí, en aquel maldito pasillo... y pensé que moriría. Cuando me miraste tuve que evitar tirarme sobre ti, tenía tantas ganas de abrazarte, de sentirte... de besarte.
 
   —La amas de verdad —contestó apartándose—. La amas tanto... ¿realmente alguien puede sentir un amor tan fuerte? —se preguntó a sí misma.
 
   Su cabeza se ladeó un poco y sus labios se tensaron en una suave sonrisa, aquel que estaba tan abatido frente a ella le transmitía una dulzura increíble, quería reconfortarle e intentar hacerle sentir mejor
 
   —¿Qué fue lo que hiciste?
 
   —Mis malditos errores te llevaron de un mal en otro, a estar a punto de matarte tantas veces... lo mejor es que ese cristal jamás desaparezca, que estés a mi lado solo te hará sufrir.
 
   —Los errores se enmiendan.
 
   —No sé por qué digo eso... nunca podría separarte de mí —se tapó la cara con ambas manos—. Quiero estar contigo...
 
   —¡Maldita sea! —aunque no podía verla, se levantó sin poder evitar enfadarse con él— Levántate y rompe ese estúpido cristal que te separa de ella.
 
   —No puedo... no puedo...
 
   —¡No seas cobarde! ¡Levántate! —gritó de nuevo sintiendo como los ojos se le empañaban—Estás hundido.
 
   —May yo... lo eres todo para mí, nunca te dije lo que de verdad quería... lo que sentía —se levantó—. Aunque el destino crea que no es la hora... no puedo. Pasé siglos esperando que aparecieras, que llegaras a mí.
 
   —¡Esa es la determinación! —contestó a sus palabras, pero algo se revolvía en su interior, una envidia. Deseaba que alguien sintiera todo aquello por ella.
 
   Sería tan hermoso, no pensaba que el amor fuera así. A ella le habían gustado algunos chicos, pero jamás algo como aquello, era tan profundo que casi le parecía cruel para aquel pobre muchacho.
 
   —May... oye May... —una voz lejana llegó hasta ella— ¡Despierta!
 
   Abrió los ojos y se encontró de nuevo en su cama. Sobre ella se inclinaba un rostro que la miraba curiosa, era su compañera de cuarto.
 
   —Gritabas como una loca, ¿estás bien? —preguntó sentándose a su lado.
 
   —Sí, creo que sí...
 
   Pero no era cierto, el palpitar de su corazón era incómodo, en cierto modo doloroso, su sueño había sido tan real que sentía la incómoda sequedad de su garganta.
 
   —Chica, yo que tú dejaría de ver películas raras. Definitivamente no te sientan nada bien —rio levantándose.
 
   —Hum... —no pudo contestar. Seguía pensando e intentando mantener los recuerdos frescos en su cabeza.
 
   —Vamos a llegar tarde el primer día de clase.
 
   Caminaba hacia el edificio cabizbaja, no podía dejar de pensar en aquel chico, su tristeza... tan solo recordar su mirada le ponía los pelos de punta. Ella no le conocía, pero le afectaba realmente en lo más profundo de su ser.
 
   Apenas prestó atención aquella mañana, la universidad era más seria de lo que esperaba, y aunque era un poco muermo, esperaba ser invitada a alguna fiesta de bienvenida. Salió por la puerta principal camino a la cafetería, allí esperaba su nuevo amigo, le había conocido hacía una semana. Había llegado desde un pequeño pueblo que ni siquiera pudo encontrar en el mapa.
 
   —¡May!
 
   —Hola Alten, ¿qué tal las clases? —preguntó sentándome a su lado— Espero que bien.
 
   —Aburridas, como siempre. Oye, tienes mala cara... —se fijó y le tocó la frente— No parece que estés enferma.
 
   —No he dormido bien, creo que ha sido una pesadilla.
 
   —No me digas, yo también he soñado que una loca me atacaba, ¿y sabes? —se apartó un poco—. Se parecía a ti.
 
   —Qué gracia, pero no bromeo... ha sido muy raro.
 
   —También fue raro cuando nos encontramos por primera vez —comentó—. Me sentí como si te conociera desde hace mucho tiempo...
 
   —Yo también, aunque quien sabe, pudimos haber coincidido en algún sitio y no acordarnos.
 
   —May.
 
   —¿Qué pasa?
 
   —Nunca me has dicho por qué decidiste venir aquí a estudiar. No me malinterpretes, pero tus calificaciones son bastante altas.
 
   —No lo sé. Vi una foto y me gustó...
 
   Cierto, con sus notas habría podido ir casi a cualquier universidad Europea. Sin embargo, un día buscando información en Internet, salió una página de aquella pequeña y en cierto modo lúgubre universidad, y algo la atrajo tanto que decidió ir allí. El lugar perfecto para la gente de pueblo cerrado que había estudiado poco, por esa razón y por ser tan pequeña, además de estar tan escondida, solo se matriculaban jóvenes de los alrededores, un claro ejemplo, Alten.
 
   —Parece que va a llover —comentó él mirando el cielo oscuro—. ¿Qué raro no?
 
   —Sí, tan raro... ¡Como aquí nunca llueve! —ironizó riendo— ¿Oye, no me invitas a cenar esta noche?
 
   —Ya sabes que sí, ¿a la hora de siempre?
 
   —En la entrada principal a las ocho —rio ella.
 
   Se despidió y salió corriendo hacia su cuarto, que estaba en la misma residencia que la de Alten. Como el número de alumnos era bastante reducido, solo había dos edificios para las habitaciones de estudiantes, la biblioteca y el edificio principal, donde todos acudían cada día a largas y aburridas charlas.
 
   Terminó el primer trabajo del año y se cambió, era pleno octubre y hacía un frío tremendo por las noches. Salió en dirección al punto de encuentro, Alten ya estaba allí, mirando algo.
 
   —¿Alten?
 
   —Hola May —saludó con su blanca sonrisa—. ¿Nos vamos ya? —parecía estar un poco serio y distraído, porque no puso los ojos sobre ella más que un segundo.
 
   —¿Qué mirabas? —se interesó.
 
   —No estoy seguro, un chico... lleva un par de días apareciendo a estas horas, se queda allí pasmado —señaló con el dedo la acera bajo una pequeña farola— y me mira de una forma un tanto extraña...
 
   —No me digas que ya tienes un admirador.
 
   —No te rías que es en serio.
 
   Entre risas caminaron hacia una pequeña pizzería, muy acogedora y lejos de cualquier multitud de una noche de viernes. Se sentaron en el que se había convertido su sitio habitual y pidieron lo mismo para los dos. Hablaron sobre las impresiones de las clases, compartían varias asignaturas y seguramente ella acabaría siendo una guía espiritual en sus estudios, dado que Alten era el tipo de chico deportivo, mucho músculo y poco interés por el estudio. Ella ya se había dado cuenta en tan poco tiempo de que estudiar no era su fuerte.
 
   —¿Pasarás las navidades con tu familia? 
 
   —No tengo —dijo ella quitándole importancia.
 
   —Lo siento... no quería...
 
   —Tranquilo, no pasa nada. ¿Y tú?
 
   —No estoy seguro de lo que haré —murmuró apoyando la cabeza en su mano derecha y desviando la mirada.
 
   Una hora después, caminaban recorriendo la misma calle que les llevó a la pizzería para regresar de nuevo a la residencia. Hacía un frío invernal y aunque la humedad era notoria, aún no era una fecha tan adelantada para aquella temperatura. Alten la dejó en su habitación y continuó unos metros más hacia la derecha para entrar en la suya. May se dio un baño caliente nada más llegar y se sentó a repasar la lección del día.
 
   —Ya es muy tarde... —susurró mirando la oscuridad que rodeaba todo el lugar— Será mejor que me vaya a dormir ya.
 
   Se tumbó con cansancio, esperando poder dormir aquella noche y que el agotamiento de la anterior desapareciese, pero en lo más profundo de sus pensamientos había un deseo, volver a ver a aquel chico una vez más, así que cerró los ojos esperando convertirse en el extraño espíritu y verle en la distancia de sus sueños...
 
   Y allí volvía a estar, el palpitar de su corazón se disparó tanto que sintió como se sonrojaba sin ninguna razón más que verle tan cerca, frente a un espejo, mirándose con aquellos ojos rojos tan profundos... supo que seguía pensando en aquella chica que tanto amaba.
 
   No pudo reprimir lo que sentía y se acercó, tenía una espalda ancha, sus manos transparentes hicieron un amago de abrazarle, era muy alto, el tipo de chico que conseguía hacerte sentir tan protegida...
 
   —May... —se giró de repente con los ojos abiertos de par en par.
 
   —Me gustaría ser ella, pero no lo soy —contestó aún sabiendo que no la escuchaba.
 
   Pero había notado su presencia, ¿no era un sueño? 
 
   —Creo que me estoy empezando a volver loco aquí encerrado... —se pasó la mano por la frente mientras cerraba los ojos— Antes era yo el que no quería salir… y ahora no me lo permiten.
 
   —Solo será un tiempo Caín.
 
   —No me jodas Licaón —miró a través de ella, que se dio la vuelta para encontrarse con otro chico, se parecían un poco.
 
   —Tienes que tranquilizarte, si vas a lo loco la podrías asustar, no eres como los demás.
 
   —¡Jamás lo entenderás! —gritó furioso— ¿Y qué me dices de tus salidas nocturnas? Piensas que soy imbécil...
 
   —Me acerco a ella, pero no dejo que me vea, no me involucro en su nueva vida Caín, pero si te dejamos ir en la condición en la que estás, no sé lo que podría ocurrir...
 
   —Que estaría con quien debo estar. Ella es la única persona que en toda mi miserable existencia ha logrado hacerme feliz, por poco que sea.
 
   —Sólo sé un poco paciente —volvió a decir—. Pronto todo será como antes.
 
   —Escúchame Licaón —se acercó dando amenazadores pasos hacia él—. Si te dejé estar tan cerca de ella, fue solo porque le importas demasiado,  todo esto está muy por encima de cualquier lazo sanguíneo que compartamos, más allá de lo importante que seas para mí, que eso no se te olvide.
 
   —No sé a que te refieres.
 
   —Sé como la mirabas... ¡no te hagas el tonto conmigo! —gritó de nuevo cuando vio que Licaón entornaba la mirada estudiando sus palabras—. La amabas en silencio y eso lo respeté siempre sin meterme por medio.
 
   —Lo que yo haya sentido no tiene nada que ver aquí.
 
   —Lo tiene, porque ella nació para mí —replicó como un niño—. Sé que no juegas sucio, pero al final los sentimientos vencen a la razón.
 
   —Eres imbécil Caín. Sé mejor que nadie que sois el uno para el otro, pero eso no me quita el preocuparme por ella, ni por ti —le miró con dureza, culpándole con los ojos encendidos—. ¿Crees que a mi no me dolía estar a la sombra? Simplemente me conformé con protegerla. Respeté los sentimientos de ambos.
 
   Con enfado, salió de la oscura habitación dejando un profundo silencio que se cortó por un golpe seco que la asustó. Se preguntó qué demonios tenía que ver con todo aquello, su mente comenzaba a deducir cosas y pensaba que los sucesos que vivía en sueños ya no eran eso, un simple e insignificante sueño.
 
   No había amanecido cuando abrió los ojos, miró el techo y suspiró. Todo era tan sumamente extraño que no sabía qué pensar de su situación, de aquellos extraños a los que jamás había visto. Pero en aquel momento sonrió feliz en cierto modo solo de pensar que vería a aquel muchacho llamado Caín cada noche en sus sueños.
 
   Durante las clases aburridas su imaginación volaba alto, muy alto, tanto que soñaba ser aquella chica que tenía su mismo nombre. Leer tanto romance le estaba pasando factura, y sus pensamientos casi le parecían enfermizos y lujuriosos, pero algo en su interior no le dejaba parar toda aquella obsesión. 
 
   —¿Qué es todo ese alboroto? —le preguntó a Alten durante el almuerzo— Gritan mucho...
 
   —Creo que hay un chico nuevo —comentó sin darle importancia al asunto—. Están todas alteradas.
 
   —Pues por algo será... Quiero verle.
 
   —¿Qué? —se extrañó— ¿Desde cuando eres como esas locas?
 
   —No es más que inocente curiosidad —replicó con un enfado fingido—. ¡No te pongas celoso!
 
   Pero era cierto que solo tenía curiosidad, la gran multitud de chicas que se formaba a unos metros de su mesa del almuerzo era demasiado llamativa e instigaba a ir a echar un vistazo pequeño para ver qué era tan increíble, pero cuando vio un grupo más unirse se le quitaron las ganas, no era muy amiga de las aglomeraciones, y tener que empujarse con el resto de chicas solo por ver a un chico, simplemente no era su estilo.
 
   Alten y ella comenzaron a imaginar al chico, tal vez fuese pretencioso y la situación le encantase, o tal vez estaría serio y cansado de todo aquel escándalo. Alten optó por la primera opción, y su argumento fue que si allí era así, lo habría sido también en el sitio del que venía.
 
   —Es una buena opinión Alten, pero eso no quiere decir que le guste.
 
   —Cierto, pero estará acostumbrado, de todas formas, todo se verá.
 
   Pasaron varios días hasta que lograron ver de lejos al nuevo y famoso estudiante entre las chicas, al primer vistazo ambos se miraron. Sí, era guapo, tal vez demasiado, pero en su mente sabía que nadie podía igualar el atractivo del chico de sus sueños.
 
   Una tarde a finales de octubre, estaba ella sola en la biblioteca repasando un tema de historia cuando se percató de lo tarde que era, el silencio mezclado con la oscuridad le pareció espeluznante y se sintió como la protagonista de una película de terror. Salió de la enorme sala y cerró la puerta, aquella semana era la encargada y podía disponer de todos los libros para ella sola.
 
   El corredor estaba tenuemente iluminado por las luces de noche, daba escalofríos estar sola en un lugar así, por lo que aceleró el paso para salir del edificio cuanto antes. Repentinamente, una mano suave y alargada tiró de ella hacia atrás, tapándole la boca y ahogando un grito que le habría roto los tímpanos no solo a ella misma, sino que también a su atacante.
 
   —¡Hey! —dijo su voz cuando la espalda de May toco la pared con suavidad.
 
   Le miró con los ojos desorbitados, sonreía tranquilamente, como si no pasara nada y aquello fuera lo más normal del mundo. Aunque le había visto de lejos, le reconoció casi al instante, nada más y nada menos que el popular y nuevo alumno.
 
   —¡¿Estás loco?! —casi gritó del susto— ¿Qué diablos te crees que haces?
 
   —Oye, oye. Tranquila —respondió cómodamente apoyado en ella.
 
   —¡Imbécil, casi me matas del susto!
 
   —Vamos, deberías estar acostumbrada a los sustos —replicó molesto.
 
   —¿Me estás vacilando? —se enfadó— Nadie se acostumbra a esto, y si no te importa, tengo cosas que hacer.
 
   Intentó zafarse por la derecha, pero poniendo su brazo estratégicamente y sin dejar de sonreír se lo impidió. Comenzaba a ponerle los pelos de punta, tal vez era solo fachada y en realidad no era más que un psicópata que mataba chicas que andaban solas por la noche, o alguna clase de acosador con extraños fetiches.
 
   —¿Te importa? —preguntó con ironía.
 
   —Sí —contestó—. Sabes, no suelo conocer chicas que actúen como tú.
 
   —No me digas... —dijo con aburrimiento y esperando que la dejase salir de allí como una bala— Oye, seguro que alguien más tiene interés en lo que dices, pero no yo. Déjame ir, ahora.
 
   —Tienes carácter, eso me gusta. Soy Abel —ofreció su mano, desconfiada aceptó—. Encantado May Layton.
 
   —¿Por qué sabes mi nombre?
 
   —¿Y por qué no?
 
   Era listo y sabía contraatacar a sus palabras, le miró con dureza y frunció el ceño intentando descifrar sus ojos de un tono azul claro. Vio que tenía el pelo de un rubio suave y largo, más de lo que un chico debería llevarlo, de cerca era más atractivo, pero después de ver a aquel Caín en sus sueños, sería difícil que cualquier chico del planeta la sorprendiese.
 
   —¿Qué tal una cita mañana?
 
   —No... gracias —respondió con desconfianza—. Seguro que hay muchas chicas esperando tu oferta.
 
   —Me gustan los retos.
 
   —Yo no soy un reto, simplemente acepta el hecho de que alguien te rechace. Será un golpe para tu ego, pero seguro que te repones —sus palabras agrias parecieron gustarle, dado que comenzó a reírse de un modo que la sorprendió.
 
   —Te aseguro que antes o después aceptarás la invitación —susurró pegándose a su oído para después separarse un poco y dejar que se marchara.
 
   —Eso es lo que tú crees...
 
   Intentando no parecer desesperada, se fue a paso ligero, sin mirar atrás. Cuando creyó estar lo suficientemente lejos de su vista, corrió hasta su habitación como si la persiguiera un diablo, entró cerrando la puerta con un golpe seco y el cuerpo tenso. Respiró tranquila entre la protección de sus cuatro paredes. Sin perder tiempo se dio una ducha casi fría y se metió en la cama tiritando. No había sentido miedo, pero sí estaba un poco asustada. Para mayor desgracia, aquella noche Caín no llamó a la puerta de sus sueños, y el único sitio al que llegó, fue a recordar el traumático encuentro con el chico nuevo.
 
   Aquel sábado por la mañana amaneció un cielo tan oscuro como sus propios pensamientos. Desde que se había levantado, la escena de la noche anterior la había perseguido una y otra vez, por culpa de aquel imbécil estaba hecha polvo y con dolor de cabeza, gracias a dios, tenía todo el fin de semana libre para relajarse.
 
   —¡Dios, tienes una pinta horrible! —se exaltó Alten al ver su oscura expresión.
 
   —Ni se te ocurra decir nada más, vamos a desayunar, necesito un café solo —replicó acariciándose las sienes.
 
   Entraron a la cafetería del campus, estaba totalmente vacía por el hecho de que la noche anterior habían dado una fiesta bastante ruidosa que para su alegría, estaba segura que les había dejado a todos en peor situación que en la que ella estaba en aquel momento. Pero la paz duró poco, diez minutos después de que entrasen se unió una persona más a la mesa, con su cara tranquila y con la mayor confianza del mundo, sonreía siniestramente dejándola atontada con el café en la mano.
 
   —¿Por esto me rechazaste ayer? —preguntó sin ninguna discreción— Podías haberme dicho que tienes novio.
 
   —¿Rechazar? —murmuro Alten abriendo los ojos de par en par— ¿Novio...?
 
   —Alten es mi mejor amigo —dijo cortante—. No seas pesado.
 
   Se reía como un niño y le quitaba toda la importancia a sus palabras. Intentó hacer como si no estuviese y continuar hablando con Alten, que no entendía nada y les miraba a ambos, pero cuando el chico nuevo, Abel, posó la mano en la mesa, la cara de Alten se volvió tensa y oscura, en el poco tiempo que May le había conocido jamás había visto una expresión así en él.
 
   —Bonito tatuaje...
 
   —¿Te gusta? —preguntó Abel en un tono frío— Seguro que tú también tienes uno parecido.
 
   —¿Tienes un tatuaje? Nunca me lo has enseñado.
 
   Abel no dejaba de sonreír, pero había algo en sus gestos que a May le hacía pensar que escondía algo, como si hablase en una especie de código masculino con Alten, y antes de que pudiera hacer alguna pregunta, Alten desabrochó el chubasquero azul marino que llevaba puesto y se subió el jersey, mostrando un vientre digno de una estatua de mármol, porque estaba tallado de igual manera que el de un perfecto Adonis. Una especie de tribal que emulaba una espada muy hermosa adornaba gran parte de su costado.
 
   —Bonito, muy bonito —dijo Abel—. El mío es bastante diferente ¿no crees, May?
 
   —Sí... —contestó confundida mirando su mano, donde había dibujado un extraño símbolo que podría parecer un siniestro ojo.
 
   —Digno de una secta —sentenció Alten de forma agria.
 
   —Puede, y el tuyo digno de un cazador.
 
   Dos simples palabras lanzadas como cuchillos y que acabaron provocando en ella la extraña sensación de que se conocían  mucho el uno al otro, no se sentía cómoda, así que se levantó aparentando tranquilidad y miró a su amigo.
 
   —Deberíamos ir a terminar el trabajo de historia. 
 
   —Sí, será mejor que lo terminemos hoy —la imitó y se abrigó antes de salir a la fría calle invernal.
 
   El ambiente era algo tenso, así que May se limitó a cambiar de conversación y seguir hablando del trabajo conjunto que les habían mandado la mañana anterior en la clase de historia. Cogieron los libros y bajaron a la biblioteca, que como de costumbre estaba totalmente vacía.
 
   —Tengo que ordenar algunas cosas... —avisó ella mirando las mesas con libros.
 
   —Ser la encargada es un royo, no sé porque has pedido a la administración ser fija, por muchos puntos que te den para la beca... —contestó aburrido.
 
   —Me gusta este sitio —sonrió—. Y no me cuesta nada.
 
   —La gente a la que le gustan los libros suele ser más sincera —dijo una voz saliendo del despacho que tenían a la izquierda.
 
   —Tú... —escuchó susurrar a Alten— ¿Qué haces aquí? —terminó apretando la mandíbula.
 
   —Soy el nuevo bibliotecario. Encantado de conocerla, señorita Layton.
 
   —Igualmente señor... —estaba pasmada, parecía mayor, pero había algo muy especial en él, su tono de piel perlado era inusual, jamás había visto algo así
 
   —Llámame Thomas. 
 
   —Vale.
 
   —Vamos a sentarnos May —apremió Alten agarrándola del brazo.
 
   Aunque intentaba aparentar interés por el trabajo, se fijó que Alten solía mirar cada cinco minutos al nuevo bibliotecario de reojo, un gesto de desconfianza, y ese «Tú» cuando le había visto indicaba que ya se conocían de antes, pero que no parecían tener una buena relación.
 
   —Creo que pronto este sitio va a dejar de ser mi santuario... —le susurró a su amigo— En cuanto las fans de Abel conozcan a este tipo, se apostaran aquí con sus gritos.
 
   —Supongo.
 
   —¿Qué te pasa Alten? Hoy estás muy raro.
 
   —Digamos que es el típico día en que uno se siente entre enemigos.
 
   —¿Enemigos? —rio— ¡Te estás obsesionando!
 
   —Sí, será eso. Bueno, vamos a terminar esto lo antes posible y salgamos de aquí.
 
   Durante una hora reinó el silencio, pero terminaron pronto y eso indicaba una libertad total para todo lo que quedaba de fin de semana, que no era poco. Recogieron las cosas entre risas pensando en ir al cine aquella noche a ver alguno de los estrenos.
 
   —Señorita Layton, venga aquí por favor —escuchó a Tomas antes de salir por la puerta principal hacia el exterior.
 
   —Sí, señor —comenzó a caminar hacia él mientras Alten daba un bufido.
 
   —¿Podría ordenar la estantería de arriba a la derecha? —preguntó sonriente—. Ayer unos chicos lo dejaron todo desordenado y a mi esas cosas no se me dan muy bien...
 
   —Sin ningún problema profesor.
 
   —Oh, llámame Thomas.
 
   —Vale... —se volvió a reunir con Alten para explicarle que aún tardaría un poco más en aquel lugar.
 
   —Te esperaré aquí. 
 
   —No te preocupes, no tardaré nada, vete y luego voy a buscarte a tu habitación —le empujó sin darle opción de quedarse allí sentando como un tonto.
 
   En una media hora casi había terminado de colocar todos los libros, aquellas cosas la ponían enferma, la gente no sabía tratarlos con la delicadeza que merecían, no le daban importancia a los maravillosos contenidos que poseían. Para ella eran muy especiales, la ayudaron a escapar lejos cuando perdió a su familia en un accidente, no pudo evitar recordar con tristeza que fueron los libros los que realmente la ayudaron a superar toda la angustiosa situación. 
 
   —Buen trabajo. Un momento —pidió entrando al despacho.
 
   —¿Queda algo más que ordenar?
 
   —No, no. Es para ti. He visto como tratas los libros, deberías leer este...
 
   —Parece viejo... —comentó mirando la tapa gastada— No puedo leer el nombre.
 
   —Se llama «Deimon Vaan», seguro que es de tu agrado, he visto la ficha de los libros que te has llevado, te gustan las cosas oscuras —su comentario provocó que se sonrojase avergonzada, pensó que su secreto estaría a salvo, pero no fue así—. No tienes por qué avergonzarte, a mi también me gustan mucho esas historias —guiñó un ojo y volvió a entrar en la oficina.
 
   Salió en busca de Alten, que con cara de pocos amigos estaba justo en la entrada, ella sonrió al verle, ya que pensaba en ir a la residencia a por él. Escuchó un gruñido de enfado y May comprendió que Thomas no le gustaba nada, pero a ella le daba una extraña sensación de amistad, algo le decía que debía confiar en él aunque a Alten no le gustase nada de todo aquello.
 
   Por noche volvieron a salir a cenar sin un plan mejor. Nada de lo que había en el cine les había llamado la atención y May tenía un dolor de cabeza terrible, lo único que quería era meterse en la cama y que el domingo llegase pronto para poder pasarse el día completo leyendo. Pero la noche tampoco sería corta. En cuanto cerró los ojos volvió al lugar donde estaba muchacho de pelo negro, Caín... su simple presencia y sus gestos teniendo el alma en dos la hacían delirar.
 
   Pero en su sueño estaba todo oscuro, no veía nada, caminó con las manos por delante segura de que lo hacía en círculos, decidió parar y agudizar el oído, un murmullo de voces llegó hasta ella atrayéndola.
 
   —Caín, sé como te sientes, pero ya hay alguien allí con ella —dijo una voz femenina.
 
   —Jessy, tú misma me lo acabas de decir —su cuerpo dio unos pasos al frente buscando al dueño de aquella voz, la reconocería a kilómetros, sin duda alguna era Caín—. Lilith ha traicionado a Asmodeo, él no era santo de mi devoción, pero era quien  mantenía atada su locura.
 
   —Caín tiene razón, después de que Destino metiera la mano y perdiese aquello que utilizó para controlar a Caín, se ha vuelto loca de ira —hizo una pausa y continuó—. Sus celos la trastornan, matará a May, y de alguna forma intentará volver a tener a Caín, ella ha movido ficha, nos toca a nosotros.
 
   —¡Os entiendo, pero lo que pensáis hacer es una locura!
 
   —Lo siento Jessy, pero ahora sí, estoy de parte de Caín. May no tiene la culpa, es tu amiga, deberías estar de acuerdo con nosotros.
 
   —¡¿Crees que quiero que mi mejor amiga muera de una forma horrenda?! —se escandalizó mostrando lo que sentía en su rostro angelical y tenso.
 
   —Por supuesto que no —la voz de Caín estaba más serena que la última vez, algo en él había cambiado. Como si su dolor ya no fuera tan profundo—. Pero ya está decidido, tú te quedarás con Uriel aquí, si vamos todos sería demasiado sospechoso y llamativo.
 
   —Diga lo que diga no conseguiré nada —se dio por vencida—. Pero sabed que podríamos buscar otras formas, vosotros dos también me preocupáis, y no precisamente por Lilith...
 
   —Lo sabemos, pero Licaón y yo somos suficientemente fuertes para cuidar de nosotros mismos.
 
   —Tampoco me refería a eso precisamente...
 
   No tuvo tiempo a escuchar ni ver nada más, un suave rayo de sol le impactó en la cara, estaba amaneciendo y su tiempo se había acabado. Se quedó en la cama pensando en lo que había escuchado, seguía sin saber qué demonios eran aquellos sueños, pero la habían obsesionado, y lo peor era que no entendía absolutamente nada, lo único que había sacado en claro es que planeaban algo. 
 
   La atormentaba lo que había escuchado, era frustrante porque ni sabía qué le causaba aquel malestar... aquellos nervios y el leve temblor que se había apostado en sus manos no parecían tener sentido. Sin levantarse de la cama se giró para abrir el pequeño cajón de la mesita de noche, tras revolver entre las cosas que allí tenía guardadas, agarró una pequeña cajita plateada y la abrió desvelando su contenido. Ni siquiera recordaba donde lo había comprado o quien se lo regaló, pero en aquel momento tenía la necesidad de ponérselo, como si aquel pequeño colgante de piedra roja ayudase a eliminar parte de su malestar.
 
   Estaba mirando el techo embobada cuando la puerta sonó con un fuerte y seco golpe que la sacó de su estado. Se levantó mientras su mano se movía sola para resguardar la joya bajo su pijama, acto del que ni se percató.
 
   —¿Sí? —preguntó abriendo la puerta— ¡Alten! ¿Qué ocurre? Es muy pronto...
 
   —¿Pronto? —puso una mueca— Son las diez de la mañana, habíamos quedado en ir a desayunar.
 
   —¿Cómo? Pero si acaba de amanecer —contestó mirando el cielo oscuro.
 
   —No, pero hoy estaba muy nublado, parece que ya se despeja. Se te han pegado las sabanas, dormilona.
 
   —¡Cielos! —casi gritó— No  recuerdo cuando fue la ultima vez que dormí hasta tan tarde.
 
   —No importa, he supuesto que te habías dormido, así que he traído el desayuno —sonrió orgulloso entrando en la habitación con una pequeña bolsa de papel en la mano desde la que llegaba un delicioso aroma.
 
   —¡Eres mi héroe! 
 
   Alten era muy atento, casi siempre sabía lo que ella pensaba. Tenían una unión inusual que jamás tuvo con nadie, la sensación de que en algún momento de su vida, tal vez en la infancia habían coincidido, le gustaba. Cuando llegó a la universidad la mayoría ya se conocían por vivir en los alrededores, ella en cambio venía de lejos y se sintió completamente sola… hasta que vio a Alten. Se encontraron de frente en el jardín principal, los dos se miraron asombrados, como si ya se hubieran conocido, fue graciosa su expresión, seguramente ella tenía la misma, y desde aquel día llevaban casi un mes siendo inseparables. 
 
   Para su desgracia, el fin de semana terminó pronto, comenzó a leer el libro que le había dado el nuevo bibliotecario, era realmente interesante, una aventura épica, tenía todos los géneros entre sus páginas; aventura, batalla y pequeños romances que le daban su punto picante a la historia, se había enfrascado y estaba deseando poder tener una hora libre para continuar leyendo.
 
   El día se había vuelto horroroso, estaba tan oscuro y las nubes eran tan amenazantes que parecía el fin del mundo, al menos aún no llovía, y esperaba que acabasen las clases antes de hacerlo. Salió del edificio para dirigirse a la clase de historia, Alten se había adelantado para darle el punto final al trabajo que habían hecho juntos.
 
   —Maldita sea —murmuró May cuando se le cayó la carpeta al césped húmedo.
 
   Cuando la cogió con la mano y se levantó, se quedó paralizada, porque allí de pié, como si fuera un fantasma o un recuerdo pasado estaba él. Pudo sentir un pequeño temblor en las manos y como los labios se le separaban levemente ante aquella situación tan inesperada, no podía creerlo, tal vez aún seguía dormida... Él precisamente no podía estar allí de pies, mirándola tan fijamente con su semblante serio y pálido. 
 
   Le observó anonadada, no podía ser Caín, el chico de sus sueños no podía ser real... y sin embargo, estaba a escasos centímetros de ella observándola tranquilo y con una fina sonrisa en la cara.
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   Capítulo 2 
 
   El Lazo Rojo que nos Une
 
   Intentó moverse pero no podía, aquella imagen irreal que se había dibujado en su mente ahora existía, pero... ¿Cómo? Era real, a menos que aún siguiese dormida profundamente en la cama. ¡Sólo era un sueño!
 
   —Yo... —alcanzó a murmurar, ni siquiera sabía qué debía o quería decir.
 
   Él seguía mirándola totalmente impasible, ¿por qué la miraba? Pensó que tal vez él también había soñado con ella, ¿podría ser la explicación a todo aquello? No, en el fondo sabía que no...
 
   Los golpes de su corazón cada vez eran más fuertes y temía que llegaran hasta él y pudiera escucharlos, solo les separaban dos metros escasos, era tan bello... parecía un ángel. Aunque sus ojos guardasen un pequeño vacío en ellos, los hacía tan profundos que sentía como la atraían hacia él. Tragó saliva con dificultad, la sangre de su cuerpo le bombeaba hasta el cerebro y le provocaba una extraña sensación que nunca antes había sentido, entonces supo que no había dudas, él estaba allí, y ella también. Sin saber como ni por qué, se giró y salió corriendo directa a clase de historia. ¿Qué más podía hacer? Se sentó en su sitio y Alten la miró extrañado.
 
   —¿Estás roja, has pillado un resfriado? —se acercó para tocarle la frente.
 
   —¿Qué...? —aún estaba impresionada.
 
   —¿Ha pasado algo? —se extrañó— Estás... muy alterada.
 
   —No... no, nada, habré dormido mal o algo —contestó con una risa nerviosa.
 
   Pero su martirio no había acabado aún. Menos de diez minutos después su sorpresa aumentó y sus nervios se desbordaron por completo, porque él entró por la puerta con el otro muchacho que salía en el sueño. ¿Casualidad? No, imposible.
 
   Le miró de nuevo con los ojos desorbitados, Alten siguió la misma dirección extrañado y se levantó de repente asustándola y haciéndola tambalear por la impresión, la silla en la que estaba sentada provocó un sonido chillón e incómodo que atrajo las pocas miradas que había en el aula en aquella temprana hora.
 
   Haciendo caso omiso, ambos entraron y subieron por las escaleras. May sentía como le temblaban las manos, comenzaba a sudar, aquello era una tortura, para mas inri se sentó estratégicamente a su vista, no importaba donde pusiera los ojos, él siempre estaba dentro de su campo de visión con el otro chico de pelo rubio platino que casualmente, también salió en sus sueños.
 
   Cuando llegó el profesor fijó la vista en el libro decidida a no levantarla bajo ninguna circunstancia, pero resultaba difícil... más ahora que estaba allí y podía llegar a tocarle, sentir la sensación de su piel tocando la suya... se sorprendió de sus pensamientos, pero gracias al cielo Alten la sacó de sus fantasías. Su mano estaba tan apretada que vio como el flujo de sangre había parado y se teñía de un feo color blancuzco. No le gustaban aquellos dos, eso significaba que sabía algo que ella no, tendría que preguntarle en cuanto salieran de allí.
 
   Estaba siendo una auténtica tortura, sentía vergüenza, vergüenza de sí misma y de como se estaba comportando, pero estaba tan bloqueada que no podía hacer otra cosa. Sin darse cuenta, su vista tomó vida propia y se movió en dirección a él, pegó un respingo en la silla porque la estaba mirando con una sonrisa de satisfacción, era cruel y él lo sabía, sabía que le miraba y que actuaba así por su culpa. Aquello le gustaba, podía notarlo en su expresión.
 
   Después de una hora tortuosa salió casi corriendo del aula bajo la atenta mirada de aquellos dos nuevos y extraños personajes. Durante su huida pudo escuchar los gritos de las chicas, estaban histéricas desde que habían llegado el bibliotecario y Abel, pero ahora... sus hormonas casi podían golpearla en la cara, tenían vida propia.
 
   —¡Hey! —sintió un tirón en el brazo— No me jodas, ¿qué es esa cara? —Alten puso una mueca.
 
   —¿Qué...? —preguntó desorientada— ¿Qué cara?
 
   —La que tienes... No me vaciles, no será que te gustan esos dos bichos nuevos.
 
   —¿¡Qué!? —gritó— No. Claro que no...
 
   —¿Entonces? —insistió— Algo ocurre.
 
   —No, es solo... que tengo una sensación, como si... les conociera —contestó confusa, pues no podía decirle que había soñado con ellos, desde luego ya no, era más que evidente que no los quería tener cerca.
 
   —Lo que sea, no te acerques a ellos, ¿me has oído?
 
   —¿Por qué dices eso? —sorprendida, le miró fijamente a la cara— Les conoces de algo, ¿verdad?
 
   —También son de Valley, y no son trigo limpio, hazme caso y aléjate todo lo que puedas, son peligrosos.
 
   Estaba claro que la conversación había terminado, Alten caminó hacia adelante, unos metros mas allá, entonces se giró y la miró. Estaba serio y su expresión decía claramente «no me hagas ir a buscarte», así que comenzó a caminar extrañada por su actitud. De todas formas se había convertido en su mejor amigo y confiaba en él, pero... el latido de su corazón se volvía doloroso solo de pensar que el Caín de sus sueños estaba allí y no podía acercarse.
 
   Los tres días siguientes fueron similares, Alten estaba siempre al acecho, incluso cuando May no le veía a su alrededor. Si alguno de aquellos dos o incluso Abel estaba a menos de cuatro metros, aparecía por arte de magia. Comenzaba a ser un poco incómodo a la par que siniestro, y ella no entendía absolutamente nada, pero lo que esperaba otras dos noches más adelante no era en absoluto lo que había imaginado. 
 
   Se encontraba a la entrada de la residencia. Cansada de estudiar, había salido a comprar en la máquina expendedora un refresco y a estirar las piernas, cuando se giró había dos ojos de un tono bermellón a escasos centímetros de los suyos.
 
   —¿Tu guardaespaldas tiene el día libre? —su voz era diferente, su agonía había desaparecido llevándose la voz de May con ella— ¿O me evitas por algo en especial?
 
   —Por... ¿Por qué debería hacerlo? —sacó su tono de voz más seco y logró hablar—. No sé porque... no te conozco.
 
   —¿No? —preguntó con una sonrisa ladeada— Eso tiene arreglo  —estiró la mano frente a ella— Caín.
 
   —May... —aceptó el gesto, su piel era muy templada y tan fina como la seda.
 
   —Lo sé, May Layton —tiró de ella y chocó contra su pecho, se quedó atónita cuando sus brazos la rodearon y no pudo moverse, aunque tal vez no tampoco quería hacerlo.
 
   Apretaba con fuerza, como si fuera una vieja amiga de la infancia. May sintió un suspiro por parte de él, parecía aliviado. Tragó saliva con dificultad y notó como aflojaba aquel abrazo de oso, le miró con la boca medio abierta, sonreía, era un sonrisa de felicidad que escondía algo, algo que no quería que ella notase.
 
   —Qué...haces... —masculló aún mirándole a los ojos.
 
   —Perdona, simplemente tenía ganas de hacerlo.
 
   —¿Ganas?
 
   —Sí. Ha sido como cuando ves un peluche blando y no puedes frenar la necesidad...
 
   —¿Me estás llamando blanda? —se enfadó repentinamente cortándole, realmente se sentía ofendida— Eres un psicópata o algo de eso.
 
   —Para nada —rio—. ¿Y esa mirada? —le rozó la frente con un dedo y ella se tambaleó— ¿Es una mirada de odio?
 
   —De indignación —respondió frunciendo el ceño—. Aún no te conozco, decidiré si te odio cuando lo haga.
 
   —Si intentas odiarme, no me importa. Estoy enamorado de ti, y definitivamente voy a conseguir que te tú enamores de mí —contestó marchándose sin dejar de sonreír.
 
   —¿Cómo... cómo has dicho...? —pero nadie escuchó sus palabras más que el vacío de aquella entrada en la que se quedó paralizada. 
 
   Cuando logró llegar a su pequeña habitación se metió en la cama para fijar la vista en el techo, intentaba digerir lo que acababa de pasar, no tenía dudas, a su alrededor estaba ocurriendo algo que no alcanzaba a ver y ella estaba justo en el peor lugar, en medio de todo. 
 
   Caín la conocía de algo, y ella solo le había visto en sueños, era como el bibliotecario, había algo, algo que atraía a todos a su alrededor, eran hermosos, pero May no se sentía atraída en ese sentido, al menos no por Thomas, solo Caín provocaba un extraño sentimiento en ella, añoranza, cierto deseo y atracción. La atraía hacia él como un la miel a la abeja.
 
   Aún podía sentir el abrazo, fuerte y firme, su olor suave y dulzón la embriagaba en aquella fría cama, sus ojos de aquel extraño tono rojizo eran como en sus sueños, pero había perdido el vació y la tristeza formando ahora un suave brillo, como los ojos de los niños cuando reciben sus regalos navideños. No sabía qué pensar, hacer o decir, la cabeza le daba vueltas sin llegar a ningún lugar, lo único que sacó en claro aquella noche, era que lo que había ocurrido jamás debía llegar a oídos de  Alten.
 
   Sonó el teléfono por la mañana, abrió los ojos y lo cogió con cansancio.
 
    —¿Sí? —su voz sonó ronca.
 
   —¿May? —gritó alguien— ¡¿Donde demonios estás?!
 
   —Alten... ¿qué pasa?
 
   —Son las nueve, llegas tarde y el autobús va a salir contigo o sin ti. El profesor dice que si no estás aquí en cinco minutos nos largamos.
 
   Maldición, se había quedado dormida y aquella mañana había una salida al pueblo, verían el museo de historia, tenía tantas ganas de ir... Lanzó el teléfono con un grito y saltó de la cama para vestirse. Sin mirar, cogió los pantalones del día anterior y se los puso a toda velocidad con un jersey fino. Agarró una chaqueta marrón que se apoyó en el hombro y salió corriendo por el pasillo, fuera ya estaba el autobús y casi todos habían subido, aceleró el paso con tan mala suerte que estuvo a punto de caerse un par de veces, pero al fin llegó con la respiración entrecortada y se apoyó mirando al profesor.
 
   —Por poco señorita Layton.
 
   —Perdone profesor, me dormí.
 
   —Siéntese, salimos ya.
 
   Respiró aliviada cuando el motor rugió, con la vista buscó a su amigo, pero estaba acorralado con cara de pánico, pues Janice Standler le tenía preso, una muchacha bajita que estaba en el aula de al lado, solo había un sitio libre y en él estaba un compañero de aquella silenciosa mujer, Abel. May miró con enfado a Alten cuando pasó a su lado, él no parecía satisfecho con aquello, tenía cara de estar muy irritado, pero ya no podía hacer nada.
 
   —Vaya, días sin verte compañera.
 
   —Hola... —gruñó dejando caer su cuerpo botando levemente sobre el asiento.
 
   —Parece que estás de mal humor —ella apartó la mirada y evitó cualquier contacto, notó que él se reía divertido, y a ella le comenzaron a rechinar los dientes—. Debo deducir que vas a pasarte la media hora del viaje evitando hablarme —dio un gruñido indicando que la respuesta era afirmativa, pero no se lo tomó a malas, porque continuó riendo por lo bajo.
 
   —La señorita no quiere saber nada de ti —la persona que se sentaba enfrente se dio a conocer, era el otro chico nuevo, Licaón, y a su lado estaba él, el culpable de la horrible noche que la había atormentado.
 
   May intentó centrar la vista una vez más en la ventana y en el paisaje que comenzaba a teñirse de blanco.
 
   —¿No has dormido bien? —preguntó Caín provocando que sus mejillas se tiñeran de un rosa pálido que vio reflejado en el cristal.
 
   —Tuve una pesadilla —contestó ella evitando el tema.
 
   —Vaya, qué desgracia, espero que no fuera nada exótico.
 
   Le miró estupefacta y con enfado, tampoco escondió la molestia que le acababa de causar, temiendo que alguien dedujese algo que no era cierto decidió no contestar.
 
   —Si ha sido exótico, espero ser el terror de tus pesadillas... —se atrevió a decir Abel.
 
   —Cállate —Caín le miró con furia, de nuevo aquel extraño círculo que les unía se mostró ante sus ojos ya cansados.
 
   Gracias a dios el corte de Caín surtió efecto, porque no volvió a hablar en todo el viaje. Sin embargo, aquella sonrisa algo sádica no desaparecía de su boca, algo en él le provocaba escalofríos.
 
   —¿Te han dicho algo? —preguntó Alten nada más bajar del vehículo.
 
   —No, nada... Vamos.
 
   Su vida comenzaba a volverse complicada, no estaba segura de qué camino debía tomar con todo aquello. ¿Pero qué iba hacer a parte de aceptar los sucesos?
 
   Durante el resto del día Alten volvió a preguntar sobre el viaje en bus y a contarle sobre su acosadora particular, comenzaba a estar cansado de aquella chica, le perseguía, aparecía repentinamente y no le dejaba ni a sol ni a sombra, para colmo, la muchacha pensaba que eran novios, por lo que May se había convertido en el centro de su odio, nadie tenía que decírselo, entre los pasillos del museo histórico podía fijarse en las miradas de reproche y rencor que le dedicaba en cuerpo y alma.
 
   —No le hagas caso —le animó riendo—. Le gustas, es normal.
 
   —¿Normal? —se asustó— ¿Tú crees que es normal que baje por la noche a comprar algo y esté allí? Creo que tengo hasta pesadillas con ella.
 
   —Bueno, tampoco es una chica de mal ver...
 
   —¿Qué? Sólo por lo pesada que es no quiero tenerla cerca nunca más, así que pégate a mí, seguro que eso la deja a cinco metros de distancia.
 
   Se llevó la mano a la frente con cansancio, realmente estaba molesto por aquello, May pensó que tal vez debía hablar con ella y aconsejarle sobre lo que estaba pasando, si Alten le gustaba, seguramente la chica no querría convertirse en algo odiado para él.
 
   Antes del almuerzo, cuando todos se dispersaron para ir a comprar algo de comer, la vio sentada y sola como de costumbre.
 
   —¿Janice...? —preguntó con cautela.
 
   —¿Qué quieres? —su tono era seco y su mirada estaba llena de irritación.
 
   —Quería hablar contigo.
 
   —Habla —ordenó—, pero no te pases de la raya.
 
   Sí que tenía un carácter difícil, en aquel momento no le extrañó que estuviera sola las veinticuatro horas del día, pero lo tenía que admitir, le daba pena, ella era así y la gente no la aceptaba.
 
   —Es sobre Alten... Creo que está un poco molesto por la forma que tienes de... dar a conocer tus sentimientos —la voz le tembló, aquella chica era peligrosa.
 
   —¿Y su novia está molesta? —ironizó apartando su oscuro cabello y sonriendo— A quién le molesta realmente, ¿a ti o a él?
 
   —Yo soy su mejor amiga, te estoy dando un consejo, le conozco. Y tu método le molesta.
 
   —¿Crees que no lo sé? —afiló sus ojos de color marrón— Oh vamos, sabía que eras un poco corta —se llevó un dedo a la frente para gesticular—, pero no tanto. Alguien como yo nunca gusta, si no lo hago así, ni siquiera miraría.
 
   —Quieres que... ¿te mire aunque sea con odio? —se quedó boquiabierta— ¿Eso realmente te parece bien?
 
   —Prefiero eso a que ignore que existo, si me odia sabe que estoy ahí, aunque no le guste.
 
   —Eso es un poco retorcido...
 
   —Soy así, con mi carácter nunca me puedo acercar a nadie, y lo sé perfectamente.
 
   —Si lo sabes, ¿no sería mejor intentar cambiar?
 
   —No —levantó la cabeza y fijó sus ojos en el cielo—. Si cambio ya no seré yo.
 
   Se quedó sin palabras, era sincera a matar, pero no mala persona, aunque su sinceridad fuera hiriente la mayor parte del tiempo, no intentaba esconder su personalidad a nadie… y supo en aquel momento que ella esperaba de corazón que alguien la aceptase tal cual era.
 
   —¿Quieres comer con nosotros? —arriesgó— Alten está esperando en la cafetería...
 
   —¿Te doy pena? —se irritó notoriamente— No necesito la pena de nadie.
 
   —No te confundas —sonrió—, creo que eres interesante.
 
   May se levantó esperando que la siguiera, miró de reojo y la vio sonreír, aquello la había gustado, estaba feliz, realmente feliz... así que no pudo evitar también sonreír a escondidas  mientras comenzaba a caminar sintiendo la presencia de Janice a su espalda y viendo otros dos pares de ojos sobre ella. Caín y Licaón estaban cerca, habían visto la escena y se reían.
 
   —May... —fue a saludar Alten, pero se paró en seco— ¿Qué hace ella aquí?
 
   —Vamos a comer todos juntos, ¿vale? —comprendió su expresión, sabía que luego hablarían los dos en privado y comprendería la razón de sus actos, así que con un gesto dio a entender que todo estaba bien.
 
   Janice no habló en toda la comida, pero les observó, cada gesto, mirada y palabra, lo analizaba todo con desconfianza. A May le dio mucha pena que no supiera relacionarse, que nunca hubiera sido aceptada por nadie, no podía quedarse parada y ver como cada vez se sentía más y más sola.
 
   —Janice, ¿por qué elegiste nuestra universidad? —se interesó queriendo que la chica se relacionara un poco.
 
   —Porque es pequeña, no me gustan las multitudes —miró a Alten como si fuera a él a quien contestaba, realmente le gustaba mucho, el brillo de sus ojos era intenso.
 
   —Tengo que hacer una llamada... —dijo May de repente.
 
   Se levantó con cierta timidez, porque Alten la miraba con desconfianza, y si pensaba bien, seguramente no se confundiría. Quería dejarles un rato a solas, tal vez después de su consejo ella optaría por cambiar su táctica, y con un poco de suerte se acercaría mas a él. Aunque Alten estaría en total desacuerdo con su plan, sabía que era lo que ella más deseaba, un pequeño tiempo con él, así que cogió su bolsa marrón y salió a estirar un poco las piernas mientras ellos intentaban interactuar de la forma más cordial posible.
 
   La mala suerte de Janice fue a recaer en ella, fuera estaba Caín... como si hubiera leído sus pensamientos y estuviera esperándola. May le miró de reojo y caminó unos pasos hacia delante para sentarse en un frío banco que estaba tapado por una marquesina, el corazón comenzaba a latirle con fuerza, podía sentir sus pisadas sobre la fina capa de nieve que había, se acercaba a ella con lentos y tortuosos pasos.
 
   —¿Debo entender que me acabas de ignorar? —preguntó con cierta ironía— ¿O simplemente te incomoda mi presencia?
 
    —Ni una ni otra... —respondió nerviosa sin mirarle cuando sintió que se había sentado a su lado— Son cosas que te imaginas — terminó provocándole una pequeña risa.
 
   —Tal vez imagino cosas que no quiero que ocurran —paró e intentó ver su reacción, que con suerte ella pudo esconder— ¿Ese tal Abel te ha molestado alguna vez?
 
   —¿A qué viene eso? —totalmente inesperado, consiguió una mirada.
 
   —Por cómo te comportas con él —se giró para mirarla directamente mientras ella comenzaba a sentir tantos nervios que tenía temblores—. Te aseguro que él no aportará nada bueno a tu vida —estaba serio, sintió su mano fría por la baja temperatura rozándole la cara y se sonrojó sin remedio— será mejor que le evites.
 
   —¿Y tú... sí lo aportarás? —explotó en un ataque de valentía sorprendiéndole— Todos os comportáis de una forma muy extraña.
 
   —¿Tú crees? —rio y acarició su pelo— Puede, pero la culpable de eso eres tú.
 
   —¿Cómo que yo? Ni siquiera os había visto antes de que llegarais aquí. 
 
   —¿Eso crees? —su tono se volvió juguetón y su sonrojo aumentó— ¿Por qué simplemente no piensas que algo en ti puede atraernos?
 
   Seguramente sus ojos expresaban cómo se sentía, estaba un poco asustada, ¿por qué demonios iban a fijarse en ella de tal modo? No tenía nada especial, ni una belleza deslumbrante, ni un cuerpo escultural, ni siquiera su carácter, que en ocasiones sabía que dejaba mucho que desear.
 
   —Deberías entrar —dijo—, estás temblando.
 
   —Esperaré un rato más.
 
   —¿Eso quiere decir que mi presencia te es grata? —sonrió— Sería todo un halago para mi persona.
 
   —Quiero que Janice esté un rato más con Alten.
 
   —Hum... —masculló divertido— No has negado, así que en cierto modo me das a entender que sí te gusta estar conmigo.
 
   —¿Qué? ¡Para nada!
 
   —¿Sabes? —se acercó tanto que podía sentir su embriagador aliento sobre ella— Cuando te sonrojas eres realmente adorable —los ojos se le abrieron tanto que al día siguiente sentiría dolor, pero estaba concentrada en la mirada de Caín, podía ver sinceridad en aquellos ojos que cambiaban de un color a otro, tanta sinceridad que pensó que se iba a desmayar.
 
   Sin decir nada más se levantó sonriendo, orgulloso de su expresión y de que no hubiera dicho nada a su afirmación, se quitó el abrigo y se lo puso sobre los hombros.
 
   —Devuélvemelo en el autobús —susurró—, si te vas a quedar aquí, será mejor que no cojas un resfriado.
 
   Se marchó sin darle tiempo a decir nada, pero aquel gesto... nunca ningún chico lo había tenido con ella. Inconscientemente se agarró al abrigo de un tono verde, el cuello estaba cubierto por pelo sintético, todo olía a él, su aroma dulzón ahora era parte de ella, tan embriagador que cerró los ojos para saborearlo. Una parte de ella se odiaba por lo que aquel chico le provocaba, pero la otra deseaba otra caricia como la de hacía unos minutos, solo con aquello todo su cuerpo se tensaba y deseaba una tras otra.
 
   Su mente trabajaba en muchas cosas. ¿Cómo era posible soñar con alguien, y que luego ese alguien apareciese? Su sexto sentido hacía palpitar algo en su interior, algo de su pasado que estaba vinculado a su presente, pero le era imposible recordar nada. Tras unos minutos miró el cristal, podía ver a Alten sonreír, aquella era una buena señal, aquel chico se parecía mucho a ella, ambos eran libros abiertos, sus emociones podían ser vistas casi por cualquiera que mirase con atención. Janice comenzaba a agradarle. Por una parte le daba pena, pues al fin y al cabo, Alten, a parte de ser su mejor amigo, era el único.
 
   Giró la cabeza para volver a mirar la carretera que pasaba frente a ella a escasos ocho metros de distancia, pero sus ojos chocaron contra otros.
 
   —Caín no está… —dijo sin pensar.
 
   —Lo suponía —sonrió— ¿Puedo sentarme?
 
   —Sí... claro.
 
   Licaón… el otro nuevo alumno. Aunque había algo en él que le provocaba leves escalofríos, se moría de ganas por hablarle, algo la empujaba a hacerlo. Su mirada era tierna, muy transparente y siempre tenía un aire sereno a su alrededor, desde luego era muy diferente a su amigo, tan diferentes como la noche y el día.
 
   —¿Caín no te ha dicho ninguna grosería, verdad? –rio por lo bajo— Últimamente ha cambiado mucho…
 
   —No… ¿cómo que ha cambiado? —la intriga la corroía.
 
   —Bueno… antes era muy callado, tranquilo… un poco duro.
 
   —Vaya, no me lo imagino. ¿Por qué? —continuó, queriendo saber más—. Digo… que alguna razón habrá… para todo.
 
   —Bueno, cuando nos damos cuenta de lo que hemos perdido, realmente nos arrepentimos de como hemos actuado en el pasado —respondió con una sonrisa serena—. Supongo que se habrá dado cuenta que no puede cometer los mismos errores.
 
   De forma fugaz volvieron a ella aquellos sueños con él, era cierto. Ya no estaba hundido, casi parecía otra persona completamente diferente al que estaba allí encerrado. Entonces, aquella muchacha que tanto quería estaba cerca, tal vez en la misma universidad que ella, pero no había nadie más con su nombre, tal vez fue su propia imaginación la que lo puso al no conocer el verdadero, con aquella deducción una punzada de dolor le atravesó pecho.
 
   —Tenía ganas de poder hablar contigo –comentó sin darle importancia.
 
   —¿Por qué? No soy famosa –rio.
 
   —Bueno, hay personas que a primera vista nos dan una buena sensación, con las que parecieras tener una conexión y que sabes al momento que de ahí nacerá una buena amistad.
 
   —Si te soy sincera, he tenido la misma sensación que tú, pero me daba un poco de apuro ser tan directa, no quería que pensaras que era una loca como el resto de las chicas.
 
   —Las diferencias son notorias May —terminó con media sonrisa llena de picardía.
 
   No supo por qué, pero cuando escuchó su nombre salir de sus labios se sintió embriagada, relajada... Como si su cuerpo y mente lo hubieran estado esperando con un ansia casi enfermizo. De nuevo, las cosas extrañas se arremolinaban a su alrededor, pero si era sincera, junto a él realmente se sentía bien, no tenía nada que ver con Alten. Había algo diferente, una complicidad…
 
   —Siento ser indiscreto, pero… ¿Te gusta Caín?
 
   —¡¿Cómo?! –se asustó— ¿Por qué..? ¿Por qué iba a gustarme? —se quedó con la boca abierta de par en par. Él seguía sereno, pero en sus ojos se dibujaba un extraño brillo de soledad.
 
   —Bueno, no disimulas muy bien, te he visto mirándole con una…. Disculpa que lo diga, «penosa discreción».
 
   May guardó silencio, aquello era un poco embarazoso. ¿Cómo se suponía que le iba a decir que había soñado con ellos? Pensaría que era una enferma mental, de hecho, ella misma lo pensaría si alguien le dijera algo como aquello. Era una completa locura.
 
   —Supongo… —pensó bien su respuesta— Que tiene algo atrayente, todas le miran.
 
   —Ninguna como tú —directo al corazón—. Hay miradas y miradas, la tuya guarda algo. Ellas cuando le ven, se nota que sus hormonas entran en shock, pero lo tuyo es diferente, tus ojos guardan dudas, preguntas y sobre todo, preocupación. También veo eso ahora, cuando me miras a los ojos.
 
   —No sé a qué te refieres… no os conozco, ¿por qué debería preocuparme? ¿O preguntarme sobre qué?
 
   —¿Estás segura de que no nos conoces de nada? —se levantó y se giró para mirarla una vez más—. Tal vez en una vida pasada coincidimos.
 
   —¡Tal vez! —rio, pues le hizo gracia la forma tan inocente en que lo dijo.
 
   Sin nada más que decir, se marchó sonriendo y con las manos en los bolsillos. May tuvo que hacer un esfuerzo titánico para parar el impulso que sintió de abrazarle. ¿Qué demonios le estaba pasando? Su cabeza daba vueltas con tantas emociones, estaba a punto de volverse loca. Tenía que descubrir cosas sobre ellos, porque por algún motivo, sentía que estaban ligados de alguna extraña manera compartiendo el mismo camino.
 
   Ya en el autobús, se encontró con Janice y Alten, ambos estaban esperando.
 
   —¿Dónde demonios estabas? –preguntó Alten con el ceño fruncido— Hemos estado buscándote, estaba preocupado.
 
   —Me apetecía dar una vuelta… ¿qué haces? —preguntó al ver a Janice levantarse—. Quédate ahí, me siento detrás de vosotros, ¿vale?
 
   Aún no habían llegado todos, Licaón y Caín no se hicieron esperar, se sentaron detrás de ella, que se levantó para girarse un poco avergonzada y devolverle el abrigo.
 
   —Oye May —la llamó Alten—. ¿Qué vas a hacer estas navidades al final?
 
   —Eh… me quedo en el campus.
 
   —¿No te vas con tu familia? —se interesó repentinamente Janice.
 
   —No.
 
   —Yo también me quedaré –dijo Alten.
 
   —¿Por qué? —preguntó May extrañada— Me dijiste que tu madre tenía ganas de verte…
 
   —Creo que seré más útil aquí… —casi murmuró de mala gana.
 
   Su comentario provocó una pequeña risotada a su espalda, Caín se tapaba con gracia intentando disimular su gesto ligeramente maleducado. Como en la ida, la paz no duro, Abel no tardó en sentarse en el asiento que había junto a ella e ignorando las miradas de desprecio que llegaban de todos los lados a su alrededor, se sintió incomoda.
 
   —Hoy nos toca estar juntos.
 
   —Hay más sitios libres… —murmuró evitando mirarle— Tienes donde elegir.
 
   —Ya, ya. Pero solo un sitio está junto a una bella flor.
 
   Ella enarcó una ceja mientras le miraba escondiendo un gesto que se podía leer como «¿Estás loco?». Su interés hacia ella era incómodo.
 
   —Como quieras… —se limitó a contestar.
 
   —Definitivamente hoy no estás de buen humor —continuó forzando la conversación— ¿Ha pasado algo… desagradable?
 
   —No, nada. ¿Por qué piensas eso?
 
   —Ah, será porque últimamente el campus apesta a cadáver…
 
   No sabía por qué, pero sintió una tensión repentina, el asiento tras ella dejó escuchar un crujido, y antes de darse cuenta había dos manos apoyadas en su cara, levantó un poco la cabeza para alzar los ojos, sobre ella, a escasos centímetros, estaba la hermosa cara de Caín. Algunos de sus largos y suaves mechones le acariciaban piel, y el olor dulzón que emanaba de él la envolvía.
 
   —Lo que pasa, es que Abel esta podrido —dijo como si nada—. Si pasas mucho tiempo junto a él, podría pegarte el mal olor que desprende —parecía un niño cuando decía cosas infantiles como aquellas, por lo que ella no pudo evitar reí.
 
   —Me pregunto yo, quien es el que de verdad está «muerto» —siguió Abel levantando el tono de voz y acercándose en un intento de marcar terreno—. Te tomas muchas confianzas con la dama.
 
   —Las que tengo —su tono mordaz se volvió burlón, se notaba cuanto disfrutaba con aquello, lo que May se preguntaba era si por ella o simplemente por fastidiar a aquel muchacho tan extraño—. Además, tú eres un poco tonto, literalmente. Es evidente que disfruta más de mi compañía que de la tuya.
 
   —Y eso lo dices tú, ¿verdad? —estaba claro que no acababa y ella no tenía agallas para meterse en medio de aquellos dos— Se me olvidaba que tienes la costumbre de adueñarte de todo, simplemente porque te da la gana.
 
   —No tengo necesidad de adueñarme de algo que ya me pertenece —terminó sonriendo con cierta maldad y volviéndose a sentar.
 
   Sin duda, una forma elegante de acabar con la discusión, porque no había manera de contestar a aquello, Abel se limitó a sentarse de brazos cruzados con un pique infantil mientras ella intentaba disimular el tono rojo que se había apoderado de cada centímetro de su cara. Se preguntaba por qué demonios se comportaba así, pero gracias a dios, el autobús aún estaba casi vacío.
 
   Llegó bastante cansada y se despidió de Alten en la entrada. Cenaría y se iría pronto a dormir, no sin antes leer algún capitulo más del libro que le había dado Thomas, pero no había manera de sacarse lo ocurrido de la cabeza. Para qué negarlo, nunca había sido una chica notoria, de hecho, la mitad del campus no sabía ni que existía, y de repente alguien como él se interesaba por ella. Lo peor era que provocaba que su interior se revolviera con lo nerviosa que lograba llegar a ponerla. Le gustaba observar los gestos y las caras que ponía, en especial cuando Abel estaba cerca suyo o en los momentos que conseguía enfadar a Alten, algo bastante sencillo.
 
   Casi de forma repentina se vio sumergida en una oscuridad total, su cuerpo tenía un bello y extraño brillo blancuzco. No podía ver mas allá de dos metros, pero sus pies comenzaron a caminar, no tenía miedo, no había nada, absolutamente nada. Después de un corto recorrido de unos escasos cinco metros se encontró con otra silueta que le resultaba familiar, pero aún no era capaz de ver más que su brillo, así que continuó paso a paso acercándose cada vez más.
 
   —¿Caín? –susurró su voz creando un pequeño eco en la nada.
 
   Simplemente sonrió, una sonrisa dulce y serena. Su cabeza se ladeó levemente y ella sintió el impulso de acercarse un poco más a él, lo suficiente como para verle y tocarle con toda la claridad posible. Así, no pudo evitar acariciarle la mejilla, y él abrigó su mano con la suya, May sintió una corriente eléctrica por todo el cuerpo, ¿aquello era real?
 
   Tragó saliva con dificultad, había algo rondando su mente, aquella sensación tan incómoda que tiene uno cuando olvida algo, una sensación que aparecía siempre que Caín estaba cerca, siempre que la tocaba.
 
   —¿Qué ocurre? —volvió a preguntar cuando cerró los ojos, pues su rostro le pareció casi doloroso.
 
   No contestó, pero tampoco la miró. Antes de darse cuenta ya no estaba, y se sintió sola, tan sola como nunca en su vida llegó a sentirse… y entonces apareció el temor. 
 
   Vio un fogonazo y luego se encontró en un bosque, hacía frío y estaba húmedo, el olor le resultaba tremendamente familiar. Lo que vio en aquel momento fue un completo shock para ella. A menos de tres metros distancia había un lobo tan blanco como la nieve, tenía sangre por todos lados y sus lamentos eran punzadas de dolor que se le clavaban en el corazón.
 
   Intentó acercarse, y entonces, como un espectro, apareció otra chica, de la impresión de la imagen dejó caer la linterna que tenía en la mano y se acercó más, esperando una respuesta positiva y no un ataque que seguramente sería mortal. Se agachó de espaldas a ella para recogerle, cuando se giró con el animal en brazos, May empalideció tanto como el pelaje del lobo. Era ella nada más y nada menos. Era un recuerdo, lo supo al instante, ¿pero cómo demonios había olvidado algo así? 
 
   Sin tiempo a ver nada más, se despertó empapada en sudor, seguía en su cama y todo estaba oscuro.
 
   —Genial, las cinco de la mañana… —murmuró agarrando el despertador.
 
   Volvió a tumbarse pensando en lo que había recordado, no tenía ninguna duda; había salvado a aquel lobo y aunque no lograba recordar del todo, tenía la extraña sensación de saber que se había quedado a su lado, que la había protegido y que la entendía, la entendía mejor que ningún humano al que hubiera conocido. Solo eran sensaciones e intuiciones pero su interior gritaba que era real, que aquello que aún no recordaba sí había pasado.
 
   Entonces lloró, lloró porque sentía que él no estaba, que le faltaba. Acarició sus dedos, la sensación del pelaje del animal aún estaba grabada a fuego en su piel. Y entonces sus lamentos aumentaron porque no podía recordar, porque había olvidado a aquel animal que tanto le había importado y al que tanto había amado.
 
   —¿Qué diablos me está pasando…? —jadeó.
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   Capítulo 3 
 
   Puedo Sentirte
 
   La puerta se abrió dando un fuerte golpe que ignoró, seguía tumbada en la cama y la oscuridad comenzaba a desaparecer poco a poco. Sintió como el colchón se hundía a su costado, pero tenía la muñeca sobre el rostro y le impedía ver nada, al mismo tiempo tapaba las lágrimas que no dejaban de salir.
 
   La mano de alguien la agarró para descubrirle el rostro, pero ella cerró los ojos con fuerza, no quería ver a nadie.
 
   —¿Por qué lloras? —su voz suave fue como un jarro de agua fría, porque en un principió creyó que se trataba de Alten, sin embargo estaba totalmente confundida.
 
   —Por nada… ¡¿pero qué haces aquí?! —su tono de enfado no le incomodó, él seguía mirándola interrogativo— ¡Vete!
 
   —Sabes que no lo haré… —susurró mientras le secaba las lágrimas que aún seguían saliendo— Puedes llorar lo que quieras, porque podría escuchar caer una de tus lágrimas a más de cien kilómetros.
 
   Volvió a taparse la cara, sus palabras seguían desgarrándole el corazón, y para variar seguía sin comprenderse a sí misma y sus reacciones.
 
   —¿Por qué… por qué haces esto? —preguntó con un hilillo de voz— Desde que habéis llegado todo es muy extraño…
 
   —¿Qué es extraño? —quiso saber— No debería darte vergüenza llorar delante de mí —volvió a dejar su rostro a la vista.
 
   —Todo es muy raro, los sueños… vosotros, y el lobo…
 
   —¿Qué lobo? —su tono de sorpresa llamó su completa atención.
 
   —Da igual, ni yo misma comprendo nada… —zanjó las preguntas y se levantó— ¡Qué haces! —gritó cuando tiró de ella con tanta fuerza que acabó sentada sobre en sus rodillas.
 
   —Las niñas que necesitan llorar deben hacerlo —la abrazó con tanta fuerza que pensó que la iba a derretir.
 
   Sentir su calor, su respiración tranquila y el tacto de su piel era algo que no imaginaba que fuera a dejarla tan atontada. Recordó el abrazo de la otra noche y no había comparación, pero era justo lo que necesitaba. Caín apoyó su mejilla sobre el cabello de May y la acarició como si fuera una niña, aquello volvió a dejarla el amargo sabor de haber olvidado algo.
 
   Cuando intentó levantarse, él se lo impidió.
 
   —Deja que me quede un poco más así, te lo suplico.
 
   —Pero… —no tenía nada con lo que negarse, de hecho, se dijo a sí misma que era ella la que más deseaba aquel contacto. Resignada a sus propios sentimientos, se acomodó en su pecho intentando tranquilizar a su propio corazón— Está bien.
 
   Se quedó dormida, cuando abrió los ojos ya había amanecido y Caín no se había movido ni un solo centímetro. Habían pasado casi dos horas y él seguía igual, como una estatua.
 
   —Perdona… —le dijo mientras se levantaba avergonzada— Me quedé dormida.
 
   —Da igual —contestó estirándose cuando quedó libre del peso—. Es un poco tarde, deberías ducharte —terminó saliendo por la puerta.
 
   Miró como se cerraba tras él y suspiró profundamente. Lo que había ocurrido era bastante extraño, pero estaba feliz, una sonrisa se le dibujó en la cara aún sin ella quererlo.
 
   Se desperezó, duchó y desayunó en la cafetería, donde Alten ya estaba esperando con una cara de enfado bien visible, llegaba tarde y el odiaba aquello. Para su desgracia aún tenía la cara hinchada por culpa de la abundancia de las lágrimas, y él se enfadó cuando no le dio la razón de aquello quitándole importancia y sonriendo. Janice se reunió con ellos con su humor lleno de ironía. Una vez que lograbas ver sus palabras desde otro punto, realmente llegaba a tener un carácter más normal.
 
   —Dentro de dos semanas son las vacaciones de Navidad, ¿qué vas a hacer Janice? —preguntó May buscando un tema de conversación lo más lejano posible al horrible estado de su cara todavía roja.
 
   —No lo sé, tal vez me quede con vosotros —contestó dándole un mordisco a su tostada—. De todas formas no me llevo bien con mi familia.
 
   —Bueno, así seremos más —respondió alegremente sin preguntar nada acerca de sus temas privados—. Si te quedas podríamos pensar en hacer algo.
 
   —Podríamos ir a esquiar, de todas formas ya estamos al lado de los montes. Llegaríamos en menos de una hora a la pista de esquí.
 
   —Suena bien Alten —respondió pensativa—, pero a mi no se me da demasiado bien.
 
   —Mi padre compró una cabaña cerca de la pista, podríamos quedarnos allí, lo digo por el dinero… en temporada alta el precio de esos sitios se pasa de la raya.
 
   —Es buena idea, nos relajaríamos. ¿Qué te parece a ti?
 
   —Por mi todo está bien —dictó Janice.
 
   Durante la clase de historia en la que Janice compartía aula con un Abel al que odiaba, May aprovechó para interrogar a Alten acerca de su nueva amiga. Estaba relajado desde que se había unido al círculo y sus comentarios amorosos o sobre lo que él le causaba a ella habían acabado, cosa que ambos agradecían, ya que Janice no se cortaba en decir las cosas habiendo gente delante. 
 
   Habiéndose unido oficialmente al pequeño grupo que formaban, algunas personas llegaron a preguntarles a ambos como diablos lograban aguantar su ánimo o sus palabras groseras. Cierto que era muy grosera, pero si lo pensabas bien era una persona real que no escondía ni mentía si alguien le caía mal o incluso si le gustabas, como en el caso de Alten. Pero había algo en ella, en su carácter... que May no llegaba encajar del todo.
 
   —¿May?
 
   —¿Qué pasa Janice?
 
   —¿Por qué miras tanto a ese tal Caín? —preguntó sin dar rodeos— No me digas que te tiene histérica como a las demás.
 
   —¡Yo no le miro! —casi gritó en medio del jardín— Y desde luego que no me tiene histérica…
 
   —Le miras —afirmó serena—. Y te gusta. 
 
   —Vale, tú ganas —se rindió— pero tampoco es como lo dices, hay algo, nada más. Me atrae, pero simplemente es porque es guapo.
 
   —Te gusta mentirte a ti misma —su mirada fue como un cuchillo—. A mí me gusta Alten desde que le vi, y aunque sabía que me iba a hacer daño, no lo escondí de nadie... ni de mí misma.
 
   —Pero tal vez fuiste un poco… excesiva, me refiero a perseguirle y decirle aquellas cosas delante de todo el mundo.
 
   —Pero de esa manera —levantó un dedo— él supo que yo existía.
 
   —También es cierto… —pensó— ¿Pero por qué dices que será doloroso?
 
   —Nunca seremos compatibles.
 
   —No te entiendo… nunca se sabe, ¿no?
 
   —Aunque fuera correspondida, no podría ser, nunca —acabó levantándose y dando por acabada la conversación.
 
   May se quedó allí sentada después de que Janice se marchara pensando en sus palabras. No entendía por qué decía aquello, aunque Alten también se enamorase de ella, ¿no podía ser?
 
   No sabía qué podría haber detrás de aquello, pero estaba totalmente convencida de lo que decía, lo pudo ver en sus ojos fijos y serios. Se juró a sí misma que si en algún momento Alten le confesaba que Janice le gustaba, haría lo que fuera para ayudarles. Sin embargo, ella también tenía sus propios problemas, desde aquella noche no se podía sacar de la cabeza a Caín, se preguntaba como podía haber adivinado que estaba llorando justo en aquel momento, e incluso como pudo abrir la puerta aún cuando estaba cerrada con llave. La forma en la que se comportaba cuando solo estaban los dos solos era muy diferente a cómo era estando con otras personas delante.
 
   —Te veo muy pensativa.
 
   —Abel… —se sorprendió.
 
   —¿Te importa que me siente? —rio— Aunque ya lo he hecho.
 
   —Cómo quieras —respondió un poco irritada.
 
   —Vamos, sé que no hemos empezado con buen pie.
 
   —No será por mi culpa —replicó con enfado—. Eres tú. Te comportas de forma que deja mucho que desear.
 
   —Bueno, es normal cuando te enamoras, y además no me correspondes —continuó de forma teatral.
 
   —¿Cómo me vas a querer si no me conoces de nada? —se crispó— Hemos hablado tres veces.
 
   —Eso es lo que tú crees, pero no la realidad. De todas formas, al menos dame otra oportunidad para conocerte, lo merezco.
 
   —¿Lo mereces? Y qué has hecho para merecerlo, haber… oh, nada.
 
   —Eres muy agria —se acercó un poco más—, pero me darás una cita, ¿y sabes por qué? —le miró perpleja— Porque puedo darte mucha información sobre tus amigos.
 
   —¿Información? —asintió— Puede que me lo piense… —recapacitó posando la vista pensativa en el suelo.
 
   —Buena chica —se levantó y puso la mano sobre el hombro de May—. No te arrepentirás.
 
   Definitivamente había conseguido la cita con chantaje, pero en el fondo quería saber a qué se debía ese interés hacia su persona. Estaba completamente segura de que jamás le había visto. A Caín y Licaón aunque fuera en sueños sí, les conocía mejor. Aún sin saber si aquellos sueños fueron reales o no.
 
   Si finalmente accedía a la cita, desde luego sería bajo sus reglas, no estaba dispuesta a meterse en un sitio en el que no hubiera nadie salvo ellos, aquel chico irritante desprendía alguna clase de peligro y desde luego que no se fiaba de él.
 
   Aquella misma tarde del vieres, sobre las ocho ya había oscurecido y tenía listos todos los trabajos para entregar el lunes. La puerta del dormitorio sonó con un golpe seco atrayendo toda su atención.
 
   —¿Qué haces aquí? —preguntó— Aún no te he dicho que sí.
 
   —Pues tendrá que ser hoy o nunca.
 
   —Abel, ¿siempre tiene que ser como tú digas? —se irritó— ¿No podrías haber esperado?
 
   —De todas formas no tienes nada mejor que hacer, y yo tampoco, así que salgamos a divertirnos un rato.
 
   Suspiró cansada, tenía razón. ¿Qué hacia una chica de su edad un viernes por la noche allí encerrada? Porque si no era allí, era en el pequeño restaurante al que iba con Alten. Su vida social era completamente penosa.
 
   Abel le dejó unos minutos para vestirse y después salieron del campus dando un paseo bajo el frío manto del invierno.
 
   La ciudad era totalmente; Una ciudad de estudiantes. Teniendo la universidad y la escasa población nacida allí, la juventud se había apoderado de sus calles, comercios y hogares. Había varios sitios donde ir un fin de semana a tomar algo o bailar, pero no pararon en ninguno, continuaron calle arriba casi sin hablar.
 
   —¿Dónde vamos? 
 
   —A un local.
 
   Le miró con desconfianza cuando comenzaron a introducirse por callejones y calles poco transitadas lejos del bullicio del centro. La noche invernal era oscura y las farolas escaseaban. Él parecía tranquilo, pero tenía unas formas de actuar extrañas. Le siguió por otro callejón más oscuro y lúgubre, intentando que todos sus sentidos estuvieran al cien por ciento. 
 
   —No creo que este lugar me diga muchas cosas —replicó con enfado—. Y no veo ningún local…
 
   —Ya casi hemos llegado —avisó—. ¿Acaso tienes miedo de lo que pueda hacerte?
 
   —Por supuesto que no —mintió—. Pero más te vale no intentar nada raro.
 
   Se limitó a reír con suavidad, pero seguía sin fiarse de él. Por fin llegaron a una puerta metálica y algo oxidada por el descuido. Abel llamó con fuerza y un hombre corpulento vestido de negro abrió. Miró a ambos un segundo para después dejarles entrar.
 
   Se escuchaba el bullicio de la música, y May se preguntaba por qué el dichoso local estaba tan escondido.
 
   —Me extraña verte aquí —dijo un chico joven.
 
   —Bueno, tampoco es tan extraño —Abel tensó la cara fingiendo una sonrisa y provocando una carcajada en el recién llegado.
 
   —Y con compañía, lo que me resulta más raro aún. 
 
   —No es de tu incumbencia —terminó él apartando al muchacho que hizo un gesto que superioridad—. Vamos. 
 
   Le siguió atravesando otra puerta y llegando a una sala llena de gente, algunos vestían de una forma peculiar, realmente llamaban la atención, pero tampoco pararon ahí, la atravesaron con cierta dificultad pasando por otras dos puertas y llegando a una sala en la que había gente sentada.
 
   —Abel, por fin —saludó una mujer rubia y muy hermosa.
 
   —¿Abel? —le llamó May con desconfianza.
 
   —Ven aquí chiquilla —dijo ella sin levantarse del sofá.
 
   Parecía más joven que May, y aun así se dirigía a ella como si fuera más mayor. Puso mala cara a sus palabras ofendida y algo enfadada, pero decidió no hacer mucho caso.
 
   Un hombre la cogió del brazo con rudeza para empujarla hacia el lugar, se quedó de pie frente a la mujer rubia, que sonreía de una forma casi macabra.
 
   —¿Qué ocurre? —preguntó girando la cabeza y frunciendo el ceño— ¿Abel?
 
   —Con que eres tú.
 
   —Si, así es —contestó con dureza.
 
   —De cerca resultas más decepcionante. No me será difícil quitarte de en medio.
 
   —¿Qué? —le tembló la voz.
 
   Comenzaba a asustarse. Sin poder librarse de la mano que le oprimía el brazo, la mujer se levantó para encararse con ella, y entonces la puerta dio un golpe. En el lumbral aparecieron las tres personas que ella menos imaginaba. Caín, Licaón y Alten estaban allí con pose amenazante, de brazos cruzados y expresiones de enfado.
 
   —Así que te escondías aquí, Lilith —masculló Caín con los ojos bañados en sangre.
 
   —Mi querido Caín, tan hermoso como siempre —saludó—. ¿Has visto lo que me han traído? —agarró a May del brazo con una fuerza brutal— Me decepcionas… vale que sea una humana, ¿pero tiene que ser tan horrorosamente simple? ¡Esta chica pasaría desapercibida incluso en un concurso de feas!
 
   —¿Por qué lo has hecho, Abel? —preguntó Licaón sin dejar su tono sereno— Somos enemigos, pero vuestras reglas no os permiten dañar a ningún humano.
 
   Él no contestaba, se limitaba a mirar la situación de lejos como si fuera una película. Tanto dirigirse a ella como humana la ponía los pelos de punta, no entendía lo que ocurría ni lo que podría ocurrir, tenía miedo y estaba nerviosa.
 
   —Has basado la mitad de tu vida en una estúpida profecía amorosa —escupió con asco—. ¡¿Declinaste ser uno de los gobernantes del submundo por esto?! —gritó de nuevo sacudiendo el brazo que sostenía con fuerza.
 
   —Lo que haga con mi vida no te incumbe —repuso él sin moverse—. Suéltala.
 
   —¿Qué? De eso nada. Es una presa interesante —continuó pasando su agarre a la espalda, como si la estuviera abrazando.
 
   —¿Caín?... ¿Qué ocurre?
 
   —Tranquila May.
 
   Todo se quedó en un silencio sepulcral, casi no escuchaba ni la música, nadie se movía y nadie hablaba, simplemente había miradas de desconfianza. Parecían animales salvajes esperando que su presa se moviera para lanzar un ataque mortal, y su mala suerte la situó en medio de aquella horrible situación.
 
   —May, May, May… Querida mía, todo esto es por tu culpa —la miró afilando sus ojos como cuchillos—. Tuviste que meterte en medio de todo... Justo cuando ya tenía a Caín bajo mi poder, tus estúpidos actos haciendo caso a Destino rompieron mis planes, me arrancaron a Caín y me dejaron en muy mala situación. Ahora te pregunto. ¿Cómo debería Vengarme? Creo estar en todo mi derecho.
 
   —No sé… no sé de qué me estás hablando…
 
   —¡Ah! —gritó aferrándose más fuerte a ella— No lo sabes… ¡Eso me da igual! Para cuando recuperes tu memoria te daré un dato muy interesante. Disfruté enormemente matando al alquimista y a la estúpida bruja. Por desgracia se me escapó la asquerosa dríada, pero créeme que la mataré, mataré a todos los que te rodean hasta que sientas tal desesperación que te acabes suicidando. Te aseguro que la culpa no será una buena compañera. ¡Celes! —terminó gritando a un hombre joven que se posicionó a su lado al mismo tiempo que Caín, Licaón y Alten saltaban hacía ellas.
 
   La confusión reinó y todo fue muy rápido. Un dolor se apodero de su pecho y comenzó a ver borroso, escuchó golpes y gritos, después un brillo la cegó y finalmente todo se quedó oscuro y en silencio, pero ella seguía ahí, perdida en alguna parte.
 
   La sensación era como la de un sueño, sin percepción del tiempo ni el espacio, pero estaba a gusto, estaba bien. Todo era raro y se veía de nuevo en un sueño. Una casa que le resultaba familiar, había estado antes allí. Un salón tristemente decorado, como el de una anciana. Había personas que también le resultaban conocidas, hablaban y chillaban pero no entendía nada, sus voces estaban distorsionadas.
 
   Les dejó allí y subió las escaleras, arriba había varias habitaciones, una de las puertas estaba entre abierta parecía ser de noche, estaba oscuro dentro y fuera de la casa.
 
   —Caín… —susurró al verle allí dentro— Yo…
 
   Nunca se había sentido tan impactada, en la cama de colcha azul estaba ella. ¿Cómo era posible? ¿Había muerto? Eso significaba que ahora era un espíritu o algo por el estilo.
 
   Pero gracias a dios, vio como su cuerpo respiraba con cierta dificultad. Caín estaba con la cabeza gacha, con los ojos fijos en su cara. ¿Qué demonios estaba pasando?
 
   —No me dejes… —susurraba él cogiendo su mano—. Todo es por mi culpa, una vez más te meto en problemas y sales herida. ¿Por qué siempre nos tiene que pasar esto? ¿Es un pecado que te quiera? 
 
   La quería.
 
   En aquel momento le quedó claro que aquella mujer a la que tanto amaba y por la que tanto había sufrido en los extraños sueños que tuvo era ella misma, ella en persona. Entonces en su mente comenzaron a dibujarse algunas imágenes del pasado, no le gustaba la sensación ni el sentimiento, estaba lleno de dolor y desesperación. Tenía un pasado desconocido que había dejado atrás.
 
   Recordaba un lugar oscuro bajo tierra, extrañas criaturas que caminaban a su alrededor sin extrañarse de su aspecto. 
 
   «Demonios» susurró una vocecita en su interior.
 
   Sí, eran demonios. Había estado en el infierno, aquello era lo último que recordaba, debía intentar ir más atrás, mucho más atrás. Y allí estaba, como una película en blanco y negro y degradada por el tiempo. Miles de imágenes comenzaron a aparecer por todos lados. El lobo no era un simple animal, ahora era Licaón, su mejor amigo al que tanto amaba. Alten no era un chico normal, era un cazador… Y Caín… Caín era un vampiro, un terrorífico vampiro… al que ella había amado desde su más tierna edad. Ahora todo estaba nítido, todo encajaba, y aún así no podía hacer nada porque su cuerpo no se movía, porque estaba muerta en vida.
 
   —Soy un espíritu… —dijó en alto, pero seguía sin escucharla— Ahora que recuerdo no puedo hacer nada, no puedo abrazarte ni besarte.
 
   Nunca había habido un beso, sí uno en la comisura de los labios en aquel extraño colegio. Allí… allí había hecho dos amigos que ahora estaban muertos. Marie y Albert murieron por su culpa. Las rodillas le fallaron y cayó al suelo, instintivamente se miró las manos traslúcidas que también temblaban, y veía como sus propias lágrimas caían chocando contra ellas. 
 
   ¿Qué había hecho? Había causado tanto dolor, roto dos familias... Y aún estaba Drew, la dríada de carácter extraño que todo lo sabía. Estaba en peligro, la matarían y también sería su culpa.
 
   Estaba claro aquella relación solo había causado dolor a su alrededor antes incluso de que naciera. Cuando era una niña Caín la salvó y se enamoró. No estaba segura de como lo olvidó con los años, pero volvió y el sentimiento continuaba en lo más hondo de su alma. ¿Cómo alejarse de él amándole tanto? Su propio cuerpo se negaba a lo que la mente deseaba, y ella, una débil mortal enamorada de un dios nocturno no tenía fuerza suficiente como para alejarse.
 
   —Te quiero… —lloriqueó a su espalda intentando tocarle.
 
   No había vuelta atrás, no correría ni se escondería, el mal ya estaba hecho y no estaba dispuesta a perderle una vez más. 
 
   —¿May? —se levantó y se giró— Puedo sentirte aquí.
 
   —Caín… —le llamó llevándose las manos a la boca. 
 
   —Te dije que podría escuchar una de tus lágrimas caer a cien kilómetros. Y Ahora puedo escuchar tus lágrimas caer desde el otro mundo. Te salvaré, solo ten paciencia, el veneno que esa bruja te metió no era para matarte.
 
   Solo pudo sonreír, en aquel momento confiaba en él ciegamente y sabía que la llevaría de vuelta una vez más a su lado, solo tenía que esperar un poco más, pronto le diría lo que sentía por él.
 
   No podía dejar de mirar su cuerpo inerte en la cama, la dificultad para respirar… si dejaba de hacerlo, definitivamente moriría. Caín se había ido hacía algo más de una hora, ¿pero dónde podía ir ella? No tenía sueño, ni hambre, ni cansancio… era tan extraño no sentir nada que la confundía por completo.
 
   —May… —escuchó un susurro a su espalda— Ha pasado un tiempo…
 
   —¡¿Astaroth?! —preguntó asombrada— ¿Puedes… verme?
 
   —Sí.
 
   Astaroth… recordaba haber pasado poco tiempo a su lado comparado a los demás, y sin embargo era importante para ella. Había sido consuelo y protección, la entendía y sonreía, y él siempre lo sabía todo.
 
   —Te han pasado muchas cosas desagradables, pero te veo bien.
 
   —¿Bien? —se sorprendió— No sé si estoy muerta o viva.
 
   —Ambas cosas. Ahora vives en dos mundos —contestó sereno—. Aun así, he venido a llenar unos cuantos agujeros.
 
   —¿De qué hablas?
 
   —De todo y de nada. Ven, caminemos…
 
   Clavó los ojos en él confusa, su aspecto era diferente al que recordaba, incluso la manera de comportarse, como si fuera otra persona. Pero confiaba en el, le seguiría a cualquier lugar.
 
   —¿Sabes por qué ese muchacho te traicionó? —preguntó—. Abel.
 
   —No… no llego a entender sus razones.
 
   —Es un Iluminati, ¿recuerdas cuando te hablé de ellos? —la miró sonriendo— Sí, lo recuerdas, sigues siendo un libro abierto.
 
   —Pero ellos… odian a todos los seres como vosotros. ¿Por qué se juntó a esa mujer?
 
   —Escúchame May, olvida todo lo que has descubierto hasta ahora, porque no todo es real. No todo es tan fácil como parece. Si actuó de esta manera debe de haber alguna razón, y la historia que tanto te conmovió sobre los dos hermanos no es del todo verdadera.
 
   —Si me dices eso… ¿es que todos me han mentido?
 
   —No te precipites en sacar conclusiones, ni ellos conocen la realidad en su verdadera forma, solo algunas cosas.
 
   —No les… no les des excusas, me han mentido… confiaba en ellos y me mintieron… —estaba consternada por lo que le decía, si habían mentido en todo, significaba que su vida era una completa farsa. 
 
   ¿Por qué tenían que ocurrirle todas las desgracias del planeta a ella? ¿Caín también había mentido? Su vida era una completa y dolorosa mentira.
 
   —¿Por qué me cuentas todo esto? —preguntó con enfado mirándole fijamente—. ¿Qué ganas tú?
 
   —Tal vez nada, incluso pienso que perdería más de lo que espero. ¿Pero qué debo hacer? Mi corazón también siente y vosotros los humanos decís… —sonrió de medio lado— «En el amor y en la guerra todo vale».
 
   —No te entiendo…
 
   —Cuándo despiertes vendrás conmigo. Ya no puedo mostrarte una cara que no es la mía. No me mires así, sabes que también te mentí. Este es mi aspecto, y yo no soy un simple demonio.
 
   Las cosas empezaban a tomar un extraño rumbo. Astaroth desapareció y sus palabras se le clavaron en el corazón. Él tampoco era quien creía, por un momento sintió que todos estaban jugando con ella. ¿En qué había metido? Ella, una simple humana que debería haber tenido una vida corriente, aburrida y acabar muriendo sin ser recordada por ninguna hazaña, había acabado en medio de un extenso grupo de oscuras criaturas que ahora le parecía, maquinaban en su contra. Pero tomó una decisión, seguiría confiando en Caín.
 
   May nunca estuvo segura de cuantos días transcurrieron de aquella espantosa manera, tal vez fueron semanas. Su percepción del tiempo había desaparecido por completo, y aunque la sensación no era mala, pensaba mucho. Por suerte tampoco le preocupaba nada, no le dolía nada y no sentía nada malo.
 
   Una tarde en la que veía oscurecer una vez mas, Caín entró por la puerta solo como de costumbre y se sentó en la cama junto a su cuerpo enchufado a un suero que no sabía quién había puesto. Llevaba un papel marrón que al abrir dejó al descubierto un polvo blancuzco. Ella le miró fijamente, estaba segura de que aquella cosa era el antídoto.
 
   —He pasado un infierno para conseguirlo, así que espero que funcione… —susurró.
 
   Tomó un vaso de agua del cuarto de baño y volvió para mezclarlo con la medicina que había traído, el líquido quedó teñido de un color extraño. Antes de volver a su cuerpo, su espíritu se sonrojó. Caín había bebido un sorbo para después pegar los labios sobre los de ella creando un besó para que pudiera beberlo con la fuerza de la que ella carecía. 
 
   Luego todo fue rápido e indoloro, pero durante unos segundos se sintió dentro de un huracán, todo daba vueltas a su alrededor y se sintió mareada. Al fin abrió los ojos y una fuerte jaqueca le martilleaba las sienes, los recuerdos eran vagos en aquel momento y era infernal el simple esfuerzo de intentar levantarse.
 
   —No te muevas, no has comido nada en una semana… —clavó sus ojos protectores sobre ella mientras posaba la palma de la mano en la frente de May para acariciarla—. Será mejor que te relajes, ya estás aquí.
 
   —Caín… —habló con dificultad, pero él no la dejó continuar.
 
   Se limitó a mirarle allí sentado y con los ojos brillantes, una mirada de amor. May sonrió para sus adentros dando gracias a todo ser supremo por haberla llevado a él una vez más. Sin embargo, sus vidas estaban marcadas por el sino de la tortura.
 
   —Qué romántico —ella giró un poco la cabeza para mirar.
 
   Era Astaroth, entonces recordó los momentos que pasó como aquella especie de espectro, le había visto, pero ahora volvía a ser diferente. Su ropa, su pelo e incluso su cara.
 
   —¿Quién… eres? —pregunto Caín levantándose para observar mejor—. Tú… ¿Astharoth?
 
   Estaba confuso, tanto como ella. Eso le decía que él tampoco sabía nada de lo que estaba ocurriendo en las sombras, no la había engañado.
 
   —Muy observador. Tranquilo, no pienso atacarte —avisó sonriendo—. Pero siento que tenga que ser todo así.
 
   —¿De qué hablas?
 
   —De que me tengo que llevar a tu amada —no parecía demasiado feliz con sus propias palabras—. Lo siento Caín, pero así deben ser las cosas.
 
   —¿¡Cómo?! ¡Espera! —gritó cuando el cuerpo de May comenzó a desaparecer para dejar una cama vacía.
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   Capítulo 4 
 
   El Rey de los Infiernos
 
   Abrió los ojos para encontrarse en una habitación pobremente iluminada. Era sencilla, muebles de madera y una gran cama en el centro en la que estaba tumbada. Intentó levantarse, pero aún estaba débil y le resultó una tarea complicada. Se recostó e intentó refrescar su propia memoria, lo último que recordaba era a Astaroth.
 
   —¿Ya estás despierta? —preguntó él desde una silla escondida en la oscuridad.
 
   —Astaroth… ¿por qué...?
 
   —No pienses mal, nunca te haría daño —se levantó para unirse a ella—. Ahora mismo es lo único que podía hacer.
 
   —Pensaba que eras mi amigo… —masculló cabizbaja llena de decepción.
 
   —Y aún lo soy.
 
   —¿¡Entonces qué significa todo esto!?
 
   Calló y apartó la mirada pensando en qué decir, analizando la conversación. Era molesto, pero May sabía que seguramente se sentía peor, no entendía qué le ocurría, desde luego era una de las últimas personas de las que se habría podido esperar una cosa como aquella.
 
   —¿Tú le quieres de verdad? —preguntó repentinamente.
 
   —P… pues… —no supo qué responder, era vergonzoso soltarlo a otra persona que no fuera ella—. Sí…
 
   —Ya veo… —suspiró mientras sonreía.
 
   —Astaroth, tú… no estarás…
 
   —No, no es lo que crees, me gustas mucho, pero no de ese modo.
 
   Respiró aliviada, en aquel momento lo que menos necesitaba era gustarle como algo más que una amiga a aquel demonio. La situación habría sido devastadora.
 
   —¿Cómo podría explicarte todo? Es complicado.
 
   —Al menos inténtalo —pidió deseando que disipara su confusión—. No entiendo nada Astaroth, ahora que por fin acepto mis sentimientos haces esto.
 
   —Bueno —la miró—, estáis rompiendo la ley.
 
   —¿Qué ley? ¡No hemos hecho nada!
 
   —No te lo parece, pero hay leyes. Un ser como nosotros, demonio, vampiro, hombre lobo… cualquiera, no puede amar a un humano —pronunciar aquellas palabras ensombreció su rostro—. El castigo es la muerte.
 
   —Eso no puede ser… Pero Caín nació…
 
   —Ahí se creó la ley. Después de que Caín y Licaón nacieran se nos prohibió volver a estar con un humano en ese aspecto. Ellos son poderosos, no imaginas cuanto. Y a las altas esferas eso no les gusta, si se revelan, morirían.
 
   —No entiendo nada, ¿qué tienes que ver tú? Decías que eras un demonio.
 
   —Y lo soy, soy el rey del infierno May, yo pertenezco a esas «altas esferas», no por ello estoy a su favor, aunque mi situación ahora mismo está tan mal como la vuestra. Saben que os ayudaré a costa de mi propia vida, no dudaré en ello. Si os queréis no puedo hacer nada, pero podríais morir. Si quieres mi consejo; aprovechad el tiempo que tengáis por poco que sea.
 
   —Astaroth, ¿cómo puedes decirme eso? ¿Por quererle moriré?
 
   —Lo siento.
 
   —¡¿Y quién eres tú para decir eso?! —acabó gritando— ¿¡Qué razón tengo para confiar en ti!? No creo que seamos tan importantes como para que des tu vida… —su cara mostraba tanto dolor que jamás podría describirlo, tanto que no pudo continuar gritando.
 
   —¿Tú no darías la vida por tu hijo? 
 
   Le miró embobada. ¿Acaso intentaba decir que Caín era su hijo? Aquello era imposible, el padre de Caín estaba muerto, él y su hermano. Entonces cayó en la cuenta, aquella era la mentira a la que se había referido, pero no encajaba, Caín no le trataba como a su padre ni nada por el estilo. Lo que significaba que él no sabía nada de todo aquello.
 
   —Explícame todo… —suplicó agachando la mirada avergonzada.
 
   —Caín desde luego, tiene la misma versión que tú —juntó las manos pensativo y soltó un suspiro—. Pasó hace tanto tiempo… Yo era joven, aún heredero al trono, Vaan es mi segundo, aunque es algo que nadie sabe por mi propia seguridad, yo le pedí que mantuviera el secreto. Yo y mi hermano nacimos diferentes, yo era un demonio en totalidad, con diferentes poderes, pero él… era más débil. Su habilidad era transformarse en lobo e incluso mezclar ambas formas. Le gustaba su poder, era un chico muy tranquilo y de buen corazón.
 
   Levantó la mirada recordando a su hermano con una pequeña agonía, May seguía expectante y casi emocionada, lo cual la hacía sentir culpable porque el dolor que desprendía Astaroth en aquel momento llegaba a ser palpable.
 
   —Nos gustaba adentrarnos en el mundo humano, era tan diferente de donde crecimos que nos apasionaba —continuó—. Durante largo tiempo no hablamos con ninguno, pero en un pequeño pueblo del oeste… conocimos a dos muchachas, eran bellas de corazón y de aspecto. Ocultamos nuestra verdadera apariencia y nos acercamos, con el tiempo nos enamoramos… Fue algo rápido y real, hasta aquel momento jamás pensé que sería capaz de dar mi vida por alguien más que no fuera mi hermano. 
 
   En la cabeza de May comenzó a crearse una extraña película, aparecían escenas con aquella información imaginándose cada detalle.
 
   —Con el paso del tiempo ambas quedaron en cinta, no lo supimos hasta mucho más tarde… porque su padre las vendió a un Marqués, un maldito Marqués que resultó ser un vampiro —apretó los puños con furia ante aquel recuerdo—. Quiso convertirlas, pero no sabía que esperaban dos niños, y la sangre se mezcló... algo que jamás había ocurrido. La noche que las localizamos después de meses buscando, resultó que estaban dando a luz. Intentó matarlas antes de que los niños nacieran, pero llegamos a tiempo y lo asesinamos, con la mala suerte de que era el primer vampiro. Condenados y con dos niños malditos, perdimos a nuestras amadas mientras el consejo debatía qué hacer. Su decisión fue implacable; Ellos se ocuparían de los niños, yo ascendería al trono en secreto y mi hermano pagaría por nuestro pecado, su condena fue la muerte.
 
   —No puede ser…
 
   —Era nuestro destino, pero es lo que él quería. Amaba a su hijo por encima de todo, a su sobrino y a su hermano. Estaba orgulloso de morir por salvar nuestras vidas. Quería que su hijo creciera feliz. Yo vigilaba desde la sombra su crecimiento, sabía que serían más fuertes que ninguno de ellos, su error fue darse cuenta tarde, cuando ya habían madurado y eran capaces de defenderse. Pero después de aquello, se prohibió bajo pena de muerte volver a preñar a una humana, imagínate si el consejo descubre que Caín o Licaón tienen un niño con un poder tan descomunal que sería imparable incluso para un ejercito de seres de la noche. Es inimaginable, y tú estás en medio porque le amas y él te ama.
 
   —Pero yo no estoy embarazada… —contestó avergonzada—. Yo…
 
   —Pero con el tiempo es una posibilidad muy alta. No voy a permitir que maten a mi hijo, y desde luego tampoco a ti.
 
   —Todo esto es mi culpa… si le pasa algo por mí…
 
   —No tienes la culpa de nada. Ambos estabais destinados desde hace siglos. Yo escuché la profecía y lo sé.
 
   —¿Qué vamos a hacer? —comenzaba a inundarla la desesperación— Es peligroso.
 
   —De momento planear. Hay que matar al consejo del submundo y al de los vampiros, eso es indiscutible. Respecto al de los licántropos dudo... ellos son diferentes, y los cazadores no se meterán en este tema, les da igual.
 
   —Pero ellos son importantes.
 
   —No tanto, se pasan el día sentados, matando y riendo. Son crueles, déspotas y arrogantes. Créeme, toda la gente del submundo les odia.
 
   —¿Y Caín?
 
   —Cuando llegue por ti, le contaré todo, necesito explicarle muchas cosas… Tal vez no me perdone, pero si quería que viviera debía apartarme de él. Era mi castigo. Aunque con disimulo y escondiéndome, pude coincidir varias veces con él, y supe que era un buen muchacho, me sentía tan orgulloso…
 
   Ya no pudo parar el impulso de su corazón y se abalanzó sobre él para rodearle con los brazos. ¿Cómo diantres había podido sospechar de él? Había sufrido tanto… la pérdida de la mujer a la que amaba y a su hermano, sin mencionar al hijo tan querido… Era tan horrible que no podía contener las lágrimas, tan horrible que deseó que aquellas personas muriesen de la forma más cruel posible.
 
   —Descansa —dijo mientras se levantaba—. Caín no tardará en venir y es mejor que estés en buena condición si no quiero que me mate —sonrió con agonía mientras salía por la puerta dejándola en aquella enorme cama.
 
   Suspiró mientras se recostaba y pensaba… Se reía de sí misma, de lo que había visto y vivido. Pero siempre todo se complicaba, por primera vez en su vida sin pensar en la niñez, se había enamorado de un vampiro que resultaba ser hijo del rey del infierno, o mas bien el Submundo, ahora, ¿Caín era medio vampiro y medio demonio? Su mejor amigo era un hombre lobo y el chico al que le confiaría incluso su vida un cazador. Sin duda el destino había jugado con ella.
 
   —Te veo pensativa… cuánto tiempo querida.
 
   —¿Drew…? —la miró embobada— ¡Estás viva! 
 
   —Sí, pero por poco he de admitir, me pillaron por sorpresa, no pude… salvarles.
 
   —Lo siento Drew, todo es mi culpa, de verdad…  Yo…
 
   —Escúchame, tú no tienes la culpa de nada, esto iba a pasar antes o después. Nos querían quitar de en medio a todos, somos un peligro.
 
   —Pero…
 
   —No. Marie y Albert murieron luchando por lo que creían. Mantén viva su memoria y hónrales como merecen.
 
   Tenía razón, pero le dolía tanto el corazón… pensar en que no volvería a ver a Marie, que parecía una hermosa muñeca de porcelana o a Albert, con su humor agridulce… Un estruendo la sacó de sus pensamientos y ambas miraron la puerta.
 
   —Creo que tu príncipe oscuro ya está aquí, y parece muy enfadado con papi —río ella—. Deberías intentar levantarte si no quieres que se hagan daño.
 
   Sin darse cuenta de lo que Drew acababa de decir, desvelando que ella conocía toda la verdad, la miró aterrorizada y en un doloroso impulso se levantó de la cama para dirigirse a la puerta. Estrujó el picaporte redondo para girarlo y ver qué estaba ocurriendo al otro lado. Caín estaba medio agachado y en el suelo había una especie de jarrón roto, Astaroth permanecía quieto mirándole con una media sonrisa llena de bondad.
 
   —Caín —le llamó intentando que su ira se refrenara.
 
   Pero lo que consiguió fue que se lanzara sobre su persona para abrazarla con la fuerza de un oso pardo. Cuando se separó para mirar que todo estaba en su sitio sonrió como un niño pequeño mientras le acariciaba el pelo con ternura.
 
   —Gracias a dios que estás bien —susurró apoyando su frente contra la de ella y entrecerrando los ojos—. No sé que habría hecho si te hubiera pasado algo.
 
   —No me pasa nada… tranquilo —se apresuró a contestar avergonzada—. Lo siento.
 
   —Yo me voy, hablaremos más tarde —avisó Drew saliendo por la puerta y llevándose a Astaroth consigo. 
 
   Caín la empujó para entrar una vez más en el cuarto, nerviosa se recostó otra vez en la cama. Él ocupó la silla que había junto a la cabecera, donde antes se habían sentado Astaroth y Drew. Fijó sus ojos ahora rojos en ella. Estaba enfadado, muy enfadado. Apoyó la barbilla sobre el puño sin dejar de mirar.
 
   —¿Has… hablado con Astaroth? —dudó— Te ha contado…
 
   —Sí, pero ahora no quiero hablar de eso, tengo mucho en qué pensar.
 
   —Perdona —dijo rápidamente—. Supongo que es difícil para ti.
 
   —Mucho… —suspiró apartándose un mechón de la frente— ¿Seguro que estás bien?
 
   —Sí…
 
   Se mordió el labio en un impulso, tenía que hacerle una pregunta porque su desconfianza podía llegar a límites insospechados.
 
   —Oye Caín…
 
   —¿Sí?
 
   —Tú… ¿tú aún sientes algo por mí? —se lanzó después de un rato de silencio, él pareció asombrado y la miró con los ojos abiertos de par en par— Es una pregunta tonta lo sé...
 
   —¿Acaso tienes algo que decirme? —sonrió de forma macabra ante el fulminante color que subía por las mejillas de May.
 
   —¿Qué? —se hizo la tonta— ¡Para nada!
 
   Volvió a reír por lo bajo. Lleno de confianza se levantó de la silla y apoyó una rodilla sobre la cama hundiendo el colchón y empujándola levemente hacia su posición. Estaba tan cerca de que su aroma la embriagaba, en un acto inesperado intentó alejarse empujando su propio cuerpo hacia la derecha pero una férrea mano se lo impidió.
 
   —¿Qué te crees que haces? —preguntó irritado.
 
   —¿Qué haces tú?
 
   —Si no dices lo que tienes que decir, te obligaré a hacerlo.
 
   Sintió un agarre en el hombro, abarcaba toda la zona y empujaba con fuerza aplastándola contra la mullida cama sin darle la posibilidad de escapar. Cuando notó el peso de su cuerpo sobre el suyo pensó que iba a morir, estaba templado y ella temía porque se diera cuenta de que temblaba como un flan.
 
   —¿Qué debería hacer ahora? —jugó a escasos centímetros de su cara— ¿Tú qué crees?
 
   May le observaba con los ojos brillantes e inundados en confusión. A ambos lados de su cabeza estaban ahora los codos de Caín apoyados. Junto a sus rodillas las suyas suavemente flexionadas para no aplastarla y las narices de ambos se rozaban sinuosamente. Estaba tan nerviosa que la cabeza le daba vueltas, pensaba que se iba a desmayar de un momento a otro. Pero deseaba cualquier contacto con él por mínimo que fuera.
 
   Bajó unos centímetros y sintió el roce de sus labios suaves y calientes. Seguidamente levantó una mano para acariciarle el cuello hasta llegar a la mejilla donde la posó con la intención me mantener firme su rostro. Había que admitir las verdades, y en aquel momento no había nadie más sobre la faz de la tierra que deseara un beso con tal magnitud.
 
   —Caín…
 
   —Calla —susurró acortando la poca distancia que les separaba.
 
   Sintió como le lamía el labio inferior, era una sensación rara y llena de un extraño éxtasis que no había sentido en su vida. De forma traicionera la obligó abrir la boca para poder seguir acariciando su lengua. Y ella tenía miedo de hacerlo mal, nunca había besado a nadie y no estaba segura de qué debía de hacer o como, pero él desde luego era más listo que el diablo y supo como se sentía.
 
   Cada minuto se volvía más apasionado, Caín mordisqueó sus labios provocando una pequeña hinchazón que parecía gustarle, ya que el ritmo de los besos aumentó con rapidez tras aquello. Después de un rato que nunca supo con exactitud cuanto tiempo fue, se separó y la miró a los ojos, estaba más avergonzada de lo que nunca lo estuvo en su vida, e instintivamente intentó girar la cabeza para cortar el contacto visual, pero él lo impidió.
 
   —¿De qué te avergüenzas? —preguntó con una caricia— No tienes por qué —sonrió levemente— ¿Aun sigues sin tener nada que decirme? —no hubo respuesta— Si no me lo dices lo tendré que ver.
 
   Su expresión era un auténtico cuadro, se mordió el labio pensativo. Durante un segundo el miedo se apoderó de ella, se sentía tan sumamente insegura e insignificante que no podía articular palabra o movimiento alguno.
 
   Pensó que iba a besarla una vez más, aún sentía ardor en los labios por los besos de hacía unos segundos, pero estaba confundida. Se dirigió más abajo y se aventuró a recorrer con la lengua su cuello. Por un momento May sintió que la mordería, pero la beso y su cuerpo se estremeció con una indolora corriente eléctrica hasta tal punto que de su boca salió un leve quejido. Caín se separó para mirarla y rio alto provocando otra sofocante subida de tono en sus mejillas.
 
   —¿Qué… qué estás haciendo…? —preguntó entrecortadamente.
 
   —No voy a parar hasta que me digas lo que escondes con tanto celo —respondió rotundamente volviendo a su posición anterior sin hacer caso de sus palabras.
 
   Sentirle tan cerca era indescriptible. Le gustaba y le daba miedo al mismo tiempo,  su propio cuerpo reaccionaba a las caricias con voluntad propia y su mente se nublaba sin dejar que pudiera pensar en nada más que él. 
 
   Estaba siendo cruel haciendo aquello para obligarla a confesarle lo que sentía, y ella no estaba del todo segura de si su silencio era debido a que no quería que aquello acabara jamás o porque simplemente no se atrevía a pronunciar aquellas palabras. En aquel momento no se dio cuenta, pero él se estaba reprimiendo más de lo que podría llegar a imaginar.
 
   —No sabes cuantas veces he soñado con esto… —susurró al oído mientras respiraba pausadamente— Por un momento pensé que jamás podría tocarte, pero ahora tú…
 
   «Te quiero» confesó su yo interior.
 
   —Te protegeré de todo —continuó sin mirarla— ocurra lo que ocurra.
 
   Su mente nublada no podía en aquellos momentos responder a ninguna palabra, porque sentía sus manos demasiado cerca del pecho, que se alzaba y descendía a un ritmo estrepitoso dificultándole la simple tarea de la respiración. 
 
   Sí, estaba excitada, pero acaso si la persona que tanto amas te roza solamente un milímetro de piel, ¿tú no lo estarías?
 
   —¿Caín…? —le llamó— Me… me gustas…—confesó atragantándose cuando fijó sus hermosos ojos en ella.
 
   Se quedó observándola y de pronto esbozó una ancha sonrisa cerrando aquellos ojos de felino. Podía percibir la alegría en él. La abrazó tan fuerte que dejó de respirar durante unos segundos.
 
   —Gracias —confesó simplemente para después salir de la habitación dejándola sola y a punto de un paro cardíaco.
 
   Se recostó pensando en lo que había ocurrido, había sido real, realmente real. Las fugaces imágenes que pasaban por su cabeza le provocaban sofocos. El simple contacto de sus labios había sido algo tan especial que no podría describirlo ni en mil años de vida, y aunque sabía que le quería, simplemente había dicho; «Me gustas». Necesitaba tiempo y confianza en sí misma para decirle directamente aquellas palabras que escondía, porque no era lo mismo decirlo mentalmente que hacerlo público.
 
   Su mente confusa imaginaba ahora qué era lo que iba a ocurrir, en qué senderos continuarían sus vidas, porque el peligro era inminente y se acercaba de forma sigilosa a ella con un frío abrazo. Pero no había más opción que la de seguir adelante sin importar lo que el futuro trajera.
 
   Drew entró a la habitación horas después para informar, parecía que Caín y Astaroth habían hablado de sus cosas… May estaba preocupada, pero ella dijo que todo estaba bien, por lo poco que sabía de la conversación que habían tenido, había sido cordial. Aun así May estaba segura de que todo aquello le resultaba difícil, fue un mazazo en la cara. Se sentiría engañado, ultrajado y traicionado, y para su sorpresa, Licaón había llegado para escuchar toda la historia que también le incumbía, porque al fin y al cabo, el que estaba muerto era su padre.
 
   —Estaba preocupado por ti —admitió acercándose—. Pero veo que estás bien.
 
   —Licaón… —comenzó— supongo que ya sabes todo, ¿estás bien?
 
   —Sí, supongo que sí. De todas formas me afecta porque era mi padre, pero no le conocía y eso alivia mi dolor. 
 
   No pudo evitar mirarle y sonreír agradecida, aquel era el Licaón que tanto quería. Su cordialidad y frialdad a la hora de enfrentarse a las cosas duras era de envidiar. Nunca perdía los estribos, era tan diferente de Caín que nadie podría relacionarles de forma sanguínea. 
 
   —¿Qué tal están todos los demás? —se preocupó. Hacía mucho que no les veía.
 
   —Bien. Alten comienza a recordar todo, aunque casi nos mata pensando que te habíamos secuestrado.
 
   —Debió de ser gracioso —él asintió riendo—. ¿Y Uriel? Hace mucho que no sé nada de él.
 
   —Está reuniendo información, ya sabes que le gusta estar solo. Pero lo más importante es… ¿Cómo estás tú?
 
   —Supongo que bien, preocupada por todo lo que está pasando… —suspiró recostándose— La verdad es que no sé lo que pasará, ni lo que debo hacer.
 
   —No hay nada que hacer, pasará lo que deba pasar, para bien o para mal.
 
   —Sí, pero todo esto es realmente complicado ¿no? —cerró los ojos— ¿Qué crees Licaón? 
 
   —Creo que estás enamorada y sigues lo que te dicta tu corazón —le miró sorprendida, desde luego no esperaba una respuesta como aquella—. Y creo que haces bien, porque de lo contrario te odiarías a ti misma.
 
   —¿Licaón?
 
   —¿Sí?
 
   —¿Tu quieres proteger a alguien de tal manera que arriesgarías tu propia vida?
 
   —Sí, así es.
 
   —¿Entonces hago bien? —el tono de su voz encubría una preocupación sin límites— ¿No parezco egoísta?
 
   —No, no lo pareces. En tu situación haría lo mismo —recapacitó unos segundos—. Ocurra lo que ocurra, si le quieres es lo que debéis hacer, es mutuo, y sabes que Caín no te dejará ir, al menos no sin él a tu lado.
 
   Siempre tenía una respuesta adecuada o una mirada de complicidad, por aquellas cosas siempre acudía a él, sabía que al menos encontraría un consuelo único y especial.
 
   Habían pasado dos días desde que llegó allí y no había vuelto a ver a Caín. Sí a Astaroth, que vino a informar de que pronto la llevaría una vez más a su casa de Valley, pero antes debería arreglar unos asuntos. Ella no preguntó, ya que por el tono áspero de su voz supo enseguida que no le iba a decir nada más de lo necesario.
 
   Fue aquella misma tarde en la que aún no se encontraba del todo bien cuando Astaroth y Licaón entraron a la habitación para devolverla a su hogar. Otra vez, aquella extraña luz oscura les envolvió a los tres, el estomago subía y bajaba, daba giros a lo bestia para crear una adrenalina que le provocaba temblor en las piernas. Al abrir los ojos, ante ella se abrió la sencilla sala de estar de su casa.
 
   Astaroth se despidió con un rápido «Adiós» y desapareció como acostumbraba, Licaón se quedaría con ella, una vez más en su forma de lobo, que era la más cómoda para él. Aquel viaje siempre la dejaba destrozada, y con la debilidad que ya sentía su cuerpo tuvo nauseas durante más de media hora.
 
   —May… —escuchó un susurro y abrió los ojos lentamente— Soy yo, May.
 
   —¿Caín? —preguntó intentando incorporarse, pero él lo evitó— ¿Ha pasado algo?
 
   —No, tranquila —se sentó en la cama, a su lado—. Perdona que no haya venido, pero tenía un par de asuntos urgentes que arreglar, ¿estás bien? —se preocupó acariciándola con ternura.
 
   —Sí, ahora sí… —murmuró cerrando los ojos de nuevo.
 
   Su olor era reconfortante, y sentir como acariciaba su melena la relajaba. Estaba allí, a su lado y no tenía nada más por lo que tener miedo. Por un instante recordó aquello mismo que hacía cuando era una niña, le gustaba y provocaba que los latidos de su corazón acelerasen su ritmo.
 
   En aquel estado de medio-sueño se daba cuenta de cuanto le quería, y se odiaba por haberle olvidado durante los años que no había ido a Valley, pero no entendía por qué. Algo la había hecho olvidar todo, tal vez él, casi estaba segura de que había sido Caín con alguno de sus extraños planes. Pero en aquel momento, allí tumbada a su lado, sentía que no podría volver a vivir sin verle, sin tenerle junto a ella… si era aquello lo que llamaban amor, era culpable de sentirlo.
 
   Cuando despertó sintió el frescor de la noche que entraba por la ventana medio abierta desde la que Caín estaba asomado, tan hermoso y espectacular con una luna creciente frente a él. Ella se incorporó sin decir nada, pero sabía que él lo había notado desde el momento que abrió los ojos.
 
   —¿Ya estás mejor? —preguntó sin mirar.
 
   —Sí, tengo un poco de hambre, nada más —respondió frotándose los ojos y bostezando—. Creo que me siento más fuerte.
 
   Se acerco de nuevo a la cama y se sentó tan cerca que podría tocarle con apenas moverse. Sentía unas ganas imparables de abrazarle, pero allí estaban aquellos malditos sentimientos de vergüenza para impedírselo.
 
   —Ven aquí —extendió un poco el brazo derecho acercándose, sabía lo que su mente pensaba en aquel momento—, vamos.
 
   Apoyó la cabeza en su hombro mientras la arropaba un poco con la manta y le pasaba el otro brazo por la espalda, se sentía como en un agradable sueño del que no quería despertar nunca, poder sentirle a él era lo único que anhelaba ya. 
 
   Su respiración tranquila era reconfortante, algunos mechones suyos le acariciaban la mejilla que quedaba al descubierto. Aún sentía vergüenza por la falta de experiencia, no estaba muy segura de cómo actuar, lo que sabía se limitaba a ser lo que veía en películas de romance, y sin duda, su vida en aquel momento era una película con todos sus ingredientes. Pero lo que más agradecía en aquel momento era sin duda la falta de preocupación. Estando abrazada a él todo desaparecía de su mente para quedar solo su imagen, hermosa y brillante como una constelación. Supuso que lo mejor era actuar acorde a lo que dictaba su corazón.
 
   —¿Caín, estás preocupado? —alcanzó a preguntar alzando la vista levemente, esperando alguna reacción que le delatara— Me refiero a todo lo que está pasando…
 
   —No, me limito a disfrutar el presente… Si te digo la verdad, hubo momentos en los que pensé que nunca podría tenerte aquí, de esta manera.
 
   —¿Por qué? —quiso saber apartando los ojos y fijándolos en la ventana abierta.
 
   —Cuando llegaste, estaba de mal humor porque no recordabas nada... nada acerca de mí. Sospecho por qué, pero eso ahora no viene a cuento. Luego aparecieron Licaón y Alten, y algo me decía que acabaría gustándote uno de los dos.
 
   May se apartó con brusquedad para mirarle, Caín no apartó sus ojos felinos de ella, la estaba desafiando, esperando su reacción que sin duda se hizo esperar. Su mente cavilaba en los sucesos ocurridos meses atrás, había estado celoso de su primo y de su enemigo natural, había sido borde con ambos y ahora sabía la razón, no pudo más que sonreír.
 
   —¿Te hace gracia? —levantó las cejas sorprendido— Porque a mi en su día no me la hizo.
 
   —No, claro que no, solo creo que lo que has dicho es… muy dulce y tierno —admitió en un susurro.
 
   —¿Qué? —vaciló— No te he escuchado.
 
   —Seguro.
 
   No pensaba repetir aquello, con una vez para su pobre corazón era demasiado, que ahora latía peligrosamente rápido. Estaba sonriendo porque podía sentir el ritmo nervioso que tomaba cada parte de su cuerpo, sus ojos brillaban con la tenue luz y una vocecita en su interior gritaba que se sentía tan feliz como ella.
 
   Aquel momento le pareció eterno, ver como se acercaba milímetro a milímetro hacía ella, como sus labios perfectamente perfilados buscaban los suyos, que se abrían levemente por la impresión, deseaba que llegara, que la besara durante horas. Pero se paró lo suficientemente cerca como para que todo quedara en un simple roce, torturándola de forma cruel. Sin poder reprimir su propio impulso fue ella la que se movió levemente, y entonces supo que era aquello lo que Caín quería, que ella diera un paso en su excéntrico romance dejando a un lado los sentimientos negativos.
 
   Su sabor era freso, sus labios tan suaves como terciopelo y la forma en la que besaba provocaba que la cabeza de May diera vueltas al tiempo que su corazón estaba a punto de causarle un paro cardíaco, aquello era lo que sentía besando a la persona a la que amaba con todo su corazón.
 
   La obligó a echar la cabeza hacia atrás en un intento de crear un beso más profundo, pero lo único que estaba logrando era que fuera más salvaje, estaba segura de que se iba a ahogar, casi no podía respirar y su cuerpo se movía por propia voluntad abrazándole con toda la fuerza de la que era dueña.
 
   Le quería, le quería tanto que sabía que era capaz de hacer cualquier cosa por él.
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   Capítulo 5 
 
   Más Allá de Todo
 
   Un segundo lleno de magia en el que ambos se miraron sin decir nada. Caín se separó lentamente de ella y la volvió a tapar con la manta dejándola un poco confusa y pensando en lo que había ocurrido. Su segundo beso, y una vez más con él. Era feliz, se sentía afortunada por tenerle a su lado, después de todo lo que había pasado, las penurias, el miedo y la tristeza ya no importaban.
 
   Al día siguiente vio a Jessy, se abrazaron durante varios minutos, ambas se habían echado tanto de menos que casi les parecía una eternidad. Ella sabía todo lo que había ocurrido en la aventura vivida por May, incluso llegó un momento en el que estaba tan preocupada que Blake tuvo que cogerla para que no fuera en su ayuda.
 
   —May, de verdad que no te puedes imaginar lo mal que me sentía aquí sentada mientras estabas en peligro —confesó con los ojos vidriosos—. Siento que es mi culpa, si el día que llegaste no me hubiera acercado a ti, nada de todo lo que has pasado habría ocurrido nunca.
 
   —No estoy tan segura Jessy… al fin y al cabo, yo creo que ha pasado lo que tenía que pasar. De todas formas —agregó con un gesto— no tienes la culpa de nada, yo por lo menos no te culpo.
 
   Jessy la miró y sonrió con cierta tristeza, también le explicó lo poco que había estado haciendo. Recopilar información y sobre todo, aguantar a Blake.
 
   —Los primeros días estaba tan aburrido porque no estabas, que se volvía loco. No tenía con quien meterse porque se habían marchado casi todos. Así que me lo tuve que llevar en mis «misiones» de espía —May rio imaginando lo mal que lo había pasado su amiga—. Una vez, Elenka también acabó harta y decidió mandarle a Noruega solo para quitárselo de encima. Imagínate cuando llegó a buscar pistas y resultó que no había nada que buscar, se enfadó mucho y durante una semana no le dirigió la palabra, y claro, Elenka encantada de que cerrara la boca por fin. 
 
   Pasaron más de dos horas hablando de pequeñeces, lo que había visto en sus viajes y lo poco que le contaba Caín cuando le veía. Y aunque no decía nada, en su mirada podía vislumbrar aún una enorme preocupación por la situación actual. Para desgracia de May, tenía que despedirse de su amiga una vez más, pues debía volver a irse aquella misma tarde.
 
   Volvió a casa hambrienta y agotada, su cuerpo se recuperaba bien y casi no quedaban residuos del veneno que su nueva amiga Lilith había introducido amablemente en su organismo. Después de saciar el apetito, su mente se puso en marcha como hacía tiempo no lo hacía. Había olvidado cosas importantes, Vlad. Aún no se sabía nada de él, su nombre había desaparecido completamente y aquello a May le daba mala espina, recordó el día que le vio, aquel en que el tuvieron una extraña conversación llena de preguntas que le pusieron los pelos de punta. Tembló solo de pensar en que era él y nadie más quien manejaba todos los acontecimientos desde la sombra. Y por un segundo se aterrorizó porque sabía que aquel hombre no pararía hasta matar o morir, y ello la llevaba a una conclusión aún más horrorosa. Las cosas seguramente se pondrían mucho peor.
 
   Durmió un par de horas y cuando abrió los ojos, Alten llegó a casa. Ambos rieron instantáneamente al verse recordando aquellos días en la universidad en los que olvidaron todo lo ocurrido. Y se alegró de haberle conocido una vez más, y se extrañó del sentimiento que tenía con él, segura al cien por ciento de que no le conocía pero teniendo la sensación de que estaba completamente confundida.
 
   Un día lleno de agradables reencuentros que alegraron su nervioso corazón, y Caín  acompañándola fielmente durante la cena, la observaba fijamente con una amplia sonrisa en la cara. 
 
   —Veo que tenías hambre.
 
   —Mucha, estos días me han obligado a comer porquerías ricas en hierro y esas cosas… —se quejó terminando el plato y acomodándose en la silla—. Esa comida no ayuda a recuperarse ni a los muertos.
 
   —May —llamó su atención repentinamente— no has pensado en cambiar… ¿la decoración de la casa? —miró a su alrededor con una expresión aniñada que detonaba cierta insatisfacción.
 
   —Sí, lo había pensado desde que llegué, pero con todo lo que ha pasado quedó en una tarea imposible. De todas formas tampoco me disgusta, me trae muchos recuerdos.
 
   —A veces es bueno dejar el pasado atrás. Ahora has comenzado una nueva etapa —añadió recogiendo el plato bajo su atontada mirada—, creo que estaría bien algún cambio.
 
   —Había pensado en preguntarle a Jessy, seguro que le hace mucha ilusión ayudarme, aunque más que ayudar, se ocupará ella sola...
 
   —No lo dudes.
 
   Se sentó en el sofá un poco cansada. Caín llegó después de recoger la mesa, se había empeñado en ocuparse él y no había forma de hacerle cambiar de parecer. Se sentó a su lado un poco serio y May supo que tenía algo que decir.
 
   —Creo que han visto a Abel cerca de aquí —giró los ojos incrédula, pero él no respondió a la mirada—. Si le ves, no te acerques, te vendió una vez y estoy seguro de que lo volvería a hacer.
 
   —Caín… si te digo la verdad, lo he pensado mucho y mi conclusión es que en el fondo no es lo que quería hacer —levantó la mano antes de que hiciera un reproche—, sé… que lo que hizo estuvo mal, y que su carácter es un poco… incómodo, pero algo me dice que tenía una razón.
 
   —Con razón o no —su tono fue seco y rotundo— lo hizo, y si le veo, yo haré lo que tenga que hacer con mis razones —puntualizó—. Podrías haber muerto.
 
   —Pero estoy viva —repuso.
 
   —No importa. Bastante mal lo pasamos cuando olvidaste todo… Por cierto, algo de lo que aún no hemos hablado —fijó sus ojos en ella, enarcaba las cejas de forma peligrosa y May se dio cuenta de que estaba en un buen lío.
 
   —Lo tenía que hacer…
 
   —¿Sin decírselo a nadie? —cortó bruscamente— No te imaginas lo mal que lo pasé durante unos días, me volví realmente loco…
 
   —Lo sé mejor de lo que imaginas… —masculló apartando la mirada.
 
   Suspiró profundamente y le contó absolutamente todo lo que había soñado, ya no había dudas, todo aquello había sido real, porque el tono pálido de su tersa piel se quedó más blanco de lo que nunca hubiera estado, y de pronto un tono rosado apareció en sus mejillas, estaba avergonzado, por primera vez mostraba aquella cara ante ella, pero aun así, dibujó una estrecha sonrisa aniñada.
 
   —Para que te des cuenta de lo importante que eres para mí —confesó haciéndola sonrojar esta vez a ella—. Y cuando Jessy descubrió que por alguna razón Alten estaba contigo me tranquilicé, aunque saber que tampoco recordaba nada fue algo inesperado. Por lo que sabemos no afectó a la mayoría de los nuestros, aunque Destino lo intentó. Pero eso ya quedó en el pasado.
 
   Ya no había que darle vueltas, pero May recordó a Janice, no había pensado en ella hasta aquel momento. ¿Habría estado preocupada? Seguro que sí, tendría que buscarla para disculparse.
 
   Caín se recostó sin decir nada, seguramente se preguntaba qué era en lo que pensaba. Estiró su brazo y la juntó a él. Venciendo su vergüenza, May apoyó la cabeza con felicidad, momentos como aquellos se convertirían en recuerdos importantes. Instantáneamente cerró los ojos mientras una maravillosa tranquilidad la inundaba, sintió un delicado beso en la frente y se quedó dormida en sus brazos.
 
   Cuando abrió los ojos estaba en la cama, el cielo ya era oscuro y nevaba. Se levantó y se extrañó de estar sola en casa, ni Licaón, ni Caín estaban. Tampoco Alten había ido. Aprovechó el momento de paz y soledad para recoger y limpiar, estaba todo tal cual lo había dejado, acompañado eso sí, de una prominente capa de polvo que no llegaba a ser sucia pero sí molesta. Y sobre las diez de la mañana sonó el timbre, tras frotarse las manos con la bayeta giró el picaporte y su cara fue de sorpresa, Thomas esperaba en el umbral con una enorme sonrisa.
 
   Mientras tomaban un café le confesó que haber estado en la universidad vigilándola había sido duro para él, no le gustaban los sitios concurridos, y menos aún la gente joven y escandalosa. Desde luego llevaba mucho tiempo compartiendo soledad con sus libros y había perdido la costumbre de entablar una conversación con alguien que no conociese a excepción de ella misma. Media hora después se despidió alegando que tenía recados que hacer, así que se volvió a quedar sola en casa. 
 
   De pronto May se sintió agobiada y sola. Se enfundó el abrigo polar y se puso un gorro en la cabeza para salir a tomar el aire y hacer alguna compra, pero todo estaba vacío, callado e incómodamente siniestro. Parecía un pueblo fantasma. Error suyo sin duda, pensaba que la gente ya habría vuelto después de todo lo ocurrido, pero al parecer estaba equivocada. 
 
   Llegó a la plaza teñida de un color blanco puro, la manta de nieve se extendía hasta donde alcanzaba vista, lo cual hacía más amplio el lugar. Los copos caían con suavidad en sus manos estiradas, donde desaparecían después dejando un punto de humedad. Poco a poco comenzaron a caer más y más, estaba sola y no pudo reprimirse a dar una vuelta sobre su propio eje disfrutando del mágico momento. 
 
   —Con que estabas aquí.
 
   —Caín —se sorprendió al verle.
 
   —La próxima vez deja una nota o algo… estaba preocupado.
 
   —Lo siento, no me di cuenta —se acercó y le cogió la mano atrayéndole a su posición—. ¡Mira como nieva!
 
   Él no la soltó, se quedó quieto a su lado viendo la nieve caer a su alrededor. May miraba el cielo, pero por el rabillo del ojo alcanzaba a ver que él solo la observaba a ella, que sonrió para sus adentros inundada de una felicidad que jamás había sentido. Entonces Caín tiró de ella y la estrechó apoyando su mejilla sobre su pelo enmarañado, seguramente disfrutando del momento tanto como ella.
 
   Fue un minuto, tal vez más, jamás lo supo a ciencia cierta, pero la sensación quedó grabada en ambos como una fantasía soñada y anhelada. 
 
   Se separó repentinamente, su rostro estaba quieto, con los ojos abiertos de par en par y con un brillo de sorpresa inusual. Le miró confundida y sus labios se movieron sin llegar a decir nada.
 
   —¿Caín…?
 
   —Co…
 
   May se apartó un poco más y un olor metálico subió hasta su nariz. Bajó la vista y la nieve se había teñido de un color rubí tan brillante que parecía irreal. Se le aflojó la boca y Caín comenzó a escurrirse entre sus brazos incapaces de sostener su peso, era demasiado para poder agarrarle ella sola.
 
   A medida que caía, una silueta se dibujaba a su espalda. Empuñaba alguna especie de espada medieval en las manos, era Abel.
 
   —¿Qué…? —intentó agarrarle horrorizada— ¿Qué le has… hecho…? 
 
   —Sólo he hecho lo que debía.
 
   Se dio la vuelta y comenzó a correr mientras Caín sangraba a borbotones. Las manos ya sin guantes de May intentaban taponar aquella profunda herida sin éxito, no sabía que un vampiro podía sangrar, pero lo que más le preocupaba era si podría morir por aquello.
 
   Antes de darse cuenta una mano la agarró por el hombro con tanta fuerza que se lo podría haber dislocado con un pequeño movimiento.
 
   —Su sangre huele a kilómetros de distancia —susurró leyendo en sus ojos llorosos—. Tranquila, llevémosle a la casa principal.
 
   —¿Se pondrá bien? —el tono de súplica fue una punzada para él, su rostro se oscureció y agachó la mirada esquivando la de ella— ¿Licaón…?
 
   —Vamos.
 
   Sin esfuerzo, se cargó el cuerpo dolorido de Caín a la espalda y comenzaron a correr todo lo que podían dejando un reguero de sangre junto a sus pisadas. 
 
   Casi no podía respirar, la cuesta de la colina, la visión de Caín en aquel estado y su escasa fuerza física la estaban ahogando, el camino se le hizo realmente eterno y doloroso.
 
   La cara de Elenka cuando entraron fue indescriptible, llegando a parecerle más vieja que la última vez. Ver a su protegido de aquella manera provocó que las finas arrugas que poseía la anciana vampiresa se volvieran profundas como hondos surcos en el suelo. Sin perder tiempo en charlas subieron a Caín hasta su cuarto impidiéndole la entrada por completo a May. Licaón llegó a su lado manchado con la sangre de su primo y agarrándola antes de que se pusiera a gritar como una loca.
 
   —Espera aquí, tienen que ver la gravedad de la herida.
 
   —Pero… Licaón.
 
   —May, tranquila —su tono parecía sereno, pero el timbre de su voz delataba miedo—. Tienen que observarle con tranquilidad.
 
   —Si se muere…
 
   —No lo hará, no ahora —entrecerró los ojos evitando mirarla y los fijó sobre la puerta de roble—. Esperemos a que salga Elenka, vamos a sentarnos, te tiemblan las piernas.
 
   Le siguió al piso de abajo sin decir una palabra, su mente estaba bloqueada. Se sentaron juntos de cara a las escaleras, si alguien bajaba, salía o entraba en la casa lo verían al instante. Licaón comenzó a crisparse levemente con el sonido que los zapatos de May hacían al chocar contra el suelo, era inevitable, cuando estaba nerviosa tenía que hacerlo. 
 
   Una hora, dos horas…
 
   —Ya han pasado tres horas y no sale nadie… —le tembló la voz ligeramente mientras se le volvían a empañar los ojos.
 
   —Eso significa que aún vive —respondió rotundamente— Solo podemos esperar.
 
   May juntó las manos, no creía en ningún dios o ente supremo, pero rezó, rezó como jamás lo hubiera hecho nadie para que viviera al ataque. Cuando levantó la mirada vio que Elenka bajaba las escaleras de forma pausada y completamente llena de sangre, no pudo reprimir el impulso y la mano de Licaón la sujetó para que se quedara sentada. Ella les miró a los dos pensando a quien debería dirigirse, Licaón no le gustaba porque era un licántropo, pero los humanos tampoco eran santos de su devoción, menos aún después de lo que uno de ellos le había hecho a su hijastro favorito.
 
   —No está bien —su voz fue plana, sin mostrar ninguna emoción—. Ha perdido mucha sangre y delira.
 
   —Se tiene que poner bien, es un vampiro. ¡Vosotros no podéis morir con tanta facilidad!
 
   —Le cortaron con un filo de diamante, los Iluminati saben como matarnos, viven para erradicar nuestra vida, la de cualquier ser que no sea humano. Creen que lo hacen para purificar el planeta de su amado dios… que existencia más triste poseen… —comentó sentándose con cansancio— El problema es que el cuerpo de Caín ya estaba un poco debilitado antes del ataque.
 
   —Algo se tiene que poder hacer… —suplicó por una respuesta.
 
   —Se puede, pero él mismo se ha negado, casi le arranca un brazo a Thomas cuando se lo hemos dicho.
 
   La miró estupefacta, ¿por qué diablos se ponía así si había una forma de salvarle? Debía de ser algo realmente horrible, pero si con ello vivía, para ella sería suficiente.
 
   —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Licaón apoyando los codos sobre las rodillas.
 
   —Le dije que podía salvarse, pero se puso furioso al instante y se negó completamente, dice que prefiere morir.
 
   —¿Por qué…? ¡Es imbécil! —estaba enfadada, tanto que quería subir y darle un buen golpe en la cabeza para quitarle aquella idea.
 
   —Simple, te pondría en peligro.
 
   —¿A… a mí? —May se quedó confundida, señalándose su propio pecho— ¿Yo puedo hacer algo?
 
   —Sí, pero es peligroso.
 
   —No importa, dime qué es —estaba decidida a cualquier cosa, incluso a dar su propia vida.
 
   —Tampoco estoy segura de que funcione, pero hace mucho que Caín no toma sangre humana… —paró para ver su reacción, que no cambió— Tal vez si puede beber de la tuya recupere fuerzas y la regeneración sea más rápida. Otro vampiro moriría incluso bebiendo sangre fresca, pero él es diferente, es más fuerte que cualquiera de nosotros, y beber sangre sintética le ha debilitado.
 
   —No importa —repitió, jamás había estado tan decidida a algo.
 
   —Ven, tal vez a ti te escuche.
 
   Licaón la miró con una profunda dedicación y no la paró, él sabía que no tendría éxito. Además, si hubiera podido darle su propia sangre lo habría hecho sin dudar un solo segundo. 
 
   Mientras subía por las escaleras recordó el día en que conoció a Volkoda, fue después de que Paolo la secuestrara y el día en que vio la tercera forma de los licántropos. Uriel, que en aquellos momentos estaba como su guardaespaldas olió la sangre de alguien. Nerviosos por no saber de quién se trataba, fueron en su busca. Ella, insistente como siempre, le obligó a llevarla, pero cuando volvían a casa Caín les localizó y comenzó una acalorada discusión con Uriel, que tomó la forma más feroz de su raza. Todo ocurrió rápido y de forma confusa, acabó corriendo hacia ellos en el momento en el que se iban a golpear y acabó volando por los aires, chocando contra el suelo y finalmente rodó en dirección a un árbol que podría haberla matado por el impacto, pero no fue así, lo que sintió fue cálido y dos anchos brazos a su alrededor sujetándola con una fuerza titánica. 
 
   Ladeó la cabeza atontada, el sabor metálico de la sangre se escurría por sus labios entreabiertos, al intentar levantarse Caín se lo impidió apretando más su abrazo y susurrando: «No te muevas...»  Alzó la mirada con pesadez para poder verle bien, sus ojos ya estaban oscuros, con su color habitual, y la cara tensa parecía la de un niño frustrado. Fue la primera vez que le vio y sintió de una manera diferente desde que había llegado. Le sujetaba la cabeza con una mano, sin darle opción a evitar el contacto visual, y entonces, de forma inesperada lamió el hilillo de sangre que caía de la comisura de sus labios, después perdió el conocimiento. Pero él había probado su sangre y no había ocurrido nada, confiaba en él, aunque el estado en el que se encontraba en aquel momento era muy diferente.
 
   Cuando llegaron a la puerta, Thomas salió con la camisa rasgada, Caín estaba fuera de sí y ambos la miraron casi suplicantes. Tenía que entrar, algo le decía que era su deber. Abrió con suavidad y pudo escuchar un bufido de disgusto, la habitación estaba completamente a oscuras, las cortinas de color negro corridas tapaban todas las ventanas impidiendo entrar el más mínimo rayo de sol, ella pensó que quizás, por como se encontraba le pudiera perjudicar en su pálida piel.
 
   —Márchate —escuchó decir desde la cama—. No puedo… hacerme responsable…
 
   —Yo soy la responsable Caín, estoy aquí porque quiero, y no me iré a ningún lado sin hacer lo que debo.
 
   Caminó pausadamente hasta la cama, y mientras sus ojos se acostumbraban a la penumbra de la estancia, pudo oír el suave sonido de sus pasos y su respiración acelerada. Se sentó a su lado casi sin poder verle, pero aquello lo agradeció, ya que él era tan fuerte como un tigre y tan bravo como un toro, y el estado en el que estaría allí tumbado no era la forma en la que quería tenerle gravado en su mente.
 
   —No deberías estar aquí… —murmuró agarrándola de la mano— Es peligroso, si te hiciera daño no me lo perdonaría.
 
   —Caín, ¿no te das cuenta? —le preguntó incrédula— Si estoy aquí es precisamente porque sé que no me harías daño.
 
   —Tu confianza me halaga, pero podría perder el rumbo en cualquier momento. 
 
   —Haz lo que tengas que hacer, ponte bien pronto Caín, por que si te pierdo… —calló cuando sintió como le estrechaba la mano contra el pecho, su respiración se aceleró levemente y no dijo nada—. Te quiero…
 
   Una frase que había escondido en lo más profundo de su corazón, la que había guardado con tanto celo. Pero si ocurría algo y le perdía, no estaba dispuesta a llevarse aquel sentimiento a la tumba, era el mejor momento para decirle lo que realmente sentía por él.
 
   Tiró de su muñeca para poder abrazarla, May cerró los ojos mientras su cabeza era balanceada por aquella respiración que Caín intentaba controlar. 
 
   —Si me dices eso, mi negación será aún más rotunda —confesó después de unos minutos, se podía percibir cierta debilidad en su voz.
 
   —No tendrás más remedio. 
 
   En aquel momento, sin pensar en sus propias acciones, decidió tomar un camino directo para acelerar la situación. Se mordió el labio con tanta fuerza que el dolor causó la llegada de lágrimas a sus ojos.
 
   —¡Para!
 
   —¡Maldita sea Caín, no estoy dispuesta a que te mueras por esto!
 
   Ella intentó abalanzarse sobre él acercando el olor de la sangre para despertar su lado salvaje, pero sus reflejos en la oscuridad eran mínimos comparados a los de Caín. Forcejearon durante unos segundos que a ella le parecieron minutos, pero finalmente se quedó quieto, tan tieso como un cadáver.
 
   —No puedo… —su voz hizo que a May se le encogiera el corazón— Si no logro controlarme…¿Realmente sabes lo que podría hacerte?
 
   —Lo sé.
 
   Durante unos segundos permaneció inmóvil, dejó de hacer fuerza y la abrazó rodeándola por completo, por fin había entrado en razón y haría lo que debía.
 
   —Te dolerá un poco… —murmuró lamiendo la sangre que se desprendía de sus labios.
 
   Tragó saliva nerviosa y un poco angustiada. Dejó de hacer tensión y sus respiraciones comenzaron a ir al mismo ritmo. Notó su aliento entrecortado sobre el cuello, estaba tan cerca que el bello se le erizaba. Lamió antes de clavar los pequeños y casi invisibles colmillos, la sensación fue parecida a un pinchazo con la aguja antes de sacarte sangre, y cuando comenzó a succionar cambió llegando a ser una especie de extraño éxtasis. 
 
   Tenía que admitir que por un segundo pensó que perdería el control, la succión se volvía salvaje por momentos para después tranquilizarse. Se dio cuenta de que intentaba controlarse a sí mismo de una forma inimaginable. Al fin y al cabo, ella era un alimento para su especie, algo que siempre olvidaba, porque para ella, Caín sólo era Caín y no un vampiro o demonio.
 
   Paró de succionar y sintió como apretaba el puño agarrado con fuerza un trozo de la parte trasera de la blusa que llevaba puesta, pensó que la desgarraría, le estaba costando un infierno contenerse. Aun así no volvió a sentir la sensación de antes, sin embargo sí su lengua aterciopelada lamiendo los hilillos de sangre que caían de las dos pequeñas aberturas de la vena que cruzaba el cuello.
 
   No se levantó cuando paró aunque estaba segura de que él lo deseaba. Tenía la impresión de que si lo hacía se caería al suelo sin ningún remedio, estaba débil y un poco mareada, él seguía abrazándola.
 
   —Gracias —susurró al oído—. Me has salvado a la vida.
 
   —A ti, por no arrebatármela.
 
   Supo que sonrió ante aquella respuesta, una de aquellas sonrisas lúgubres que tan bien quedaban en su fino rostro. 
 
   Hubo unos minutos de silencio en los que paulatinamente se calmaba, no temblaba ni hacía fuerza apretando el puño, suspiró aliviada, estaba bien, su vida ya no corría peligro. Por fin, después de tantos meses dando problemas a todos con su mala suerte, había sido capaz de hacer algo productivo, no solo para él y los que le rodeaban, sino para ella, porque él era su Caín.
 
   —Tengo sueño —dijo ella por fin.
 
   —Estás cansada, te he debilitado…
 
   —Estoy bien, no es nada grave, me recuperaré con un poco de descanso y una buena comida —rio—. ¿Tú estás bien?
 
   —Sí, demasiado bien, no recuerdo cuando fue la última vez que me alimenté con sangre real…
 
   May guardó silencio aunque se moría por saber qué había pasado, sin embargo, el tono de su voz le delató. Había sido algo que guardaba en su corazón con dolor, y supo que sería difícil sacarle aquella información.
 
   —Deberías pedirle a Elenka una habitación e ir a dormir, ya no tienes de qué preocuparte —separó sus apretados brazos de ella y se volvió a recostar suspirando.
 
   Fijó los ojos ya acostumbrados a la oscuridad en él, con la poca luz que había en la habitación no era capaz de ver bien su expresión. No quería irse, pero su cuerpo se quejaba a gritos.
 
   —¿No podría quedarme un rato contigo? 
 
   No dijo nada durante un minuto que pareció eterno.
 
   —Ven aquí —pidió agarrándola e indicando el camino correcto hasta el cómodo y templado hueco que había entre su brazo y su pecho. 
 
   Suspiró un par de veces intentando expulsar con el aire todo el estrés, por suerte funcionó. Sintió como Caín acariciaba su melena, como jugaba con los mechones entrelazándolos entre sus dedos finos y pálidos. 
 
   —Te quiero… —alcanzó a escuchar antes de dormirse irremediablemente.
 
   Su respiración era agitada y el corazón le palpitaba a un ritmo vertiginoso. Tenía las manos sudadas y apenas veía por donde pisaban sus pies. Había árboles rodeando el camino por ambos lados y la maleza se juntaba en el borde. Corría tan rápido que no podía pararse a mirar, no sabía donde estaba, pero lo que sí sabía es que estaba aterrorizada.
 
   Algo o alguien la perseguía. Llegó a un claro redondeado y poco iluminado, estaba anocheciendo y el brillo anaranjado del sol se mezclaba con los tonos oscuros de la noche provocando que el cielo se difuminara hasta teñirse en violeta y rosa.
 
   Giró sobre su propio eje para ver todo el lugar, un horripilante murmullo se alzó a su alrededor provocándole escalofríos, no estaba segura de si eran risas o palabras, eran muchas voces. Miraba, pero no veía a nadie, aun así eran un grupo de al menos seis personas, y entre los murmullos podía distinguir diferentes voces de ambos sexos, entonces se despertó empapada en sudor y aterrada, los ojos de Caín estaban abiertos de par en par mirándola llenos de confusión.
 
   —¿Qué pasa? —la agarró con fuerza en un intento de reconfortarla— ¿Una pesadilla? Estabas gimiendo.
 
   —No lo sé. Estaba asustada… —comenzó contando— Ha sido horrible, había gente que cuchicheaba, pero no les veía, me sentía amenazada. Caín, era tan real que me tiemblan las manos.
 
   Él pensó durante unos segundos antes de contestar.
 
    —No te preocupes, seguro que solo ha sido eso, un mal sueño.
 
   Le miró y no parecía convencido de sus propias palabras, aquello fue todavía más horroroso, porqué si él no pensaba que había sido una simple pesadilla, significaba que en absoluto habían acabado los problemas. No dijo nada e intentó disimular que le creía, aunque su cuerpo seguía tensó con el simple recuerdo de lo que acababa vivir
 
   —¿Qué tal te encuentras? No pareces tener tan mala cara… —se acercó un poco para verle, él había encendido una lámpara para ella, pues era consciente de que sus ojos no veían donde los suyos sí lo hacían.
 
   —Un poco débil, pero no deliro ni veo cosas raras… Gracias —sonrió con franqueza.
 
   —Hice lo que debía Caín —admitió segura de sí misma mirándole detenidamente—. Estás pálido, pero supongo que es normal.
 
   —Todavía necesitaré un par de días para estar en forma, la sangre sintética no ayuda en la recuperación de nuestro organismo, solamente nos mantiene con vida.
 
   —Sabes que puedes beber mi sangre —avisó con una seguridad férrea tocándole la mejilla templada con la mano aún temblorosa por la pesadilla.
 
   —No May, si puedo evitarlo nunca más volveré a beber sangre de nadie, menos aún la tuya. Si soy sincero, aún no sé como diablos logré mantenerme cuerdo.
 
   —¿Por qué? Me gustaría saberlo —agregó cuando se apartó de ella.
 
   —Fue a finales del año mil setecientos, durante la revolución francesa. Estaba allí después de escapar a la cuarta guerra del submundo, desde luego las cosas aquí arriba eran mejores que abajo. El hombre que lideraba el consejo de aquel entonces se volvió loco y decidió que quería gobernar él, así que tenía que matarnos a mí, a Licaón y a Vaan, que lo gobierna desde hace siglos. Créeme si te digo que si el submundo cae en manos inadecuadas será aquí donde realmente estalle una guerra —desveló dirigiéndose a la tierra de los mortales—. Me obligaron a subir y permanecer aquí, pero me persiguieron los asesinos del consejo y dieron conmigo, obviamente no me mataron, pero las heridas que me provocaron fueron mortales. Estaba tan débil que perdí el norte completamente, y mi cuerpo comenzó a tomar el control sobre mi mente, no podía hacer nada, mi instinto de supervivencia fue tan devastador que me provocó un estado de salvaje locura y de instinto puro —cerró los ojos recordando los sucesos—. Y entonces la vi, tan pequeña y herida.  
 
   —¿Qué ocurrió? Caín, tranquilo… —susurró estrechando su mano temblorosa.
 
   —Una niña de apenas nueve años… tenía el estómago desgarrado, la sangre brotaba sin freno. Yo estaba tan débil, no sólo físicamente, sino mentalmente… no pude evitarlo —su mirada habría brillado incluso por encima de la oscuridad más profunda, un peso que había llevado por tanto tiempo y que le destrozaba por completo, lo peor era que su tono suplicaba por un perdón que ella podía darle, pero que no le ayudaría—. La maté, bebí hasta la última gota de sangre de su pequeño cuerpo…
 
   —No la mataste, ya estaba sentenciada Caín…
 
   —Aun así, seguía quedándole un soplo de vida que yo le arrebaté.
 
   —¿Sabes lo que creo? —preguntó con franqueza— Creo que en realidad le hiciste un favor porque acabaste con su sufrimiento. ¿Cómo crees que habría muerto aquella pobre niña?
 
   Caín sufría con aquellos recuerdos, pero sus palabras no estaban vacías. A May realmente le partía el corazón, estaba segura de que si ella hubiera sido aquella niña habría querido morir de forma rápida tal y como Caín hizo con ella. Con el estómago reventado solo le esperaba una muerte horriblemente lenta y dolorosa. Él la salvó del tormento de morir sola en aquella situación, tirada como un desperdicio sin importancia, una muerte que sin lugar a dudas una niña no merecía. El problema era que para Caín las cosas no eran así, pensaba que la había matado cruelmente, simplemente no veía nada más allá de aquello.
 
   Le acarició el cabello negro, había crecido unos centímetros desde la primera vez que le vio en el supermercado. Él se dejó caer sobre su regazo derrotado y deprimido. May intentó que se sintiera mejor, pero no había manera, era un peso que llevaría en el corazón durante toda su existencia.
 
   —Maldita sea —susurró— No quería que vieras esta parte de mí.
 
   —No es nada de lo que avergonzarse… —se apresuró a decir un poco dolida al ver que el tono de sus mejillas cambiaba.
 
   —Tengo tantas cosas en la cabeza que me voy a volver loco.
 
   —¿Por qué?
 
   —May, ¿crees que esto está mal? —se levantó y la miró a los ojos suplicando una respuesta.
 
   —¿Con esto te refieres a nosotros? —frunció el ceño— ¿Por qué debería estar mal? No hacemos daño a nadie.
 
   —Lo sé, pero mi instinto me dice que algo no está bien. Y eso no me gusta —se sentó y se miró los pies pensativo—. No te imaginas el tormento que he pasado por ti, lo doloroso que fue que no me recordaras. Por fin estabas ahí y existías, ya no eras una niña, te habías convertido en una hermosa mujer. La profecía de la vieja era cierta y yo me sentí feliz de que por fin hubiera alguien para mí.
 
   —Caín… —aquellas palabras la tomaron por sorpresa, él no era alguien que mostrara sus debilidades ante nadie, pero fue hermoso, aquello le hacía parecer más humano que nadie que ella hubiera conocido.
 
   —Sé que es egoísta y solo nos dará problemas, pero no estoy dispuesto a perderte ahora que te tengo, por nadie ni nada.
 
   —Yo tampoco quiero eso Caín.
 
   Se miraron durante unos segundos que fueron eternos, finalmente la besó como nunca lo hubiera hecho. Por fin se sentía un poco aliviado, haberle contado aquello que tanto había arrastrado durante siglos le provocó una sensación de liberación que no imaginaba poder tener. Y a May, el hecho de que le hubiera contado sus sentimientos había alegrado su corazón. Cada milésima de segundo que pasaba le quería más y más, aumentaba tanto aquel sentimiento que llegó a pensar que estaba obsesionada por él, pero en realidad estaba enamorada sin vuelta atrás.
 
   —Caín, tengo curiosidad…
 
   —¿Por qué?
 
   —¿Cuántos años tienes realmente? 
 
   —¿Seguro que quieres saberlo? —asintió curiosa— Más de los que pudieras contar en un solo día.
 
   —¿Más de mil?
 
   —Sí, muchos más… —sonrió— Pero no te diré cuantos exactamente, eso no se le pregunta a un hombre —bromeó.
 
   —¡Vaya! —exclamó de forma teatral— Y yo que creía que sí se podía. ¡Entonces es a la dama a la que se le puede preguntar! —sonrió abrazándola con fuerza mientras ambos reían.
 
   Después de una divertida discusión Caín logró que saliera a comer algo, estaba pálida y bastante débil. De mientras, Elenka podría ver en qué estado se encontraba él.
 
   —Por fin te veo.
 
   —¡Licaón! —se había olvidado completamente de su mejor amigo.
 
   —¿Estás bien?
 
   —Sí, solo un poco débil… Todos estamos bien —agregó con una sonrisa.
 
   —Me alegro… —cogió su mano y ambos se sentaron juntos— Gracias May. Sé que Caín y yo tenemos una barrera de por medio, pero ambos pensamos en el otro como en un igual irreemplazable.
 
   —Es normal, compartís sangre. Yo no veo ninguna barrera más allá de la que vosotros mismos os ponéis. Escucha Licaón, porque eres mi mejor amigo y yo sé que me consideras tu mejor amiga —asintió—. Ambos estáis en el mismo bando y os protegéis mutuamente desde las sombras. Desde hace más tiempo del que yo llevo en el mundo, lo sé porque os conozco.
 
   Sonrió sin contestar y ella supo que sus palabras eran acertadas. ¿Cuántas veces se habrían salvado la vida mutuamente sin saber si quiera que el responsable era el otro?
 
   —¿Sabes cuándo vendrán Jessy y Blake?
 
   —No, pero no tardarán —se puso un poco serio—. Quién me preocupa es Uriel, no sabemos nada de él desde hace mucho tiempo. Estaba detrás de la pista de Vlad, recogiendo información, y después del ataque a Caín…
 
   —¡Dios mío! —gritó tapándose la boca— Licaón, me había olvidado por completo con todo lo que ha pasado. La persona que atacó a Caín fue Abel.
 
   —Qué ironía… —susurró— Pero no importa quien, sino qué. Abel es parte de los Ilumitani, si él atacó fue por una orden. Ya sabes que hace tiempo nos llegó la información de que Vlad estaba en Italia, y ahora lo que pienso es que fue a reunirse con ellos, no sé el propósito, pero nos traerá problemas.
 
   —No entiendo nada —admitió frunciendo el ceño pensativa—. Cuando estuve con Vlad y hablé con él, parecía que en principio quería veros a ti y a Caín, hablar con vosotros o algo. Pero esto no encaja.
 
   —Sí encaja —se escuchó desde la puerta.
 
   —¡Alten!
 
   —Vlad está trabajando para el consejo del submundo.
 
   —¿Cómo? —preguntó Licaón levantándose— No puede ser, él les odia.
 
   —Lo he visto y escuchado yo mismo chucho —se acercó y se sentó en el sofá—. Hace un par de semanas el consejo cambió de miembros.
 
   —No es posible Alten, lo habríamos sabido. Necesitan nuestra aprobación.
 
   Ambos se miraron en silencio como si hablaran a través de sus miradas fijas. Serios y tensos, a May no le gustaron sus expresiones, las cosas comenzaban a ponerse feas una vez más … Licaón usó aquel momento para explicarle que Abel había atacado a Caín por la espalda, aprovechando que estaba distraído, y llegaron a la conclusión de que no era ninguna casualidad, todo había sido planeado.
 
   —No creo que quisieran matarle, no aún —pensó Alten—. Por lo que me cuentas la herida era grave, y podría haber muerto, pero solo eso, le hirió pudiéndole haber cortado el pescuezo y acabado para siempre con él.
 
   —Cierto, no había pensado en eso. Crees que… ¿lo que querían era dejarle débil?
 
   —Sí, y eso indica que piensan atacarnos.
 
   —Pero nosotros somos igual de fuertes que él, sin mencionar que tenemos el apoyo completo de Vaan, a menos que… —entrecerró los ojos pensativo— Si el consejo del submundo a cambiado, por lo tanto están metidos en esto y creo que tendrán a Vaan ocupado.
 
   —A mí de momento no pueden atacarme. Y sí, yo también pienso que tendrán a Vaan bajo una estricta vigilancia, el consejo maneja una gran parte del submundo. Con nuestra poca información no lograremos encajar nada.
 
   —Esperemos a que vuelvan Jessy y Blake, tal vez puedan despejarnos alguna duda.
 
   —Perdonad —intervino May—, pero creo que de momento será mejor no contarle nada a Caín.
 
   —Cierto, en su estado es mejor mantenerle al margen, al menos hasta que se recupere lo suficiente como para poder andar más de tres pasos él solo. Intenta disimular delante suyo.
 
   —No te preocupes, si es por eso mentiré como nunca lo he hecho.
 
   No tenía más opción que aquella, sería difícil mentirle, pero era por su bien. Si sabía todo lo que estaba pasando querría ir primero a ver a Vaan y después seguramente se enfrentaría al consejo. Por lo poco que habían hablado del tema, no les tenía en gran estima. Pero ahora parecía que había cambiado de miembros, y si estaban detrás del ataque a Caín, significaba que eran peores que los que estaban antes.
 
   —¿Qué tal estás? —preguntó entrando en la habitación con una falsa sonrisa en la cara.
 
   —Aburrido, pero bien. ¿Ya está anocheciendo? —asintió— Entonces hazme un favor, ¿podrías abrir las cortinas y las ventanas?
 
   Se acercó y apartó la tela a un lado abriendo la ventana y dejando entrar la fría brisa invernal. Desde la ventana se podía ver el bosque y la montaña que rodeaban Valley escondiéndolo de miradas curiosas. Ayudó a Caín a mantenerse en pie para que se acercara a tomar un poco de aire, aún tenía mal color, pero su fuerza se restauraba a una velocidad asombrosa.
 
   —Perdona, no me he dado cuenta —susurró rodeándola con el brazo que le quedaba libre—. A veces olvido que eres humana.
 
   —No te preocupes.
 
   El aire era frío y acuchillaba como mil demonios, pero a su lado desaparecía todo, y sentirle pegado a ella dejaba su mente en blanco borrando cualquier preocupación. Se asombraba del poder que tenía algo tan pequeño como un abrazo o una caricia.
 
   —¿Han Vuelto Jessy y Blake?
 
   —No, aún no. Pero Licaón dice que ya no deberían tardar mucho más.
 
   Fijó los ojos en el cielo, la mezcla de colores tan hermosa como su mirada iluminaba todo el lugar. Estaba preocupado por sus hermanos, y ella se preguntaba en silencio cuanto tiempo hacía y cómo se conocieron.
 
   Cuando salió, Licaón estaba hablando con una chica de unos veinticinco años y de pelo rubio platino, pertenecía a su manada. May se fijó en su cara, estaba muy incómoda en aquel lugar, el olor a vampiro le ocasionaba nauseas que no se preocupó en esconder, pero lo que más llamó su atención fue la cara sombría que tenían Licaón y Alten.
 
   —¿Ocurre algo? —se preocupó cuando ella se hubo marchado.
 
   —Puede, han perdido la pista de Uriel, está completamente desaparecido… —contestó Licaón sentándose y frotándose la frente suavemente— Espero que esté bien.
 
   —Es fuerte —intentó animarle recordando la vez que estuvo tan cerca de luchar contra Caín.
 
   —De eso no hay duda. Por lo menos dicen que Volkoda llegará mañana, es un alivio.
 
   —Eso es genial. 
 
   —Bueno —Alten se levantó— es tarde, será mejor que nos vayamos todos a dormir.
 
   —May, me ha dicho antes Elenka que te ha preparado una habitación, la que está a la izquierda nada mas subir las escaleras.
 
   Asintió no muy decidida, tenía ganas de estar con Caín. Ahora que por fin tenía claros sus sentimientos le resultaba irónica la situación, simplemente pensar en tenerle lejos más de una hora la ponía de mal humor. En el fondo era como si quisiera recuperar todos aquellos años de distancia. Pero era momento de que ambos descansaran y recuperasen las fuerzas perdidas.
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   Capítulo 6
 
   Destino
 
   Ante ella se extendía una habitación redondeada y grande llena de estanterías repletas de libros y un ancho escritorio de madera. Algo no encajaba en todo aquello, la atmósfera le resultaba completamente desconocida y la sensación no era como la que tenía en sus sueños.
 
   No podía moverse, sólo mirar lo que llegaba a sus ojos. Su cuerpo se giró caminando por el suelo de piedra, dando vueltas por la habitación y llegando frente a un espejo. Si hubiera podido gritar, sin duda que lo hubiera hecho con todas sus fuerzas. No era su imagen la que le devolvía la mirada, pero sí sabía quien era, Caín.
 
   Su ropa parecía sacada de un parque temático, todo comenzaba a encajar. La decoración de aquella habitación, él, las paredes de piedra… parecía el Medievo.
 
   —Es la hora —dijo un hombre abriendo la puerta y marchándose al momento.
 
   Caín volvió a mirarse en el espejo, sus rasgos eran más suaves, como si fuera más joven. Tenía el hermoso pelo negro largo y recogido con un lazo de color azul marino. Se puso una capucha negra sobre los hombros y salió.
 
   —¿Ya nos dejas, joven guerrero? —se acercó una mujer vestida elegantemente, como si fuera una noble— Es una pena que no nos acompañe unos días más.
 
   —Lo lamento Lady Georgine, pero tengo que continuar mi viaje.
 
   La mujer puso cara amarga y le despidió delicadamente mientras él salía por la verja levantada de lo que May supuso era un castillo. Caminando llegó a un bosque cercano donde le esperaba otro hombre vestido con la misma capucha.
 
   —¿Alguna información?
 
   —No Caín, lo de siempre. Otro humano muerto, un caza recompensas. Nuestro demonio parece estar desbocado como un caballo salvaje.
 
   —¿Qué le pasa? Las reglas prohíben matar de esta manera. Nos pone a todos en peligro.
 
   —Si has venido tú a matarle, significa que ya se pasa de la raya. Tal vez esté loco, ten cuidado.
 
   Comprendió que los libros que hablaban de leyendas y demonios no eran tan falsos como siempre había creído, aquellas bestias existían, ella misma las había visto durante su angustioso viaje al submundo.
 
   Se despidieron y Caín continuó caminando, se introdujo en el bosque con la mirada fija en el suelo, buscando un rastro. Todo era igual, árboles, arbustos, un camino de tierra… Durante dos horas nada cambió, hasta que su cuerpo paró en seco y vio una mancha de lo que parecía sangre de un color oscuro y espeso, sin duda era reciente. Continuó en la misma dirección en la que iban las pequeñas gotas hasta que llegó a un claro, comenzaba a oscurecer y por primera vez vio lo mismo que un vampiro. Todo era claro y nítido, tenían una visión perfecta y algo extraña para ella.
 
   —Muchacho —lo llamó Caín.
 
   Se giró dejando ver cuan joven era, estaba manchado de sangre y casi parecía un completo salvaje. Empuñaba una espada que aún goteaba la sangre de su víctima. A May le dio pavor su simple visión. Su piel era de un tono casi rojizo, no por la sangre, sino por lo que era.
 
   —Se acabó —continuó Caín acercándose—. Te has pasado de la raya, has matado más de veinte humanos y para colmo has dejado demasiadas evidencias.
 
   El joven miraba sin comprender, pero no se sentía amenazado. A medida que Caín se aproximaba él no se movía, tal vez sabía que había hecho mal y esperaba su juicio.
 
   —Que… ¡eres un Deimon! —se sorprendió.
 
   —Soy un monstruo… —masculló él levantándose y limpiándose la sangre que le cubría la cara.
 
   —¿Acaso no sabes lo que eres? —preguntó.
 
   —Te lo he dicho, un monstruo. Solo mato por defenderme, ellos querían cortarme el pescuezo.
 
   —Acércate —le pidió Caín sentándose en una roca.
 
   Con timidez, dio varios pasos sin quitar sus ojos de Caín, y en aquel momento May se dio cuenta de quien era aquel niño frustrado, era nada más y nada menos que Vaan. El mismísimo monarca del submundo.
 
   —Arrodíllate y deja que te vea. 
 
   Caín le cogió las manos con delicadeza y las examinó, las muñecas estaban marcadas profundamente.
 
   —¿Quién te ha hecho esto? —su voz era dura— ¿Un humano? Cuéntame tu historia.
 
   —No hay mucho qué decir… —dudó con desconfianza— Vivía en un sótano, con una vieja harapienta que me tenía encerrado. Me daba de comer y me golpeaba. Hace unos días se olvidó de poner bien los grilletes y escapé al bosque, pero ella mandó a los soldados tras de mí. Maté a uno y le quite la espada.
 
   —Eres valiente muchacho, y diestro —analizó Caín pensativo—. ¿Nunca habías empuñado un arma? —él negó— Sorprendente. Dime, ¿cómo te llamas?
 
   —Vaan.
 
   —Bien Vaan, déjame contarte por qué eres diferente.
 
   Guardó silencio mientras Caín hablaba acerca del submundo, de las criaturas que lo habitaban y de él mismo. Los ojos de Vaan se iluminaron, May supuso que por saber al fin quién era, y sobre todo, por descubrir que no estaba solo.
 
   —Aprenderás a ser un guerrero aquí entre los humanos. No matarás inocentes ni dejarás nada que te delate —asintió de nuevo—. Cuando te formes, volveré a por ti y te llevaré a tu verdadero hogar.
 
   No podía creerse aquello, si era real, era parte del pasado de Caín que tanto había querido descubrir. Y aparecía por arte de magia en la época que conoció a Vaan. No necesitaba descubrir más, porque ya sabía como acabaría todo, Vaan se convertiría en el mejor luchador, su corazón sería el de un rey, y finalmente Caín conseguiría que él reinara el submundo.
 
   ¡Cuanto había cambiado! No se parecía en nada al Vaan que ella había conocido, y qué desgracias había vivido, si no hubiera sido por Caín, seguramente estaría muerto.
 
   Antes de que el cuerpo en el que se encontraba acabase, sintió un vértigo y todo se tiñó de un reluciente blanco. Segundos después, todo volvía a cambiar. Una nueva habitación de decoración más refinada y menos medieval apareció ante sus ojos. La ropa también parecía diferente, por lo poco que alcanzaba a ver, habían pasado varios cientos de años desde lo de Vaan. Vio parte del reflejo de Caín en un espejo, con lo poco que alcanzó a vislumbrar, vestía un traje parecido a los que los hombres usaban en el siglo XVI, sin duda le daba un aire aristocrático que le iba como anillo al dedo.
 
   No podía esperar a descubrir qué verían sus ojos esta vez, pensando llegó a la conclusión de que aquellas extrañas visiones le mostraban acontecimientos importantes que parecían involucrarla a ella, gente que conocía o hechos que la afectarían en su presente.
 
   Salió de la habitación y supo donde estaba al momento. Era el palacio de mármol negro en el que vivía Vaan, las cosas seguían casi iguales.
 
   —Qué serio estás —dijo una voz a su espalda—. ¿Algún problema con el consejo?
 
   —No, no es nada.
 
   Era Vaan, más maduro y mayor. Aquel sí era el hombre al que ella recordaba y no aquel joven casi enclenque y con la mirada vacía.
 
   —Caín, últimamente no tienes buen aspecto. Sabes que si puedo ayudarte en algo…
 
   —No es nada, de verdad.
 
   —Por cierto, Margot quiere verte, no sé para qué.
 
   —Esa vieja ya empieza a tener problemas. Lleva dos días insistiendo en verme —confesó con cansancio—. Me empieza a molestar.
 
   —Tal vez deberías ir a verla, sabes que nunca convoca a nadie si no tiene nada que decir, sé que no te gusta, pero ve.
 
   —Bueno —comenzó Caín haciendo una reverencia bastante chistosa— si su majestad me lo pide, no debo negarme, ¿cierto?
 
   —Cierto —rio Vaan.
 
   Casi podía escuchar los gruñidos de Caín a medida que se acercába a una casa a las afueras del centro de la extraña ciudad de los demonios. No estaba a gusto con aquella mujer y no se preocupaba en esconderlo. Cuando abrió la puerta May se llevó una nueva sorpresa, pues allí, frente a ellos estaba Drew, la dríada que había conocido en su tormentosa estancia en el castillo. No había cambiado nada, incluso la ropa era casi igual a la que vestía cuando la conoció. Ambos se miraron durante un segundo y la anciana le llamó desde el otro lado de la puerta, era la mujer que profetizó sobre ella.
 
   Caín entró y se sentó sin decir una sola palabra y mirando a la mujer fijamente. No había cambiado nada, incluso tenía las mismas arrugas que cuando May habló con ella antes de olvidar todos los sucesos a manos de Destino. 
 
   —Has tardado en hacer acto de presencia —dijo con la voz suave.
 
   —Estaba ocupado. ¿Qué quieres?
 
   —Después de dos días esperándote, no seas impaciente chiquillo.
 
   —No tengo todo el día.
 
   —Pero si la eternidad —hizo una pausa y sorbió de una taza—. La otra noche tuve un sueño en el cual conocías a una muchacha.
 
   —No me interesan las mujeres.
 
   —Eso crees, pero cuando la veas, la amarás eternamente. La buscarás y te desesperarás en el camino, en los largos años de espera —se levantó y paseó alrededor de su invitado—. Escúchame muchacho, porque cuando recibes algo valioso, el precio es muy, muy alto.
 
   —Al grano anciana.
 
   —Yo solo hago mi trabajo —puso su mano sobre la frente de Caín.
 
   —¡Qué diablos…! —gritó apartándose.
 
   Le mostró una visión de futuro que ella no logró ver, pero sí podía sentir el palpitar de su corazón. Tan rápido que jamás hubiera imaginado que perteneciera a un ser de la noche.
 
   —Escúchame Caín, porque el futuro traerá cosas malas, si eliges buscarla, tu vida se volverá oscura y nada acabará bien. ¿Estás dispuesto a pagar tanto por un poco de felicidad?
 
   Él permaneció en silencio un solo minuto, volvió a mirar a la anciana y se limito a contestar mientras sonreía. 
 
   —Por supuesto.
 
   —Sabía que dirías eso, no en vano soy vidente. Pero escúchame antes de emprender tu camino en su busca. No logro ver mas allá del día en que ella te ame y seáis uno solo, ¿sabes que significa eso?
 
   —Sí, mi muerte o la suya.
 
   —Así pues, ¿sigues decidido?
 
   —Cambiaré el futuro.
 
   —Muchacho inocente —susurró ella moviendo levemente la cabeza—. Yo he hecho lo que debía, ahora es tu decisión. No olvides al consejo, antes o después intentarán acabar con vosotros y con todos los que os apoyen. 
 
   —Les mataré.
 
   —Tiempos oscuros llegarán por vuestras decisiones, todos estaremos en peligro, y no olvides a Destino, si ella tiene todo esto preparado, no habrá nada que puedas cambiar.
 
   —De un modo u otro —dijo levantándose—, habrá alguna manera.
 
   Aquellas palabras que había escuchado eran completamente chocantes. Si era cierto, ¿qué debía hacer? Estar enamorada de él ponía muchas vidas en juego, las de amigos, familias e incluso a ellos mismos. Tal vez su pensamiento fue egoísta, pero no estaba dispuesta a renunciar a él.
 
   Una vez más, un vértigo y todo se volvió blanco, pero lo que veía ante ella sí era algo que conocía, estaban otra vez en Valley, el lugar que ella recordaba en su niñez,  las calles atestadas de gente, veraneantes que ahora sabía qué eran realmente… de todo menos humanos.
 
   Caín caminaba hacia la colina, donde se alzaban las enormes casas veraniegas en las que vivían sus más allegados, en la puerta esperaba una Elenka sonriente con los brazos estirados.
 
   —Ha pasado mucho tiempo.
 
   —Sí, demasiado.
 
   —¿Has tenido suerte? —se interesó— No te preocupes —añadió cuando Caín negó con la cabeza—. Antes o después lo encontrarás.
 
   —¡Caín!
 
   —Hola Blake.
 
   —Te he echado de menos amigo.
 
   La casa no había cambiado absolutamente nada, todo estaba igual. Se sentaron en la sala mientras Caín relataba sus viajes y un momento peliagudo en el que tuvo problemas con un pequeño grupo de los Illuminati. Logró salir del lío sin tener que matar a ninguno, algo que habría provocado más de un problema para todos. Les decía que había buscado y buscado sin parar, se sentía frustrado y a punto de tirar la toalla, por lo que decidió ir allí para descansar. Después de una hora se despidió de Elenka para salir con Blake. 
 
   Fueron a caminar un rato, tal vez aquello le ayudase a poner sus pensamientos en orden, y con suerte, si era el momento que May pensaba, vería con sus ojos y recordaría todo lo referente al día en el que se conocieron... Cuando su destino se selló para siempre.
 
   El cielo era más claro de lo se acostumbraba a ver en el lugar, una hermosa mañana de primavera en la que caminaba por la calle en la que se encontraba su casa. Allí, perfecta y reluciente parecía estar como nueva. Había dos ancianos en el porche sentados, los únicos humanos de todo el lugar.
 
   —¡Abuelita!
 
   —Dime cielo, ¿qué quiere mi niña?
 
   —Limonada.
 
   —Abuelo, vete hacer limonada —ordenó autoritaria—. Y yo haré galletas para mi angelito.
 
   Era ella, con su pelo ondulado y corto. Tenía puesto el vestido azul que había hecho su madre y saltaba como un cervatillo todo el día por el jardín.
 
   No recordaba aquel momento, así que May observó la situación con cuidado. Caín se había parado frente al jardín y Blake estaba hablando con la anciana vecina de enfrente. Él la miraba fijamente intentando situar a una niña humana en un lugar repleto de demonios y vampiros. Su yo pequeña se acercó a él mirándole sin preocupación.
 
   —¿Por qué estás triste? 
 
   —No lo estoy.
 
   —Sí que lo estás, porque mi papá pone esa cara cuando está triste.
 
   —No me digas, y tú, ¿qué haces aquí? ¿Sabes que hay monstruos?
 
   —Claro que sí, la abuelita me lo ha dicho, pero no dan miedo. Me hacen regalos.
 
   La abuela no tardó en ver con quién estaba hablando su nieta, Caín se presentó con toda la educación de la que era dueño, ella se relajó al saber que era de la «familia» de Elenka, su mejor amiga. Le invitó a sentarse en el porche, obedeciendo la orden se decidió por las escaleras. La pequeña le seguía como un patito a su madre, estaba fascinada por él.
 
   Durante un segundo ambos se miraron, fue realmente extraño verlo desde fuera pero ahora, de adulta y con una perspectiva diferente, May notó que en aquel instante se formó un lazo entre ambos.
 
   —¿Qué pasa?
 
   —No lo sé… te pareces mucho a una persona…
 
   —¿A quien?
 
   —No puede ser —se rio él— Esto es increíble. Ya he olvidado incluso los años que te he buscado y estás aquí frente a mí.
 
   La niña le miraba intrigada sin poder comprender aquellas palabras a su corta edad. Caín continuó riéndose, incrédulo ante lo que acababa de ver.
 
   —Hoy hace un día excepcional —dijo la abuela uniéndose a ellos con la limonada—. Joven, ¿podría pedirte un favor?
 
   —Por supuesto señora.
 
   —Elenka quería hablar conmigo, y mi marido no se encuentra muy bien del corazón, ¿serías tan amable de quedarte un poco más con ella?
 
   —Será un placer.
 
   Caín la llevó al bosque que había tras la casa, cerca del lugar en el que años después encontraría a Licaon. Parecía otra persona, estaba tan contento que casi era irreconocible para May. Después de aquello hubo saltos y vértigos por diferentes días, su yo pequeña cada vez estaba más pegada a él y no pasaba un día sin que estuvieran juntos. May se maldijo por haber olvidado toda aquella etapa de su vida.
 
   —Caín.
 
   —Dime.
 
   —Cuando sea mayor, no olvides nuestra promesa.
 
   —Claro que no, pero tú tampoco.
 
   —¡Claro que no lo haré! —gritó ofendida— Yo te voy a querer hasta que sea como la abuelita de vieja.
 
   —¡No me digas! —exclamó de forma teatral— Entonces, yo te querré hasta que se acabe el mundo.
 
   Escuchó la risa de ambos, llena de una complicidad que ni ella misma sentía ya, había olvidado todo aquello y jamás se lo perdonaría, jamás. Después hubo otros recuerdos olvidados que volvían una vez más a su dueña, y todo acabó en un día lluvioso en el que Caín miraba su casa, un hogar vacío en el que ya no había nadie.
 
   Extendió la mano y May vio como las gotas de agua caían sobre su piel, después cerró el puño con furia, algo le preocupaba. Comenzó a correr de forma vertiginosa, de tal manera que su punto de vista, poco acostumbrado al de un vampiro no era capaz de ver todo, aunque desde luego sí veía más que en su forma humana. 
 
   Corrió varios minutos por el bosque cambiando direcciones y tomando un camino que ella no conocía. La tierra ya estaba embarrada y la lluvia se había intensificado hasta convertirse en una tormenta que iluminaba todo con los relámpagos que soltaba. 
 
   Él sabía algo que ella desconocía, en los acontecimientos que habían ocurrido dando saltos temporales había pasado algo que no vio y que en aquel momento tenía una importancia extrema.
 
   Un rato después paró en seco frente a una casa destartalada y tan grande como las mansiones de la colina. No reconocía aquel lugar, pero le daba mala espina, cuando veía aquella casa algo se retorcía en lo más hondo de su ser. Caín abrió la puerta de una patada partiéndola en dos, y junto con el crujido de su madera se alzó un grito seco lleno de terror, era su propia y aniñada voz.
 
   —Viktor —gruñó Caín con un tono de voz lúgubre.
 
   La estancia oscura escondía más de lo que se alcanzaba a ver. El hombre se reía por lo bajo y el olor a sangre era nauseabundo. La ventana rota dejó entrar el fulgor de la luna llena cuando las nubes dejaron de esconderla, la imagen que se abrió ante ella la perseguiría el resto de su vida en las pesadillas más sádicas y horrendas que nadie podría haber tenido en la historia de la humanidad. 
 
   Frente al hombre que aún reía había apilados en una minúscula montaña más de cinco o seis cadáveres, eran pequeños y con extremidades flacuchas, lo peor de todo fue que apenas eran niños de siete años. El olor a sangre provenía de allí, también la que cubría el suelo y las paredes, lo que aquel individuo había hecho no tenía nombre, era un acto imposible de describir.
 
   —¿Qué has hecho? —preguntó Caín de nuevo acercándose temeroso.
 
   Él seguía riendo, mostrando la poca cordura de la que era dueño en aquel momento.
 
   —Viktor… te has vuelto loco. 
 
   Esta vez se giró con una sonrisa en la boca, era joven, de apenas veinte años. Tenía el pelo castaño claro y los ojos verdosos. Estaba completamente envuelto en una capa roja de sangre que no dejaba ver ni un milímetro de su ropa. Si May hubiera podido salir corriendo de allí, no se lo habría pensado.
 
   —Se… han… ido… —masculló el hombre— Ya no están… se fueron…
 
   —Lo que has hecho tiene castigo Viktor —respondió mirando a una esquina de la habitación, donde un cuerpo pequeño y tembloroso gemía—. Pagarás lo que has hecho.
 
   Miraba a Caín con una macabra sonrisa, y por un momento May pensó que aquello era lo que él quería, que le mataran. Pero haber provocado algo como aquello para recibir su castigo era algo que escapaba a cualquier entendimiento posible.
 
   Si ella era la única humana de Valley, dedujo al instante que eran hijos de seres del submundo, no por ello tenía menor importancia, seguían siendo niños inofensivos que no merecían una muerte y un terror como el que habían sufrido.
 
   Su mente se iluminó, comenzaba a recordar la sangre de las pareces, fue allí donde Caín la había salvado y donde ella, siendo una niña de seis años se había enamorado perdidamente de él. Desde aquel día había pensado que era un príncipe que había salvado a la princesa, pues al fin y al cabo, con aquella edad todo lo relacionaba con los cuentos de hadas. 
 
   Sin decir más palabras, Caín saltó contra aquel ser inhumano agarrándole la cara con la mano y apretando. Un chasquido fuerte salió disparado y el crujir de los huesos le provocó un dolor que sin duda alguna merecía. Gritó y pataleó intentando soltarse del mortal castigo que estaba recibiendo.
 
   —Eres capaz de matar a un puñado de niños pero incapaz de defenderte en igualdad de condiciones… —susurró Caín con furia— Puedo ver terror en tu mirada, pero sé que jamás será igual a la que han sentido ellos.
 
   El hombre no podía articular palabra, los sonidos que llegaban de él se limitaban a lamentos y gritos. Caín no aflojó, y usando su brazo libre le agarró como si fuera un oso lleno de ira, la muerte del vampiro sería dolorosa. Un par de minutos después su brazo colgaba desencajado y amoratado. Según lo que May sabía, bastaba con romperles la espina dorsal o desangrarles por completo, pero Caín no estaba dispuesto a darle una muerte rápida, porque en absoluto se la merecía. Y aunque ella estaba completamente en desacuerdo con la crueldad, después de lo que había visto era incapaz de tener una pizca de pena o compasión por aquel hombre que quiso verla morir cuando era una niña, matándola de la misma forma horrenda que a los demás.
 
   Casi media hora después, el hombre había sido desmembrado por completo y sus gritos eran un vago sonido que no llegaba a ser estridente. Entonces Caín no se hizo esperar y le arrancó la cabeza acabando con el moribundo, segando su vida al fin. El cuerpo calló con un sonido seco y el goteo de la sangre que se deslizaba por la cabeza que aún sostenía Caín parecía mantener aún la vida de aquel monstruo.
 
   —No te muevas de aquí… —murmuró mirando a la niña que se acurrucaba en una esquina de la habitación.
 
   Volvió a la entrada tirando las partes del hombre por la puerta para amontonarlas fuera, cuando hubo terminado, tiró un puñado de hojas secas encima y prendió fuego al montón ensangrentado, ahora sí, estaba acabado y enterrado para siempre, había recibido su sentencia.
 
   Cuando volvieron a estar dentro, la escena seguía siendo tan horrorosa como en el primer segundo. Sin embargo, Caín se acercó al montón de niños muertos y los cogió uno por uno para después tumbarlos con delicadeza en el suelo. May supo que los estaba intentando preparar lo mejor posible para cuando vinieran a por ellos, seguramente serían sus padres. Nadie más debía verlos en la posición en la que estaban originalmente.
 
   Volvió a la habitación y la pequeña May del pasado se abalanzó hacía el abrazándole como un cachorro herido. No lloraba, pero el temblor que tenía podía ser escuchado fácilmente por Caín, y ahora por ella misma gracias a las habilidades del vampiro que habitaba. Había estado tan cerca de morir que ni se había dado cuenta, pero ya se había acabado todo.
 
   —El hombre malo no volverá nunca, y si viene otro, yo te protegeré y lo mataré —dijo Caín cerca del oído de la pequeña mientras la sacaba de la casa sin dejar que viera a los niños muertos una vez más.
 
   No articuló palabra, pero sintió en la piel de Caín el suave abrazo que se intensificó, como si no quisiera separar los pequeños brazos nunca más de él. Después de aquello hubo situaciones que sí recordaba, como el día de la promesa en aquel lugar lleno de flores. No había mucho más que aquello, supuso entonces que lo más importante ya había pasado, pero aún creía que en el pasado de Caín existían millones de cosas que seguía sin conocer.
 
   El vértigo que sintió entonces fue tan fuerte como el primero, de hecho, había ido disminuyendo a medida que avanzaban en el tiempo, y con aquel tuvo unas ganas terribles de vomitar. No veía nada, como si no hubiera luz, pero se debía a que Caín tenía los ojos cerrados. Cuando los abrió suavemente, una leve luz entraba por una ventana muy extraña, era un fulgor bermellón realmente peculiar. La estancia era casi indescriptible, no se parecía en absoluto a nada que hubiera visto antes, todo era demasiado extraño. Había un enorme espejo en la habitación, y si le hubiera sido posible gritar, sin duda se habría roto por la estridencia que habría provocado. Su visión chocó contra unos ojos furiosos, pero eran los ojos de un niño de apenas doce años, un niño que resultó ser Caín en su niñez. Era tan hermoso que si los Ángeles existieran realmente los eclipsaría por completo, su tez pálida y la cara aniñada eran como el cuadro más hermoso jamás pintado. Su pelo llegaba hasta la media espalda, recogido en una trenza un poco tosca, casi parecía una niña, pero sus ojos estaban llenos de un odio irracional, como si odiara a todo y a todos los seres vivos del planeta, y por lo que ella sabía, su niñez no había sido precisamente un cuento de hadas.
 
   La puerta sonó con fuerza llamando su atención.
 
   —El consejo te espera.
 
   —Ya voy —se limitó a contestar con una voz aterciopelada.
 
   Caminó por un corredor pobremente iluminado, el olor a humedad le revolvía las entrañas y, la sensación de escalofrío podría haber hecho temblar al más valiente, aquel lugar no le gustaba.
 
   Antes de llegar a una puerta de al menos dos metros, se encontraron con otra niña de pelo castaño y tan hermosa que podía competir con él, sin embargo, la sonrisa que se dibujaba en su rostro era siniestra y macabra.
 
   —Suerte, la necesitarás —dijo instantáneamente.
 
   Caín no contestó, pero la sonrisa de la niña desapareció y su mirada se volvió oscura y llena de crueldad. Se acercó a él y puso su mano huesuda sobre sus ojos.
 
   —Fuera de aquí, maldita.
 
   Su corazón dio tal vuelco ante las palabras, que el vértigo que la llevaría a su época no resultó molesto. Ella, de algún modo sabía que estaba allí, y May no comprendía como era posible. Pero llegó a la conclusión de que no había sido un sueño, aquello debió pasar realmente.
 
   En la cama ya, abrió los ojos, y su respiración entrecortada delataba que estaba a punto de sufrir una crisis nerviosa, aquella niña le daba un pavor indescriptible.
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   Capítulo 7
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   Había pasado una semana desde la noche que había visto fugazmente una milésima parte del pasado de Caín, y aún seguía sin poder apartar de sus pensamientos a la niña de pelo castaño y expresión horripilante. Algo le decía que ella sabía que estaba allí, viendo todo lo que ocurría, pero… ¿cómo era posible? Ni podía imaginar su poder si había sido capaz de detectar su presencia, sin duda alguna, hacía temblar de terror todo su cuerpo. Pero para consuelo de May, en aquellos días Caín se había recuperado casi por completo, claro que aún no tenía la fuerza de un titán, pero era capaz de levantarse y volver a alimentarse de sangre sintética, pues se negaba rotundamente a volver a probar la suya, tema que les había llevado a discutir continuamente. Por otra parte, Licaón no paraba de pensar en Uriel, hacía demasiado tiempo que no tenía noticias suyas y aquello era realmente inusual, estaba seguro de que le había pasado algo, algo malo, y cuan acertado estaba, pues aquella tarde llegó una visita realmente inesperada que sorprendió a May como pocas cosas la habían sorprendido.
 
   —¡Elenka! ¡Elenka! —gritaba una conocida voz desde el piso de abajo.
 
   —Vamos a ver qué pasa… —le dijo Caín levantándose.
 
   Cuando ambos bajaron, Alten estaba de pies junto a la entrada a la gran sala, mojado de lluvia y sangre.
 
   —¿Qué diablos te ha pasado? —preguntó May histérica— ¿Estas bien?
 
   —Sí, sí… No es mía.
 
   —¿De quién es? —se interesó Caín— Huele a sangre de Licántropo.
 
   —May… es Janice. La sangre es suya.
 
   Frunció el ceño recapacitando y pensando lentamente en lo que acababa de escuchar, una cosa había quedado clara, la sangre era de Janice, la amiga que hizo en la universidad durante la época en la que había olvidado todo, pero el pequeño comentario de Caín cayó como una bomba sobre ella. Solo tenía que sumar dos mas tres, la sangre de Janice olía a la de un Licántropo.
 
   —No puede ser… —murmuró apartando a Alten para entrar en la sala— ¡¿Janice?!
 
   Estaba en el sofá con la cara empapada en agua y sangre, su expresión era de dolor y la carne del antebrazo derecho estaba completamente desgarrada. Por un momento May pensó que vería el hueso si limpiaban toda la zona y retiraban la piel muerta.
 
   —¡Dios mío! —gritó acercándose— ¡Janice! ¿Estás bien? —suplicó por una respuesta.
 
   Instantáneamente abrió los ojos y la miró fijamente, por un segundo dibujó una sonrisa, pero pronto se tornó en dolor.
 
   —He llegado… —murmuró— Perdona que te lo… ocultara… —su voz entrecortaba daba a entender cuan difícil le resultaba pronunciar una sola palabra— Escuchad… Uriel… 
 
   —¿Qué le pasa a Uriel? —Licaón apareció, y su tono de voz exigente no pasó desapercibido— Contesta.
 
   —Le tiene… Melissa… Me ayudó a escapar, pero para él era imposible… le van a matar… hay que salvarle…
 
   Perdió el conocimiento sin remedio alguno, estaba tan agotada que parecía una niña mientras dormía. Pero los problemas volvían a arremolinarse a su alrededor, y la palidez de Licaón y su expresión de terror desvelaban que esta vez el enemigo era poderoso, muy poderoso…
 
   Instintivamente Licaón y Caín se miraron fijamente, hablando con la mirada sin necesidad de decir una sola palabra, y con aquella peculiar conexión de la que eran dueños, salieron del salón uno detrás del otro. Mientras Elenka se ocupaba de la pobre Janice y sus heridas, May no pudo evitar acercarse a la puerta para poder escuchar lo que decían.
 
   —¿Qué vamos a hacer, Caín?
 
   —No lo sé, pero será mejor que actuemos rápido —guardó silencio unos segundos— Melissa… hacia siglos que no escuchaba su nombre…
 
   —¿No debería estar en letargo? —comenzó a caminar en circulo— Ya debe de estar al tanto de lo que ha ocurrido todo este tiempo, y si los rumores son ciertos y el consejo ha cambiado, ella está detrás.
 
   —…Eso me temo. Sin embargo, aún no ha actuado, eso nos da un margen de tiempo.
 
   —Si no hacemos algo, nos matará a todos, lo sabes. Escucha Caín, no puedo dejar a Uriel.
 
   —Lo sé, y te comprendo. Solo hay una persona que pueda enfrentarse a ella…
 
   —¡Ni lo pienses! —grito Licaón— ¿Acaso sabes quién te atacó? Fue uno de ellos, no pienses en pedirles ayuda, y menos aún para despertar a ese monstruo. 
 
   —Ya deben de ser conscientes de que Melissa camina tranquilamente por el mundo, te aseguro que llegarán a la misma conclusión. Sin mencionar que su amistad con Vlad le dará una ventaja que no podemos superar. Él es nuestra única esperanza, si matamos a Melissa de una vez por todas, nunca más volverá a provocar guerras ni muertes innecesarias. No sé quien habrá sido el bastardo que se ha atrevido a despertarla...
 
   —¿Y dejarás libre una bestia que no sabe diferenciar el bien del mal? —se crispó de nuevo— Caín, entiendo lo que dices, pero sería elegir el mal menor, nos acabaría perjudicando. ¿Estás dispuesto a poner también a May en peligro?
 
   Ella no escuchó más palabras durante unos segundos, pero podía sentir la tensión que estaba a punto de estallar a escasos centímetros de su posición. No estaba segura de qué o quién era aquella cosa de la que hablaban, pero si podía ser de ayuda, creía que Caín estaba en lo correcto. A excepción del punto de pedirle ayuda al grupo de asesinos al que pertenecía Abel, ella se negaba rotundamente a que se acercaran a cualquiera de las personas que tanto le importaban.
 
   —Está bien, tú ganas. Pero la última vez por poco nos mata por una tontería. Y seguramente nos culpe de estar donde está. 
 
   —Licaón, esto no me gusta más que a ti, pero prefiero enfrentarme a él y su locura que a la crueldad de Melissa y a su fuerza, nos matará sin esfuerzo. De momento tendremos que hablar con los Illuminati y que nos den la primera llave de la celda, Vaan no será un problema.
 
   —Le diré a Alten que hable con ellos, es el único al que no intentarán matar al instante, ve tú a ver a Vaan, llévate a May, le gustará verle, también a tu padre… Yo intentaré averiguar en qué está metida Melissa y su posible localización, cuanto antes atemos todos los cabos mejor. Porque está claro que este ya no es un conflicto a dos bandas, hay demasiadas personas involucradas.
 
   —Intenta descubrir quién la despertó, aunque supongo que fue Lilith… —terminó Caín.
 
   May se alejó rápidamente, no era momento de que se enfadara, pero le molestaba enormemente que no contaran con ella. Siempre decidían por todo lo concerniente a su persona, aunque tampoco les culpaba por ello, al final lo único que hacían era protegerla. Sin embargo, podría encontrarse de nuevo con Vaan y Astaroth, aquello era como un soplo de aire fresco.
 
   Cuando Caín entró al salón no dijo nada, se limitó a abrazarla con fuerza y a respirar hondo, con aquello supo al instante la gravedad del asunto. Estaba asustado y eso no significaba nada bueno, porque Caín solo tenía miedo cuando el enemigo era más poderoso que él mismo.
 
   —¿Te gustaría ir al Submundo? —preguntó con media sonrisa.
 
   —Lo estoy deseando.
 
   No pudo hacer más que aceptar sin preguntar ni replicar, era el momento de echarse a un lado y apoyarles a los dos. Si era paciente, pronto descubriría todo lo que desconocía.
 
   Habían pasado casi dos semanas desde que estaban hospedados en el hermoso palacio de mármol negro, aquella ciudad volvía a estar habitada y más protegida que nunca gracias a los brujos que habían llegado para unirse al conflicto. Caín seguía sin contarle nada y aquello comenzaba a crisparle un poco los nervios, y si se atrevía a aventurarse a preguntar algo, el resultado sería catastrófico, ya que se daría cuenta de que le había espiado y aquello no le gustaría ni un poco.
 
   Estaba preocupada por Uriel, su relación no era estrecha, aunque tampoco lejana, era algo más bien abstracto. Solo podía rezar por él, en que aún estuviera a salvo y que aguantara hasta que llegase la ayuda.
 
   Era tarde y Caín estaba reunido como cada día con Vaan y Astaroth. May sabía para qué, planeaban el rescate de Uriel y seguramente hablaban de aquel misterioso tipo al que tenían encerrado no muy lejos del lugar, en una prisión para seres como ellos. No podía negar que tuviera una intriga irrefrenable por saber qué y quién era, dado que si estaba encerrado no debía de ser muy inocente. Sin embargo, aquella noche cuando llegó a su habitación, alguien ya había entrado en ella para dejar una nota escrita con una caligrafía perfecta y limpia de mujer.
 
   En ella solamente ponía que si quería ver a Uriel vivo tenía que reunirse con alguien en la salida norte de la ciudad, sola. May supo al momento que era una trampa, y que acudiendo a la cita solo pondría su vida en riesgo, aún sabiendo aquello solo una cosa aparecía en su cabeza, y era Licaón, lo importante que resultaba Uriel para él era motivo suficiente para ponerse en peligro.
 
   Decidida, dejó la nota a la vista, si algo ocurría, Caín sabría al momento todo. Se enfundó la chaqueta y salió protegida por la penumbra de las antorchas. El corazón le bombeaba y le golpeaba el pecho con fuerza, estaba aterrorizada, pero aquel no era motivo suficiente como para dar media vuelta, porque para una vez que podía hacer algo, al menos debía intentarlo. 
 
   Caminaba lento, pues no conocía bien la ciudad, la última vez que anduvo sola por ella, estaba siendo atacada y la muchedumbre la empujaba hacia quien sabe donde. Llegó quince minutos después, no había absolutamente nadie, las luces de las casas se apagaban paulatinamente y ella solo esperaba que si llegaba el momento de gritar alguien la escuchase.
 
   —Buena decisión —dijo una voz a su espalda.
 
   Se giró sorprendida, era un chico y a primera vista supo que era de allí, un demonio de pelo y ojos rojizos con un tono de piel ceniza. 
 
   —He… he venido, dejad a Uriel tranquilo.
 
   —Muy… exigente. Si no husmeara donde no debe no estaría preso —contestó de forma mordaz— De todas formas, yo solo vengo a recogerte.
 
   —¿Qué?
 
   Cogió aire para gritar lo más rápido que pudo, sus palabras solo provocaron que la luz de alerta de su instinto se encendiera, cuan estúpida había sido. Siendo quien era, su rapidez era evidente. Un golpe y todo se tornó negro.
 
   Antes de abrir los ojos el dolor era notorio, sentía un martilleo en la cabeza y le dio mil vueltas cuando intentó levantarse notando el frío suelo de piedra y el frescor invernal de la noche. Estaba oscuro, era una habitación pobremente decorada e iluminada, May intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave, y la altura de la ventana solo avisaba que si intentaba salir por allí el resultado sería estamparse y quedar pegada al suelo como un huevo. En aquel momento un suave «clic» avisó de que alguien llegaba. Se abrió la puerta y volvió a encontrarse con el muchacho que la había golpeado con media sonrisa en la cara y una mirada siniestra. Sea lo que fuera lo que le esperaba, sin duda no era nada bueno, y sabiendo aquello, su cuerpo comenzó a tiritar, no de frío, sino de pánico ante lo que se avecinaba sobre su pequeña cabeza alocada.
 
   —Los humanos sois realmente predecibles —comentó sentándose en una pobre silla de madera que crujió bajo su peso— Eres realmente tonta por venir sola, ¿lo sabías?
 
   Le miró con el cejo fruncido, lo que menos le apetecía escuchar en aquel momento era una verdad tan sumamente grande; sí, era idiota, estúpida y una imbécil integral. Pero ya estaba hecho, y tenía que asumir su responsabilidad y apechugar con sus errores. 
 
   Durante unos minutos no habló, simplemente la miró, tal vez esperaba algo, pero nada llegó. Ella se quedó impasible, sin moverse del sitio en el que estaba sentada. 
 
   —¿Qué debería hacer ahora? —una voz voló como una melodía desde la puerta.
 
   —Pero que… —susurró, pues lo que veían sus ojos era la misma imagen que en el sueño del pasado de Caín, la niña angelical de cabellos castaños.
 
   —¿Sorprendida? Qué pregunta más estúpida, ¡claro que lo estás! —rio— Ha sido fácil tenderte la trampa, tu vida insignificante está siendo de ayuda. Ahora estoy segura de que vendrán.
 
   —¿De qué hablas?
 
   —¡¿De qué hablo?! —gritó mientras reía, no parecía estar muy bien de la cabeza— ¡Quiere saber de qué hablo! Oye Daimiel, dile de qué hablo…
 
   —Venganza, sin duda —contestó el joven levantándose de la silla por fin— Mi señora tiene cuentas pendientes con tus amigos, además de otros repugnantes seres de los que nos ocuparemos en su momento.
 
   —Déjales en paz… —casi suplicó.
 
   —O si no… ¿piensas matarme? —volvió a reír— ¡Dios santo! Los humanos sois realmente imbéciles… pero es normal con una vida tan corta. Sin embargo, solo te necesito para eso… y no entera, solo digamos… lo suficientemente viva.
 
   —¿Qué..? —empalideció, aquella mujer estaba realmente loca, una completa maníaca.
 
   —Leena —llamó atrayendo a una joven que entró por la puerta— ¿Quieres ganarte mi favor?
 
   —Por supuesto.
 
   —Dale una lección, pero no la mates —levantó un dedo—. Si me agrada tu trabajo, tomaré en serio tu deseo de ser un vampiro.
 
   —Gracias —sonrió con una reverencia mientras se marchaba con el chico dejándolas solas.
 
   —¿Eres… humana?
 
   —¿Tiene importancia? —preguntó alzando una ceja y enfundándose unos guantes negros— ¿Pudiendo ser algo más bello crees que voy a hacerme vieja y a morir?
 
   —Estás loca… ¿Crees que te convertirá solo por darme una paliza?
 
   No contestó, pero su expresión delataba lo que estaba pensando, le era completamente indiferente. Simplemente cumpliría órdenes y favores, y tal vez con el tiempo su deseo se realizaría. Para su pesar, ella tenía que ayudar a cumplir los favores para la vengadora que sin duda alguna reconoció como Melissa, a la que tanto temían Caín y Licaón.
 
   ¿Cómo demonios esos dos se habían hecho con tantos enemigos? Comenzaba a pensar que su mala suerte no resultaba ser «tan mala» comparada con la de Caín y Licaón.
 
   El primer golpe fue el más doloroso, con la tensión que sufría su cuerpo, sus músculos estaban en frío. No estaba segura de cuanto tiempo pasó, pero pronto el sabor a sangre se arremolinó en su boca y todo se volvió blanco, hasta que finalmente le hizo perder el sentido.
 
   Cuando despertó el dolor era tan intenso que el simple hecho de parpadear le provocaba la misma sensación que un alfiler clavándose en el iris del ojo. Jamás imaginó que un ser vivo pudiera sentir tal grado de dolor. Intentó hablar, pero lo único que pudo llegar a soltar fue un leve susurro sin sentido alguno, estaba completamente hecha polvo y las lágrimas se agolpaban en sus ojos dejándola sin la poca visión que tenía.
 
   Por un momento pensó que moriría en aquel instante, y lo único en lo que pensaba era en Caín y el resto de la gente que tanto le importaba. Solo imaginar no volver a verles le provocaba un dolor más agudo que no desaparecería con reposo y tratamiento médico. Deseaba tanto volver a ver el rostro de Caín cuando se avergonzaba que pudo sonreír al recordarlo, aquello aplacó ambos dolores, el de su cuerpo y el de su corazón.  
 
   La noche llego fría y no había comido nada en todo el día, ni siquiera se había podido mover del dolor. Más de seis horas y su posición era estática como la de un mueble inerte. Habían dejado uno de los filos de la ventana abierta y aquello podría haberle provocado una neumonía para literalmente morirse. Sin embargo, el ardor que sentía de los golpes aún perduraba y el frío no llegaba a ella más que como una leve e incómoda brisa. Tragar saliva era toda una odisea, uno de los golpes de aquella mujer le había caído con fuerza sobre la garganta y le estaba dando más problemas que cualquier otro. 
 
   Miró el suelo en el que aún tenía la mejilla apoyada, la piedra había succionado gran parte de la sangre y ahora estaba teñida de un color rojo gastado. Alcanzó a ver como el tal Daimiel entraba en la habitación, seguramente para ver en qué condición se encontraba. Como si fuera el ser más despreciable del planeta, lanzó un puntapié que impactó con gran fuerza en el estomago de May provocando que su posición ahora fuese boca arriba, el grito estridente que lanzó, sin duda fue incómodo para él. 
 
   —Así que aún estás viva, para ser humana tienes aguante —se puso de cuclillas junto a ella— ¿Te cuento un secreto? Venga, no me mires así, dentro de poco nos haremos buenos amigos. 
 
   —No te acerques… —susurró asqueada de su proximidad.
 
   Pero haciendo caso omiso a sus palabras, se agachó lo suficiente como para poder lamerle la mejilla ensangrentada, sin duda se había confundido con él, no era un demonio sino un vampiro.
 
   —Así que eres tú el que va a convertirla en vampiro por darme una paliza… —intentó ironizar entre gemidos y gestos de dolor.
 
   —¿A Leena? —no ocultó el gesto de asco— Nunca mordería a una mujer zarrapastrosa. Pero en cambio a ti, ten por seguro que voy a dejarte seca. 
 
   Supo al instante que cumpliría con sus palabras si nadie la salvaba, Porque el brillo de su mirada delataba el hambre que le había provocado y no sabía exactamente por qué. Pero en su mente solo podía verles muertos, ya que si venían a por ella, sería el resultado. Con miedo y lágrimas en los ojos deseó con todo su corazón que nadie fuera jamás a por ella.
 
   —¿Ya no estas preocupada por tu amigo peludo? —May le miró interrogativa esperando una respuesta— Ya está libre, y con noticias frescas para tus amigos… esperemos que no tarden en hacer acto de presencia… para su fin.
 
   —¿Qué demonios tiene esa mujer con ellos? —quiso saber— Tanto odio debe tener una razón.
 
   —No sé los detalles, pero tampoco te incumbe. Si son listos te aseguro que no vendrán, la conocen mejor incluso que yo y saben de qué es capaz, pero ahí está vuestro problema. Cuando os importa tanto alguien arriesgáis el pellejo.
 
   —Eso se llama amor…
 
   —¡Cállate! —gritó de pronto estallando en furia— Eso no es más que una estupidez, ¿no te das cuenta de la situación en la que eso os deja? Vais a morir, todos.
 
   —Eso aún está por ver —le retó llena de una nueva y renovada valentía— Matadme si queréis, pero al final no lograréis nada.
 
   —No tengas prisa, yo me ocuparé de ti a su debido momento, pero si la espera llega a ser demasiado larga, tendré que saciar mi apetito poco a poco, una forma bastante horrible de morir, por cierto.
 
   No contestó, el miedo se arremolinó de nuevo en su garganta impidiendo salir su voz, frunció el ceño y giró los ojos mirando la noche clara que inundaba el exterior. Desde su posición podía ver la luna llena, grande y hermosa. Se alegró de que Uriel siguiera vivo y camino a casa, pero les contaría que ella estaba allí, y seguramente le habrían dicho lo que le estaba esperando.
 
   Pasó la noche entre quejidos dolorosos y posiciones imposibles. El ardor desaparecía y el frío le helaba hasta los huesos. Jamás pensó que pasaría tanto sufrimiento en toda su vida, pero allí estaba, tirada en un suelo de losa helado como un témpano de hielo, llena de golpes, cortes, heridas hasta las cejas e inundada en su propia sangre hasta casi ahogarse en ella. Ni siquiera estaba segura de si tenía una fractura en la pierna derecha, porque el dolor al intentar moverla le cortaba la respiración. 
 
   Estaba casi segura de que ya pasaba la media noche, la puerta se abrió con un leve chirrío y alguien entró. May miró con cautela a su alrededor, pero en una oscuridad tan profunda era totalmente imposible distinguir nada. Pensando que volvían para darle otra lección comenzó a ponerse nerviosa y su respiración aumentó hasta llegar a un ritmo vertiginoso, pero nada paso. Quien quiera que fuera se había parado y no parecía tener intención de hacer nada, y un segundo después, May sintió el doloroso peso de una manta grande sobre su cuerpo, pronto el calor comenzó a reconfortarle los huesos doloridos y la respiración volvió a ser pausada y tranquila.
 
   No preguntó quien era, porque evidentemente no obtendría una respuesta, aquella persona estaba arriesgando su vida solo para que ella se sintiera un poco mejor, y aquello le decía que por alguna extraña razón que no lograba comprender, se preocupaba por ella. Ya sintiendo calor pudo conciliar el sueño, aunque pasó la noche dormitando, por la mañana lograba sentirse un poco mejor. Sin embargo, la calma precede a la tormenta.
 
   —¿Hambrienta? —preguntó Daimiel con un plato en la mano— Aunque no tienes cara de tenerla.
 
   Entornó los ojos en un gesto de evidencia y se mantuvo callada, supo que si se aventuraba a decir lo que realmente pensaba podría morir en aquel momento. Y no es que no tuviera hambre, pero el dolor de la garganta no había disminuido y le habría sido una tarea imposible intentar pasar algo por ella.
 
   —Bueno… —susurró dejando el plato sobre la mesa que había en la estancia— Como aún no queremos que te mueras, lo digo de forma personal —avisó—, será mejor que te demos algo de beber. ¡León!
 
   Achicó un poco los ojos para fijar la vista en la puerta, no escondió su gesto de sorpresa al ver entrar a un niño que no tendría más de quince años en la habitación. Y su postura, gesto y cabeza gacha indicaban qué clase de muchacho era, débil y sumiso. 
 
   —Dale agua antes de que se muera y me quede sin mi suculenta recompensa —ordenó marchándose.
 
   El muchacho se acercó y le levantó la cabeza con una de sus manos, mientras que con la otra sostenía un vaso lleno de agua. Tenía unas mejillas muy coloradas, el pelo rubio y los ojos grises.
 
   —¿Qué hace alguien como tú aquí…? 
 
   La miró de soslayo sin contestar, pero May se fijó como se mordía el labio y se dio cuenta de que le habían ordenado no dirigirle la palabra, aun así su pregunta era lo que sentía. Aquel muchacho no encajaba allí, porque aunque físicamente era muy evidente que era vampiro, no cuadraba su presencia. May clavó los ojos con todas las fuerzas que tenía en él mientras bebía agua a sorbos pequeños, el dolor era terriblemente fuerte pero no pudo reprimir la risa y estuvo cerca de ahogarse literalmente con un vaso de agua inofensivo, todo a causa de su incomodidad, no le gustaba que le mirasen de aquella manera.
 
   —¿También eres prisionero? —indagó pensando seriamente que era una posibilidad— ¿No dejan que te marches?
 
   —No… —susurró tan levemente que pensó haberlo imaginado.
 
   —Estás… ¿Estás aquí por que quieres? —se sorprendió ella.
 
   —Cada uno tiene sus razones…
 
   —Sin embargo, tu forma de actuar me dice que no estás de acuerdo —repuso con firmeza—. Sea lo que sea lo que te ata a este lugar, deberías irte.
 
   —¿Por qué piensas que no quiero estar aquí?  Puede que te confundas.
 
   —No lo hago, sé que el de anoche fuiste tú.
 
   No estaba en absoluto segura de si había sido él, pero se aventuró a afirmarlo y la forma en que agachó la mirada desveló que dio en el clavo por completo. No entendía qué diablos le empujaba a estar rodeado de aquellos seres macabros, pero si fuera él, habría corrido lejos hacía mucho tiempo.
 
   —Será mejor que te recuperes pronto, Daimiel no es la clase de vampiro que espera más de un día en dar el primer mordisco.
 
   —No me digas, eso no me es de gran ayuda.
 
   —Y te aseguro que su mordisco no será como el que él te dio.
 
   —¿Él?
 
   —Tu novio.
 
   —¿Cómo… Cómo diablos sabes eso?
 
   —Porque no hay nada de ti que no sepa.
 
   Se quedó totalmente pálida mientras él se levantaba sin apartar la vista, aquel chico tenía alguna clase de secreto, porque que Caín la hubiera mordido solo lo sabía la gente más cercana a ella, y desde luego en aquel lugar no había nadie que pudiera saberlo.
 
   —Descansa —terminó cerrando la puerta con fuerza.
 
   Aquellas situaciones comenzaban a irritarla, el que ella no se enterase de nada pero que los demás supieran todo le provocaba tal frustración que se ponía de un humor de perros. Bastantes problemas tenía secuestrada en una casa llena de vampiros o quien sabe qué más, a punto de morir y apaleada como si fuera una criminal como para unirse aquello a su estado de ánimo. Para colmo de males, el tiempo pasaba tan excesivamente lento que a momentos pensaba que iba a volverse loca allí tirada, pero un par de horas más tarde, el chico llamado León volvió a hacer acto de presencia para levantarla y dejarla en una cama incomoda, aunque desde luego, mejor que el frío suelo.
 
   —Gracias —la miró, y de nuevo no contestó—. Veo que sigues sin querer hablar conmigo.
 
   —Cuando no tengo nada que decir no hablo —susurró con timidez.
 
   Cuando se iba a marchar después de acomodarla, no pudo reprimir su impulso y le agarró de la muñeca con el ceño fruncido y levemente exasperada.
 
   —¿Vas a decirme cómo sabias que Caín me mordió?
 
   —¿Acaso tiene alguna importancia? —se sorprendió observandola con los ojos abiertos.
 
   —Por supuesto que sí. Es imposible que puedas saberlo.
 
   —¿Por qué?
 
   —¿Por qué? Es pura lógica, solo las tres personas que estábamos allí lo sabemos. Uriel estaba con vosotros, él no pudo contáros nada de lo sucedido.
 
   —Eres muy persistente —habló al cabo de un rato volviendo a ser el chico serio y un tanto frío—. Estás tan asustada de lo que siente tu corazón por él que no confías en sus sentimientos, y eso te da una inseguridad tan grande que te ahogas. Además de que crees que él solo te quiere por la profecía que se le hizo, eso te duele y te parte el alma en dos. Jamás lograrás romper la barrera que os separa.
 
   —¿Cómo diablos…? —susurró, porque aquellos eran sus secretos más oscuros, lo que guardaba su corazón tras una puerta cerrada con cien candados.
 
   —Porque no hay absolutamente nada de ti que no sepa —repitió.
 
   —No… no lo entiendo… 
 
   —Sé cuando y por qué fue la primera vez que lloraste, cómo os conocisteis tú y Caín. Cómo murieron tus padres… lo sé absolutamente todo.
 
   —¿Cómo es eso posible? —preguntó confundida y en cierto modo asustada.
 
   —Tampoco estoy totalmente seguro… cuando me convirtieron todo cambió. Tampoco pienses que los vampiros tienen poderes psíquicos —avisó—, pero en mi caso supongo que será genético. Mi abuela era una médium.
 
   —¿Lo que intentas decir es que al transformarte comenzaste a ver cosas? ¿Antes no las veías?
 
   —No, fue mucho después. 
 
   Le miró con el ceño fruncido, May se había dado cuenta de que no estaba dispuesto a contar lo que sabía, pero saber que alguien conocía absolutamente todo lo que había hecho y vivido a lo largo de su vida era incómodo y casi temible. Los secretos que tan celosamente había guardado, en especial sus sentimientos hacia Caín ahora tenían que ser compartidos con un desconocido que aunque la trataba bien, estaba con el enemigo.
 
   —Esta noche vendrán a por ti.
 
   —¿Cómo lo sabes?
 
   —Prepárate, porque esto va a ponerse feo.
 
   Salió cerrando la puerta con suavidad. Aquel muchacho se había convertido en la persona que menos entendía en todo el planeta, pero sabía que no era mala persona. Sin embargo, allí estaba, junto a la persona que deseaba matar dos de las personas que a ella más importaban en su vida. 
 
   Habrían pasado alrededor de otras tres horas cuando un pequeño estruendo rompió el silencio de la noche, May giró los ojos hacia la ventana ya cerrada, a través del cristal veía copos de nieve caer con suavidad. ¿León decía acaso la verdad? Si era así, rogaba que no fueran ni Licaón ni Caín, ya que era aquello mismo lo que la malvada mujer con apariencia angelical y aniñada más deseaba. 
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   Capítulo 8
 
   Salvación y Perdición
 
   Se incorporó todo lo que su cuerpo le permitió intentando evitar el dolor punzante del costado. Bajó las piernas de la cama, se tomaba muy enserio las palabras que había dicho León, tenía que estar preparada. Poco después la puerta se abrió, pero no vio ni a Licaón ni a Caín, en cambio, había un extraño muchacho. Desde luego era la persona más extraña que había visto hasta aquel momento de su vida. Tenía la piel de un tono pálido con extraños reflejos tostados, el pelo negro extremadamente largo hasta las rodillas y los ojos afilados de color turquesa tan brillantes, que se iluminaban en la penumbra de la noche. Vestía un largo abrigo de color rojo sangre cuya tela estaba parcialmente roída, y bajo él se podía percibir una extraña ropa de color negro inundada de hebillas y tiras.
 
   —¡Date prisa Lex! —gritó alguien desde no muy lejos.
 
   Él muchacho miró un segundo y volvió a fijar sus inquietantes ojos en ella, no dijo absolutamente nada, pero la recorrió con la mirada de arriba abajo, como si la estuviera analizando. Finalmente se acercó con un leve gruñido y metió los dos brazos tan grandes como los de un oso bajo sus piernas levantándola sin ninguna clase de esfuerzo.
 
   —Agárrate —susurró posicionándose frente a la ventana—. Va a ser un salto enorme.
 
   Abrió los ojos de par en par, la altura que había era vertiginosa y sabía lo que ocurriría, el estomago viajaría hasta la garganta ahogándola sin mencionar el dolor que aquello provocaría por todo su cuerpo herido. Apretó las manos aferrándose al abrigo y cerró los ojos con fuerza pensando solo en la libertad que la esperaba tras aquel último momento de dolor. El salto fue eterno y por un momento creyó que iba a morir. Y no saber si aquel extraño individuo era amigo o enemigo ni siquiera le importaba.
 
   Cuando comenzó a correr dirección al bosque, May vio como las llamas se comían el enorme lugar en el que había estado encerrada. Otros salían y corrían detrás de ellos, tampoco les conocía, pero vio un grupo de Licántropos, seguramente mandados por Licaón. 
 
   Cada vez la velocidad a la que corría era más fuerte y paulatinamente dejaba atrás a los Licántropos, algo extraordinario dado que por lo que ella tenía entendido, eran los seres más rápidos. No sabía cuanto tiempo estuvieron corriendo, porque al trote que galopaban el dolor era insoportable, aun así no se quejó, porque al fin estaba libre y se moría por volver a estar en casa, entre los suyos. 
 
   Salieron del bosque y entraron en un pueblo medio en ruinas, en el centro había un enorme caserón que en su época dorada seguramente había servido como sede del alcalde, había luces encendidas y ventanas abiertas. De forma ruda, el muchacho extraño llamado Lex abrió la puerta de una patada y se introdujo dentro, el olor era rancio, como si hubiera estado décadas cerrado a cal y canto. Llegaron a una habitación polvorienta y los ojos de May chocaron contra un semblante blanco como el de un fantasma.
 
   —Dios mío… ¿Qué te han hecho?
 
   Licaón se acercó a ella, que ya estaba apoyada en el suelo no sin dificultad y la rodeó con toda la suavidad posible para sostenerla. Le brillaban los ojos y ella se maldijo por haber intentado ayudar, jamás habría imaginado causar aquello en su mejor amigo, en su compañero más fiel. Su cara era difícil de describir.
 
   May sintió en aquel momento como la besaba en la sien escondiendo el dolor ante sus ojos verdes.
 
   —Estoy bien, no te preocupes —se apresuró a decir.— No es tan horrible como parece a primera vista.
 
   —¿Quién ha sido? —preguntó con un tono firme— ¿Fue Melissa?
 
   —Bueno… Indirectamente, le mandó a una mujer que lo hiciera.
 
   —Lex, ordena que traigan a todos los que sigan vivos.
 
   No lograba comprender la razón de que quisiera tener allí a aquellas personas, pero lo único en lo que podía pensar era en sentarse e intentar beber un poco de agua. La garganta se le había secado hasta tal extremo que sentía como se le pegaba la lengua un poco hinchada. 
 
   Miró hacia todos los lugares, las personas que había allí eran completamente desconocidas, pero lo que más le chocaba era que Caín no estaba. Preocupada porque le hubiera pasado algo, buscó a Licaón, que con semblante serio susurraba algo al extraño que la había salvado, ambos tenían cara de pocos amigos y la tensión que les provocaba estar uno junto a otro llegaba hasta ella. Él salió de la habitación sin darle oportunidad de llamarle, y el tipo raro llamado Lex se sentó frente a May pegando los ojos extraños y brillantes sobre ella.
 
   —Has armado un buen revuelo —comentó acomodándose—. Y vaya cuerpo te han dejado.
 
   —Gracias —contestó antes de olvidarse—. Si no hubieras venido, no sé qué habría pasado.
 
   —Bueno, habrían buscado otro modo de sacarte de allí. Aunque si te digo la verdad, me sorprendí cuando me dijeron que eras humana. Los tuyos no me gustan.
 
   Era directo y seco, pero en su mirada había algo, cuando dijo que odiaba a los humanos no eran palabras vacías, los odiaba profundamente y algo realmente gordo debía haber pasado.
 
   —Aun así, gracias.
 
   No volvió a decir una sola palabra, se quedó allí sentado como una estatua vigilándola y observando atentamente mientras Licaón seguía sin aparecer. No pasó más de media hora cuando se quedó tan estático que un escalofrío la recorrió desde los pies a la cabeza. Era un personaje tan sumamente extraño físicamente que ella no lograba comprender absolutamente nada. Sus rasgos no tenían nada que ver con lo que había visto en aquellos meses, y había visto mucho, mucho más que cualquier otro humano.
 
   Un grito horroroso rompió el silencio, fue a ella y solo a ella a quien exaltó, el resto de seres se dedicaban a descansar como si nada pasara. 
 
   —¿Qué diantres ha sido eso?—casi gritó.
 
   —¿Tú que crees? —preguntó impasible enarcando una ceja— Venganza.
 
   Intentó incorporarse sin demasiado éxito, pero si estaba ocurriendo lo que se dibujaba en su mente no podía permitirlo, desde luego que merecía una venganza, pero no quería bajo ninguna circunstancia que se volviera a manchar las manos por su culpa, por protegerla, no podía dejar que Licaón hiciera algo tan horrible como lo que ellos le habían hecho a ella. 
 
   Apoyándose en la pared, caminó lentamente guiada por los sollozos, Lex la miraba sin moverse, divertido por lo que hacía. May abrió una puerta y la cabeza comenzó a darle vueltas, el olor a sangre era tan sumamente fuerte que a punto estuvo de vomitar lo que no había comido. 
 
   Dentro estaba oscuro, tan pobremente iluminado que lo poco que alcanzaba a ver era terrible. Las manos de Licaón chorreaban sangre y el goteo rompía el silencio que ahora reinaba. En el suelo, ahogada en su propia sangre estaba la misma mujer que se había ensañado con May, tan destrozada que solo la pudo reconocer por la melena extremadamente larga. La imagen se gravó a fuego en su cabeza, porque dirección a ella estaban sus ojos ya vacíos, tan abiertos que estaban a punto de salirse de las cuencas. Daba pavor, pero la mirada de perfil de Licaón fue lo peor, parecía otra persona, tan irreconocible que sería imposible de explicar. El odio le inundaba.
 
   —¿Qué haces aquí? —susurró trémulo.
 
   Quiso contestar, pero se le había formado un nudo gigantesco en la garganta, estaba asustada y triste por él.
 
   —Te dije que la vigilaras.
 
   —Se me escapó —contestó Lex a su lado encogiéndose de hombros—. No me pidas demasiado, suerte tienes de que no te mate.
 
   —Me gustaría ver como lo intentas… 
 
   —Licaón —susurró May. Él no había hablado de aquella manera jamás, comenzaba a ponerla nerviosa.
 
   Antes de que pudiera interrumpir sus miradas amenazantes, perdió la consciencia, tenía fiebre, se le había infectado una de las heridas y estaba algo constipada por el frío que había abrazado su cuerpo. La sensación que tenía era odiosa, ni siquiera sabía si era real.
 
   Parecía que estaba en una cama, podía sentir algo mullido bajo su cuerpo y una mano suave acariciándola, tal y como su padre hacía cuando era una niña y la acostaba por las noches. Se sentía bien, tan sumamente bien que no quería despertar jamás, no sentía dolor, frustración ni miedo, pero sí sintió un beso apasionado, delicado y tierno, la imagen de Caín llegó a su mente relajándola automáticamente, tanto le había extrañado que aquello tenía un poder hipnotizante. Sin embargo, el olor que llegaba a ella junto con el beso, le era familiar, pero no le recordaba al de Caín.
 
   Pasó varios días divagando, alucinando y con una extraña e incómoda sensación por todo el cuerpo. La fiebre disminuía y comenzaba a comprender lo que pasaba a su alrededor, y aunque para ella solo había pasado un corto período de tiempo, más tarde supo que fueron siete días con sus noches incluidas.
 
   Durante los dos días siguientes se recuperó, seguramente gracias al hambre voraz que le hacía comer todo lo que veía, pero su mente estaba colapsada porque desde que había abierto los ojos Caín no había venido ni una sola vez. Para más inri, cada vez que preguntaba por el a Licaón cambiaba de tema o aparentaba no escucharla. Lo que sí había cambiado desde su despertar, era que Lex y ella pasaban más tiempo juntos. Era un poco callado, pero simplemente no hablaba cuando no tenía nada de interés que decir, su estado de ánimo le marcaba, lo mismo estaba de mal humor que se metía con ella para enfadarla y reírse. No era demasiado estable emocionalmente.
 
   —¿Cuándo me vas a decir qué eres? —volvió a preguntar por millonésima vez.
 
   —Eres muy pesada, no vas a dejarme en paz con eso, ¿no?
 
   —No, desde luego que no —rio—. ¿Qué esperas? Solo hay que mirarte para querer saber.
 
   —No es algo agradable.
 
   —¿Por qué estabas encerrado?
 
   —Porque tienen miedo —se encogió de hombros ocupando un sitio al lado de May—. No pueden matarme.
 
   —Cuéntamelo.
 
   —Pensarás que soy una abominación. 
 
   Frunció el ceño totalmente convencido, May supo por qué decía aquello. El resto de gente que había en el lugar, licántropos, algún vampiro y seres del submundo no le miraban, no le hablaban y se dedicaban a lanzar miradas malditas y llenas de diferentes sentimientos negativos. Estaba claro que no les gustaba, pero ella quería y necesitaba saber la razón.
 
   —Entonces dime por qué matarías a Licaón y Caín.
 
   —Bueno… se podría decir que genéticamente —puntualizó— somos hermanos.
 
   —Eso es imposible —rio ella a carcajadas tomándoselo a broma—, ellos ya son primos.
 
   —Es posible, porque me crearon a partir de ellos.
 
   Decir que se quedó completamente petrificada sería poco para expresar el momento, su mente comenzó a divagar, imaginando mil y una situaciones por las que Lex dijese aquello, pero era completamente imposible, nada de lo que pensaba podía suceder.
 
   —Será mejor que me expliques eso, porque de lo contrario me explotará la cabeza.
 
   —No es muy complicado, hará unos doscientos o trescientos años, los Illuminati, esos asquerosos humanos —agregó escupiendo—, se hicieron con sangre de esos dos, estaban experimentando, querían crear una bestia que limpiara su mundo de los impuros. Juntaron el ADN de todas las criaturas que odiaban y se lo dieron a un humano recién nacido —guardó silencio durante unos segundos—. Pasaron unos años hasta que comenzó a hacer efecto, recuerdo perfectamente el dolor que sentí, no solo físico cuando mi piel comenzó a cambiar, al final me acabé convirtiendo en lo que soy ahora, fue una experiencia inexplicable.
 
   —Eso es… eso es horrible…
 
   —Ciertamente, el problema es que vaya donde vaya pasa lo mismo. Evidentemente no podría estar jamás en tu mundo.
 
   No tenía palabras para decir lo que sentía. Estaba casi rabiosa por lo que la gente de Abel había hecho, eran horribles, debían parar. Quien sabe qué otras atrocidades habían hecho. Luchaban por algo incomprensible, solamente se dedicaban a hacer daño, y para colmo de males y desgracias, aquella tarde llegó Caín con su antiguo semblante serio, el problema no fue aquel en absoluto… El problema surgió cuando May dio un paso adelante en su relación y fue ella quien intentó besarle, él se limitó a cogerla por los hombros, a sonreír tímidamente y decir que tenía cosas importantes que hacer.
 
   En un primer momento pensó que simplemente estaba enfadado por su impetuosa forma de actuar, se había herido a sí misma por ser tan cabezota, pero luego recapacitó, Caín no era así, tenía una coraza puesta para que la gente pensase que era serio y frío, sin embargo, cuando estaban a solas salía su verdadera personalidad, tan bondadosa y cariñosa.
 
   Tampoco había hablado con Licaón desde que se había recuperado, la estaba evitando y May supuso que fue por la escena que le había hecho presenciar, la imagen del cadáver de aquella mujer aún la perseguía en sus pesadillas. Pero no todo era tan malo, al menos había forjado una inocente e infantil amistad con Lex. Su forma de ser era parecida a la de Caín, llevaba una coraza ante todo ser viviente aparentando que nada le importaba y enfadando a la gente, pero no era mala persona, se preocupaba por los que estaban allí, Licaón incluido.
 
   —Para ser un lobo peludo es un gran tipo —comentó con indiferencia— Cuando era niño me ayudó.
 
   —¿Por qué quieres matarlos entonces?
 
   —No es que les odie ni nada parecido… no en el sentido estricto de la palabra —bajó el tono de su voz y pareció volverse tímido por unos segundos— Pero… ¿Cómo te sentirías si te hubieran creado a partir de otras personas, solo porque son fuertes? Simplemente soy su sombra.
 
   —Dicho así tiene lógica, pero ellos no dieron ni su permiso ni su visto bueno, te aseguro que les gusta tan poco como a ti, aunque son primos y se importan entre ellos, su relación es… diferente.
 
   —Eso es porque la sangre les tira, ellos fueron los primeros en romper en tabú.
 
   —¿Tabú? —se interesó queriendo saber más, aquello sonaba a nueva información.
 
   —Hasta que todo salió a la luz, sí. Conozco toda la historia —comentó—, no te imaginas las batallas que había entre ellos, me refiero a hombres lobo y vampiros, son enemigos naturales, tienen más facilidad de matarse el uno al otro que cualquier otra especie, humana o no.
 
   —Pero es diferente, al fin y al cabo comparten genética, ¿no? Son primos, familia.
 
   —¿Crees que es solo por eso? —se encogió de hombros y la miró fijamente.— Conozco unos hermanos que fueron transformados, ella es licántropo, y él vampiro. Llevan intentando matarse desde antes de que me encerrasen, aunque puede que uno de ellos ya lo haya conseguido.
 
   —¡Eso es terrible! —gritó sin poder contenerse.
 
   —No es tu corazón o tu mente lo que te provoca el odio por el otro, es la sangre. Su instinto se pone alerta y te dice que le mates. Pero con esos dos es diferente, son líderes naturales. Mientras Licaón esté tranquilo entre vampiros, contagiará el sentimiento a su manada, y con Caín será lo mismo, su clan se sentirá como él se sienta. 
 
   —Eso es bastante raro… —susurró casi para sí— Pero no es algo malo, supongo. Podrían intentar luchar contra el instinto de odio.
 
   —¿No lo captas? —sonrió— El odio es lo que nos hace parecer aún humanos.
 
   Dicho así era realmente lógico, al fin y al cabo, Caín y Licaón siempre habían sido así, pero no el resto. May intentaba ponerse en su pellejo, en la transición que habían pasado y no se lo podía imaginar, sí levemente, porque su vida también sufrió un cambio indescriptible, pero no llegaba a ser lo mismo ni de lejos. Al menos tenía algo en lo que pensar que no fuese ni Caín ni Licaón, no tenía bastante con uno que ahora también el otro estaba raro. Podía comprender que estuvieran enfadados, dolidos… pero evitarla por todos los medios era ir demasiado lejos. Hacía que su corazón sufriera enormemente.
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   Capítulo 9
 
   El Camino a Seguir
 
   Ya estaban a principios de febrero y la situación no había cambiado apenas.  Lex se fue con todo el grupo a Valley levantando algunas ampollas. No gustaba y él lo sabía. Tal vez por aquello la relación de May con él se fue fortaleciendo, por aquello o por la distancia que se había formado repentinamente entre ella, Licaón y Caín, incluso entre ellos podía sentirse una pequeña tensión que nadie lograba comprender. Y la preocupación solo alimentaba las rencillas que podía haber entre los grupos de diferentes especies. 
 
   Melissa había escapado con Daimiel sin un solo rasguño, Lilith había unido fuerzas con ella y no se sabía absolutamente nada ni Vlad ni de Asmodeo, ambos parecían haber desaparecido de la faz de la tierra, y aquello precisamente era lo que más desconcertaba a todos. Para colmo de males, Vaan tenía una lucha interna por el poder del submundo, había estallado una nueva revolución que le ataba las manos impidiéndole ofrecer ayuda en la superficie. La sospecha de que aquella guerra había sido planeada por el consejo del Submundo volaba por las mentes de todos.
 
   —Me alegro de que estés recuperada.
 
   —Desde luego tengo mejor aspecto que tú —contestó Janice.— Al menos podrías peinarte.
 
   —Ya… bueno —era lo que menos le apetecía en aquel momento.
 
   —No pongas esa cara, las cosas se aclararán pronto. Por cierto, aún no hemos tenido tiempo de hablar… —dudó un momento.— Ya sabes, sobre mí.
 
   —¿Hablar? No hay nada de lo hablar —sonrió May— Es lógico que no dijeras nada.
 
   —Ya, pero aun así, ¿no te incomoda?
 
   —¿Has visto de qué clase de gente estoy rodeada? —exageró con un gesto al que siguió un suspiro— Te aseguro que ahora mismo lo que menos me preocupa es que seas un licántropo.
 
   —Me alegra escuchar eso, pero…
 
   —Oh, tú… ¿Aún no te ha matado tu hermano?
 
   —Qué gracioso eres, sobre todo para ser un experimento repugnante y asqueroso.
 
   May les miró con cansancio, su relación era la peor de todas. Resultó que Janice era una de los hermanos de los que Lex le había hablado. No había tocado el tema con ella, era evidente por qué, pero él se pasaba el día pinchándola con aquello, aunque no parecía molestarla demasiado. Sin embargo, dos días después las cosas comenzaron a ir peor, Thomas había desaparecido en su viaje al sur de Francia y nadie sabía absolutamente nada de él. En un primer momento May se puso histérica, Thomas era una persona importante para ella, siempre podía hablar con él, pedir consejo y, cuando necesitaba hablar estaba dispuesto a escuchar, fue un golpe tremendamente fuerte.
 
   Sentía como las cosas se resquebrajaban como un cristal roto, el ambiente no era el mismo. Sabía que todos estaban preocupados, pero era importante mantenerse unidos.
 
   —¿Preocupada?
 
   —Jessy… sí, supongo que sí. Las cosas no están yendo por buen camino, ¿no crees?
 
   —La verdad, no se qué pensar. El problema principal son esos dos estúpidos. ¿Qué diablos les pasa?
 
   —Eso mismo me pregunto yo —murmuró con cansancio.
 
   —He intentado hablar con Caín, pero no suelta prenda. Bueno, de todas formas venía a decirte que Blake y yo nos vamos al este, parece que hay algún rumor —comentó restándole importancia.— No creo que sea nada importante, pero nunca se sabe.
 
   —Tened cuidado, con una desaparición ya es suficiente.
 
   —Lo sé amiga, no te preocupes, soy demasiado dura.
 
   Sonrió antes de que se marchara, pero no podía evitar estar nerviosa y asustada, por poco que le gustase todo aquello, no había forma de actuar de otro modo, el enemigo ya conocía sus debilidades y ello solo les daba una ventaja abismal en su contra.
 
   Habían pasado tantas cosas que le parecía una eternidad, un torbellino de problemas y siempre venían uno tras otro. Mentiría si no dijese que estaba cansada mentalmente, tantas cosas en las que pensar y tan pocas deducciones, sobre todo con el tema de Caín y Licaón. Y dolía, le dolía como si hubiera caído en un gigantesco y afilado rosal cuyas espinas se le clavaban hasta en el alma, tan profundamente que ni llorar podía. Sin embargo, aquella fría tarde de mediados de Enero fue algo diferente, Caín simplemente se sentó junto a ella, estaban solos y el silencio reinaba todo. May intentó hablar con él varias veces, pero era una tarea imposible. Así permaneció dos horas sin moverse ni hablar, en las que enfadada, ella cogió un libro y comenzó a leer sin poder concentrarse. Tenerle tan cerca y a la vez tan lejos era una tortura…
 
   Pero ella también era cabezota, y su actitud solo alimentaba el enfado que sentía al no lograr llegar a una conclusión factible del por qué de su cambio. Solo podía ser una cosa, por ella misma. Tenía una gran desconfianza en su relación, ¿pero quién no la tendría? Ella era humana, él no. 
 
   No hacía más que preguntarse si realmente era cierto que Caín la quería. Había un abismo enorme entre ellos, y ahora comenzaba a marcar las distancias, por una parte lo entendía, pero le dolía muchísimo.
 
   —¿Y esa cara? 
 
   —Hola Lex… Nada, solo pensaba.
 
   —Ya. ¿Tu novio eh? —suspiró— Por lo que he escuchado, las cosas no van bien. ¿Ha pasado algo?
 
   —Eso mismo me gustaría saber a mí. Cambió de repente después de lo que pasó… no fue el único.
 
   —Si quieres un consejo, no intentes entenderle... porque es completamente imposible, te aseguro que es la persona que menos entiendo, y he conocido mucha gente rarita. 
 
   —No sabes la razón que tienes… —murmuró— Pero incluso cuando estuvo bajo la influencia de Lilith podía notar que algo no iba bien, que no era él. Esta vez sin embargo es real, me evita, lleva más de un mes sin dirigirme una sola palabra, me voy a volver loca.
 
   Miró el techo de la habitación intentando crear una barrera que no dejase pasar las lágrimas, se había mantenido firme porque no había hablado con nadie de todo aquello, pero ahora con Lex, sentía que estaba partida en dos. No sabía qué hacer, como si se hubiera perdido en un frondoso y oscuro bosque del que no había salida.
 
   —Ven conmigo.
 
   —¿Qué?
 
   —No pienses nada raro, eres muy joven para… mis gustos. Pero al igual que ellos yo tengo una misión. Tal vez te vendría bien alejarte una temporada.
 
   —Es una gran tentación…
 
   —Piénsalo, pero antes de que tomes una decisión, debes saber que no voy de vacaciones. Voy a vengarme —ella le miró con el ceño fruncido, preguntando qué quería decir con aquello—. Ya es hora de que los Illuminati paguen lo que me hicieron.
 
   —Es peligroso —repuso preocupada—. Podrían matarte.
 
   —Si soy sincero, mientras me lleve alguno conmigo no me importará morir.
 
   —No deberías decir eso. De todas formas… creo que iré.
 
   —¿Estas segura?
 
   —Me vendrá bien, desde luego no creo que tenga tiempo para pensar. Y aquí están todos ocupados, van y vienen. Además, si pasa algo tú me protegerás. ¿No?
 
   —Sí, claro. Ellos no tienen demasiado interés en ti, aunque si no me equivoco, tienes unas cuantas cosas pendientes con uno de ellos.
 
   —Abel…
 
   Ya se había decidido y nada le haría cambiar de opinión. Su viaje con Lex sería en dos días, dirección Italia, primera parada; Verona. Según había descubierto Lex, uno de los artífices del experimento aún vivía y estaba allí, en uno de sus laboratorios. 
 
   Viajarían en la noche evitando así que poca gente viera a Lex, llamaba demasiado la atención. Si tenía suerte en su nuevo camino, May pensaba que podría recopilar información sobre alguno de sus enemigos, pero sobre todo estaba esperanzada en saber algo de Thomas o de Vlad, aquellos eran sus dos mayores intereses.
 
   Se irían de noche sin decir nada, y ella dejaría una carta explicando que era su decisión y que volvería cuando fuera posible. Pero que sobre todo no la buscaran ni fueran tras ella.
 
   —¿Preparada? —preguntó antes de salir por la puerta principal de la casa de Elenka—. No habrá vuelta atrás.
 
   —Vámonos. 
 
   —Antes asegúrate de que llevas todo, hará frío y no podemos estar parando…
 
   —Lo sé —respondió enfadada comenzando a caminar colina abajo—. Cuanto antes nos vayamos mejor.
 
   Miró un segundo atrás, pensando en lo que estaba a punto de abandonar, pero en cierta manera casi creía que allí no había ya nada para ella. Sintiéndose excluida por las dos personas más importantes de su vida, tenía que encontrar su camino, tal vez a su regreso todo volvería a ser como antes. 
 
   Tardarían un par de noches en alcanzar la costa. Lex tenía un barco preparado para llegar al continente, y Francia esperaba con ansia su llegada. El camino comenzó a hacerse largo tras dos horas, tampoco es que May tuviera la costumbre de pasarse las noches en vela dando paseos por el bosque, y su cuerpo tenía que acostumbrarse a aquella nueva forma de vida. Sin mencionar que Lex se había pasado más de dos siglos encerrado en soledad y que estaba habituado a toda clase de situación extrema.
 
   —¿Qué sabes de ese hombre al que vamos a ver? —quiso saber May además de sentir la necesidad de hablar un poco— ¿La información es de fiar?
 
   —Yo no voy precisamente a verle… —susurró— Pero sí, es de fiar. Aunque por lo que sé, está chalado. La alquimia le ha quemado el cerebro.
 
   —¿Alquimia?
 
   Aquella simple palabra trajo a su mente una cara, un puñado de recuerdos en los que había dos personas en las que hacía mucho que no pensaba… Albert y Marie. La sensación de tristeza la inundó una vez más y solo pudo cerrar los ojos pensando en ellos.
 
   —No hay que subestimarles, con su alquimia me crearon a mí. De todas formas, ¿cómo crees que viven tanto, que tienen tanta fuerza o que son capaces de matarnos?
 
   —Nunca me lo he preguntado…
 
   —Lo suponía. Los únicos humanos que están capacitados física y mentalmente para enfrentarse a un vampiro u hombre lobo son los cazadores, ¿sabes lo que hacen los Illuminati para poder combatirnos? —ella le miró intrigada—. Yo soy el único que lo sabe. Se inyectan células de esos a los que tanto odian y matan. Brebajes que preparan algunos alquimistas para ellos
 
   —¿Qué? ¡Eso es horrible! ¿No luchan contra vosotros porque supuestamente sois el mal?
 
   —Qué ironía, ¿verdad?
 
   No podía acabar de creer lo lejos que llegaban a ir aquellos misteriosos personajes. Creaban seres mezclando los ADNs esperando que la criatura luche por ellos, introducían aquello que odiaban en su organismo con la excusa de vencerles… Todo aquello estaba cada día un paso más allá de cualquier comprensión, humana o no. 
 
   Lo que la ponía los pelos de punta era pensar y estar segura casi al cien por ciento de que Lex no era el único ser vivo con el que habían jugado, tal vez había otros, mucho, muchísimo peores. Y aunque se contuvo de decirle a él lo que pensaba, estaba segura de que él ya lo sabía, su instinto era el más fuerte que había visto hasta aquel día.
 
   Llegaron al norte de Francia sin ningún problema y sin encontrarse con absolutamente nadie. El barco había sido casi un desastre, estuvieron a punto de hundirse de lo destartalado y viejo que estaba, pero pudieron salir del apuro con bastante éxito. Allí, un hombre bastante extraño les esperaba, según tenía entendido May, era un viejo amigo de Lex.
 
   —Te veo bien.
 
   —Lo estoy—contestó el hombre—. Aunque por lo que sé, las cosas no van del todo bien. Presos sueltos, vampiros con ansia de poder… Y ayer me llegó una información bastante inquietante… —bajó el tono de voz e incrementó su acento francés—. Lilith estuvo en Roma, y se fue de allí con una escolta, tenían un preso…
 
   —¿Podría ser Thomas? —preguntó May nerviosa.
 
   —Quien sabe. ¿Qué más sabes?
 
   —No mucho, pero era alguien importante, estaba escoltado hasta los dientes, una furgoneta a prueba de bombas… sea quien fuere, le habría sido imposible escapar.
 
   —Tranquila May, dudo mucho que ella o Melissa se tomen tantas molestias por un escritor. Muy bien, ¿nos ayudarás a llegar a Verona?
 
   —Por supuesto, pero tened cuidado, los Illuminaty han atravesado fronteras, están preparando algo grande.
 
   El hombre se llamaba François, había sido fiel amigo y sirviente de un antiguo vampiro que había sido su vida, pero hacía unos años, los Illuminati decidieron que era mejor quitarlo de en medio y François estaba completamente decidido a tomar venganza a costa de su propia vida. El hombre tampoco tenía mucha información, pero sí le habían llegado infinidad de rumores, aunque por desgracia carecían de valor para ellos.
 
   —¿Entonces por fin has decidido tomar venganza? —quiso saber mientras giraba una curva— Ya era hora amigo, no pueden quedar impunes.
 
   —Sí, ya… No es simplemente eso. Esos tíos creen que hacen el bien y lo único que hacen es matar inocentes. Sé de muchos vampiros y licántropos que han muerto por ellos, muchos de ellos eran buena gente, no hacían daño a los humanos y vivían recluidos en soledad.
 
   —Creen que el mal somos nosotros, pero no es así. 
 
   May quiso dar su humilde opinión, pero se sentía fuera de aquello. No había vivido tanto tiempo con vampiros como François ni era un híbrido creado científicamente como Lex. Pero creía lo mismo, aquellos hombres eran el mal personificado. Y teniendo más peso sobre su corazón mortal, no dejaba de pensar en Caín. En cuan enfadado se habría puesto tras leer la corta nota de escasas dos líneas que había dejado sobre la cama antes de partir, pero por alguna extraña razón May tenía la sensación de que él entendería la situación, ella no era el objetivo de los Illuminati, y aquello le daría una pequeña ventaja. Sin embargo, si eran tan retorcidos como Abel, la podían capturar para usarla y atraerle no solo a él, sino también a Licaón, así tendrían muertos a los dos que consideraban el mal mayor.
 
   —Lex —llamó François su atención—. Has pensado que cuando estés allí… ¿tal vez no te guste lo que veas?
 
   —¿De qué hablas?
 
   —Lo sabes perfectamente, tú no eres el único con el que han jugado a ser dios.
 
   No contestó, May estaba segura de que sabía la respuesta. Ella se había mordido la lengua para no decir aquellas mismas palabras, intentando que no se desconcentrase, pero alguien tenía que decirlo y se alegró de no ser ella.
 
   Aquella noche intentó dormir mientras la carretera les guiaba al aeropuerto, pero no podía dejar de darle vueltas a todo. En el fondo quería ver a Caín, pero los últimos días solo habían traído dolor, estaba esperanzada en que una vez volviera todo fuese bien de nuevo. 
 
   Se quedó dormida y tuvo una pesadilla, solo había oscuridad a su alrededor y no sabía donde estaba. Luego el lugar se iluminó tenuemente y se vio en medio de un enorme círculo de espejos en los que se veía a sí misma una y otra vez, era escalofriante sentir la realidad del momento. Después de un rato que pareció eterno, su propio reflejo desapareció y vio el de Caín, su cara estaba contraída, enfadado hasta tal punto que aquellos característicos ojos rojos que tenía en momentos difíciles casi brillaban de ira. Y ella se sintió mal, tan sumamente culpable que tenía ganas de llorar sin parar por haberle engañado y haberse ido sin decir nada, sin dejar que la detuviera, seguramente ahora sí le odiaba, pero… ¿Qué otra cosa podía haber hecho?
 
   En aquella misma pesadilla salían a la luz sus inseguridades, sus miedos y sus más profundos temores. Se preguntaba como diablos se había metido en todo aquello. ¿Por qué? ¿Por qué no podía ser todo normal? Estar con él, con todos ellos de una forma natural. En especial con Caín, ir al cine, a cenar… tener una relación monótona… Recordando todo lo que había pasado se dio cuenta de que casi no habían podido estar juntos, se dio cuenta de que… su relación estaba maldita. El problema fue que jamás se percató de cuan maldita. Pero no podía simplemente evitar sus sentimientos, aquella fuerza invisible la empujaba a estar a su lado, a querer que la abrazara con tanta fuerza que llegara a sentir dolor, porque así, de aquella manera sabría que todo era real, él, ella, absolutamente todo…
 
   Se sentía culpable por no haberle contado lo que realmente guardaba su corazón, la de veces que había pensado en su futuro si es que tenían uno. En como ella moriría de vieja y él seguiría vagando por el mundo en una nueva soledad. 
 
   Recordó viendo los espejos los chicos que le habían gustado, sobre todo en el instituto, y nada, absolutamente nada podía compararse con lo que ahora sentía por Caín. Rodeada de aquella oscuridad vislumbró que el destino les había unido para separarles continuamente, y se odió a sí misma profundamente por permitirlo. Era como caer por un pozo sin fondo.
 
   En ocasiones dudaba de sus sentimientos, intentaba imaginar como Caín podía querer alguien como ella, pero aquello era algo que jamás sabría.
 
   —¡Despierta!
 
   —¿Qué…?
 
   —¿Estás bien? —preguntó Lex inclinándose para mirarla bien— Jadeabas y murmurabas algo.
 
   —Solo ha sido una pesadilla… —se llevó una mano a la cabeza con cansancio.
 
   —¿Seguro? —insistió— Parecía algo más, no sé…
 
   —Seguro.
 
   Se volvió a recostar en el asiento aparentando que nada pasaba, pero la semilla de la discordia estaba dentro de su alma desde hacía más tiempo del que imaginaba. El único camino que le quedaba por recorrer a su parecer era el de luchar por estar con él, hacerse más fuerte para no depender de nadie y sobre todo, cruzar el abismo y destrozar de un golpe mortal el cristal que les mantenía distanciados. Ya era hora de que comenzase a cambiar las cosas con sus propias manos sin esperar que lo hicieran todo los demás, o simplemente que Caín llegase a ella para salvarla y arreglar los estropicios.
 
   Llegaron a una ciudad escondida, la ciudad sin nombre a la que solo acudían seres oscuros y no humanos, allí los que eran como ella solo encontraban muerte, crueldad y sufrimiento. Estaba rodeada por un bosque, en la frontera entre Francia e Italia, no muy lejos de Mónaco y tan bien escondida que era imposible de encontrar por un mortal, a menos que supiera donde buscar.
 
   —No puedo llevaros más allá —se excusó François—. Solo me esperan verdugos allí.
 
   —Eres un autentico lunático, nunca sabrás alejarte de los problemas. En ocasiones se te olvida que los vampiros también podéis morir.
 
   —¿Y me lo dice alguien como tú? —rio— Deberías mirar más los pasos que das. De todas formas, suerte. Para ambos.
 
   —Gracias —se despidió May saliendo del coche y estirando las piernas.
 
   —Espero que nos veamos pronto amigo.
 
   —Yo también lo espero Lex, sobre todo por tu bien.
 
   La entrada del lugar estaba en ruinas, pero desde no muy lejos llegaba el bullicio de una ciudad en pecado donde no había ley y cada cual hacía lo que quería y no lo que debía. Asesinatos, apuestas e incluso venta de esclavos, cosas que ella jamás imaginó encontrar en aquella época.
 
   —Vas a ver cosas que no te gustan un pelo —susurró Lex—. Pero por nada del mundo te inmiscuyas, y en especial, ni se te ocurra alejarte de mi lado. Ya han debido de olerte todos y sabrán que eres humana.
 
   Tragó saliva con dificultad, el plan era sencillo y simple para mantenerla a salvo, Lex la había comprado y era de su propiedad, de aquella manera sería más fácil investigar y pasar la noche allí antes de partir hacia Italia. 
 
   El resto era sencillo, llegar a Torino, donde otro de los conocidos de Lex les esperaba para llevarles a Verona. Un vampiro que había tenido siglos para amansar fortuna. Desde luego, para ser tan odiado entre todas las razas, Lex había sabido buscar sus pocas amistades mejor que nadie. 
 
   Nada más entrar tuvieron un par de incidentes, el olor de May llamaba la atención de algunos indeseables, pero Lex hizo gala de un lado malvado que ella desconocía y les dejó bastante más que claro que nadie pondría un dedo sobre algo que era suyo por derecho. May también descubrió que ya se había forjado una fama en aquel oscuro mundo que existía a la sombra de la vida mortal, pero no había tenido más remedio, pues la cosa en la que le habían convertido solo trajo desgracia a su existencia. Siendo niño fue torturado por casi todos los que conoció, pero aquello solo le fortaleció, y cuando se convirtió en adulto comenzó a causar temor por encima de vampiros, demonios y licántropos. Los Iluminati ya no pudieron controlarlo ni tenerlo bajo sus órdenes, y nadie podía culparle, lo hacía todo en defensa propia.
 
   —Este sitio cada día es más decadente —comentó moviendo la cabeza en desacuerdo—. Antes las cosas no estaban tan mal por aquí. Ponme una copa —mandó al mesero de la posada—. Te pediría algo, pero podrían sospechar… —susurró.
 
   —Tranquilo, es lógico. De todas formas no tengo sed —masculló bajando el tono de su voz todo lo posible.
 
   —Tenemos que esperar aquí hasta que venga una persona.
 
   —¿Quién?
 
   —Le conoces bastante bien… Mira, allí llega.
 
   Giró la cabeza y casi entró en shock, por la puerta del lugar había entrado un muchacho joven, hermoso y al que había conocido en una mala situación. Era nada más y nada menos que el extraño vampiro de bondadoso y siniestro corazón llamado León.
 
   —Me alegro de que estés bien —saludó mirándola fijamente.
 
   —¿Qué demonios significa esto? —se exaltó— ¿Tú no estabas con Melissa?
 
   —Así es, a ella aún le debo mi vida y estaré eternamente agradecido, pero eso no significa que comparta… su forma de ver el mundo.
 
   —A mi también me debes la vida jovencito, no te olvides.
 
   —Lo sé. Por eso te ayudé a sacarla de allí y por eso ahora mismo estoy aquí. 
 
   —¿Me va a explicar alguien qué está pasando?
 
   La conversación comenzaba a atraer miradas de confusión, así que Lex pensó que ya era hora de subir a la habitación por la que pagó momentos antes y seguir allí la charla, fuera de aquellas paredes sería demasiado peligroso continuar hablando. 
 
   —Lex me salvó cuando aún era humano —desveló nada más entrar por la puerta—. Me vendieron como esclavo a un hombre cruel, creo que con eso no es necesario decir más.
 
   Captó su indirecta, era algo que había pasado siglos atrás y que no había olvidado, él no quería hablar de ello y ella no iba a preguntar nada más.
 
   —¿Y Melissa? 
 
   —Ella me convirtió. Tuve un accidente y caí por un acantilado, me encontró y me dio otra vida. Aunque siempre supe que no lo hizo por placer ni bondad, solo transforma a los que sabía que podía controlar. 
 
   —Y quiso tu poder —le recordó Lex.
 
   —Nunca lo tuvo. No le contaba todo lo que veía, pero ella siempre lo supo.
 
   —Mañana seguiremos hablando de esto, pareces cansada —avisó—. Vete a dormir ya, nosotros vigilaremos.
 
   Pero la cosa no acababa allí, en su sueño se encontró en una basta sala de paredes grisáceas y grandes columnas que sería imposible rodear con sus brazos flacuchos. En medio de todo aquello había una silla, solamente aquello y sentado allí, estaba León. 
 
   —Has tardado un buen rato en dormirte.
 
   —¿Qué significa esto?
 
   —Ya te lo dije cuando te capturaron, no hay nada de ti que yo no sepa, seguramente soy la persona que mejor te conoce.
 
   —¿Por qué? —preguntó irritada— El poder que tienes, ¿qué es? 
 
   —Puedo entrar en los sueños de la gente, casi como tú —comenzó—. La diferencia es que yo puedo ver lo que quiera de cualquier persona, tú solo estás conectada a Caín, así que puedes ver su pasado y presente, aunque no estoy seguro de por qué. Sin embargo, yo solo suelo ver resquicios —continuó—, y de ti lo puedo ver todo.
 
   —¿Qué significa eso?
 
   —No lo sé, pero nada bueno. Tal vez estés demasiado conectada a tu destino.
 
   —Y eso significa…
 
   —Que tienes grandes problemas. Por lo general somos capaces de cambiar el destino, tú no lo serás. Lo que tenga preparado para ti será lo que obtengas. Malo o bueno. Ven.
 
   Se levantó y le ofreció su mano, ella no dudó en cogerla. Instantáneamente, en una de las paredes apareció una basta puerta de madera con extraños adornos de color negro, cuando se acercaron se abrió.
 
   —¿Dónde vamos?
 
   —A ver a tu novio, veamos los recuerdos de lo que ha pasado desde que te fuiste. 
 
   Una parte de ella quería saber su reacción, pero la otra no, estaba asustada de que su enfado le provocase desconfianza en ella cuando era lo contrario lo que esperaba lograr. Quería que entendiera que era capaz de tomar decisiones y valerse por sí misma.
 
   —¿Desde qué momento quieres ver? —preguntó— Piénsalo solamente y allí apareceremos.
 
   El momento era predecible, cuando encontró la nota. 
 
   Cruzaron el lumbral de la puerta y aparecieron en su habitación, sobre la mullida colcha verde de la cama que el mismo Caín había escogido para ella, estaba el papel blanco y reluciente. Por la ventana comenzaba a asomar el sol y la puerta llamó la atención de ambos al abrirse. Era Caín. Miró todo el lugar a medida que fruncía el ceño no con confusión, sino con enfado.
 
   —Por qué no me extraña… —murmuró frotándose la frente con cierto cansancio—. El instinto me avisaba de que algo no iba bien cuando me he dado cuenta de que Lex no estaba. Uno de estos días me va a matar a disgustos…
 
   May sintió una puñalada cuando vio su expresión, estaba dolido por lo que había hecho y automáticamente se arrepintió de sus actos inmaduros, solo le traía problemas y preocupaciones, pero por otra parte se sentí feliz porque aquello significaba que seguía importándole. 
 
   —Supongo que me lo tengo merecido por como me he comportado, ¿no crees?
 
   Le miró asombrada, era imposible que se lo dijera a ellos, pero la habitación estaba completamente vacía… era a su espalda a lo que se dirigía, Licaón se dejó ver con un semblante sereno.
 
   —Tú ya has escogido tu camino, y ella el suyo. Pase lo que pase sabes que os cruzareis de nuevo, no puedes intervenir o todo lo que has logrado se irá al traste.
 
   —Es tan difícil… —contestó apretando la mandíbula y sentándose en la cama cabizbajo— Cada vez que la tengo se me escapa de entre los dedos como la arena. 
 
   —Lo sé, pero es tu única opción. 
 
   No lograba llegar a una deducción, su conversación no tenía ningún sentido para ella, a menos que todo fuera planeado. La distancia que ambos habían marcado tenía un por qué, y tonta de ella solo se había preocupado de que no estuvieran a su lado. Y entonces cayó en la cuenta de que la única que había desconfiado era ella y solamente ella. Debería haber pensado que todo lo que ellos hacían siempre, absolutamente siempre, tenía una razón de peso.
 
   —Parece que traman algo pero no puedo ver qué es.
 
   —¿Eso es normal?
 
   —No, a menos que sean fuerzas mayores las que me bloquean el paso. Da igual, ahora ya sabes que no ha cambiado lo que sienten.
 
   —¿Qué haremos? —preguntó Licaón cortando la conversación entre León y ella—. ¿La buscamos?
 
   —No, no podemos interferir, tú mismo lo has dicho… Las cosas tienen que desaroyarse o volveremos a meter la pata. Déjame solo, necesito pensar.
 
   Sin decir nada más Licaón salió cerrando la puerta a su paso. Caín se quedó estático, sentado aún sobre la cama. Con la mirada fija y los brazos apoyados parecía pensar en algo, May hubiera dado cualquier cosa por sabe qué le rondaba. Y precisamente aquello era lo que tanto odiaba, todo lo hacía por sí mismo sin comentar nada, cuando eran cosas importantes que les incumbían a los dos, ella no contaba nada en sus planes, jamás preguntaba por su opinión. 
 
   —¿Quieres que sigamos viendo?
 
   —No… —murmuró mirando el suelo— Esta vez voy a confiar en él, déjame dormir tranquila lo que quede de noche. Ya es suficiente.
 
   —Como quieras.
 
   Se levantó con cansancio y mal cuerpo. Había tenido un mal sueño pero no recordaba cual, seguramente sobre Caín y su tormentosa relación, tan cercano y a la vez tan lejano. 
 
   Salieron de allí a primera hora de la mañana, cuando las calles estaban más tranquilas para seguir su camino hacia Verona.
 
   A medio día llegaron a la avioneta, el amigo que les iba a llevar, Jean, esperaba pacientemente su llegada. Parecía un tipo seco y callado, y al igual que otros tenía cuentas pendientes con Lex. Y es que aunque a primera vista pareciese una bestia, a May le había quedado claro que había salvado muchas, muchísimas vidas humanas y otras no tanto, aquello le daba más confianza en él y demostraba una vez más que la apariencia era solo un mero reflejo sin importancia. Tras su aspecto se escondía un ser de buen corazón que solo se preocupaba de los demás, por muy mal carácter que soliera tener en ocasiones. 
 
   Tuvieron que hacer varias paradas para repostar, era un viaje largo, incómodo y silencioso. León y Lex parecían tener algo en mente, algún tema que solo ellos sabían y que les preocupaba, May decidió no preguntar, ya tenía bastantes problemas personales como para cargar con otra preocupación más sobre su cabeza. 
 
   El cielo estaba oscuro, iba a caer una tormenta fuerte, porque las nubes estaban tan cargadas que parecía medianoche. 
 
   Bajó del aparato no sin dificultad, tenía las piernas dormidas y entumecidas, tardaría unos minutos en dejar de sentir el incómodo hormigueo. El olor del aire fresco era revitalizante y nunca había estado tan lejos de casa. La emoción la invadía por momentos, quería ver todo, pero no estaba allí como curiosa visitante y aquello destrozó su ilusión de intrépida turista.
 
   —¿Sabes dónde tenemos que dirigirnos?
 
   —A las afueras, saldremos desde aquí mismo, no puedo meterme en la ciudad.
 
   —Es cierto… —contestó León sin darse cuenta— Pongámonos en marcha, así podremos estirar las piernas como es debido. 
 
   Salieron del pequeño aeropuerto y continuaron por un camino desierto. Comprendía como se sentía León, en ocasiones ella ya no se daba cuenta del aspecto que tenía Lex, simplemente se había acostumbrado y le parecía algo de lo más normal. Si le hubiera visto antes de entrar a aquel oscuro mundo habría gritado y corrido como una neurótica, y sin embargo allí estaba, a las afueras de Verona y acompañada de una persona manipulada genéticamente por un grupo de locos y de un vampiro que veía la luz y la oscuridad de su propio corazón… 
 
   —May, antes de que lleguemos, ten cuidado, ¿vale?
 
   —Lex, no te preocupes.
 
   —Lo digo enserio, ellos no se andan con juegos.
 
   —Tampoco sería la primera vez que alguien intenta matarme —dijo un poco sarcástica—, ya he perdido la cuenta de las veces que van.
 
   —No te lo tomes así, si te hacen un solo rasguño, ¿sabes que nos hará Caín? —preguntó con seriedad— No quiero darle motivos para que me despelleje.
 
   Por un momento sintió la punzada de la duda, pero desapareció tan pronto como vino, no podía romper la promesa que se había hecho a sí misma de confiar ciegamente, tenía que ser fuerte y seguir creyendo en él, en ellos… Pero en ocasiones era realmente difícil hacerlo, y la incertidumbre le infectaba la mente. 
 
   —Creo que ya casi hemos llegado —comentó Lex apoyándose sobre un árbol para descansar—. Deberíamos ver pronto la villa en la que se esconde esa rata.
 
   —Sí que está lejos… —intentó decir cogiendo aire— Estoy agotada.
 
   —Perdona, siempre me olvido de que eres humana.
 
   —Tranquilo, yo siempre me olvido de que no puedes estar en un lugar… concurrido de gente como yo.
 
   Ambos se miraron con complicidad, habían formado una gran confianza en los pocos días que llevaban juntos, tal vez el hecho de que él le hubiera salvado había abierto el camino a todo aquello, lo único que sabía era que confiaba en él. 
 
   —Oye Lex —llamó León su atención—. ¿Qué vamos a hacer cuando estemos allí?
 
   —¿Sinceramente? —alzó las cejas— No lo sé, supongo que actuaré tal cual sea la situación, muchos factores pueden interferir. Tengo algunas cosas que aclararme a mí mismo. 
 
   Después de la corta parada continuaron por el camino, ya casi estaba anocheciendo y el frescor de finales de invierno era realmente revitalizante. Pronto Vieron el caserón grande e imponente, una antigua villa de color blancuzco. No parecía haber movimiento fuera, así que se acercaron más para observar mejor el lugar, seguía desierto. 
 
   —Que no os engañe, parece no haber nadie, pero esto ya lo he visto antes… Estad alerta —pidió Lex atravesando la verja de entrada.
 
   —Sí, no podemos fiarnos.
 
   Por dentro todo parecía tranquilo, estaba ordenado, así que la casa estaba o había estado habitada recientemente. Abrieron varias puertas sin obtener resultados, a primera vista no había nadie, pero repentinamente Lex les miró de reojo y susurró. 
 
   —El sótano…
 
   —¿Qué?
 
   —Cuando me tuvieron a mi encerrado, experimentaban en el sótano, ¿Y sabéis lo que eso quiere decir? —León y ella se miraron confusos— Que están haciendo algún experimento ahora mismo.
 
   Sintió como se le helaba la sangre, porque aunque había pensado en aquella posibilidad, no había imaginado encontrarse un laboratorio en el que podría ver algún pobre hombre o incluso niño sufriendo lo mismo que Lex.
 
   Encontraron pronto las escaleras de bajada, pero esperaron unos minutos intentando pensar en algún plan que fuera viable, no había mucho en lo que pensar, Lex agarró con fuerza un palo de madera diciendo que nunca se sabe lo que te puedes esperar con aquellos hombres locos. Estaba nervioso desde hacía horas, pero empeoró en el momento en que se dio cuenta de donde se encontraban y lo que podrían estar haciendo en aquel preciso momento, tener que pasar una vez más por aquello era un infierno para él.
 
   León abrió la puerta y ella gritó llamando la atención de las seis personas que había dentro de aquel cuarto de los horrores, porque lo que veían sus ojos no era en absoluto lo que tenía en mente, no, nada que ver.
 
   Estaban experimentando con alguien a quien ella bien conocía, de quien no hubiera sospechado encontrarse en aquella situación, pero ya no parecía el hombre peligroso que una vez vieron sus ojos, no, para nada… Un fluido espeso y asqueroso caía por la comisura de sus labios amoratados, sus ojos eran de un negro completo, como si ya no hubiera inteligencia dentro de su cruel cabeza. El color de su pelo era de un blanco brillante y su piel pasó de un tono pálido a uno casi amarillento, como un viejo papiro Egipcio. 
 
   —Imaginaba que no pararías de jugar a ser dios —dijo Lex entrando con tranquilidad después de observar y ver que ninguno era una amenaza.
 
   —¡¿Qué haces tú aquí?! —gritó un anciano levantándose con nerviosismo.
 
   —¿De verdad no te lo imaginas? —rio— ¡Ya es hora de que alguien pare lo que hacéis, sois monstruos!
 
   —Veo que mis sospechas eran ciertas —intervino León con tranquilidad sin dejar de ver la bestia que había frente a ellos—. Habéis hecho un pacto con Melissa, y a cambio os vendió a Vlad quitándose un problema. Lo que no logro entender es ¿qué gana ella? Porque amigos míos, ella nunca da nada sin saber que obtendrá algún beneficio de magnitudes colosales…
 
   El corazón de May golpeaba con fuerza, aquella situación superaba con creces todas sus expectativas, Vlad era la última persona que habría esperado encontrar allí. Sin embargo, sintió una paz interior al saber que no era Thomas. Y aunque fuese cruel, por un minuto pensó que se merecía aquello, pensamiento que descartó poco después, porque ella no era como él, la pena la inundó por dentro como si llenara un vaso hasta hacerlo rebosar.
 
   —Vais a empezar a responder a las preguntas.
 
   —¿Y si no lo hacemos? ¿De qué serás capaz, Lex?
 
   —¿De verdad quieres saberlo? —se enfureció empujando al anciano.
 
   —¡Basta, por favor! —gritó esta vez un joven de gafas— Os diré lo que queráis, pero no nos hagas daño.
 
   —Eso ya me lo pensaré cuando tenga lo que quiero. ¿León?
 
   —Sí. ¿Por qué os habéis aliado con Melissa?
 
   —En realidad no hay ninguna alianza, que yo sepa —puntualizó el joven.
 
   —Sabía que ella os había entregado a alguien  porque estaba allí. No estaba seguro de quién, pero sé que no da nada sin recibir algo a cambio.
 
   —Si soy sincero —contestó el joven—. No sé mucho del por qué. Pero lo que tengo entendido es que al parecer está muy interesada en estos experimentos…
 
   —Claro —intervino Lex—, y vosotros caéis como los idiotas que sois. ¿No es contra los de su clase con los que lucháis? De esta forma traicionáis vuestras propias creencias, ¿no te parece?
 
   El joven pareció palidecer, como si fuera la primera vez que se daba cuenta de la situación. May supo entonces que en la jerarquía de aquel grupo aquel muchacho estaba en lo más bajo, y la información que podía aportar no sería de gran ayuda. Sin embargo, sintió lastima, porque por primera vez se había dado cuenta de que estaba trabajando con aquellos seres a los que tanto odiaba.
 
   —¡No dejes que te engañen Diego! —gritó el viejo lleno de ira— ¡Es lo que quieren!
 
   —¡Mentira! —habló ella por primera vez antes de que Lex se tirase a su yugular— No es cierto, escucha, ¿Diego, no? —asintió— Me ves, soy humana. ¿Crees que si fueran tan malos yo estaría de su parte?
 
   —No… no lo sé. Pero ellos van en contra de dios, son asesinos —dijo intentando convencerse a sí mismo—. Te tienen engañada.
 
   —No es cierto… —respondió May con pena— Los tuyos intentaron matarme, los que son como yo. Me dejaron para que muriese, y los que odias me salvaron la vida. No estoy intentando convencerte de que todos los vampiros son buenos, porque me mentiría a mí misma, ¿pero has intentado hablar con alguno? ¿Conocerle un poco?
 
   —Yo… ¡No! —buscó la mirada de sus compañeros, pero no la encontró, comenzaba a estar confuso. 
 
   Tal vez podría ser de ayuda, al menos para que abriese los ojos, pues tenía claro que le habían engañado, le habían contado cosas que no eran ciertas y ella era la prueba viviente de sus propias palabras. Lo que hacían estaba mal, y si tan seguidores de Dios eran, sus actos iban en contra de toda doctrina religiosa. 
 
   —¡Se acabó! —volvió a gritar el viejo alquimista levantándose y acercándose al nuevo Vlad, que estaba encadenado de una extraña manera.
 
   —Espero que no hagas lo que estoy pensando —susurró Lex—. Porque si lo haces, tú también morirás.
 
   —¡Seguirá mis ordenes!
 
   —¡Nos matará a todos! —gritó Diego esta vez— Aún es inestable.
 
   Pero el hombre había tomado su decisión, y con seguridad en sí mismo apretó un botón. Sonó un clic y la nueva y aterradora bestia rugió al tiempo que saltaba sobre uno de sus propios creadores. Le destrozó de un zarpazo y la sangre les salpicó a todos por completo. Estaba anonadada y no podía escuchar lo que Lex gritaba, porque la mirada de aquel Vlad se posó sobre ella con un brillo terrorífico. 
 
   Después de acabar con otro que estorbaba en su camino, Lex se abalanzó sobre Vlad posando sus manos en los hombros de la bestia, sujetándole con toda la fuerza de la que era dueño.
 
   —¡Salid de aquí! —gritó— ¡León, saca a May de inmediato!
 
   —Pero… —intentó hablar.
 
   —¡No hay tiempo!
 
   Las palabras de su amigo fueron como un balde de agua fría, porque sintió inseguridad y miedo en su tono de voz, algo impensable en él. May miró a León, que estaba tan confuso como ella, y de repente, el muchacho llamado Diego que era parte de los Ilumitati les empujó fuera de la habitación. Todo ocurría a cámara lenta, al tiempo que atravesaba el lumbral pudo ver como la bestia retrocedía y atravesaba el cuerpo de Lex sin que nadie pudiera salvarle. El impacto fue tan fuerte que las salpicaduras de sangre llegaron hasta ella, pero con aquello le pudo sostener con más fuerza, lo había planeado todo así, se había sacrificado para salvarles la vida. May no entendió lo que gritó, el impacto de ver aquello en alguien que era importante para ella bloqueó todos sus sentidos, solo veía como se alejaba con rapidez mientras León la agarraba con fuerza y corría con la velocidad de la que los vampiros eran dueños. 
 
   Cuando salieron no paró. En cuanto la bestia acabase con todos los que quedaban dentro iría a por ellos. La mente de May estaba en blanco, hasta tal punto que en aquel momento ni siquiera sintió la punzada de dolor en sus costillas por el hombro de su salvador. 
 
   Diego se quedó atrás observándoles en su huida. May supo al verle con aquella sonrisa que estaba esperando que Vlad saliera para matarle, iba a ser su propio verdugo, el castigo por sus actos solo podía ser la muerte.
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   Capítulo 10
 
   La Gravedad del Amor
 
   Después de aquello todo sucedió muy rápido. Nunca supo cuantas horas pasaron, pero cuando se quiso dar cuenta sintió el suave y reconfortante movimiento del barco, como si el mar la acunase. Era de noche y no tenían luz, sus ojos inexpresivos miraban la oscuridad marina como si alguna bestia fuera a salir de alguna parte. 
 
   Lo único que hizo fue agarrarse con fuerza la cara entre las manos, casi quería dejar de respirar, una y otra vez llegaban a ella las imágenes de Lex con el pecho atravesado por el enorme brazo del nuevo y más terrible Vlad. Era la cosa más horrible que había visto en su vida, tal vez porque era alguien querido para ella se hacía tan difícil de asimilar. Y su corazón se hundía en la desesperación y el dolor que la estaban matando.
 
   —Tranquila, pronto llegaremos a la costa… —susurró León agotado.
 
   —Lo siento, has cargado conmigo durante quién sabe cuanto tiempo —murmuró mirando el suelo de la barca.
 
   —Ambos estábamos en peligro, no descarto que nos siga, pero en Valley no podrá hacer nada, no creo que se haya olvidado de eso.
 
   —¡No podemos ir allí! —gritó histérica y fuera si— ¡Vayamos a otro lugar!
 
   —No hay otro sitio al que podamos ir más que allí.
 
   —¡No lo entiendes! —se levantó de pronto balanceándose peligrosamente—. ¡Si vamos y nos sigue, lo primero que hará será matar a Caín y a Licaón! ¡Les tiene rencor, odio!
 
   —Escucha May —suavizó su tono— ¿crees que aunque no vayamos allí él no lo hará? Seguramente guarde fragmentos de su pasado, antes o después atacará, si es cierto lo que dices y tanto les odia. ¿No crees que sería mejor avisarles? 
 
   Se tiró literalmente para sentarse sintiendo una punzada de dolor en el trasero que poco le importó, León tenía razón, antes o después iría a por ellos. ¿Con qué cara les iba a mirar? Aún tenía manchas de sangre, el olor era fuerte y se mareaba recordando una y otra vez que todo lo ocurrido había sido real y no una ilusión.
 
   —Creo que al amanecer llegaremos a Valley. May, intenta descansar un poco… —pidió poniéndole su chaqueta por encima. 
 
   Aquella noche fue la primera vez que sentía necesitar tanto a Caín. Estaba dolida, aplastada y se sentía muerta… Porque lo supo, si le hubiera detenido nada de aquello habría pasado, seguiría vivo, si su cerebro fuera más útil, Lex seguiría vivo... 
 
   Llegaron a la costa y dejaron la barca en el pequeño puerto. León sabía como llegar, conocía alguien que les acercaría en coche hasta Valley. Estaban cerca cuando el sol comenzaba a asomarse en el horizonte y May comenzó a ponerse nerviosa, la culpa la estaba consumiendo por dentro como un fuego fatuo.
 
   —Oye deja de poner esa cara, yo podría sentirme tan culpable como tú. Algunas cosas tienen que pasar, nos guste o no. Y esta, era una de ellas.
 
   —Puede que tengas razón, pero podría haber intentado retenerle, decirle que aquello era una estupidez… Y sin embargo, mi egoísmo por alejarme de todo lo que estaba ocurriendo con Caín y Licaón me cegó. 
 
   —Él habría ido contigo o sin ti, ese era su plan desde el principio. Ahora solo necesitas llorar y dejar salir el dolor. Ya casi llegamos, mira.
 
   Alzó la cabeza y vio las primeras casas de Valley aún deshabitadas. La gran mayoría de seres que vivían allí se marcharon temerosos por Vlad, solo unas pocas familias había regresado a ocupar sus hogares con valentia.
 
   Las manos le sudaban, quería verles a todos y al mismo tiempo desaparecer, que la tierra se la tragara, tenía miedo de que la culparan, de que comenzasen a odiarla … era un cúmulo tan grande de cosas que la culpa la corroía por dentro como el óxido al metal. 
 
   El camino hasta la colina en la que estaban las grandes casas del clan de vampiros que lideraba Elenka se le hizo eterno y sufrido. El coche paró frente a la entrada principal y León salió para abrirle la puerta, pero ella se quedó sentada dentro comenzando a sentir un horrible palpitar.
 
   —Deberías salir. Ya han debido de oír el motor del coche. 
 
   Cerró los ojos y salió decidida, las piernas le temblaban como flanes, casi pensaba que se le iban a partir por la mitad. El chirrió de la puerta sonó avisando de que alguien salía y por poco le dio un ataque al corazón, desde el otro lado del coche pudo ver la cara de Caín, serio y un poco enfadado, se quedó sin palabras.
 
   —Habéis vuelto antes de lo que pensaba —comentó sin darle demasiada importancia. ¿Quién eres tú? —frunció el ceño con desconfianza mirando a León.
 
   —Ya habrá tiempo para explicaciones, algo no salió bien.
 
   —¿Por qué no me extraña…? —susurró para sí pasándose una mano por el pelo y saliendo del umbral de la entrada.
 
   May no podía hacer otra cosa que mirar el suelo y sentirse tan pequeña como un insecto. Se apretaba las manos con fuerza llena de temores. Y sentía que si le miraba a los ojos algo dentro de ella se rompería, pero sus pasos se acercaban y en unos segundos daría la vuelta al coche para verla por completo, tal vez ya olió la sangre, quien sabe. 
 
   —¿Qué es lo que ha ocurrido…? —su voz bajó y no pudo evitar mirarle a la cara, estaba tan pálido que podrían haberle enterrado en aquel preciso instante— ¿Estás bien? —gritó de pronto zarandeándola con la fuerza de una bestia— ¡Contesta!
 
   —No es su sangre, si es eso a lo que te refieres. Lex ha muerto.
 
   Escuchar su nombre solo provocó que un cúmulo de lágrimas se juntasen en sus ojos al tiempo que el sollozo que tan celosamente había guardado salía disparado. Intentó retener aquellos sentimientos, pero era una tarea imposible. Caín no dijo nada, simplemente la rodeó y ella sintió sus brazos agarrándose a su espalda estrecha, abrazándola tan fuerte que casi no podía respirar, y no le importo, aquello era lo que tanto necesitaba.
 
   —No estoy enfadado… —susurró con voz de niño— No llores.
 
   Solo podía apretar sus manos y agarrar con fuerza la chaqueta de Caín deseando que aquel momento no terminara jamás, llorar sobre él la calmaba, hacía que el dolor se disipase poco a poco, con él se sentía mejor siempre, como si fuera una medicina especial solo para ella.
 
   —Será mejor que entremos y nos contéis todo.
 
   —Aún no… —suplicó— Por favor.
 
   —Tú —llamó a León— entra y vete informando de lo ocurrido. 
 
   —Claro. Por cierto, me llamo León. 
 
   Sintió como Caín hacía un gesto con la cabeza saludándole para después apoyarla sobre ella. Tuvo la sensación de no haberle visto durante años, siglos… casi no recordaba su olor dulce, su tacto y lo que su cuerpo sentía cuando le abrazada, le quería tanto que podría morirse.
 
   —Vamos.
 
   No apartó su brazo de ella en ningún momento. Entraron en la casa evitando a todos, pero sí que escucharon sus voces al llegar a la escalera, estaban en el salón principal.
 
   Caín la llevó a la que se había convertido en su habitación, que decoró él mismo hacía ya un tiempo. La ventana estaba abierta y hacía un poco de frío, pero su estado era tan patético que ni aquello le importaba, solo necesitaba sentirle egoístamente a su lado.
 
   —No me dejes sola —le pidió suplicante mientras se acercaba a la cama para sentarse—. Quédate. 
 
   —No iré a ningún lado, descansa.
 
   Se sentó a su lado ocupando toda la cama y dejando su brazo como almohada. Se sentía un poco egoísta, porque en aquel momento le quería solo para ella, para que la ayudase a disminuir el dolor. Después de ver a Lex morir no hacía más que imaginar que también le podría pasar a Caín, y aquello era lo más doloroso que podía pasar, su mente daba vueltas sin su consentimiento, era inevitable. 
 
   —¿Estás mejor? —preguntó tras media hora de silencio— ¿Necesitas que te traiga algo?
 
   —Solo necesito que te quedes conmigo —respondió mirándole y dejando por una vez su inseguridad a un lado.
 
   Su sonrisa fue tan dulce que jamás podría describirla, no hay palabras en el mundo para hacerlo. Sus ojos la miraban fijamente arropando su alma por completo con la suya, fue una sensación tan maravillosa que podría sentirla después de muerta.
 
   Caín posó los labios sobre su frente con cuidado, besándola con la ternura con la que un padre besa a una hija, le acarició el pelo relajándola y May levantó el mentón esperando algo que deseaba desde hacía más de un mes, algo que provocase escalofríos en lo más profundo de su ser. Pareció un poco reacio al principio, pero no pudo reprimir sus propios sentimientos y sus ojos se tornaron como los de un niño que vivía su primera navidad.
 
   —Te quiero —susurró al oído erizándole cada bello del cuerpo—. Te quiero tanto que a veces me pierdo a mí mismo. Me arrepiento de la bienvenida que te di… De lo que…
 
   Las palabras sobraban, sus ojos hablaban por sí solos, habían alcanzado una conexión total en aquel momento, una conexión que nada podría romper, excepto el temblor de su cuerpo al sentir los labios húmedos de Caín sobre su cuello.
 
   —Será mejor que me vaya, viéndote tan débil y desprotegida no puedo evitar lo que mi cuerpo pide a gritos… ha sido un mes horrible —confesó acelerando su pulso. 
 
   La mano que antaño reprimió ella misma se movió feliz esta vez cogiéndole de la chaqueta, no quería que se fuera, y aunque había entendido a qué se refería y se asustaba, no importaba, porque ella en el fondo quería lo mismo que él. Anhelaba que con aquello, todo lo malo y las desconfianzas quedasen en el olvido.
 
   —¿Estás segura? no podré parar…
 
   Su sonrisa fue la respuesta. Caín volvió a su lugar quitándose la chaqueta y besándola otra vez en los labios, con pasión y algo de furia. Por fin dejaba de reprimir sus impulsos y ella lo estaba sintiendo en su propia piel. Jadeó apartándose un poco cuando sintió un pequeño e indoloro mordisco en el labio inferior, y el fulgor de sus mejillas la quemaba no solo de vergüenza.
 
   Correspondió a sus besos lo mejor que pudo, aunque tampoco tenía que esforzarse demasiado, Caín se había adueñado de la situación y sus manos comenzaban a volar por todo su cuerpo. Desabrochó con rapidez la camisa aún manchada con la sangre de Lex evitando que ella la viera y trayendo de nuevo el dolor del recuerdo a su cabeza. Ya no había vuelta atrás, May sentía que comenzaba a volverse loca cuando se deshizo de su camisa y su piel se pego a la suya. Su ritmo era pausado, intentando ir lo más tranquilo posible, pero podía sentir su respiración entrecortada golpeándola en el oído, en el momento en el que escondía su rostro para que no pudiera ver su expresión. 
 
   Se sentía en una nube, como si nada malo hubiera ocurrido entre ellos. Sus sentidos estaban al máximo cuando la rozó la espalda desnuda buscando el incómodo enganche del sostén, la piel se le puso de gallina haciendo que se diera cuenta de que estaba a punto de ver todo de ella. Sí, por primera vez se daba cuenta de la situación por completo.
 
   —¡Espera! —gritó de pronto tapándose el pecho.
 
   —¿Qué ocurre? —se asustó— ¿Te he hecho daño?
 
   —¡No! No, es solo que... Es demasiado repentino y embara....
 
   —¿Por eso tiemblas? —susurró riendo y abrazándola.
 
   De nuevo, su tacto contra su pecho ahora descubierto provocaba un éxtasis total, su ser pedía más a gritos temblando y respondiendo a él, pero su mente se negaba a desnudarse frente a sus ojos temiendo que tras aquello ya no sintiera nada más por ella. El temor por su falta de belleza la confundía e imaginaba que no la vería apetitosa.
 
   —Eres lo más bello que ha caminado sobre la tierra… —recitó leyendo el miedo en sus ojos y agarrando con suavidad sus muñecas para tirar con suavidad—. Ponerte así solo provoca más deseos en mí, quiero besarte, quiero besar cada centímetro de tu cuerpo para que me sientas, para que nunca puedas olvidarme… Para que cuando cierres los ojos solo puedas pensar en mí.
 
   —Nunca podría hacerlo… —gimió cuando quedó totalmente expuesta a él.
 
   —Tu corazón no había latido nunca con tanta fuerza —murmuró agachándose y dando un beso en la zona exacta donde estaba el órgano más importante.
 
   Cogió aire con tanta fuerza que su cuerpo se alzó levemente. Sentir sus labios tan cerca de una zona sensible como aquella la iba a volver loca, tenía tantísimas sensaciones a la vez que se perdía en su propia mente. 
 
   Las manos de Caín aún apresaban sus muñecas, las acariciaba con cuidado evitando que su vergüenza actuase para volver a cubrirse, querer y no querer… su cuerpo estaba completamente dividido. Nunca pensó que el cuerpo de un vampiro pudiera alcanzar aquella temperatura, su piel quemaba como si estuvieran en el infierno, comenzaba a sudar y podía notar lo nervioso que estaba.
 
   —Caín… —le llamó entre desvaríos cuando sintió su proximidad en el punto más sensible del cuerpo femenino.
 
   La ropa interior que le quedaba comenzaba a ser molesta incluso para ella, la lujuria la inundaba y de su boca comenzaban a salir palabras irracionales. Hasta que llegó el momento en el que ningún trozo de ropa se interponía entre ellos, sus manos ya sueltas agarraban su espalda musculosa deseando que jamás se alejase de su lado. Su cabello le rozaba las mejillas mientras la besaba por todas partes provocando unas pequeñas cosquillas que solo aumentaban el éxtasis. 
 
   Se tomó su tiempo sabiendo que el cuerpo que tanto deseaba nunca había experimentado tales sensaciones, preparándola para el momento más importante. Ella había perdido la noción del tiempo, pero alcanzó a ver la luna en lo alto desde la ventana, tan brillante y hermosa como él. De pronto sintió una punzada de dolor, un extraño dolor que no había sentido en su vida, y la sensación de que al fin eran un sólo ser la embriagaba, se sentía como si hubiera bebido litros de alcohol.
 
   Caín se movía con tal lentitud que después pensó, habría sido una tortura para su cuerpo que pedía con gritos desesperados cada vez más, pero su delicadeza era uno de los rasgos que nadie más que ella conocía.
 
   —Te quiero tanto… —gimió dejándola al fin ver su rostro deseoso y temeroso al mismo tiempo.
 
   Su expresión era tan hermosa… jamás la habría podido imaginar tal como la veía en aquel momento. Iluminado por la luz natural de la luna y con los ojos un poco cerrados mirando a alguna parte que ella no alcanzaba a ver.
 
   —Yo también a ti.
 
   Fue un momento eterno que casi no acabó de vivir, tal vez el cansancio o la poca costumbre de su cuerpo a un acto como aquel la agotaron y cayó rendida en el sueño más placentero que jamás hubiera tenido. Sin pesadillas, algo inesperado después de lo vivido hacía unas horas.
 
   Abrió los ojos con los primeros rayos de sol y encontró la imagen más hermosa, a escasos centímetros de su cara estaba Caín con los ojos cerrados. Tal vez descansase, ellos no necesitaban dormir de la misma manera que los humanos, pero su cuerpo también tenía un límite y llegaba un momento en que debían desconectar.
 
   No se movió temiendo despertarle, todo lo ocurrido llegaba a ella de nuevo, cada sensación, caricia y palabra que le dio. Era vergonzoso, pero estaba tan feliz de sentir que por fin su relación estaba completamente consolidada y que no tendrían más penurias que absolutamente todo le daba igual, le quería, y le quería tanto que se quería morir en aquel momento tan feliz de su vida, sintiéndole tan cerca y sintiéndose tan plena en cuerpo y alma.
 
   De pronto abrió los ojos y sonrió como un niño para después besarla en la mejilla. Se levantó y May no pudo evitar girar la cabeza para mirar hacia otro lado mientras se vestía sin decir una sola palabra, cuando acabó abrió la ventana dejando entrar el frescor.
 
   —Iré a prepararte algo de desayunar, pareces cansada.
 
   —No hace falta… —contestó intentando levantarse, pero sintió una aguda molestia que no le dejó finalizar aquella sencilla tarea.
 
   —¿Estás bien?
 
   —Sí, sí. Solo me molesta un poco.
 
   —Es normal —se sentó a su lado acariciándole el pelo revuelto—. No te preocupes y descansa, no tardaré. 
 
   Se volvió a recostar mientras él salía cerrando la puerta. May alargó el brazo hasta la pequeña mesita de noche y sacó un camisón que se había comprado hacía tiempo para ponérselo. Caín no tardó en volver con un completo desayuno, zumo, tostadas y café.
 
   —No hacía falta que te molestaras tanto —repuso avergonzada.
 
   —Necesitas comer, has perdido peso.
 
   —¿Sí? —se extrañó mirando su propio cuerpo, pues no se había dado cuenta—. No lo sabía.
 
   —Pero yo sí. No importa, han pasado demasiadas cosas, toma.
 
   Estuvo sentado a su lado mientras desayunaba con una tranquilidad de la que no había gozado en mucho tiempo, sus problemas siempre venían uno detrás de otro y el estrés se había vuelto parte de su día a día. Hablaron de cosas sin importancia, de tonterías, y aquello le gustó, una conversación tan amena era lo que más necesitaba, y aunque seguía teniendo a Lex en su mente, el dolor se disipaba poco a poco.
 
   —Elenka me ha dicho que seguramente Blake y Jessy lleguen hoy —comentó de pronto—. Tendrás ganas de verles.
 
   —Sí, espero que estén bien. Y que sepan algo de Thomas…
 
   —Seguro que está a salvo, puede parecer un tipo débil, pero te aseguro que no lo es… Una vez entrenó con nosotros hace mucho tiempo. Nos ganó, y me incluyo.
 
   —¿De verdad? —no pudo esconder su asombro con la tostada en la mano.
 
   —De verdad —rio—. Puede valerse él solo mejor que nadie.
 
   Rio al imaginarse a Caín en el suelo y frustrado tras haber perdido contra alguien como Thomas. Por fin la felicidad volvía a iluminar la oscuridad de su corazón tras tantos sucesos dignos de ser olvidados y no mencionados. Desde luego que necesitaba algo de felicidad, pues en lo más hondo de su mente sabía que aquello no duraría eternamente.
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   Capítulo 11
 
    [image: ]Preocupaciones
 
   Los días siguientes fueron más ajetreados de lo que May habría deseado. Jessy y Blake volvieron por un corto período de tiempo solo para informar, casi sin tiempo de hablar se despidieron nuevamente. Licaón seguía manteniendo las distancias, y aunque molesta y apenada, finalmente May decidió dejarle su espacio y esperar a que él la buscara. Thomas seguía desaparecido y absolutamente nadie lograba saber donde y como se encontraba. Por suerte Janice se había recuperado por completo y Alten llegaba aquella misma tarde tras reunirse con el consejo de los cazadores y con los Iluminati, sin embargo traía información que no les dejaba en una buena posición.
 
   —¿Lo dices en serio? —Caín se hundió en el sofá de la enorme sala de estar, allí había mucha gente tensa, vampiros, cazadores, licántropos y algunos demonios del submundo.
 
   —Me costó hacer el papel —añadió—, pero conseguí que creyeran que estaba de su parte. El líder de los Iluminati ha hecho un pacto con Melissa para atacar el submundo, las reyertas que hay ahora van a terminar en guerra.
 
   —No entiendo absolutamente nada —la voz de Elenka sonaba llena de cansancio—. Lo primero que tenemos que hacer es determinar los bandos.
 
   —Es evidente que en este asunto no está involucrado el consejo del submundo ni el de los vampiros —Licaón se quedó pensativo—, por supuesto que el de los licántropos tampoco. Deberíamos ocuparnos cuanto antes de estos dos primeros, ya que al haberse formado de nuevo nos han retirado el poder...
 
   —Esos idiotas han perdido el juicio —todos los presentes se giraron al instante poniéndose en guardia—. Vengo a desvelar algunas dudas.
 
   —Astaroth... —May miró a Caín, hacia tiempo que no se veían.
 
   —El consejo del submundo sí está aliado con Melissa, Beltran se infiltró en una reunión. Todo lo que está ocurriendo tiene un único fin, lo diré sin dar rodeos... —su cara era más sombría que de costumbre—, van a derribar las barreras y hacerse con la superficie.
 
   Murmullos de preocupación e incredulidad llenaron toda la sala, los presentes no se podían creen lo que acababan de escuchar... ¿Una guerra contra los humanos? Aquello solo desembocaría en una dirección, la tercera guerra mundial.
 
   —Teniendo en cuenta que muchos de los seres oscuros odian a los humanos, no le será difícil a Melissa hacerse con aliados, en especial después de haberse quitado a Vlad de en medio y siendo conscientes de la desaparición de Asmodeo, quien siempre ha sido el único en poder controlarla a ella y a Lilith, tenemos un problema difícil de solventar.
 
   Más de uno de los presentes se dejó caer abatido sobre los mullidos asientos.
 
   —Melissa le ha prometido a Lilith que si la ayuda, tendrá a Caín —continuó Astaroth—. La promesa de reinar la tierra es suficiente para el nuevo consejo del submundo, y a los Iluminati simplemente les han engañado con otra clase de promesas que ya os imaginareis. Ahora bien, el consejo de los vampiros está debatiendo, aunque en principio estaban de parte de Melissa y la despertaron del letargo junto a los del submundo, ahora dudan.
 
   —Todo esto es demasiado complicado —Caín se levantó—, pero ya tenemos algo claro, hay que enfocar nuestros esfuerzos en acabar con Melissa antes de que preparen el ataque a la superficie, si los humanos descubren que existimos usaran todas sus armas, y finalmente no quedará nadie sobre la tierra para seguir peleando.
 
   Mientras seguían debatiendo la mejor forma de actuar, May decidió alejarse al no tener una opinión sólida que fuera de ayuda, era mejor dejarles a ellos ocuparse de aquel tema tan delicado. Se paró frente a una de las ventanas de la entrada y no pudo evitar suspirar, las cosas cada vez eran más difíciles y complicadas... llegaba a perecerle surrealista lo que había escuchado, someter a la humanidad y crear un nuevo orden de terror. Sin duda lo tenían difícil.
 
   —May —cuando se giró se encontró con Astaroth—, sube a tu habitación, hay alguien que espera hablar contigo.
 
   —¿De quién se trata?
 
   —Ve, no hay ningún peligro, ya le he dicho a Caín que tienes una visita.
 
   —Vale...
 
   Extrañada y consciente de que no iba a responder a sus preguntas ni a desvelar nada antes de tiempo, comenzó a subir las escaleras confusa ante aquel misterio. Giró y agarró el picaporte con la mano. Cogió aire un poco temerosa, pues se podía esperar cualquier cosa.
 
   Cuando atravesó el umbral se sorprendió, fue grato por un parte, pero no por la otra.
 
   Allí estaba Luca sentado en su cama, con aquella cara de querubín de los cielos y sonriente saludando con una mano. Frente a la ventana y de espaldas a ella había una figura que conocía bien, y aunque habían mantenido solamente un par de conversaciones, la tensaba, el demonio Belial que no dudaba en ser arisco con ella por el simple hecho de ser humana.
 
   —¿Qué hacéis... aquí? —se extrañó mucho de que fueran ellos dos.
 
   —Nos ha mandado Vaan —dijo Luca levantándose para acercarse a ella y cerrar la puerta—. ¿Sigues teniendo el colgante?
 
   —Sí —instintivamente se llevó una mano al pecho—. ¿Lo necesitáis?
 
   —No, teníamos que asegurarnos que sigue contigo, humana —Belial se giró para clavar su mirada siempre furiosa en ella— Teníamos la sensación de que lo habías perdido.
 
   —Pues ya ves que no —se puso seria y usó un tono arisco—. Ya os podéis marchar.
 
   Se giró para abrir la puerta, pero Luca apoyó una mano sobre la robusta madera e impidió que saliera.
 
   —No le hagas caso... escucha —bajó el tono de su voz, May supo que lo hacía para que ninguno de los presentes que se hallaban en la planta baja escucharan sus palabras—. Pronto Destino te hablará.
 
   Simplemente escuchar «Destino» le erizó cada cabello del cuerpo, aquel ente que controlaba su vida provocaba en ella toda clase de sensaciones y temores.
 
   —Prefiero que no lo haga...
 
   —No temas —atrajo su mirada a él—, Vaan te dio ese colgante por orden de Destino, está intentando que todo tenga un final diferente... pero va a necesitar tu ayuda. No sé para qué —añadió Luca antes de que ella preguntase—. No le digas a nadie nada de esto, ya debes de saber que hasta el más pequeño acto cambiará el futuro.
 
   Se alejó unos pasos de ella para quedarse junto a Belial, que posó una mano sobre el pequeño vampiro querubín para hacer que ambos desaparecieran. May se quedó allí mirando ahora el vacío de la habitación, no estaba segura, pero los ojos de Luca habían transmitido mucho más que sus palabras, incluso su manera de actuar había sido inesperada y diferente, él no era tan cordial o serio. Aquellas pequeñas cosas pusieron su instinto en alerta máxima, se había callado más de lo que le habría gustado, y segura estaba de que no era nada bueno.
 
   Con un suspiro se giró y abrió la puerta para encontrarse de frente con león, que permanecía allí serio esperando una invitación al interior.
 
   —Lo siento, no tenía intención de escuchar —se apresuró a decir—, pero he de admitir que esto me ha esclarecido la razón de que no pueda ver tu futuro, ya sospechaba que estaba interfiriendo en mi poder, Destino es quien no quiere que vea más allá.
 
   —Y me imagino que eso se debe a que no me espera nada bueno.
 
   —No tiene por qué —murmuró dando unos pasos hacia la ventana—. El destino es algo complejo, ella teje los sucesos, pero nosotros podemos cambiarlos, tal y como tú ya hiciste...
 
   —Y mira como acabó todo —le cortó de mal humor—. Sinceramente, estoy harta de todo esto, de destino y de esa anciana que todo lo ve.
 
   —Entiendo como te sientes, pero parece que tú tienes la clave para que lo que se avecina tenga un buen final. Sin embargo, lo que voy descubriendo me abre puertas a conocimientos que ya había olvidado... espero confundirme con mis suposiciones.
 
   —¿Qué cosas?
 
   —Lo siento, no puedo decírtelo, iría contra Destino. No me mires así, puedo ver la furia brillar en tu mirada —sonrió—, ten confianza en que tus actos nos pueden salvar a todos.
 
   León se marchó y ella se dejó caer en la cama, hundió la cara entre las mullidas mantas y ahogó un grito de frustración. Siempre en medio de todo sin poder ser consciente de nada. ¿Ahora resultaba que el destino de todos, humanos y seres oscuros estaba en sus manos? Era simplemente genial.
 
   Aunque había decidido actuar de la forma más normal, estaba preocupada hasta tal punto que solo pensar en los enemigos que se escondían en las sombras a su alrededor le paralizaba el palpitar del corazón. No llegaba a comprender como era posible que hubiera tanto mal en el mundo, y algo le gritaba desde el fondo de su cuerpo que las cosas se acabarían poniendo peor, como ya era costumbre.
 
   —¿Te encuentras bien? —un susurró que llegó volando hasta su oído de forma deliciosa— ¿Te han dicho algo...?
 
   —No —respondió antes de dejarle acabar—, no es nada... simplemente están pasando demasiadas cosas, no tengo mucho tiempo para ir asimilando las novedades.
 
   —Tranquila, todo saldrá bien. No tengas miedo, yo te protegeré.
 
   —No tengo miedo... no por mí Caín, por vosotros.
 
   Se abstuvo de girarse para no mostrar su expresión, que seguramente en aquel momento dejaría ver lo abatida que se sentía. Sin embargo no era necesario verla, Caín tenía alguna clase de alerta que se ponía en marcha y vibraba con fuerza cuando ella tenía algún sentimiento negativo, pero entendía la razón de por qué se lo escondía, y aunque aquello le enfada y molestaba profundamente, decidió respetar el hecho de que no compartiese todos aquellos sentimientos con él.
 
   Se inclinó apoyando las manos en ambos costados de May hasta pegarse a su espalda, tal vez en aquel momento no quería hablar, pero seguro estaba de que aquel pequeño acercamiento apaciguaría su corazón, y qué razón tenía, en cuanto sintió su calor pegándose a ella una pequeña sonrisa se le dibujó en la cara.
 
   —Eres un demonio —masculló girándose con dificultad para mirarle—, siempre consigues lo que quieres.
 
   —Lo sé, y eso te encanta.
 
   Tras una fugaz mirada agachó la cabeza y le dio un beso profundo que encendió su cuerpo. En aquel instante se dio cuenta de que no había tenido tiempo casi ni para pensar en lo que había ocurrido, en lo que les unía ahora... ¡Cielos! Era vergonzoso y maravilloso, quería saltar, correr y bailar como aquellos seres de leyenda que habitaban los bosques de los cuentos.
 
   Le abrazó y hundió la cara en el fantástico hueco que había en su cuello, desde donde su aroma era más potente. Escondió una sonrisa que prefirió que él no viera, pues segura estaba que acabaría usandola en su contra, definitivamente no le pondría las cosas tan fáciles.
 
   —Oye Caín —atrajo su atención—. ¿Qué vamos a hacer ahora? Me refiero a si vamos a esperar que hagan su primer movimiento...
 
   —¿Te has convertido en una estratega de guerra? —bromeó sorprendido por sus palabras— La verdad es que estamos indecisos —suspiró—, Astaroth cree que lo más correcto es estar en guardia y buscar a Asmodeo.
 
   —Ese Asmodeo...
 
   —Es un demonio. ¿Te acuerdas de la guerra de submundo posterior al reinado de Vaan? —ella asintió— Él la causó. Como ya sabes, en aquel momento yo no sabía nada sobre que Astaroth era quien realmente reinaba... —su voz vibró levemente, aquella historia reciente le atormentaba— Jugó bien sus cartas y aprovecho que yo deseaba que Vaan ocupase mi lugar.
 
   —No lo hizo para engañarte ni nada —se apresuró a decir ella—, no le dejaron otra alternativa.
 
   —Lo sé, pero es algo que me costará asimilar —admitió—. Dejemos eso a un lado. Asmodeo finalmente perdió, y en su caída le siguió Melissa que era su mano derecha. Los brujos usaron hechizos muy poderosos y lograron dejarles en un sueño.
 
   —¿Por qué no les mataron?
 
   —Eso mismo me pregunto yo.
 
   —Por cierto Caín —dudó, pero tenía la necesidad de contárselo—, esa Melissa... bueno y tú... hay algo que me gustaría contarte.
 
   Cogió aire y se levantó sentándose en el borde de la cama, Caín la imitó curioso por escuchar sus palabras. May tardó unos segundos en comenzar, quería buscar las palabras adecuadas porque ni ella entendía aquel extraño suceso en el que a través de sus ojos vio fragmentos de su pasado.
 
   Sin mirarle a la cara, fue relatando algunos fragmentos hasta llegar a la parte en la que Caín era un muchachito, aquella horrible vivisón en la que aparecía una joven Melissa que puso su mano sobre él sintiendo su presencia. Cuando acabó giró un poco la cabeza y le observó, estaba completamente atontado y con la boca ligeramente abierta, parecía mover los labios levemente sin pronunciar palabra alguna.
 
   —¿Caín? —estaba asustada de que pensase que se había vuelto loca.
 
   —Lo... lo siento... esto me ha pillado completamente por sorpresa.
 
   Parecía nervioso, y de un momento a otro su piel clara se tiñó de un suave rojo, estaba avergonzado.
 
   —Recuerdo ese momento... me encontré con Melissa y se puso furiosa repentinamente. No lo entendía porque hasta aquel momento solo la había visto un par de veces, dijo algo que nunca llegué a entender, incluso me pareció que le faltaba un tornillo a aquella niña... y resulta que fue real, que en aquel momento tú estabas ahí... —se llevó una mano a la frente y fijó los ojos en el suelo— Es algo bastante raro.
 
   —¿Todo lo que vi ocurrió de verdad?
 
   —Sí. Ahora mismo admito que me siento avergonzado.
 
   —No tienes por qué, realmente me gusta conocer más de ti —admitió contenta.
 
   —La verdad, hay cosas que no quiero que veas.
 
   —Si dices eso, me dan más ganas de verlo —rio.
 
   La empujó y la volvió a besar como castigo a sus palabras. Sonrió, para ella siempre intentaría tener una sonrisa, pero en el fondo estaba preocupado, ¿por qué diablos había visto ella aquello? Un humano no podría haber vivido aquella experiencia sin ayuda, y sospechaba que una vez más Destino movía los hilos a su antojo. En aquel momento estaba seguro de que aquel ente que se ocupaba de controlar todo y de mantener las balanzas igualadas jugaba un papel mucho más importante del que él mismo pensaba.
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   Capítulo 12
 
   Sangre Y Dolor
 
   Comenzó a hacer un frío polar que su poca ropa no aplacaba. Su cuerpo empezó a tiritar quejándose de la baja temperatura así que entró en la casa con la intención de cenar.
 
   Por fortuna, las últimas noches se habían vuelto más tranquilas y el vaivén de gente era menos fluido y ruidoso. Aquella paz era de agradecer, en especial cuando se quedaban solos sin tanto desconocido, y es que todos estaban tan ocupados que en ocasiones se sentía sola.
 
   —Que aproveche.
 
   Se giró con la boca llena, hacía mucho que Licaón no se dirigía a ella por lo que no se lo esperó, por poco se atragantó con los espagueti. Tragó con rapidez y bebió un largo sorbo de agua para ayudar a bajar la pequeña masa.
 
   —Licaón... ¿No cenas?
 
   —Ya lo he hecho con Uriel.
 
   —Ah... ¿Qué tal está? —se interesó, pues era uno de los que más viajaban.
 
   —Bien, aunque cansado. Ya sabes que no le gusta andar dando vueltas.
 
   —Cierto... 
 
   —Será mejor que me apresure.
 
   —¿Ya te vas?
 
   —Mi manada me espera.
 
   Se levantó queriendo llamarle pero finalmente decidió no hacerlo. Negó con la cabeza, había decidido dejarle y no atosigarle a preguntas sobre por qué actuaba de forma tan fría, era difícil, dolorosamente difícil mantenerse al margen y lejos. Volvió a pegar el trasero a la silla y miró el plato a medio terminar, se le había cerrado el estómago de repente y algo quería emerger hasta sus ojos, con esfuerzo logró que volviera al fondo de su corazón. Se levantó de nuevo, recogió y limpió lo que había manchado, al no tener nada más que hacer y estando Caín reunido con Elenka, decidió irse a la cama.
 
   Se sentía débil en aquel momento, pero sabía que solo era causado por su estado de ánimo, y es que después de todo lo que había vivido no era así en absoluto, se había vuelto fuerte, de eso estaba segura.
 
   —Es un poco pronto para dormir, ¿te encuentras mal?
 
   Caín había entrado en la habitación sin dejar a oír ni la puerta, como ya era costumbre en él. Se habría asustado, pero ya comenzaba a acostumbrarse a sus misteriosas entradas.
 
   —Solo estaba un poco cansada.
 
   —Entonces te dejo dormir.
 
   —No, espera —se levantó un poco para verle—. No te vayas.
 
   Sonrió y se acercó para ocupar en hueco libre de la cama junto a ella, el que ya se había convertido en su sitio. Estiró un brazo colocándolo bajo la cabeza de May y la acercó a él, pues aunque no se lo diría directamente, en aquel momento era evidente que necesitaba aquella cercanía. No tardó en quedarse dormida, Caín tenía tanto efecto en ella que cuando estaba a su lado las preocupaciones pasaban a un segundo plano. Se sintió un poco mal por obligarle a estar allí tumbado a su lado, pero de vez en cuando se podía permitir aquel lujo y ser un poco egoísta.
 
   Un zarandeo la despertó, levantó los ojos y vio a Caín bajo la tenue luz que había encendida a su lado, estaba con el ceño fruncido y totalmente alerta porque todo su cuerpo se había tensado de tal manera que casi parecía una piedra. Se agarró a su camisa y tiró un poco para intentar llamar su atención, su expresión no le gustaba un pelo, hacía que su yo interior se revolviera con temor.
 
   —¿Qué pasa Caín?
 
   —Quédate ahí —un grito llegó hasta la habitación, ambos reconocieron la voz de Elenka—. ¡No te muevas de aquí!
 
   Gritó tan repentinamente y con un tono tan fiero que le heló la sangre por completo. Comenzó a tener miedo, a estar aterrorizada... porque Elenka era la persona más fuerte y firme que había conocido jamás, y su grito solo le indicaba que algo horrible había pasado o estaba pasando.
 
   —¿Cómo diablos me voy a quedar aquí? —se enfadó.
 
   Se destapó de golpe y saltó de la cama para correr hasta la puerta sin ponerse ni las zapatillas. Abrió y salió disparada escaleras abajo, justo allí vio a Caín frente a la puerta con el semblante pálido y la mirada roja y oscurecida, fuera lo que fuese lo que estaba viendo le había paralizado por completo. Los pasos que antes fueron rápidos fueron decelerando  al no sentir ningún peligro inminente, caminó hasta Caín y se puso a su lado para ver lo que había en el exterior.
 
   Elenka estaba arrodillada y junto a ella Licaón con la mirada gacha hacia el suelo. Siguió el mismo recorrido hasta encontrarse un bulto que en aquel momento no le pareció nada más que un amasijo de ropa desordenada, su visión humana no daba para más. Dio un paso para acercarse, nunca supo si Caín se dio cuenta de sus actos porque ni la miró ni intentó detenerla.
 
   Cuando estuvo lo suficientemente cerca fue capaz incluso de oler la sangre que bañaba aquel cuerpo por completo de tal manera que a primera vista no reconoció su rostro. Tras dar un pequeño paso más cayó de rodillas junto a Elenka, con los ojos abiertos de par en par estiró las manos queriendo tocarle pero creyó que le rompería con un solo roce. No fue capaz ni de gritar ante aquella imagen dantesca frente a ella, Thomas descansaba en el frío suelo sin vida, incluso después de verle en aquel estado su expresión continuaba siendo tranquila y placentera.
 
   —¿Tho... Thomas...? —le llamó, pero no hubo respuesta.
 
   —No deberías estar aquí —Licaón la agarró del brazo para levantarla, pero las piernas no le respondían.
 
   Con el cuerpo completamente flácido, sintió la presión alrededor del antebrazo, su peso tiraba hacia abajo provocando un pequeño dolor. Levantó la cara y le miró con los ojos cristalinos en busca de respuestas.
 
   —Melissa... Ha sido Melissa —escuchó susurrar a Elenka— Todo el cuerpo de Thomas huele a ella... su apestoso hedor le rodea...
 
   Su voz quebrada delató que estaba a punto de estallar en un llanto por el dolor que le causaba ver a uno de sus «niños» de aquella manera, y es que solamente con ver toda la sangre de su cuerpo se podía adivinar que no había sido una muerte rápida ni que había carecido de dolor. 
 
   En plena noche la luna llena iluminaba todo el exterior creando más visión de la deseada. Había tal silenció que se habría escuchado el aleteo de un pájaro a varios metro de distancia.
 
   Licaón permaneció en silencio aún sosteniendo a May, Caín se había acercado a Elenka, que ahora era incapaz de acallar el llanto. Se apoyó a su espalda y la rodeó para compartir su dolor. 
 
   «Tan cruel...» Pensaba May enjuagándose los ojos y levantándose. «Thomas no se merecía algo así... él era bueno...»
 
   Soltó un suspiro y se levantó, aunque sentía el corazón desgarrado era el momento de ser fuerte por ellos, por Caín... Porque no podía ni imaginar su dolor, tantos siglos juntos, como amigos, como hermanos... y si alguien preguntaba cual de ellos era el más noble, May sabía que todos señalarían en una única dirección, hacia Thomas.
 
   —Entrad dentro —pidió con voz quebrada posando una mano sobre Caín—, llevate a Elenka, nosotros nos ocuparemos...
 
   Cuando la miró sintió que algo en su interior se rompía, hacía tanto que no había visto un rostro así en Caín que lo había olvidado. Sus lágrimas trasparentes y su expresión contraída... aquella misma que vio en sus sueños, cuando ella olvidó todo y él sufría por amor, por ella... aquel dolor había vuelto para abrigar su corazón, para aferrarse tortuosamente a él ahogándolo.
 
   En contra de lo que May pensó, la hizo caso. Sostuvo a una débil Elenka y se la llevó dentro dejando allí a Licaón y May.
 
   —No deberías estar aquí, mejor que vayas dentro.
 
   —Estoy bien.
 
   Era mentira y ambos lo sabían, cada vez que pronunciaba una sola letra el labio inferior le temblaba sin remedio queriendo expulsar todo lo que sentía en aquel momento, pero alguien tenía que ocuparse del cuerpo de Thomas, y ella estaba decidida a hacerlo. Él se lo merecía, se lo merecía absolutamente todo. Siempre tan bondadoso y divertido... aún no se creía lo que veían sus ojos.
 
   Uriel no tardó en llegar, seguramente Licaón utilizó aquella conexión mental para llamarle. No le gustaban los vampiros, sin embargo no escondió lo que sentía, que se reflejó perfectamente en su rostro.
 
   —Madre mía, como le...
 
   Licaón negó con la cabeza antes de que pudiera terminar su comentario. Sin decir una sola palabra más fueron al jardín y comenzaron a cavar una tumba, al no dejarla ayudar en aquello tomo una decisión, entró a la casa y cogió todos los paños y el agua que pudo con la intención de lavar toda la sangre que le cubría, él merecía algo digno y lo más puro posible. 
 
   Arrodillada junto a Thomas y lo suficientemente lejos de todo ser vivo, fue capaz de soltar parte del dolor que le aprisionaba el corazón. Lloró en silenció mientras le retiraba las gafas con el cristal roto, le limpió la cara como si fuera lo más delicado del planeta temerosa de romperle, cuando no quedó más sangre en ella, vio que estaba en paz. Le arregló la ropa lo mejor que pudo, le peinó un poco y volvió a poner las gafas en su sitio, eran tan caracteristicas en él, que sin ellas parecía otra persona. No se movió un solo milímetro, le observó queriendo grabarle a fuego en su mente, el simple hecho de pensar que podría olvidarle en algún momento la aterraba.
 
   —Parece que duerme... 
 
   —Caín, ¿que haces aquí? —se intentó levantar, pero él se lo impidió— Vete dentro.
 
   —Estoy bien. Gracias por lo que has hecho... no solo por él, sino por todos nosotros.
 
   Cerró los ojos y el rostro se le volvió a contraer, estaba luchando contra sus sentimientos y devolviéndolos a algún oscuro rincón de su alma. Alargó la mano y la apoyó en la mejilla de Thomas, hablaba con la mirada, le dijo todo lo que sentía y May pudo percibirlo, aquella escena le partió el corazón en dos. 
 
   Pequeños copos de nieve caían para acabar desapareciendo en el momento en el que les rozaban la piel, era el momento de despedirse. En plena noche y con la luna llena en lo más alto, Elenka logró mantener la compostura, los vampiros que estaban en la casa se reunieron en el jardín, Alten también se personó allí e incluso la manada de Licaón llegó para mostrar sus respetos. Más allá de las diferencias que pudieran tener todos ellos por lo que eran, ahora les unía un enemigo en común que no dudaría en segar sus vidas por igual, sin hacer distinciones.
 
   May se mantuvo más firme de lo que pensó estaría finalmente. Aquella escena le provocaba un extraño sentimiento, como si estuviera en un sueño. Simplemente pensar que Thomas no estaría allí con sus interesantes conversaciones y siempre atento era demasiado raro, y doloroso... no quería ni pensar en que no volvería a ver su sonrisa. Y miraba a Caín, a él le resultaba más difícil disimular, se le fruncía el ceño y entrecerraba los ojos mientras la firme mano de Licaón reposaba sobre su hombro intentando trasmitirle su apoyo.
 
   Thomas había tenido una muerte lenta y dolorosa, le habían desangrado por completo, y May sabía que aquella era una de las peores formas de morir para un vampiro. ¿Cómo había sido capaz de hacerle eso? No lograba entender la razón de provocar aquel daño.
 
   —Entremos, estás helada —Caín deslizó un brazo sobre los hombros de May.
 
   —No te preocupes, estoy bien.
 
   Ensanchó una pequeña sonrisa que no surtió tanto efecto en él como habría deseado, pero con un gesto de cabeza supo que lo agradeció. Con la tumba ya cerrada comenzaron a caminar cada uno en una dirección separándose, con la intención de aplacar no solo el dolor, sino también la ira que sentían sus corazones, tal vez por la mañana las aguas serían más tranquilas.
 
   —Creo que lo mejor es que dejemos de mandar rastreadores y espías —Elenka estaba sentada en el sofá, en su cara habían aparecido grandes ojeras amoratadas—, no podemos arriesgarnos a que cojan a nadie más...
 
   En aquel momento May permaneció en silencio pero supo al instante que estaba pensando en Jessy y Blake, no soportaría su perdida, y ella tampoco sin mencionar a Caín.
 
   —De momento ya tenemos más información de la que esperábamos.
 
   —Si me lo permitís —comenzó Licaón con cautela—, sé que no es el momento más adecuado, pero deberíamos correr la voz sobre lo que a pasado.
 
   —No creo que debamos aprovecharnos de la muerte de Thomas —Caín fue seco y no escondió el desprecio que aquello le hizo sentir.
 
   —No me refiero a eso y lo sabes. Ahora es el movimiento más inteligente que podemos hacer.
 
   Caín apartó la mirada y observó el exterior de la casa, no le gustaba aprovecharse de la muerte de su hermano, pero si lo pensaba más pausadamente era lo más correcto. Cierto era que Thomas tenía enemigos muy poderosos, pero también amistades a tener en cuenta con clanes que se podían volver realmente fieros y peligrosos. Y eso les ayudaría no solo para vengarle, también para erradicar el mal que se cernía sobre todos. Esperarían a que Jessy y Blake volvieran de su misión antes de mandar a los rastreadores de vuelta a sus hogares y clanes con las nuevas informaciones, desde luego que no podían enterarse de aquella manera de lo que había sucedido. Por suerte, solamente tardaron un par de días en regresar...
 
   —Ya están aquí —informó Caín.
 
   Aún seguía muy afectado por lo ocurrido, se había pasado la mayor parte del tiempo con May, recostado sobre su pecho de igual manera a la que un niño usaba cuando había perdido lo más preciado. En aquel momento aquello era lo único que lograba reconfortarle un poco.
 
   Un grito desgarrador llegó hasta ellos e instintivamente May sintió un ahogo al reconocer la voz de Jessy. Se aferró a la espalda de Caín aguantando el llanto que luchaba por salir, un llanto que Jessy no reprimió, los sollozos se escuchaban tan claros como el canto de los pájaros al amanecer.
 
   —Caín... bajemos.
 
   —Sí.
 
   Con cansancio se separó de ella y caminaron hasta la puerta, cuando la habrieron el llanto se escuchó más fuerte y alto, aquello estaba siendo muy duro. Comenzaron a bajar las escaleras con el rostro sombrío, en apenas unos segundos la vieron frente a Elenka, abrazada por Blake que también lloraba en silentió.
 
   —Jessy... —la llamó May.
 
   Al verles a los dos en las escaleras terminó de derrumbarse hasta deslizarse entre los brazos de Blake y quedar en el suelo de rodillas con las manos en la cara. No había palabras en aquel momento para decir, para apaciguar su dolor. Se acercaron y se fundieron en un abrazo, ellos ya habían tenido tiempo de asimilar lo ocurrido, ahora era el momento de que los recién llegados expulsaran el dolor.
 
   —Es tan difícil de creer... —murmuró Jessy junto a May.
 
   —Lo siento, no pudimos hacer nada —jamás pensó en ver a su mejor amiga de aquella manera, ella era fuerte e inquebrantable. Deslizó su mano y la unió con la de Jessy queriendo transmitir su calor y cariño.
 
   —Esto no quedará así May, Melissa pagará lo que ha hecho.
 
   Allí, frente a la modesta tumba de Thomas temió, temió porque la venganza acabara llevándose más vidas de sus seres queridos. Aquella mujer de rostro angelical y corazón demoníaco era alguien a quien temer, no dudaría en matarles a todos, y la preocupación por ellos comenzaba a extenderse como la peste infectándole todo el cuerpo.
 
   —No hagas nada peligroso Jessy —suplicó—, no podría soportar perderos también a vosotros.
 
   —No te preocupes, desde este momento no seremos tan alocados en el momento de actuar, ya hemos visto las consecuencias... es momento de comenzar a planear de forma inteligente, si seguimos así todos acabaremos ahí abajo. ¿Te quedas aquí? Yo voy a ir a ver a Blake.
 
   —Vale, en un rato te veo.
 
   May la observó caminar hasta que finalmente desapareció, parecía que comenzaba a recomponerse y a aceptar lo ocurrido, aunque tampoco tenía mucho más remedio. Sintiéndose ya sola de miradas indiscretas se arrodilló y acarició la pequeña losa en la que solo estaba escrito el nombre de Thomas, había pasado tan poco tiempo y ya le extraña tanto...
 
   —Thomas... —quería decirle algo, pero sabía como hacerlo.
 
   Soltó un suspiro y cerró los ojos.
 
   —¿Estás bien?
 
   —Licaón —se sorprendió—. Sí, ya estoy mejor, pero aún se me hace un poco raro... pronto pasará, sé lo que es esto, ya he perdido a mis padres.
 
   —El dolor finalmente se despejará como un cielo nublado, la oscuridad dará paso a la luz.
 
   Sonrió ante sus palabras, había deseado tanto escuchar algo así de él que hizo temblar su corazón. Ni siquiera recordaba al última vez que le regaló aquello, hacía tanto que no hablaban que llegó a ponerse un poco nerviosa.
 
   —Quería preguntarte algo —se decidió a aventurarse, pero no se levantó ni despegó los ojos de la tumba—. ¿Estás enfadado?
 
   —En absoluto. Sé a lo que te refieres... lamento mi comportamiento, pero tengo muchas cosas en la cabeza —sus palabras la golpearon en la cara y se sintió egoísta a la par que idiota—. Espero que me perdones.
 
   —No tengo nada que perdonarte y lo sabes, es solo que estaba preocupada por ti.
 
   —Entonces no te preocupes, no hay nada por lo que debas hacerlo. ¿Todo bien con Caín?
 
   —Sí, muy bien.
 
   Los copos de nieve volvieron a dejarse ver como pequeños seres que desaparecían sin poder sostenerlos. Licaón dio unos pasos al frente hasta quedar a su vista, alargó la mano y observó como desaparecían.
 
   —He sido muy egoísta estos dos últimos meses, pero ha sido realmente difícil de soportar.
 
   —¿Ha pasado algo?
 
   Se levantó preocupada por sus palabras y el tono utilizado, realmente había algo clavado en su corazón de forma dolorosa.
 
   —Me resulta complicado veros juntos —respondió con voz seria—, no creí que me fuera a afectar tanto, pero ya no puedo evitarlo.
 
   —¿Licaón? —sus palabras comenzaron a acelerar el pulso nervioso de su corazón.
 
   Se sorprendió cuando se giró para mirarla, dibujó una sonrisa, pero no vio felicidad en sus ojos, desprendían tristeza y soledad. Y comenzaba a dibujarse en su cabeza algo... algo que no podía ser cierto, algo que jamás llegó a imaginar.
 
   —Estoy enamorado de ti desde hace más tiempo del que puedas imaginar. Seguramente desde el día en el que me salvaste.
 
   —Yo...
 
   —Lo sé —la interrumpió al ser consciente de sus sentimientos por Caín—. Puedo presumir de que te conozco mejor que la mayoría de la gente que te rodea, sé lo que siente tu corazón, por quien late... No te pido una respuesta, solo te pido que me escuches y aceptes lo que siento.
 
   —Me siento realmente alagada de que tú sientas eso Licaón... —admitió con franqueza— pero me gustaría decirte algo. Si no hubiera conocido a Caín, estoy segura de que lo que siente tu corazón también lo sentiría el mío.
 
   Aceptó sus palabras sonriendo esta vez de verdad, pues pudo ver en sus ojos que lo que acababa de pronunciar era real. Le quería, eso lo sabía bien, pero su amor se lo había quedado otra persona, sin embargo le hizo feliz saber aquello, saber que de otra manera le habría correspondido y pertenecido. Era un poco doloroso, pero ahora que le había confesado sus sentimientos se sentía liberado, podría volver a comenzar desde cero.
 
   —Mientras sea Caín está bien —comentó comenzando a caminar hacia la casa—, no permitiría que otro se quedase con tu corazón.
 
   —Gracias...
 
   Decir que su confesión no le había hecho feliz sería mentir. Era egoísta, pero ella siempre había tenido un cálido sentimiento por él, y sí, se habría podido enamorar de Licaón sin remedio de no haber tenido aquel pasado con Caín, de no haberle vuelto a conocer... También se sintió un poco triste, Licaón era tan dulce que rechazarle había sido difícil. Al haber sido algo tan inesperado la pilló por sorpresa, y es que nunca llegó a imaginar que precisamente él pudiera albergar aquellos sentimientos por ella.
 
   Ahora esperaba que tras haberse quitado aquel peso de encima pudiera volver a ser como antes, no llegaría a saber jamás lo mal que lo había pasado, pero lo tendría siempre en mente, intentaría recompensarle de algún modo, y más que una idea era una necesidad.
 
   Volvió a su habitación, sentía que necesitaba pensar en lo ocurrido, en despejar su mente completamente saturada. Abrió la ventana dejando entrar al frescor, que inundó la estancia convirtiendo la amplia habitación en una pequeña nevera. Se paró frente a los cristales abiertos de par en par y de forma imperceptible alguien se apostó a su espalda, la abrazó y apoyó la cabeza sobre su hombro para aspirar su aroma.
 
   —¿Te encuentras bien? —susurró, su voz pareció esconder algo.
 
   —Sí, ¿por qué lo preguntas?
 
   —He escuchado tu conversación con Licaón. No ha sido intencionado —agregó al sentir la necesidad de expresar aquello—, estaba en la cocina.
 
   —Me ha pillado por sorpresa la verdad. No esperaba que Licaón...
 
   —Pues debes de ser la única —May se giró ante la pequeña risa que soltó.
 
   —No me digas.
 
   —No te pongas irónica conmigo —la besó fugazmente volviendo a reir—, este ultimo tiempo se había vuelto bastante evidente que sufría.
 
   —No quiero que lo pase mal...
 
   —Lo sé, y él también lo sabe, pero le has dicho la verdad que necesitaba escuchar y eso ha apaciguado la tormenta que rodeaba su corazón.
 
   Le miró a los ojos fijamente, parecían brillar más que de costumbre. Suspiró desahogándose un poco y también apoyó la cabeza sobre Caín.
 
   —Están pasando tantas cosas que me da temor el futuro que nos espera.
 
   —Podremos con todo. Ahora bajemos, están reunidos en el salón, parece que Astaroth acaba de llegar, seguramente tenga nueva información —dijo haciendo gala de su buen oído.
 
   Se reunieron con todos en el salón. Jessy, Blake, Alten, Erina, Licaón, Uriel, algunos vampiros y demonios que May no conocía. Al verles vieron que sus semblantes expresaban una preocupante mezcla de cansancio y oscuridad.
 
   —¿Qué ha ocurrido?
 
   —Beltran ha descubierto que Melissa intenta hacer un pacto con la orden de los brujos —informó Astaroth a su hijo—, algunos ya han aceptado.
 
   —¿Y los otros?
 
   —Dudan.
 
   —¡Drew! —May se sorprendió, no la había visto allí.
 
   —Dudan... eso nos da una oportunidad —dijo Blake ansioso—, si Melissa cuenta con brujos y nosotros no... estamos perdidos.
 
   —También cuenta con la División Luna
 
   May miró a Astaroth, ya había escuchado aquel nombre una vez antes de olvidar todo a manos de Destino, y aunque no tenía ni la más remota idea de lo que era, con verles las caras a todos podía percibir que nada bueno.
 
   —Yo hablaré con los brujos. Aunque están divididos, su líder tiene una cuenta pendiente con Melissa que aún no conoce —Drew miró a May con sus ojos verdes, tenían un aura especial—, me gustaría que me acompañaras.
 
   —Ni en broma —Caín se puso frente a ella estirando un brazo—, no voy a dejar que se meta en ese avispero.
 
   —El líder de los brujos es el padre de Marie, él sabe de ti, te escuchará.
 
   —¿El... el padre de Marie?
 
   —Sí, Marie le hablaba de ti por carta y le contaba todo, incluso le dijo lo feliz que era de tener una verdadera amiga al fin.
 
   —Eso cambia las cosas —Licaón frunció el ceño mirando al suelo—, para un brujo no hay amigos, solo compañeros... cuando alguien es un verdadero amigo significa que lo es todo para ellos.
 
   —No... no entiendo nada —admitió.
 
   —Los brujos creen en el destino. Su destino es la desconfianza, incluso dentro de su propia orden, el destino les designa otro ser sin importar raza o condición, ese ser es el destinado a ser su todo. Amor, amistad, protección, familia... —contó Astaroth— Cuando ven a esa persona lo saben de inmediato, su instinto se enciende.
 
   —Ella nunca me dijo nada de eso —murmuró confusa pensando en todos los recuerdos que tenía con ella— Yo no lo sabía... No me porté tan bien con Marie.
 
   May al principio no la había considerado su amiga, en aquel tiempo estaba tan furiosa y frustrada que para ella, todos los que la rodeaban eran enemigos, por supuesto que poco a poco Marie se fue metiendo en su corazón, pero May jamás imaginó que era tan importante para ella. ¿Su todo? Aquello eran palabras mayores...
 
   —No te lo dijo para no influirte —Drew se acercó clavando sus ojos que todo lo veían en May—, no quería que pensaras en algo como aquello, ella era feliz simplemente teniéndote a su lado. Era su destino.
 
   —Hablaré... —susurró— Hablaré con su padre.
 
   —Está bien —Caín cedió finalmente—. Si le dijo a su padre que tú eras su verdadera amiga, significa que no estarás en peligro. Ve con ellos.
 
   Astaroth asintió con la cabeza y estiró una mano hacia May. Ante su pequeña duda de ir sin Caín, Drew la empujó levemente apremiándola.
 
   —Yo iré contigo, no tengas miedo.
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   Capítulo 13
 
   Aliados
 
   La horrible sensación que ya había olvidado llegó una vez más a ella mareándola. Sin embargo, esta vez se le hizo un poco más suave y las nauseas que le provocó el extraño viaje no fueron tan incómodas ni difíciles de controlar. Para suerte o desgracia, su cuerpo ya se estaba acostumbrando.
 
   Cuando fue consciente de lo que la rodeaba, se encontró en medio de un frondoso y oscuro bosque. No sentía ninguna brisa en la piel, pero las hojas de los árboles parecían moverse pronunciando silenciosas palabras que solo Drew entendía. Sin tiempo para observar mejor a su alrededor, la apremiaron para comenzar su camino y llegar lo antes posible.
 
   —Hay algo que no entiendo —dijo May—. ¿Cómo es posible que el padre de Marie no sepa quién... quién la mató?
 
   —He hecho varios viajes hasta aquí, pero no me recibe —confesó Astaroth—. Ayer vine con Drew y estuvo a punto, pero entonces se enteró de que parte de la orden se había ido con Melissa y no pudimos reunirnos.
 
   —Elidora es un hombre imponente —añadió la dríada—, pero tiene buen corazón. La muerte de su hija fue algo devastador para él, también para su hijo. No se fia de muchas personas, evidentemente los demonios no le gustan.
 
   May la miró atontada y sorprendida, se preguntó si había escuchado bien. ¿Marie tenía un hermano? Nunca dijo nada, ni siquiera lo insinuó.
 
   —¿Y por qué nos va a escuchar solo por estar yo? —ironizó un poco— No me malentendáis, pero tener que decirla lo que le pasó a su hija y quien fue no creo que le ponga contento...
 
   Drew le comentó que Elidora ya sospechaba lo que realmente sucedió, al parecer se lo dijeron los árboles.
 
   Con cada paso que daban comenzaba a sentir que alguna presión invisible le apretaba el corazón, la sensación era parecida a la que tuvo la primera vez que visitó el submundo, pero allí era más fuerte, la ahogaba de otra forma. La respuesta era fácil, en aquel lugar la magia lo envolvía todo y su cuerpo mortal tardaría mucho en soportarlo. Incluso Astaroth admitió que le costaba estar allí, parte de su fuerza era aprisionada en algún lugar de su interior. La única que se sentía normal era Drew.
 
   —¿Falta mucho? Me siento realmente cansada... tengo sueño.
 
   —Aguanta un poco, ya llegamos a su ciudad.
 
   Frunció el ceño al tiempo que se giraba repentinamente, no estaba segura de si lo había imaginado pero en aquel momento habría jurado y apostado una mano a que uno de los árboles que había cerca se había movido más de lo que debería.
 
   —No te asustes, por la cantidad de magia que fluctúa en este sitio todo está más vivo que en otros lugares —rio Drew—. No te harán nada.
 
   No estaba segura de si aquello la tranquilizaba, pues pensar que los árboles se movían a placer resultaba ser bastante siniestro.
 
   Traspasaron una zona por la que el acceso era tan sumamente complicado para ella que Astaroth tuvo que cogerla en brazos. Además, el cansancio que la envolvía comenzaba a vencerla por completo y estaba segura de que en su vida había sentido tanto sueño como en aquel momento, por desgracia, la mezcla de aquello con el leve movimiento de los brazos de Astaroth que parecían acunarla, acabaron por dejarla dormida.
 
   Al abrir los ojos se encontró en una estancia que le recordó un poco a aquellas visiones del pasado de Caín. Las paredes estaban compuestas por enormes piedras que pesarían una tonelada, la decoración era sencilla y antigua, durante un segundo llegó a imaginar que volvía a estar en algún momento del medievo. En aquellas mismas paredes de roca pura colgaban grandes tapices hechos a mano, de colores oscuros y formas extrañas. Había una cama en la que se encontraba tumbada, una chimenea apagada y un pequeño sillón.
 
   —¿Astaroth?
 
   Después de todas sus aventuras, era seguro que no le gustaba encontrarse sola en lugares desconocidos. Caminó hasta la puerta, era evidente a primera vista que aquella madera gruesa y gastada tendría cientos de años. Chirrió al abrirse y se encontró en un corredor por el cual atravesaba una brisa que le helaba los huesos. Miró en ambas direcciones, hacia la izquierda el camino continuaba hasta desaparecer de su vista, y en la derecha vio una puerta abierta desde la que salía una buena luz. Habría jurado que escuchó el murmullo de alguna voz, así que decidió ir hacia allí.
 
   Desde el umbral de la puerta veía una amplia estancia de dos pisos, en el centro, donde estaban todos sentados había una mesa tan grande que no fue capaz de calcular su tamaño exacto. Allí estaban Drew y Astaroth junto a una serie de extraños individuos que parecían estar disfrazados.
 
   —Ah, May. Estábamos esperando a que despertaras para empezar a hablar —sonrió Astaroth levantándose.
 
   Se sentía un poco intimidada ante todas aquellas miradas de desconfianza que parecían ver más allá de piel y hueso. Un hombre de gigantescas dimensiones y vestido con alguna clase de túnica púrpura se levantó haciendo un ensordecedor ruido con la silla. Estaba tan serio que las cicatrices de su rostro parecían marcarse más en su piel morena. Tenía el pelo ondulado e inusualmente largo de color tan negro que sus ojos azules destacaban por encima de todo lo demás. Caminó hasta ella, debía de medir más de dos metros de altura, se paró a escasos centímetros y la escrutó con la mirada.
 
   —Soy Elidora —pronunció con voz grave mientras extendía una mano hacia ella.
 
   —May... Layton... —aceptó la mano mientras se sentía extrañamente intimidada por algún poder invisible, su sola presencia era suficiente como para atemorizar al más fierto.
 
   —Dejame agradecerte lo que hiciste por Marie.
 
   —No hice nada —murmuró sin poder esconder la pena palpable en su voz—, soy yo quien debería de estar agradecida.
 
   —Me gustaría hablar contigo más tarde, a solas si no es molestia.
 
   —En absoluto —respondió mientras Elidora tiraba de su mano para acompañarla a una silla junto a él.
 
   —Os escucho.
 
   Astaroth no se anduvo por las ramas, tampoco omitió nada, May sospechó que incluso él se veía influenciado por el poder que desprendía aquel hombre maduro. Sin embargo, lo que ella no sabía y el resto sí, era que a Elidora difícilmente se le podían omitir cosas e incluso mentir, era el brujo más poderoso, descubriría la verdad antes o después, y si llegaba a saber que no habían confiado en él, les pagaría con la misma moneda. Tampoco tenían nada que perder, aquel hombre había perdido a una hija a la que amaba y desde luego que acabaría usando todas sus fuerzas para aplastar a aquella que había sido tan ingenua de segar su joven vida.
 
   —Parece que la situación es más complicada de lo que pensaba en un principio —dijo nada más acabar de escuchar la larga historia—. Melissa... hacía mucho que no escuchaba su nombre, pero pronto nadie más lo pronunciará, cuando ya no quede nada más de ella.
 
   —¿Podemos contar contigo? —Astaroth decidió ir al grano, no le apetecía dar rodeos pues también era consciente de que el tiempo apremiaba.
 
   —No me gusta mezclarme con ciertos seres... —miró a Astaroth enarcando una ceja— pero viendo que algunos de los nuestros han decidido prestar su fuerza a una endemoniada y maligna bestia, no nos queda más opción. ¡Alenger!
 
   El grito retumbó por toda la habitación acallando los suaves murmullos que sus propios hombres se habían atrevido a lanzar. La puerta más alejada de la estancia se abrió para dar paso a un muchacho que parecía tener un brillo propio, May habría pensado que era una mujer si no fuera por su figura. Observaba con sus ojos afilados y perfilados, tenía las cejas finas y levemente alzadas, en claro signo de expectación.
 
   «Se parece tanto a Marie...» La imagen de la bruja llegó a ella para hacer una rápida comparación, era realmente difícil no pensar que aquel chico era su hermano.
 
   —Que todos se preparen —se levantó dando un golpe sobre la mesa—. Iremos a la guerra para vengar a tu hermana.
 
   —Sí padre.
 
   Hizo una pequeña reverencia y salió de allí sin necesidad de más protagonismo. No sabía muy bien porque, pero May había sentido una pequeña necesidad de hablar con él.
 
   —Ahora, dejadnos todos.
 
   Drew y Astaroth se levantaron para salir detrás de los hombres de Elidora, May se quedó quieta cuando sintió la potente mirada del brujo sobre ella, diciéndole que se quedase donde estaba, era el momento de hablar en privado, seguramente sobre Marie. Con un gesto la invitó a caminar con él hacia la puerta por la que segundos antes había salido su otro hijo, sin decir una sola palabra pero nerviosa, le siguió.
 
   —Si me permites el atrevimiento jovencita, eres una humana poco afortunada. No dejo de preguntarme como es posible que continúes viva después de todo lo que me habéis contado. Sin embargo debo agradecerte que aparecieras en la vida de Marie —se paró tras unos metros de caminata y clavó los ojos en May, que quiso hablar sin saber exactamente qué decir—. Ella estaba realmente feliz, me hablaba siempre de ti en sus cartas y mensajes, decía que se divertía mucho.
 
   —Yo... yo no creo que haya hecho nada, señor.
 
   —Comprendo tus palabras, no entiendes nuestro mundo —abrió la puerta dando paso a una habitación grande de decoración rosada, nada más verla supo que era la de Marie. Había volantes colgando por todas partes—. El destino de un brujo es ser infeliz, nuestro poder tiene un precio... al igual que todo en la vida, en este caso es la confianza y el amor. No es necesaria más explicación, nosotros somos los únicos que comprendemos el verdadero significado de nuestra maldición.
 
   Nunca comprendería del todo aquel extraño acontecimiento, pero lo que lograba deducir no le gustaba, le parecía realmente cruel. No sentir la verdadera amistad, confiar ciegamente en alguien o amar libremente... era un precio demasiado alto para alcanzar el poder.
 
   —Marie sospechaba cual sería su destino. Junto a su última carta mandó una con tu nombre, no la abrí, supe que ella la había mandado con algún propósito que ahora se cumple, tal y como debe ser.
 
   Sin dejarla decir nada, salió por la puerta cerrándola tras él. Sobre el escritorio de vieja madera había una pequeña carta con su nombre. Antes de abrirla observó todo lo que la rodeaba, casi sentía de forma dolorosa que no había conocido a Marie como se merecía, que podría haberla hecho feliz... Con esfuerzo retiró aquellos pensamientos cuando sintió que comenzaban a empañárse sus ojos, se sentó en la silla que chilló un poco al sentirse aplastada y abrió el sobre. Un suave aroma afrutado trepó hasta su nariz haciendo que sus recuerdos casi tomasen vida de nuevo.
 
   En la carta solo había un par de líneas en las que decía lo agradecida que estaba por haberla conocido, también había un pequeño posdata en el que le pedía de corazón que viviese una vida de orgullo y sin arrepentimientos, que buscase su propia felicidad. No había nada más que aquello.
 
   —Marie... lo siento.
 
   Finalmente las lágrimas que había guardado en su interior acabaron por desbordarse como una presa estallando, el llanto fue renovador, como si aquellas lágrimas purificasen su alma dejándola nueva.
 
   —Te prometo que haré lo que me pides —se enjuagó los ojos y guardó el pequeño papel en el bolsillo con una sonrisa—. Me haré más fuerte.
 
   Al ser consciente de que no conocía aquel lugar decidió quedarse allí esperando a que fueran en su busca. Tras ver las cosas de Marie y sentir que la conocía un poco más se decidió a abrir la gigantesca ventana doble para ver el exterior. Su sorpresa fue tan grande que ahogó un grito, se encontraba en alguna especie de castillo, a los pies había cientos de casas de piedra grandes y de imponentes formas y colores. Desde aquella altura podía ver a la gente caminar por la calle.
 
   Quería verlo desde abajo, verlo y tocarlo todo, pero supo que aquello no sería posible, los brujos eran desconfiados incluso de sí mismos y estaba segura de que nos les dejarían caminar por sus calles a placer.
 
   —Así es —contestó Drew cuando se dirigían hacia la salida, fuertemente escoltados por un grupo de la guardia—, ni siquiera me han dejado a mi nunca visitar este lugar libremente, y soy un espíritu del bosque.
 
   —Y ahora teniendo un demonio y una humana a tu lado, te darían una patada en el trasero para sacarte cuanto antes —bromeó Astaroth.
 
   —Es una pena... este sitio parece realmente interesante —observó lo que había cerca, no era mucho pero tendría que contentarse con aquella visión para saciar su curiosidad.
 
   —Puedes estar contenta de que te hayan dejado entrar en el castillo —continuó la dríada—, a mucha de la gente del pueblo llano no se le permite.
 
   En aquel momento supo que jamás entendería del todo el modo de vida de los brujos, sus costumbres y sus vidas, pero habían sacado algo en claro, tenían un poderoso aliado de su parte, y aunque Melissa también tenía algunos brujos en sus filas, su número era muy limitado.
 
   Las cosas comenzaban a tomar forma, una forma demasiado grande en su opinión. De nuevo en su habitación dentro de la casa de Caín, pensó por primera vez en una palabra que pronto se volvería rutinaria y escalofriante, guerra. Se acercaba una guerra que no solo pondría en peligro a los seres oscuros y habitantes del submundo, pondría en peligro a todo el planeta. Pensar en que los humanos descubrieran lo que estaba ocurriendo le provocaba temblores de terror, pues sabía que usarían todas las armas que tenían a su disposición, y a su letalidad se le sumaba el poder de los brujos, demonios, vampiros... y todas las razas de la oscuridad, la devastación estaba casi asegurada.
 
   —¿En qué piensas?
 
   —En la gravedad de todo —suspiró—, esto podría ser la tercera guerra mundial.
 
   —Así es —colocó un brazo sobre sus hombros y la dio un beso rápido—, pero lo único que podemos hacer es intentar luchar con todas nuestras fuerzas para pararlo.
 
   —Ya lo sé, pero no puedo evitar darle vueltas, me da miedo lo que pueda ocurrir.
 
   —Todos estamos asustados, no te sientas mal por eso May, ya te dije que te protegería.
 
   Le miró sonriendo, no estaba preocupada por ella, por quien más temía era por él.
 
   —De todas formas estamos consiguiendo muchos aliados, ahora lo que nos tiene que preocupar es estar balanceados y en igualdad —la abrazó con fuerza y cerró los ojos—. Todo acabará bien, ya lo verás.
 
   Aquel dulce Caín apartaba todos los malos pensamientos de ella con una sola palabra, realmente era un demonio, pero la hacía feliz, tan feliz que en el peor momento lograba sonreír con su sola visión. El amor era hermoso, maravilloso cuando era correspondido. Él sacaba a la luz su pequeña niña egoísta, esa que escondía en las profundidades de su mente, la que quería tenerle para ella, la que se ahogaba por un simple abrazo y la que se ponía celosa cuando él no la miraba. Por todo aquello, había veces en las que ella misma pensaba que tenía un serio problema, incluso dudaba de si su amor se mezclaba con alguna clase de enfermiza obsesión.
 
   May sintió como Caín deslizaba su mano grande hasta la suya para después tirar con suavidad. Se sentó al borde de la cala y la puso sobre sus rodillas. Se sintió un poco extraña, recordaba vagamente algún momento de su niñez en el que también estuvo así. Un escalofrío la recorrió cuando sintió que cogía un mechón de su pelo entre los dedos jugueteando de forma macabra, porque él sabía que así lograría crear el deseo de querer más. Le acarició el lóbulo de la oreja con el dedo pulgar y acercó la cara lentamente hasta hundirla en el perfecto hueco de su cuello para aspirar su aroma dulce y rejuvenecedor.
 
   —Maldita sea... —le escuchó mascullar de mala gana— Menudo momento.
 
   —¿Qué ocurre?
 
   —Elenka me llama —suspiró levantándose y llevándosela consigo—, podría haber esperado un poco.
 
   Su cara expresaba perfectamente la frustración que sentía en aquel momento, y aunque un poco avergonzada, no pudo evitar reírse de su repentino berrinche por que le cortasen su momento de júbilo.
 
   —¿Te ríes? —May sintió como la miraba a través de sus largas pestañas oscuras— Ya me reiré yo después.
 
   —¡Caín! —le golpeó con suavidad cuando sintió que le lamía el labio.
 
   Entre suaves empujones y risas bajaron al primer piso para encontrarse a Elenka frente a la puerta principal que estaba abierta de par en par, allí fuera estaba Licaón hablando con Alten.
 
   —Tú... —la ira se hizo palpable en la voz de Caín.
 
   —¿Abel?
 
   Su cara estaba un poco más pálida que la ultima vez que le vio, miraba hacia el suelo, a algún punto que solo él era capaz de ver. A May casi le parecía otra persona completamente diferente, no era el Abel vacilón al que recordaba.
 
   —¿Vienes a intentar matarme de nuevo? ¿O a que te mate yo?
 
   —Tranquilo Caín —dijeron al unisono Licaón y Alten—. Ha venido a hacer un pacto.
 
   El gruñido que profirió Caín fue perfectamente escuchado por todos, pero también entendible. Abel estuvo a punto de matarle no hacía mucho tiempo, por supuesto, sin olvidar la vez que vendió a May. Fiarse de sus palabras iba a ser complicado no solo para él, sino para todos.  
 
   —Esto es surrealista —ironizó con enfado May cruzándose de brazos y perforándole con la mirada—. Sin embargo creo que tiene derecho a explicarse.
 
   Aunque no lo miró, supo que Caín acababa de lanzarle un cuchillo con la mirada, con aquellos ojos rojos inyectados en sangre en los que perfectamente podía verse su grado su furia. Pero ella creía en las segundas oportunidades, creía que todo el mundo debía de tener la oportunidad de explicar sus actos... por muy horribles que fueran.
 
   —Melissa tenía a mi madre —soltó de pronto acompañado de un largo suspiro—, si no la obedecía me amenazaba con matarla.
 
   —¿Y crees que anteponer la vida de uno a la de otro te justifica? —Caín dio varios pasos adelante hasta quedar casi pegado a Abel— No me refiero a mi vida, me refiero a ella —levantó el brazo señalando a May, que estaba a su espalda, pero no despegó los ojos de Abel en ningún momento— ¿Imaginas lo que tenía planeado Lilith?
 
   Abel apartó la mirada, su cara contraída expresaba lo afligido que se sentía por las palabras de Caín. Quería decir algo a su favor, pero él mismo era consciente de que no tenía palabras para disculpar o escusar sus actos.
 
   —No vengo a pedir un perdón que no merezco —masculló—, nada de lo que hice fue mi deseo, solo me moví por la desesperación...
 
   Un golpe sonó fuerte y Abel cayó al suelo con la mejilla enrojecida y un chorro de sangre deslizándose por la comisura de sus labios.
 
   —Merece que le dejemos demostrar sus sentimientos —con decisión, May se adelantó y agarró a Caín del brazo con suavidad deseando trasmitirle sus sentimientos.
 
   —Como quieras —se dio la vuelta y entró de nuevo en la casa dejando allí al resto.
 
   Con un pequeño paso más, May se quedó de pie frente a Abel, que estaba en el suelo sentado masajeándose la mejilla. Alargó un brazo y estiró la mano hasta él llamando su completa atención.
 
   —No significa que te perdonemos, pero en tu situación seguramente todos habríamos actuado igual —sus palabras provocaron que tanto Alten como Licaón afirmasen suavemente con la cabeza—. El deseo de salvar a un ser querido es más grande que cualquier otro sentimiento.
 
   Aceptando su mano y soltando una pequeña risa de abatimiento se levantó. Alten le dio un suave golpe en la espalda.
 
   Junto con Abel se unían a ellos la mayoría de los Iluminati, que aunque con desgana de tener que luchar junto a su milenario enemigo, eran conscientes de que no tenían más opciones para salvarse a sí mismos y vengarse de los engaños de Melissa. Con estos últimos y los brujos, las fuerzas de los alquimistas ya estaban definitivamente de su parte. 
 
   Ahora que los bandos habían sido finalmente formados, era el momento de pasar a la acción y de comenzar la guerra. Lo primero era ayudar a Vaan con la liberación del submundo, necesitarían todas las fuerzas que se escondían en las entrañas de la tierra, y allí abajo alzarían su base, era importante que lo que se avecinaba quedase escondido en la oscuridad de aquel mundo demoníaco, debían evitar a toda costa enfrentarse unos contra otros en la superficie, cerca de las curiosas y asustadas miradas humanas.
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   Capítulo 14
 
   Lazos de Amistad
 
   La casa que tiempo atrás estuvo llena de bullicio y gente volvía a estar vacía una vez más, seguramente más vacía y solitaria de lo que jamás estuvo. Allí solo quedaban Jessy, Elenka y May. La suave desesperación del desconocimiento las abrazaba helándoles el cuerpo, mientras todos los demás marchaban al submundo para luchar. Una vez liberado, bajarían a reunirse con los demás.
 
   —Es realmente frustrante estar aquí, ¿eh? —Jessy apoyó parte de su peso sobre la espalda de May, que observaba el exterior desde una ventana.
 
   —Lo siento, os habéis tenido que quedar conmigo.
 
   —No hay nada de lo que debas disculparte —rio Elenka—, Caín no nos habría dejado ir de todas formas.
 
   Sonrió pensando en que seguramente tendría razón, al final siempre se preocupaba y pensaba en todos. En aquel momento se sentía completamente frustrada por no saber qué estaba ocurriendo, y es que después de haber visto a Thomas muerto su cabeza disfrutaba jugando con ella creando macabras imágenes de todos ellos sufriendo un horrible final. Cuando le pasaba aquello intentaba decirse a sí misma que eran fuertes y se protegerían unos a otros, además de que también estaban Vaan y Astaroth, que  les cuidarían, pero intentar convencerse a sí misma resultaba complicado, al menos hasta que les viera sanos y salvos.
 
   Cuando ya estaba anocheciendo y May se encontraba en la gigantesca cocina cenando por primera vez un delicioso plato que Elenka había preparado para ella, la voz de Jessy se alzó desde la entrada con un grito.
 
   —¡Viene Alten!
 
   Del susto se le cayó el tenedor sobre el plato de porcelana, que sonó con un grito fuerte lleno de quejas por el maltrato. Se levantó sin recoger nada y salió volando hasta la puerta principal.
 
   —¿Alten? —le llamó al verle entrar por la puerta— ¿Ha pasado algo?
 
   —¿Están todos bien? —la voz de Jessy vibró con suavidad.
 
   —Tranquilas, aunque las cosas se han puesto bastante feas —estaba sudado y lleno de suciedad. A May le recordó a los soldados que estaban en el frente combatiendo— de momento seguimos todos vivos.
 
   —¿Y bien? ¿Habéis descubierto algo?
 
   —El nuevo consejo del submundo estaba detrás de todo, tal y como sospechábamos fueron ellos los que despertaron a Melissa. Parece que tienen los mismos ideales destructivos que ella, pero para lograr el apoyo de los demonios y poder obligarles a combatir para ellos, antes necesitan controlar y dominar todo el submundo. De momento hemos liberado la ciudad principal, pero Beltran lo está pasando mal, cuando nos hemos desecho de ellos y Vaan ha recuperado el palacio oscuro han ido a por Tenhar —suspiró y se sentó con cansancio en uno de los cómodos sofás—. Ahora todos se están preparando para ir allí.
 
   —Cielo santo... —Elenka parecía un poco abatida— Jamás imaginé que las cosas podrían tornarse de esta manera.
 
   —Tengo que decir que sin los brujos habría sido una carnicería. Hubo un momento en que pensamos que no podríamos vencerles, tenían a tres de la División Luna apostados allí —May vio como Jessy y Elenka se ponían pálidas—. Además, en el momento más crítico aparecieron decenas de hombres lobo por todos lados. Supongo que Licaón y Uriel estuvieron avisando y reuniendo a todos, ya sabéis que son muy solitarios... Por desgracia se nos escaparon todos los de la División.
 
   —¿Qué es la División Luna?
 
   —El grupo más antiguo de guerreros del submundo —comenzó Elenka—, nadie sabía nada de ellos desde la ultima gran guerra, desaparecieron sin dejar rastro. Viven para derramar sangre, es lo que les da la vida, maldigo el día en el que les juntaron, no traen más que desgracias.
 
   —Solamente son diez personas —murmuró Jessy—, pero tienen la fuerza de todo un ejercito.
 
   —¿Solo... solo diez? ¿Qué diablos son?
 
   —Yo no les he visto nunca, pero los rumores dicen que son parte de las primeras generaciones de demonios, brujos, vampiros... —Jessy estaba asustada incluso de algo que no conocía.
 
   —Yo vi a uno de ellos de cerca. Ese tío es espeluznante... tenía dos cuernos enormes, él mismo parecía un toro gigante. Vi como partía a un tío por la mitad. Llevan alguna clase de extraña armadura de metal, roja y negra.
 
   May se sentó junto a Alten y le dio unas palmaditas alegrándose de que estuviera bien, pero si aquel pequeño grupo de seres era tan aterrador como decían, y sospechaba que seguramente serían peores, tenía un serio problema del que deberían ocuparse cuanto antes.
 
   —Por cierto, ¿por qué has venido? —preguntó May.
 
   —Caín me pidió que me acercara para ver que estábais bien. En cuanto descanse un par de minutos me tengo que ir.
 
   —Vaya... —suspiró ella— ¿No puedes quedarte?
 
   —Necesitamos a todos los que puedan pelear —se levantó y estiró los brazos agarrotados.
 
   —Oye Alten —le llamó cuando estaban solos en el exterior. Él la miró interrogativo— Has cambiado mucho ¿sabes? Creo que te has convertido en un gran líder.
 
   May habría jurado que bajo la capa oscura de suciedad se habían encendido dos lucecillas rojas iluminando sus mejillas. Rio un poco avergonzado y nervioso mientras se revolvía el pelo oscuro.
 
   —Tu padre estaría realmente orgulloso.
 
   En aquel momento se sintió como si fuera su madre, y estaba segura de que Alten se había sentido igual. Su expresión se aniñó con la felicidad que le provocaron sus palabras y se despidió para bajar la colina a toda velocidad. Ella le observó con una mezcla de sentimientos positivos y negativos hasta que desapareció. Con una sonrisa un poco triste en la cara volvió a entrar en la casa esperanzada en poder preguntar y descubrir más cosas de aquellos que formaban la llamada División Luna, lo que no esperaba era encontrarse allí con uno de ellos... Eleneka estaba arrodillada en el suelo, la moqueta de color claro comenzaba a absorber la sangre que se desprendía de su anciano cuerpo. Jessy estaba junto a ella intentando ayudarla a levantarse.
 
   En el centro exacto de la enorme sala decorada con gran delicadeza, había un hombre extraño de pelo blanco como la nieve, su corazón latió fuerte, jamás había ido a aquel ritmo peligroso para su cuerpo. Vio como vestía, era una armadura negra y roja.
 
   —No me estorbéis —su vos era suave como su cara angelical—, o tendré que mancharme las manos con vuestra sangre.
 
   —¿Elenka?
 
   —Tú... eres la Luna —levantó un dedo firme hacia May.
 
   —¡No te lo permitiré! —Jessy gritó con tal determinación que la despertó sacándola del estado atontado en el que se había quedado al ver a aquel hombre.
 
   —¿Qué diablos haces Jessy? —preguntó al verla ponerse frente a ella con ambos brazos estirados.
 
   —¡No la tocarás!
 
   En el transcurso de un simple segundo, tal vez fue menos tiempo... aquel extraño ser apareció frente a Jessy, su nariz casi la rozaba y sus ojos negros estaban abiertos de par en par fijos en ella. Un golpe y salió volando al tiempo que profería un horrible grito de dolor al chocar contra la pared y caer.
 
   —¡Jessy!
 
   —Vete May... ¡huye!
 
   Jessy fijó los ojos en él perforándole por completo, la sangre se le derramaba entre los labios y su cara dibujaba el dolor de su cuerpo. Intentó levantarse pero el cuerpo le pesaba una tonelada.
 
   —No... ¡No te dejaré! —gritó con una furia que May jamás vio en ella— ¡Es mi mejor amiga!
 
   Quería llorar y gritar como una niña ante el sufrimiento de su amiga, y las palabras que acababan de llegar a ella hacían explotar algo en su interior. El hombre de pelo blanco caminó hasta ella y puso un pie sobre su espalda volviendo a tumbarla en el suelo con un nuevo golpe cuyo sonido provocó dolor no solo a la afectada, también a quienes lo escucharon.
 
   Comenzó a pisarla con tal fuerza que gritó pura desesperación en vez de palabras, la escena era tan horrible que Elenka intentó arrastrarse por el suelo para ayudarla, pero su estado no le permitía casi ni pestañear.
 
   —¡Basta! ¡Ya vale, la vas a matar! —sin pensar en sus actos se lanzó sobre él y se aferró a uno de sus brazos tirando con fuerza— ¡Para por favor!
 
   —No... debes correr May, corre... —suplicó en el suelo.
 
   —¡También eres mi mejor amiga, no te dejaré! —no por su alto tono, sino por los sentimientos que le transmitió, sus palabras le llegaron al fondo del corazón provocando en ambas que las lágrimas luchasen por salir en busca de libertad.
 
   No podía dejarla, estaba convencida de aquello y no cambiaría de parecer. Si Elenka hubiera estado bien... tal vez habrían tenido una oportunidad, aunque si resultaba ser realmente de aquella extraña y peligrosa División Luna, estaban en problemas serios de los que sería difícil salir.
 
   —Ven conmigo —susurró dejando de golpear a Jessy para entonces mirar a May con un semblante serio que parecía, se iba a romper con un solo roce—. Ellas no son un objetivo.
 
   —No... —esta vez fue la voz áspera de Elenka— No dejaré que te lleves... a ninguno de mis niños...
 
   May jamás pensó en escuchar aquellas palabras de Elenka, siempre había creído que la aceptaba por el simple hecho de que su abuela y ella eran amigas, porque le debía algún favor o tenía una cuenta pendiente con ella... aquello comenzaba a provocarle un insoportable dolor en el corazón, a ahogarla. 
 
   —Tu vida casi ha llegado al final anciana.
 
   —Iré.
 
   No sabía porque la querían, pero no podía permitir que siguieran así, a aquel paso las consecuencias de no obedecer serían dos muertes sobre su espalda, y aquel peso la hundiría de tal forma que no podría volver a levantarse.
 
   —Ven.
 
   El muchacho estiró una mano hacia ella, era extraño pero su mirada le transmitía algo, algo que le decía que no la iba a hacer daño, alguna clase de confianza que no había sentido antes. Con un jadeo casi inaudible dio dos pasos hacia él y le cogió de la mano.
 
   —No deseamos su mal —dijo mirando a Jessy—, ella es la Luna.
 
   Una luz parecida a la que rodeaba a Astaroth cuando viajaban a otro lugar la rodeó, sin embargo aquella era diferente, era cálida, casi parecía el abrazo de un ser querido. No pudo escuchar lo que dijo Jessy, pero vio en un segundo como estiraba la mano hacia ella y gritaba con el rostro bañado en lágrimas.
 
   Era irónico pensar en todos los secuestros e intentos fallidos, aunque sabía que aquel había sido diferente. Si bien era cierto que había hecho daño a dos personas, estaba segura de aquel misterioso chico de pelo blanco y semblante triste y delicado las podría haber matado de un golpe y no lo hizo. Incluso ella era capaz de sentir la fuerza y el poder que desprendía, resultaba aterrador pensar que se tenían que enfrentar a diez como él.
 
   Un jarrón de cristal estalló contra la pared rompiéndose en miles de diminutos fragmentos. Sus gritos roncos ya retumbaban provocando un estridente eco que los presentes tuvieron que soportar sin mover un solo músculo, solo uno de los que allí permanecían estáticos se atrevió a dar un paso.
 
   —Lo sentimos Melissa.
 
   —¿Lo sentís? ¡Lo sentís! —volvió a gritar agarrándose la hermosa melena castaña con ambas manos y tirando para eliminar parte de su ira y frustración— ¡Hemos perdido el submundo. Mis planes ya no valen! ¡Quiero matar a los humanos, destrozarlos y esclavizarlos!
 
   —Acabaremos lográndolo antes o después Melissa —Daimiel entró en la sala apaciguando el mal estado de la mujer—. Dejadnos solos —ordenó a todos los que estaban allí para que se retirasen de inmediato.
 
   —Y esa maldita División Luna... —al fin bajó el tono de su voz cuando se quedaron solos— Siempre hace lo que se le antoja.
 
   —No te preocupes por ellos, de momento los tenemos vigilados... pero debemos quitarnos de en medio a esos dos insectos —Daimiel se giró con una sonrisa en la cara—. Lo primero es matar a Caín y Licaón.
 
   Melissa estaba furiosa porque sus planes no estaban saliendo como ella había pensado. Para aquel momento ya debería de haber tenido todo el submundo en sus manos, y si no fuera por aquel apestoso grupo de resistencia, todo sería ahora como ella deseaba. Con lo que le había costado llegar hasta allí... engañar a aquel nuevo consejo para que la despertaran y derrocaran a los anteriores... todo comenzaba a irse al infierno, desde luego que no estaba dispuesta a perder, correrían ríos de sangre.
 
   Jessy y Elenka no tenían modo de contactar con nadie sin ir al submundo, y en el estado en el que se encontraban en aquel momento no podían viajar más allá de la puerta principal de la casa. Simplemente tenían que esperar llenas de frustración.
 
   —Tranquila —masculló Elenka en el sofá recostada.
 
   —¿Cómo diablos voy a estar tranquila después de lo que ha pasado? —se movió un poco sintiendo un pinchazo en el costado.
 
   —He estado pensando seriamente en lo ocurrido... —admitió— Y no creo que nos hubiera hecho nada de no habernos lanzado sobre él.
 
   —¿Estás loca? ¡Nosotras no tuvimos la culpa!
 
   —No me refiero a eso y lo sabes. Tú misma lo escuchaste, te lo dijo a ti, no desean hacerle daño, pero no comprendo por qué la llamaron Luna. Cielos —añadió suspirando—, son demasiado fuertes.
 
   —No me importan sus palabras, podrían estar vacías. Sin embargo admito que nos podía haber matado y no lo hizo... Pero si tenemos que enfrentarnos a diez como él, no lo lograremos ni con todo el submundo a nuestras espaldas.
 
   —No te preocupes —dijo con cariño cuando sintió un leve temblor en la voz de Jessy—. Ahora solo podemos descansar y esperar a que venga alguien, Caín se va a poner furioso...
 
   —Eso es lo que más temo.
 
   En el submundo los ánimos estaban encendidos ahora que Vaan volvía a ocupar su lugar en el palacio de mármol negro, o como los habitantes lo llamaban, el palacio oscuro. Habían logrado hacer retroceder al enemigo, pero ahora habían rodeado Tenhar y por lo que un emisario contó, estaban atacando con todas sus armas. Belial, Licaón y Blake reunieron a todas las personas que pudieron para dirigirse hacia allí y ayudar a Beltran, era complicado dividir sus fuerzas, pues no podían dejar la capital sin protección arriesgándose así a volver a perderle.
 
   —No es una buena idea dividirnos —le comentó Caín a Vaan—, pero teniendo en cuenta la fuerza de los licántropos que han llegado, los vampiros que empiezan a unirse y los brujos, contamos con manos suficientes como para ocuparnos de ambas ciudades.
 
   —Sí, al fin estamos en una buena posición, la mayoría de los demonios están de nuestro lado. ¿Se sabe algo del consejo?
 
   —Han huido como las ratas que son —Alten se unió a la conversación—. Todavía me sorprende que hayan hecho estallar una guerra solo porque a esa Melissa le apetece reinar todo, superficie incluída.
 
   —Melissa nunca ha estado muy sana —Caín se señaló la cabeza—, ya de niña tenía un comportamiento extraño. En la ultima gran guerra se unió a Asmodeo, tras perder se les condenó al letargo consciente.
 
   —¿Qué diablos es eso? —preguntó Alten, pues nunca había escuchado sobre aquello.
 
   —El letargo consciente consiste en estar inmovilizado, como si te encontraras dormido, pero siendo capaz de pensar. Tu propio cuerpo es una prisión cruel.
 
   —Admito que es un buen castigo para cierto tipo de... individuos —agregó Caín—, pero tiene un factor de riesgo, y es que despierten o les despierten, que es lo que ha ocurrido en este caso.
 
   —Visto así, sería mejor matarles y cortar por lo sano.
 
   —Fue decisión del consejo que les juzgo —respondió Vaan—. Aunque si lo pensamos detenidamente, seguramente fue un plan B desde el comienzo.
 
   Los sucesos que en el pasado no resultaron ser importantes comenzaban a marcar su presente y a poner en riesgo su futuro. Todos estaban seguros de que aquel castigo fue planeado desde un inicio, el mismo Caín creía que lo habían planeado por si las cosas salían mal, tal y como acabó sucediendo. Lo que le preocupaba era que no habían encontrado ni una mínima pista sobre Asmodeo, comenzaba a pensar que Melissa se había hecho con la manera de deshacerse de él, y no estaba muy confundido.
 
   —Es realmente curioso —escuchó tras él—, una vista que ninguno de nosotros llegó a imaginar jamás.
 
   Tras un rápido vistazo en el que se encontró con Astaroth, Caín volvió a llevar los ojos al frente, a la plaza que había bajo aquel balcón desde el que observaba con cierto aire soñador.
 
   —Todos juntos y en relativa armonía, enemigos naturales luchando codo con codo.
 
   —Tenemos un enemigo en común —respondió apoyándose sobre la barandilla—, eso ha sido suficiente como para crear lazos de amistad. Los brujos y los alquimistas están curando a todos los heridos sin pensar en su raza o condición.
 
   —Admito que es hermoso —se colocó junto a su hijo observando en la misma dirección—, hace que sueñe con un futuro en paz.
 
   —Nunca lograremos encontrar la paz plena, eso lo sabes.
 
   —Veo que tu corazón tampoco —suspiró—, ¿alguna vez me perdonarás?
 
   Caín entrecerró un poco los ojos pensando en sus palabras. No habían hablado de ellos, de su relación padre-hijo desde que él mismo se había enterado de todo. Si era sincero casi no había tenido tiempo ni de asimilarlo, los sucesos habían transcurrido uno tras otro sin tiempo ni para respirar. Y pensar que tenía un padre, un padre que estaba vivo resultaba extraño... y era un demonio, el verdadero rey de los infiernos en las sombras. 
 
   Jamás se lo dijo a nadie, pero él siempre sospechó que no era un vampiro normal, en especial si tenía en cuenta aquella característica forma de locura cuando se enfurecía, cuando la tristeza le ahogaba... cuando sus ojos negros se tornaban rojos como la sangre. Era un tema complicado.
 
   —Necesitaré pensar en esto cuando la guerra acabe —admitió—, dame tiempo...
 
   —No necesitas pedírmelo. Puede que nunca me hayas sentido a tu lado, pero siempre he estado allí. Estaba feliz porque tenías amigos a tu alrededor que te guiaban. Estoy realmente orgulloso del hombre en el que te has convertido Caín...
 
   Sus pasos alejándose estuvieron a punto de tragarse sus palabras, pero llegaron más allá incluso de lo que el demonio había imaginado. El brillo de los ojos negros de Caín era intenso, Astaroth acababa de hacer temblar su corazón, si que era cierto que no había sentido aquella necesidad, pero saber que estaba orgulloso le había provocado el nacimiento de una alegría desconocida hasta aquel momento de su vida.
 
   Apartando sus sentimientos a un lado para concentrarse, fue en busca de Alten para mandarle una pequeña misión.
 
   —¿Estás seguro?
 
   —Sí, la ciudad es completamente nuestra, los brujos están en las murallas preparados, dudo que nadie esté tan loco como para intentar atacarnos. Estarán más seguras aquí.
 
   —Muy bien, no creo que tarde mucho. Le pediré a Astaroth que me lleve, así tardaremos menos.
 
   —Bien pensando, no estamos en situación de que andéis por los túneles sin protección, seríais un blanco demasiado fácil.
 
   —Desde luego. Una humana, una vieja y una loca.
 
   Caín rio ante la broma y se despidió de él para reunirse con Vaan a la espera de que algún mensajero llegase con noticias de Tenhar, solo esperaba que la batalla que estaban liderando acabase lo mejor posible.
 
   Alten y Astaroth aparecieron justo en la puerta principal de la casa de Elenka, y con un primer vistazo su alarma interna se puso en marcha. Un jarrón roto, una mesa volcada... algo grave había pasado. Sin perder tiempo acabaron ambos en la gran sala en la que se desarrollaban la mayoría de los acontecimientos en aquella casa, la primera visión que llegó a ellos fue devastadora, el penoso estado en el que se encontraban las dos y la falta de una tercera acabó de ponerles nerviosos.
 
   —¿Qué diablos ha pasado aquí? —Alten se acercó a Jessy posando una mano sobre su hombro— Estás destrozada chupasangres.
 
   —No te pases niño cazador... —bromeó intentando sacar una sonrisa— O tendré que darte una paliza.
 
   —¿Dónde está May? —Astaroth miró en todas direcciones sin percibirla.
 
   —Nos sorprendieron... bueno, solo fue uno.
 
   —¿Un solo tío ha podido con las dos? —Alten frunció el ceño, sabía que Jessy era fuerte, e imaginaba que Elenka también teniendo en cuenta su avanzada edad.
 
   —Era de la División Luna, no pude ni acercarme —confesó Elenka—, vino a por May, se comportó de forma muy extraña.
 
   —Contadme todo.
 
   Astaroth escuchó cada palabra intentando analizarla, pero no entendía absolutamente nada. Ni siquiera él sabía mucho sobre aquel misterioso grupo que se escondía en las sombras, pocas veces les había visto. Sin embargo, gracias a su posición, siempre había conocido un pequeño secreto.
 
   —Ellos no siguen las órdenes de nadie del submundo —confesó—, ni las mías, ni las de Vaan ni las del consejo mismo.
 
   —Pero han interferido en los conflictos armados, incluso ahora...
 
   —No están trabajando para Melissa —cortó a Jessy—. Ellos solo responden ante la propia Destino. Son sus manos cuando algo debe de ocurrir o cuando ha de cambiar el rumbo de algo y ella es incapaz, en otras palabras, son su arma secreta.
 
   —No tiene ningún sentido —pensó Alten en voz alta—. De todas formas eso me da exactamente igual, ¿pero que mierda pinta May en todo esto?
 
   —Vamos al submundo —Astaroth se irguió acercándose a ellos para llevarles—. Necesito hablar con Vaan de inmediato, y tenemos que informar a Caín de lo sucedido, se va a poner hecho una furia.
 
   Agarrándose de las manos y formando un pequeño círculo, Astaroth concentró su poder para poder llevarles a todos al centró exacto del palacio oscuro, justo allí ya había un pequeño grupo de personas esperando. Caín abrió los ojos de par en par no solo ante la visión de las heridas y la sangre de aquellas dos a las que tanto quería, sino por ver la ausencia de la persona más importante de su vida.
 
   —¿Qué diablos os ha pasado? ¿Y dónde está May?
 
   —Lo siento Caín —dijo Elenka en cuanto él se acercó.
 
   —No pudimos hacer nada —Jessy apartó la mirada un poco abatida apoyando parte de su peso sobre Alten, estaba agotada—, lo intentamos, pero fue en vano.
 
   —Vayamos a la sala de reuniones —se apresuró Vaan—. Contadnos lo sucedido cuanto antes, mientras llamaremos a alguno de los brujos para que se ocupe de vuestras heridas.
 
   Sentadas al fin en una mesa de enormes proporciones que ocupaba gran parte de aquel salón pobremente decorado a excepción de algunas figuras de mirada misteriosa, volvieron a contar lo sucedido a los allí presentes sin omitir nada, ni las palabras dichas ni las sospechas que tenían. Mientras hablaba, Jessy solamente miraba a Caín, que escuchaba en silencio analizando cuidadosamente y transmitiendo su rabia actual a través de sus puños, los cuales apretaba con tal fuerza que su piel se tiño de un color rojizo.
 
   En aquel momento se sintió culpable, sabía que si hubiera sido un poco más fuerte tal vez podría haber hecho algo más productivo que dejar que la golpease hasta quedar en el suelo sin casi poder moverse. Sin embargó no la mató, y aquello hacía nacer en su corazón la esperanza de que la División Luna comenzaba a actuar al margen de los planes de Melissa.
 
   Después de la corta e intensa explicación de lo sucedido, en la sala solo se quedaron Caín, Astaroth, Jessy y Vaan. Las heridas de Elenka eran muy graves por lo que Alten no perdió el tiempo y se la llevó con los brujos.
 
   —Como ya os he dicho antes —Astaroth se refirió a Jessy—, la División Luna responde ante la propia Destino.
 
   —¿Qué diablos le pasa? —Caín golpeó la puerta— Empieza a crisparme los nervios. Si no deja de jugar con nosotros...
 
   —Espera Caín —le pidió su padre—. Vaan, tú le diste ese colgante por orden de Destino, ¿verdad?
 
   Entornó la mirada al tiempo que juntaba las manos bajo su barbilla, soltó un suspiro y afirmó positivamente con la cabeza.
 
   —Sí, ella me lo pidió. No tengo ni idea de por qué, solo es una joya. Siempre pensé que su único fin era el de ser un comprobante, ya sabes... —hizo un gesto con la mano.
 
   —¿No se supone que es la joya del gobernador? —preguntó Jessy— Se le ofrece a alguien importante para que todos sepan que goza de la protección del rey, llevar esa cosa te hace intocable para cualquiera de los seres oscuros, sea cual sea su raza.
 
   —Conoces su leyenda Vaan —respondió Astaroth—, Luca te la contó. Esa baratija tiene más importancia de la que nunca llegamos a imaginar, no creo que la leyenda sea solamente eso, una historia sin importancia. Destino lo planeó todo, con ella no se puede luchar, es quien escribe las páginas de nuestra historia.
 
   —Hay alguien que ha ido en su contra —suspiró Caín—, May siempre ha sido capaz de romper y salir de su camino trazado, por supuesto de forma inconsciente —agregó—. Por lo que deduzco que la necesita para algo.
 
   —Ahora mismo solo podemos sacar conclusiones —avisó Astaroth—. Lo único que podemos hacer es continuar con nuestra lucha y averiguar dónde la tienen, con un poco de suerte podremos rescatarla.
 
   Salieron de la sala dejando a Caín allí solo. Estaba furioso, pero las palabras de Jessy le habían calmado un poco sin dejarle llegar a la locura.. No la harían daño, al menos por el momento. Sin embargo, comenzaba a estar cansado de Destino, ella era la culpable de que siempre acabaran separándose, sus macabros juegos empezaban a rozar el límite de su paciencia.
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   Capítulo 15
 
   La División Luna
 
   Aquel lugar parecía tan viejo como el mismísimo mundo. Una de las construcciones más antiguas que se mantenía oculta en algún lugar del interior de la tierra, en las profundidades desconocidas a las que nadie llegaría jamás. Observando a su alrededor, May se daba cuenta de que no había nada más que paredes, símbolos y extrañas imágenes en la amplia sala oscura en la que aquel tipo la había dejado para después desaparecer por completo. Estaba asustada y tenía frío, ni siquiera sabía por cual de estás dos cosas temblaba tanto su cuerpo nervioso.
 
   Las paredes que podía observar debido al pequeño fuego encendido tenían un color tierra gastado, las piedras que formaban la construcción contaban alguna extraña historia con los dibujos finamente grabados en ella. Por mucho que mirase no entendía nada, tampoco le importaba teniendo en cuenta su situación. Se rodeó a sí misma con los brazos, cuando la dejó allí fue extrañamente gentil y amable, le pidió que esperase un momento, pero los minutos pasaban tan lentamente que le pareció llevar allí una hora, y la profunda oscuridad que la rodeaba y las esquinas a las que no llegaba la débil luz del fuego resultaban inquietantes, como si guardasen algún extraño monstruo que estaba preparado para saltar sobre ella y acabar con su vida.
 
   Dio unos pasos y pudo ver al final del camino por el que él recorrió una puerta, seguramente había salido por allí. ¿Qué hacer? ¿Debía ir? No podía más con la incertidumbre, con las preguntas que se arremolinaban en su cabeza... finalmente decidió caminar hasta la puerta doble y tirar con todas sus fuerzas para llegar al otro lado. Allí estaba él acompañado de un grupo de personas que vestían también aquella extraña armadura de fantasía.
 
   —Te pedí que esperases un momento —masculló su secuestrador sin cambiar su expresión triste.
 
   —No la culpes —la voz de la única mujer sonó clara y melodiosa.
 
   Caminó hasta May, que continuaba en el umbral de la puerta observando sus extrañas apariencias. La mujer que se dirigía hacia ella tenía un rostro angelical y el pelo tan rojo como el fuego del infierno. Sonreía tranquila, le transmitía alguna clase de paz.
 
   Todos ellos eran diferentes, saltaba a la vista que cada uno pertenecía a alguna de las razas que ya había conocido, aunque a muchos no lograba ubicarlos del todo. Parecían jóvenes, pero hasta donde ella sabía, aquello no era así, seguramente serían los seres más antiguos de la tierra.
 
   —Sentimos la rudeza de nuestros actos —cuando llegó, la mujer se arrodilló dejándola boquiabierta—, pero se nos acaba el tiempo.
 
   Tras un rápido vistazo, levantó la cabeza observando al resto del grupo, uno a uno todos imitaron a la mujer de pelo rojo clavando una rodilla en el suelo y haciendo una reverencia, aquello sin duda era una de las cosas más extrañas que le habían ocurrido en los últimos meses. ¿El enemigo arrodillado frente a ella? No tenía sentido.
 
   —No vais a... ¿matarme? —se atrevió a preguntar con voz trémula.
 
   —No, esa nunca fue nuestra intención —respondió la mujer levantándose e irguiéndose—. Tú eres quien nos salvará de la eternidad. Acompáñame, estarás cansada.
 
   Después de escuchar aquellas palabras un millón de preguntas se le agolparon en la garganta, pero con un brazo firme, la mujer la agarró guiándola en alguna dirección hacia otra puerta, y bajo la atenta mirada de todos los demás la alejó del lugar sin tiempo de descubrir nada más.
 
   Estaba confusa como pocas veces lo había estado y eso era inquietante, porque con todos los sucesos y situaciones por las que ya había pasado, llegar a aquel estado resultaba ser impresionante. ¿Pero cómo no estar así? Se suponía que eran el enemigo, ahora resultaba que le hacían reverencias y que ella les salvaría... definitivamente nada cuadraba ni se acercaba a sus expectativas. Sin embargo lo agradeció, no estar en peligro resultaba ser delicioso, aunque los métodos utilizados para llevársela no le gustaron... habían hecho daño a Jessy y Elenka.
 
   —¿Puedo preguntar algo? —se atrevió a hablar mientras la mujer la dirigía por un oscuro pasillo que no tenía nada de especial.
 
   —Adelante, pero hay cosas que yo no puedo decirte.
 
   —La verdad es que simplemente no entiendo nada... no quiero ofender, pero suponía que eráis el enemigo, que estabais con Melissa.
 
   —Todo era parte del plan. Lamento lo que ha ocurrido con las dos vampiresas, Kiryu es alguien difícil, su perspectiva de todo cuanto le rodea es... dramática. Pero pronto tus dudas se irán disipando, Destino hablará contigo más tarde, antes es mejor que duermas un poco, puedo sentir que tu cuerpo está al límite.
 
   La miró con sus ojos marrones y brillantes, después de estar un par de segundos seria volvió a sonreír. Era muy extraña aquella mujer, le transmitía toda clase de cosas positivas. Pero tenía razón, en aquel momento se sentía tan agotada que su mente comenzaba a colapsarse, y como parecía evidente que la mujer no iba a desvelar nada más y que escapar de allí estando ellos sería imposible, decidió dejarse llevar por los acontecimientos. Si Destino quería hablar con ella, que no esperase una gran bienvenida, comenzaba a estar harta de aquel ente misterioso que dirigía las vidas de todos a su antojo estropease todo justo cuando mejor estaba su relación con Caín.
 
   Atravesaron otra pequeña puerta y entraron en una habitación no muy grande en la que solamente había un fuego encendido que daba un poco de luz, una cama que May fue incapaz de reconocer por lo antigua que era y una silla de madera en la que estaba segura que no podría sentarse, pues tenía toda la pinta de ir a ceder con el peso de un pequeño insecto. La mujer se despidió con un simple «descansa» y cerró la puerta tras ella dejándola sola y un poco más confiada en comparación a como se sentía al principio.
 
   —Espero que todos estén bien —murmuró para sí paseándose un poco por el lugar—, y que no intenten hacer ninguna tontería...
 
   Tenía la esperanza, pero sabía que en cuanto Caín se enterase de lo ocurrido montaría en cólera y aquel era su mayor temor. Si tuviera una manera de hacerle llegar un mensaje y decirle que estaba bien... en aquel momento se le ocurrió intentar usar a Destino para aquello, aunque ella se suponía que ya conocía el futuro y acabaría actuando tal y como quería, pero al menos debía de intentarlo.
 
   El tiempo allí pasaba lento, macábramente lento. No había nada que pudiera hacer para distraerse, nada para ver ni nadie para hablar, tampoco iba a salir de aquella habitación, no estaba dispuesta a poner en riesgo su actual posición de privilegio y cierta seguridad por una absurda aventura sin sentido. Aquella gente era peligrosa, demasiado poderosos como para desobedecer... Pero estaba cansada de esperar allí en soledad, si tenía que hablar con Destino que fuera cuanto antes, así todo acabaría al fin. Además, pensó que con suerte tal vez después de la charla podría volver a casa, ¿qué más iba a hacer ella allí?
 
   Acabó tumbándose en la cama y observando el techo, después de tanto mirarlo casi podría reconocer cada desperfecto de la piedra. Por suerte al final acabó por quedarse dormida, aquella sí que era una buena distracción, pero sus sueños no resultarían ser deliciosos ni reconfortantes, porque en un abrir y cerrar de ojos volvió a encontrarse en aquel extraño edificio que parecía un templo de novela, en aquel que una vez lo olvidó absolutamente todo al conocer a quien guiaba las vidas de los seres vivos.
 
   —Destino... —murmuró cuando vio la hermosa esfera de luz azulada.
 
   —Ha pasado mucho tiempo, viajera —habló con aquella extraña voz en la que parecían percibirse a un hombre y una mujer—. Volvemos a vernos para hilar el destino.
 
   —¿Por qué? —quiso saber— ¿Por qué yo?
 
   —Tú misma has recorrido un camino que yo no te tracé, por eso mismo. Aunque ahora puedo ver que todo ha tenido un fin, has llegado sola hasta aquí para parar la guerra que lleva urdiéndose en las sombras desde hace cientos de años.
 
   —¿Qué tengo yo que ver con esa guerra? ¡No soy más que una humana! —se crispó.
 
   —Todo y nada. Deja que te diga algo... Los acontecimientos que ahora mismo están marcando el futuro, pudieron no llegar a ser nada más que un pequeño levantamiento que no habría llegado a nada más que un susto para el submundo. Sin embargo, con tu encuentro con Caín y los sentimientos que surgieron del uno por el otro, desatasteis un futuro no planeado. Vuestro propio amor sembró la oscuridad en los corazones débiles de otros, una oscuridad que ayudó a desatar el mal que dormía.
 
   —No tiene sentido —respondió May con una voz suave, comenzaba a sentir una pequeña culpa con la que no estaba de acuerdo—, por el simple hecho de querernos... ¿Ha estallado esta guerra? Se supone que todo esto comenzó hace cientos de años.
 
   —Ya te lo he dicho, desembocó en lo que hay ahora por vosotros, de otra forma no habría sido más que un intento frustrado. Caín tuvo una premonición en la que tú estabas involucrada, encontraría el amor y la paz, pero él estaba destinado a la soledad. Sin embargo puedes parar esto...
 
   May dio un paso atrás mostrando una alarmante y repentina preocupación en el rostro, percibía que Destino no iba a decirle nada bueno, y seguía sin entender por qué por el simple hecho de que se quisieran, había estallado aquella guerra, era lo más sin sentido que había escuchado en su vida. Desde luego estaban marcados por la mala suerte, y ahora llegaba el gran dilema, ¿qué hacer?
 
   —Te escucharé, pero tomaré mi propia decisión —con firmeza y decisión, levantó la voz llena de confianza—, yo seré la dueña de mi destino. A cambio, le dirás a Caín que no estoy en peligro...
 
   —No será necesario, después de nuestra conversación la División Luna te devolverá junto a los tuyos, a la espera del desenlace de todo este caos.
 
   No era lo que esperaba, pero sintió una repentina tranquilidad, pronto sería libre y volvería a estar en casa. La escucharía impaciente y sin cortar su discurso para acelerar el tiempo todo lo posible. Sin embargo sus últimas palabras le provocaron un mareo, la espera del desenlace final sería pronto, solo imaginar lo que se avecinaba le creaba un nudo en el estómago.
 
   Destino comenzó a hablar sin pausa, sin permitir preguntas y sin utilizar palabras difíciles o con doble sentido que pudiesen dar cabida a malos entendidos. Las expresiones de May iban cambiando, la tranquilidad quedó atrás para dejar un rostro serio y tenso, tan tenso que acabaría por provocarle dolor en ciertos puntos de la cara. Aquella leyenda que le contaron acerca del collar que llevaba colgado al cuello no era más que una patraña estúpida, aquel pequeño objeto sería el arma definitiva que iluminaría el mal para hacerlo desvanecer. Dentro del pequeño cristal estaba guardada una maldición y una bendición.
 
   —La maldición purificará los corazones de todos.
 
   —No puede ser... —cayó de rodillas completamente devastada por lo que había escuchado— No puede ser... ¡No puede ser!
 
   Se miró las manos mientras Destino guardaba silencio dejando así que ella asimilara lo que acababa de escuchar. Le temblaban sin remedio y las lágrimas caían sobre ellas sin descanso, de continuar así se acabaría por deshidratar por completo. Los sentimientos que rodeaban su corazón en aquel momento no podían ser reales, jamás había sentido algo tan horrible en toda su vida.
 
   —Sé como te sientes... —el tono de voz neutro que Destino siempre usaba había cambiado por completo dejando percibir un pequeño y extraño temblor, y antes de que May pudiera gritarle qué demonios iba a saber, ella continuó— Yo una vez fui una humana como tú, hace tanto tiempo que no recuerdo apenas nada. Mi sino era unirme a Destino cuando estaba débil y a punto de desaparecer, le dí mi fuerza para así salvaguardar a todos.
 
   May levantó la cabeza de sopetón ante tal revelación. ¿Era cierto? De ser así... era terriblemente cruel.
 
    —Yo...
 
   —No sientas pena por mí, cuando me convertí en la nueva Destino, todos los sentimientos desaparecieron, ya no había dolor, pena o preocupación. Pero ahora tú tienes en tus manos la elección, de igual modo que yo en el pasado debes tomar tu decisión. ¿Elegirás mirar a otro lado y aceptar las consecuencias, o mirarás al frente para acabar con el mal?
 
   —No lo sé... 
 
   Pero había algo en su cabeza que no podía dejar a un lado, necesitaba una respuesta urgentemente.
 
   —La Maldición de la Luna... ¿dañará a todos los que han cometido actos oscuros?
 
   —Iluminará sus corazones y desaparecerán purgando las impurezas.
 
   Caín... era el único en quien podía pensar en aquel instante. Había cometido sus crímenes, y aunque en muchos había tenido sus razones para actuar como lo hizo, seguramente la culpa que él mismo se echaba le sentenciaría.
 
   —¿Qué le pasará...?
 
   —También será purificado —la cortó adivinando su pregunta—, pero ten en cuenta que tiene dos caras, una de ellas desaparecerá, la otra prevalecerá.
 
   —¿Significa eso que no morirá?
 
   —No, le librarás de su propia oscuridad y cambiarás su destino. Como ya te he dicho, él debía permanecer en soledad. Ya sabes lo que has de hacer, piensa y recapacita en silencio. Tomes la decisión que tomes, nadie debe saber lo que te he contado, eso traería un futuro aún peor para todos.
 
   Abrió la boca para preguntar, pero repentinamente se despertó de nuevo en su cama. Respiraba rápido y tenía la cara húmeda por el mar de lágrimas que había soltado, ni siquiera estaba segura de si había sido un sueño o la había transportado allí en cuerpo. Sin embargo aquello era secundario, tenía que pensar en lo que le había dicho, en lo que debía de hacer. Destino ya conocía su respuesta, y por su tranquilidad supo que acabaría eligiendo desatar lo que aquel collar guardaba en su interior.
 
   Era difícil el solo hecho de pensar que tenía el destino de todos en sus manos, no solo el de la gente que conocía, sino el destino de todo el planeta. ¿Cómo había llegado a aquel punto? Después de todo lo que había pasado, de las situaciones que había superado, ¿todo lo vivido la había llevado a aquel punto?
 
   —Quiero ser egoísta y mirar a otro lado —se admitió a sí misma hundiendo la cara en la vieja manta de color marrón que había en la cama—, pero sé que jamás me lo perdonaría. ¿Por qué tiene que ser así? Es tan injusto...
 
   La puerta se abrió con suavidad y ella se asustó. Vio como entraba la única mujer de la División Luna, su pelo rojo hondeaba con cada movimiento que hacía y sus ojos marrones estaban fijos en ella, transmitiendo compasión y comprensión.
 
   —Lo lamento, pero te he escuchado murmurar.
 
   —Tú... vosotros lo sabéis, ¿verdad?
 
   —Sí. No quiero influenciar en tu decisión final, pero todos deseamos descansar, y si desatas la maldición de la Luna Roja, al fin podremos cerrar los ojos después de tantos milenios en soledad. Al igual que tú no deseamos ser egoístas, pero estamos muy cansados —May soltó un suspiro y la mujer de pelo rojo se sentó al borde de la cama sonriendo—. No debería decirlo, pero puede que todo acabe de forma diferente a como imaginas, no puedo responder a tus preguntas —avisó cuando May estaba abriendo la boca—, ni siquiera tendría que haber hablado, pero no eres más que una niña perdida... 
 
   —¿Por qué vosotros desapareceréis con la maldición?
 
   —Porque somos seres de corazón oscuro e impuros hasta la médula, verdugos de las sombras. Tal vez ahora no lo creas al vernos tan tranquilos, pero hubo una época en la que hacer correr la sangre era lo que nos mantenía, lo que nos daba felicidad. Los pecados que cometimos no tienen nombre, fuimos las marionetas de muchos, el arma de todo el que fuera capaz de tenernos a su mando. Sin importar la orden, nosotros la llevábamos a cabo sin pensar en lo que hacíamos, sin tener en cuenta el dolor que provocaríamos...
 
   May tragó saliva con dificultad, sabía que eran poderosos, pero cuando les vio no pensó que pudieran haber hecho cosas tan horribles, y en aquel momento no deseaba detalles de los actos que habían cometido, ya tenía bastante con imaginarlo. Aquello sumaba un peso más a su espalda dolorida, pensaba en que si las cosas se ponían feas y alguien se alzaba y era capaz de controlarlos, todos estarían condenados.
 
   —Ya he tomado mi decisión —admitió levantándose de la cama—, no ahora... la tomé antes de que todo esto ocurriese. Además... podría liberar a Caín de su propia prisión, darle la felicidad que tanto ha buscado —le tembló la voz, pero logró controlarse.
 
   —Tienes un corazón noble, no tenemos derecho a mirarte.
 
   —No digas eso, aunque admito que no me gustó que aquel hombre hiriese a dos personas que me importaban... supongo que vosotros lo veis todo de otra forma —la mujer asintió solemne a sus palabras.
 
   Se levantó para salir de la habitación y le pidió a May que la acompañase, ya era hora de volver a casa, pero antes volvería a ver al grupo de la División Luna. Nada de lo sucedido aquel día era lo que esperaba, en especial ellos, que le provocaban una mezcla de sentimientos que iban de un extremo a otro rozando la pena y el miedo por el pasado que habían creado con la sangre de muchos, entre los que seguramente habría inocentes. No sabía cuantas horas habían pasado, pero al llegar a la sala grande en la que les vio por primera vez, casi habría jurado que no se habían movido ni un milímetro de la posición en la que les conoció.
 
   —Pronto seremos libres —anunció la mujer de pelo rojo a los demás compañeros masculinos.
 
   En un primer momento May no esperó que sus expresiones cambiaran, pero lejos de la realidad todas a excepción de la del hombre de pelo blanco se iluminaron, sin embargo ella habría jurado que los ojos del llamado Kiryu mostraron un brillo hermoso y espectacular que sí reflejaron su alegría.
 
   La estancia se llenó de un extraño sonido provocado por las armaduras cuando comenzaron a moverse hacia ella, se quedaron a escasos dos metros de May en una línea perfecta y volvieron a hacer la reverencia clavando con tal fuerza la rodilla en el suelo que el metal gritó con ante el golpe. Seguidamente se llevaron una mano al pecho y agacharon la cabeza. Por un momento se sintió importante, la antigua señora de un castillo con sus soldados preparados para dar la vida por ella.
 
   —Esto no es necesario —comentó sintiéndose un poco violenta por la situación.
 
   De cerca imponían más que cuando los vio de lejos, de ello no había duda, y es que la mayoría pasaba su altura por bastante. El que parecía más joven, que tenía un color de pelo rojo como el de la mujer, se paró a unos centímetros de May y sonrió alargando las manos, en ellas sostenía lo que parecían unos guantes marrones.
 
   —Ten, fueron los primeros que se tejieron en el submundo. Te protegerán.
 
   —No puedo aceptarlo.
 
   —Eres nuestra Luna, quien nos salvará —la mujer puso una mano sobre su hombro—. Deseamos hacerte regalos, y además, cuando todo esto acabe no nos servirán de nada.
 
   —Pero... —sabían que iban a desaparecer y aún así sonreían ofreciendo regalos, era cierto que ella no sabía nada de su pasado o de como se sentían, pero para May el sentimiento era demasiado grande— Gracias.
 
   Eran tan suaves al tacto que quiso acercárselos a la mejilla para sentirlos más de cerca. Después se acercó el de pelo blanco, y aunque no le tenía demasiada simpatía por lo que había hecho, aceptó la pulsera que le entregó sin cambiar su expresión de tristeza. Una pulsera redonda de oro que pesaba una tonelada, estaba segura de que su valor sería incalculable.
 
   —Hemos guardado estas cosas durante tanto tiempo que no deseamos que desaparezcan con nosotros —la mujer se llevó una mano a la oreja y se quitó uno de los pendientes—. Puede parecer una tontería, pero son nuestros bienes más preciados, los de todos nosotros —acabó mientras se lo ponía a May.
 
   Al final acabó llevando más joyas de las que usó en toda su vida. Dos anillos, una gargantilla que hacía un bonito juego con el collar de la luna, otra pulsera y una cinta de tela que otro de los muchachos le colocó en el pelo.
 
   —Ahora te dejaremos con los tuyos en el palacio oscuro —avisó la mujer—, la próxima vez que nos veamos será el final de todo. De nuevo queremos darte las gracias por liberarnos.
 
   —¿No vais a... decirme vuestros nombres? —solo sabía el de uno, tenía bastante curiosidad por conocer aquello.
 
   —No es necesario. Solo deseamos que nos olviden.
 
   Comprendió lo que decía, y aunque sentía curiosidad tampoco era algo de lo que dependiese la vida de nadie, si era su deseo, lo respetaría.
 
   Kiryu volvió a estirar una mano hacia ella, esta vez no dudó ni esperó más de un segundo para sostenerla entre las suyas, estaba tan deseosa de volver a casa que se había olvidado de inventar algo para contar lo sucedido, pues debía mantener el secreto de las palabras de Destino, un poco agobiada, pensó que solo podría improvisar algo. Al menos saciaría las dudas de Caín todo lo posible.
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   Capítulo 16
 
   Amor
 
   La ciudad entera apareció ante su vista, hermosa y tan en calma como el mar nocturno. Muchas de las casas aún tenían luz, por lo que seguramente no sería muy tarde. Kiryu la miró un segundo aún en el enorme balcón en el que un día May conoció a Vaan, se despidió sin cambiar su rostro y desapareció dejándola sola. Una enorme ansia comenzó a inundarla, aquellas veinticuatro horas le habían parecido más de una semana y necesitaba verles a todos, decirles que estaba bien, pero sobre todo, abrazar a Caín. Salió por la puerta para aparecer en el enorme pasillo, no estaba segura de donde ir o donde estarían, pero giró hacia la derecha para dirigirse a una de las salas que conocía, en la que solían hacer reuniones. Cuando llegó y agarró el pomo, cogió un poco de aire, el repentino esfuerzo mezclado con la emoción le habían cerrado la garganta.
 
   —¡Tenemos que buscarla ya! —escuchó un grito lleno de irritación y en seguida reconoció la voz— ¿A qué estamos esperando?
 
   —Caín... 
 
   Giró el pomo y abrió la puerta con una sonrisa, a la mesa estaban Caín, Vaan, Blake, Licaón y Alten. Las caras de todos fueron dignas de una foto, la sorpresa y la confusión fueron visibles en todos, pero también la palidez en Caín, que se levantó de sopetón haciendo caer la silla de madera a su espalda y provocando un estruendo que rompió el repentino silencio.
 
   —¿May? —no podía creérselo— ¿Cómo diablos...?
 
   Sin poder evitarlo su sonrisa se ensanchó más dejando entre ver sus dientes, se lanzó en una pequeña carrera hasta él y saltó sin pensárselo dos veces a sus brazos, que con sorpresa se abrieron para recibirla y estrecharla con la fuerza suficiente como para poder sentirla. Tras un segundo Caín se apartó un poco y posó las manos sobre su cara para poder verla y cerciorarse de que estaba bien, sin ningún rasguño.
 
   —Será mejor que me expliques que ha pasado. Casi me vuelvo loco...
 
   —Puedo dar fe de ello —Licaón se acercó posando una mano sobre el hombro de May.
 
   —Solo querían hablar conmigo, no me han hecho nada.
 
   Caín entornó la mirada fijándola en ella, era evidente que aquello no le sonaba del todo bien... y en realidad tenía muchas sospechas sobre que no era del todo cierto lo que estaba escuchando. Sin embargó asintió, se relajó y cogiéndola de la mano la llevó hasta una se las sillas y la apremió a sentarse y comenzar a hablar. En apenas un solo segundo tuvo que ordenar un poco todo lo que tenía en la cabeza, lo que iba a contar tenía que sonar convincente, y pensó que la táctica adecuada era utilizar su expresión más ingenua para hablar.
 
   —La División Luna quería hablar conmigo, no era nada importante —añadió nerviosa al sentir tantos pares de ojos sobre ella—, pero después de la charla tengo que decir que ya no son un peligro.
 
   —¿A qué te refieres? —preguntó Licaón sorprendido.
 
   —A que no están en manos de Melissa. Por lo que entendí, ahora se van a mantener al margen para ver como se desarrollan las cosas... están cansados de luchar, no tienen ganas de seguir así, bajo las órdenes de nadie.
 
   —Si eso es cierto ahora estamos en ventaja, aplastaremos a esa arpía del infierno —Alten se levantó de la silla completamente emocionado.
 
   —No sé... —masculló Caín entornando nuevamente la mirada— ¿Por qué tú? Podrían haberse reunido conmigo, o con Vaan... incluso con Astaroth, que es el rey legítimo del submundo.
 
   —No lo sé, supongo que porque soy humana y no veo las cosas como vosotros. Además me hicieron regalos —sonrió con inocencia al tiempo que mostraba sus nuevas adquisiciones—. De verdad, puede que en el pasado fueran crueles, pero las cosas han cambiado... tenéis que confiar en mí.
 
   —Está bien —se escuchó a Vaan—, si ahora Melissa no tiene a la División Luna es completamente vulnerable, es el mejor momento para darle el golpe de gracia. Nos prepararemos y en tres días partiremos a por ella, los últimos informes desvelan su situación actual.
 
   —¿Dónde está? —quiso saber Licaón acercándose a Vaan.
 
   —Ha dejado Tehran antes de que la liberásemos, parece que se dirigió a suroeste, a la ciudad muerta de O´dal
 
   —Entonces ya la tenemos, esa ciudad tiene grandes murallas pero acaba siento una trampa para ratas —terminó Caín antes de salir de la estancia llevándose a May—. No podrá escapar de allí, su sangre manchará las paredes.
 
   Tras decir la última palabra y sin esperar a que el resto de presentes añadieran algo, se levantó agarrando a May de la mano y salió rápidamente de allí buscando un poco de intimidad para poder hablar. Caminó en silenció y a paso ligero en dirección a la habitación que una vez ocupó ella y que se había convertido ya en suya. Cerró la puerta tras él y se quedó pegado a la madera, de espaldas a May, que observó como soltaba un largo y profundo suspiro.
 
   —¿Por qué no has dicho la verdad? —preguntó de pronto tras unos segundos de espera e incertidumbre— Eso solo hace que me preocupe más.
 
   —No sé de qué hablas, no hay nada más...
 
   —¡No sigas! —se giró de golpe dejándola helada como una estatua, su expresión de aquel momento era completamente nueva para ella, casi podía tocar el dolor que expresaba— Maldita sea...
 
   Tras mascullar y agachar el rostro para esconder lo que reflejaba, dio dos grandes pasos hacia ella y pegó la frente contra la de May al tiempo que le sostenía la cara con ambas manos. Sus ojos negros brillaban como dos estrellas en medio del cielo nocturno de invierno, brillaban por la frustración y el dolor.
 
   —¿No sabes lo que sufro por ti?
 
   La voz le tembló levemente provocando un terremoto en el corazón de May, en aquel momento quiso decirle toda la verdad, todo lo que le habían dicho, pedido y a lo que había accedido, pero desechó aquel impulso al momento, pues aquello solo traería más dolor, y ella era la única que lo sabía... Caín no era tan fuerte como aparentaba.
 
   —Pasar un solo día sin ti a mi lado es una tortura... te necesito cerca, y si sé que me estás ocultando algo, siento que te alejas creando un abismo.
 
   —No digas esas cosas —respondió dolorida por sus palabras.
 
   Aquellas palabras comenzaron a escocerle, a provocar unas ganas de derramar lágrimas difíciles de controlar. Odiaba aquello, Caín era una de las pocas razones que le provocaban querer soltar un mar de lágrimas.
 
   La soltó y se dio la vuelta sin responder a sus palabras, ella le intentó agarrar del brazo, pero con un movimiento brusco se lo impidió comenzando a caminar hacia la puerta para marcharse de allí. May jamás imaginó que él pudiera hacerle un desprecio, pero menos sospechó nunca que aquello pudiera llegar a doler tanto... era como si le partieran el corazón con una maza de hierro puro, y el golpe hizo temblar todo su cuerpo desde la punta de los dedos hasta la cabeza.
 
   Dio un paso adelante volviendo a estirar el brazo y quiso llamarle, pero no podía darle las explicaciones que él exigía, aquello estaba completamente descartado. Entonces, ¿solo podía quedarse quieta viendo como se iba dolido? No volvería... no se giraría hasta que le contase toda la verdad, y como eso era algo que jamás ocurriría, lo perdería por completo.
 
   Abatida y destrozada, cayó de rodillas vencida por todos aquellos pensamientos de soledad, no quería que se alejase porque en aquellos momentos le necesitaba a su lado más que nunca. Pero no podía corresponderle con la verdad, era tan doloroso y frustrante que se llevó ambas manos a la cara acallando un sollozo. Estaba siendo cruel y egoísta como un niño, ¿por qué no la entendía? Lo que ella no sabía ni veía era que él no quería aquello, pero no le había contado toda la verdad... lo cual le llevaba a pensar que algo malo iba a ocurrir, algo que la afectaba a ella.
 
   Apretó tanto los puños que podría haber partido la puerta en dos sin mucho escuerzo, pues aunque May intentaba mantener el silencio, él se lo dijo una vez... escucharía caer sus lágrimas en cualquier lugar. Sin poder reprimirse más, Caín se giró y se lanzó sobre ella abrazándola con fuerza e intentando mantener un grito que deseaba soltar en su interior, quiso maldecir todo, incluso a ella por no entenderle.
 
   —Maldita sea... —dijo entre dientes— ¿Por qué no entiendes cómo me siento? Sé que no me estás contando todo, y mi mente empieza a hacer horribles especulaciones por ello...
 
   —Lo siento —soltó un murmuro— Solo confían en mí, por favor, Caín... 
 
   —Lo haré —se volvió a apartar agarrándole la cara una vez más para mirarla a los ojos fijamente—, pero sea lo que sea lo que vaya a pasar, te juro que lo pararé.
 
   No pudo contener más las lágrimas y acabaron desbordándose. Caín lo sabía, o al menos lo sospechaba... Aquel futuro negro que estaba al final de su camino no era ajeno a él, pero estaba determinado a no permitir que ocurriese nada, a que ella se le volviera a escapar entre los dedos sin poder evitarlo, la sostendría con toda su fuerza.
 
   —Te quiero —añadió.
 
   Eliminó la distancia que había entre ambos y la besó con fuerza sosteniendo aún su rostro con las manos abiertas de par en par. No podía hacer nada para que ella hablase, y aunque lo odiaba, con sus sospechas tenía suficiente por el momento como para pensar en toda clase de futuras situaciones. De verdad que había sido tonta si pensaba que se iba a creer la tontería de que la División Luna solo quería charlar y hacer regalos... ¿Qué clase de persona pensaba que era él? Su inocencia desapareció hace tanto tiempo que ya ni recordaba haberla tenido jamás. Pero la quería tanto que aunque había querido castigarla y evitarla, finalmente aquello sería una tortura para él. No podía vivir sin mirarla, tocarla y sentirla... aquello acabaría con su vida por completo llevándose toda la felicidad que ella le provocaba, las ganas de buscar un futuro rodeado de luz, de la luz de la amabilidad de May.
 
   —De verdad que consigues volverme loco... —suspiró negando con la cabeza y mostrando una pequeña sonrisa— A veces llegas a ser como un caballo salvaje imposible de controlar.
 
   May acabó riendo y dejando las amargas lágrimas que acababa de soltar atrás, siempre terminaba siendo así... discutían, él se pasaba de la raya, ella lloraba dolida y finalmente lo arreglaban para dejarlo atrás y no pensar nunca más en lo sucedido. Era inevitable e irremediable, no podían estar el uno sin el otro.
 
   —Vamos, querrás ver a Jessy y a Elenka.
 
   —¡Ah! —se llevó ambas manos a la boca, se había olvidado completa y egoistamente de ambas— ¡Sí, vamos rápido!
 
   —Tranquila, están bien. No fueron más que unos buenos golpes... Hace mucho que no han practicado ni entrenado sus habilidades, eso nos pasa factura en situaciones como esta.
 
   Con los ánimos como nuevos y el percance entre ambos completamente olvidado, como un bache del que ya no te acuerdas, salieron de la habitación para ir en busca de ambas. Hasta que May no viese que estaban bien no se quedaría tranquila.
 
   Mientras caminaba a su lado observaba su perfil afilado y la media sonrisa que ya iluminaba su rostro, una sonrisa de tranquilidad después de la tormenta que había pasado su corazón... y ahora ella tenía el poder de que aquella misma sonrisa fuera eterna, que sus demonios se desvanecieran por completo para apaciguar un corazón sumido en las profundidades de su propia mente. Ahora mirándole, se culpaba a sí misma por haber dudado, tenía el futuro de la persona que amaba en sus manos, su felicidad dependía de ella. Con sus pensamientos ya en calma y contenta, deslizó su mano hasta la de él agarrándola con fuerza y sorprendiéndole gratamente.
 
   En cuanto la visión de Jessy apareció frente a sus ojos un impulso de lanzarse sobre ella para abrazarla la inundó, y como fue mutuo, ambas estuvieron a punto de caer al suelo por el golpe.
 
   —Dios santo, ¿estáis locas? —preguntó Caín agarrándolas mientras reían como dos tontas— Os vais a hacer daño.
 
   —Qué envidia de juventud —rio Elenka incorporándose sonriente mientras las miraba.
 
   —Elenka, ¿te encuentras bien? —se apresuró a interesarse por ella— Estaba asustada de que...
 
   —Tranquila niña —respondió con cariño—, soy una vieja, pero aún me mantengo un poco en forma. Puede que no sea muy efectiva en una lucha, pero mi defensa antaño fue famosa en toda la tierra.
 
   —Eso es cierto, la mujer de hierro —sonrió Caín sentándose—. Impenetrable e insensible al dolor de cualquier golpe mortal.
 
   Las risas llenaron la pequeña habitación en la que había dos camas de gran tamaño, un fuego que calentaba lo suficiente y una amplia ventana doble cerrada.
 
   —Estaba tan asustada May... —Jessy dejó a un lado las risas y agarró las manos de May entre las suyas— lo siento, no fui lo suficientemente buena como para protegerte...
 
   —¿De qué estás hablando? —rio tirando de ella para abrazarla de nuevo, pues su cara se había sumido en la más profunda frustración— No me querían hacer nada, ni a vosotras... Fui yo quién se asustó cuando te golpeó, si hubieras muerto no sé qué habría hecho.
 
   —Es bueno que todo haya quedado en un susto —suspiró Elenka.
 
   Después de una pequeña charla en la que ambas vampiras preguntaron sobre lo sucedido y lo que la División Luna quería, Caín decidió que ya era momento de irse, aún tendrían que descansar unas horas más, pues aunque los brujos habían hecho un gran trabajo, el cansancio solo se curaba de una forma, ninguna magia podía contra aquello.
 
   —¿Donde vamos? —preguntó May cuando se dio cuenta de que estaban bajando las escaleras que llevaban a la salida del palacio oscuro— Es un poco tarde...
 
   —No tengas miedo, ahora la ciudad es completamente segura. Hay brujos y licántropos apostados en las torres y murallas, también algunos vampiros a las afueras para controlar las entradas y salidas de las cuevas —informó—. Aprovecharemos para dar un paseo nocturno.
 
   Su cara de sorpresa dio paso a una sonrisa, pues aquello le pareció alguna clase de cita... por fin podían hacer algo medianamente normal, y aunque el lugar no era en absoluto lo que ella había imaginado, era más que suficiente. Solamente por poder pasar tiempo con él, estar a solar y hablar de alguna tontería tenía suficiente. 
 
   Caminaban tranquilos y agarrados de la mano, las calles estaban vacías y tranquilas, para May era como estar en otro lugar completamente diferente después de lo que pasó en el ataque. Caín la fue guiando hasta la salida este de la ciudad, donde atravesaron la muralla hasta salir al exterior después de que los guardas se cerciorasen de quienes eran.
 
   —Tened cuidado ahí fuera, es peligroso —avisó cuando levantaron la basta verja para ellos—. Podría haber enemigos escondidos en las sombras.
 
   —No te preocupes, estaremos perfectamente.
 
   La verja se cerró a su espalda con un sonido seco provocando un pequeño miedo en May, desde que había atravesado la muralla había comenzado a sentirse un poco expuesta, pero también sabía que con Caín allí no habría peligro.
 
   —¿Dónde vamos? —se inquietó cuando vio que se estaban alejando lo suficiente como para dejar de ver las luces de la cuidad.
 
   —No te preocupes, hay un sitio que quiero enseñarte desde hace mucho tiempo, ahora que las cosas están un poco calmadas quería aprovechar. Cuidado —la agarró cuando se tropezó—, iremos un poco más lento a partir de aquí.
 
   Él podía ver en la profunda oscuridad que les rodeaba, pero para ella todo era completamente negro, como si repentinamente se hubiera quedado ciega. Disminuyeron su velocidad y caminaron paso a paso. Caín la ayudó a subir una pequeña pendiente rocosa y después bajaron arrastrandose, entonces se hizo la luz a sus ojos, millones de pequeños puntos luminosos volaban por todas partes y en todas direcciones sobre lo que parecía ser un estanque pegado a la gigantesca pared del extremo más alejado. Había alguna clase de arbusto o pequeño árbol de color ceniza, no solo sus hojas, también lo era el color de su tronco, con aquella luz casi parecía estar hecho de piedra.
 
   —¡Caín! —gritó dando unos pasos rápidos al frente, hasta la orilla— ¡Es precioso!
 
   —Sabía que te gustaría —contestó quedándose a su espalda, a unos centímetros.
 
   May se giró y sintió el brillo de sus propios ojos chispeando ante la visión que encontró de frente. Bajo la iluminación amarillenta y brillante que creaban aquellos pequeños insectos a su alrededor se encontró con un ángel de rostro tranquilo y sonrisa sincera estirando una mano hacia ella, y resultaba irónico pensar que era medio demonio y medio vampiro. 
 
   Los segundos pasaban lentamente y ella se quedó observando, reteniendo la imagen en su cabeza llegando a sentir terror al creer que podría olvidarla. Deseaba coger su mano, pero le daba miedo romperlo, que aquel sentimiento se esfumara de manera horrible.
 
   —¿May? —la llamó poniéndose un poco serio ante su reacción— ¿Estás bien? —entornó la mirada alarmado— ¿Por qué lloras?
 
   —Porque te quiero tanto que me duele el corazón...
 
   Su respuesta le sorprendió, era consciente de que a May siempre le había costado mostrar aquellos sentimientos que guardaba por él, y aunque no entendía la razón de aquello, hacía de tripas corazón y soportaba su silencio. Ahora soltaba algo así tan de sopetón que le pilló completamente por sorpresa, de tal modo que le desarmó haciéndole sentir un fuerte sofoco.
 
   —Te quiero tanto Caín, que aveces no sé qué hacer... —juntó las manos en alguna clase de plegaria y se las llevó hasta la frente.
 
   —No tienes que hacer nada, tonta —rompió la distancia rodeándola por la cintura y mostrando una sonrisa llena de ternura—. Solo tienes que mirarme, besarme y quererme.
 
   —¿Eso es nada? —rio con la voz entrecortada— De verdad que eres un autentico demonio.
 
   Separó las manos de sí misma y se agarró con fuerza de las solapas de la chaqueta negra que vestía Caín, tiró con fuerza obligándole a agacharse hasta ella y le besó. Él la aceptó feliz y sorprendido por la pasión que estaba mostrando, desde luego que no derrocharía aquellos momentos por nada del mundo.
 
   Separó las manos de sí misma y se agarró con fuerza de las solapas de la chaqueta negra que vestía Caín, tiró con fuerza obligándole a agacharse hasta ella y le besó. Él la aceptó feliz y sorprendido por la pasión que estaba mostrando, desde luego que no derrocharía aquellos momentos por nada del mundo.
 
   —La verdad, me gusta esta nueva May —admitió sin dejar de besarla— , aunque no sé si prefiero que te resistas, cuando estás avergonzada eres demasiado dulce...
 
   Definitivamente no era la cita que tanto había ansiado desde que su relación comenzó, no se parecía a nada de lo que había imaginado, sin embargo era mucho mejor, aquel escenario de ensueño que les rodeaba y sus propios sentimientos no tenían comparación a ir a un cine, a cenar o a pasear por la ciudad al anochecer. En aquel instante era tan feliz que casi no se lo podía creer, y era tan gracioso pensar en el pasado... nunca imaginó que llegaría a querer tanto a alguien, a quererle de tal forma a él.
 
   —Ven —Caín la cogió de la mano y caminó en dirección al pequeño lago.
 
   —No estarás pensando en darte un chapuzón a estas horas, ¿verdad?
 
   —Puede que uno pequeño.
 
   Se quitó los zapatos y ayudó a May a hacer lo mismo. Con los pies desnudos disfrutaron de la orilla, el agua estaba fresca al contrario de lo que ella había pensado, pues teniendo en cuenta el lugar subterráneo y la época en la que estaban, la temperatura era perfecta y revitalizante como la que tenía el agua a finales de la primavera.
 
   De nuevo, May volvió a ver a Caín sonriendo y rodeado de los pequeños bichitos que parecían haber desarrollado un gusto especial en envolverle con sus luces. Su simple visión le encogía el corazón por la inmensidad de sus propios sentimientos, solo verle le provocaba unas irrefrenables ganas de abrazarle, y en aquel instante no tenía ganas de luchar contra sí misma, sabía que no merecía la pena, pues de esa manera se privaría de hermosos recuerdos. 
 
   A pesar de que era complicado caminar con el agua ejerciendo fuerza y presión hasta su cintura, hizo un enorme esfuerzo para casi correr hasta él y lanzarse en un abrazo que acabó sumergiéndoles a ambos. Salieron a la superficie en apenas un segundo, Caín la cogió de la cintura y la alzó sobre su cabeza provocando que soltase un repentino grito por el susto, al momento la soltó dejándola caer sobre él y riendo alto como un niño desenfrenado. May se dio cuenta de que nunca le había visto así, Caín jamás había dejado escuchar aquella risa a nadie, ni siquiera a ella cuando era niña, y simplemente verle así la hacía feliz, dejar a un lado el sufrimiento de su vida... ella era la única que podía lograrlo.
 
   —Eres tan tierno, Caín... —soltó en un suspiro frente a él mientras le rozaba ambas mejillas con sus manos húmedas por el agua— Hay mil cosas que quiero decirte y no sé como hacerlo.
 
   —No es necesario, las sé todas —respondió con sinceridad, pues era cierto que conocía sus sentimientos, era los mismos que él mismo tenía por ella—. Todas esas mismas cosas son las que yo quiero decirte a ti.
 
   ¿Era cierto? Deseaba que así fuera... Aunque la desconfianza que sentía en sí misma había disminuido drásticamente, seguía habiendo un lugar oscuro en su cabeza donde residía un pequeño demonio que reía y gritaba que era imposible que alguien como él la quisiera tanto. Luchaba con uñas y dientes contra aquel ser. ¿Por qué no? Lo había demostrado, lo había sentido en su propia piel. Agarró al ser con una mano imaginaria y lo espachurró, era el momento idóneo para deshacerse de él, de su desconfianza y de su miedo al dolor, Caín jamás traicionaría a su corazón.
 
   Aquel arrebato de valor la llenó de emoción. Volvió a pegar los labios contra los de Caín, quería demostrarle hasta donde había llegado, deseaba transmitirle todo el calor que él provocaba en su corazón hasta hacerlo derretir como un helado en verano.
 
   —Oye —llamó su atención cortando el beso—, si sigues así me volveré loco...
 
   Durante un par de segundos May le miró atontada intentando procesar sus palabras, era evidente lo que intentaba decir, pero su rostro reflejaba mucho más. Era casi imperceptible, pero podía notar como un suave color rosado comenzaba a adornar las mejillas de Caín, que la miraba con los ojos levemente cerrados, como si se concentrase en alguna clase de batalla interna. May acabó sonrojándose también al verle así, pero con el tono de sus mejillas también apareció una sonrisa de felicidad. Dejó caer las manos hasta los hombros de él, se estiró todo lo que su cuerpo le permitió acabando de puntillas y dirigió su beso hasta el cuello de Caín por primera vez. Creó una corriente eléctrica que no cortaría ningún interruptor.
 
   —Si esa es tu respuesta —comenzó con la voz entrecortada—, no dejaré que des un pasó atrás.
 
   No lo daría, de eso estaba completamente convencida. Era una mujer adulta que necesitaba sentir cerca a la persona de la que estaba enamorada, era algo que no se le podía reprochar.
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   Capítulo 17
 
   La Maldición de la Luna
 
   Había tantos preparativos que hacer, que desde su vuelta dos días atrás no había tenido tiempo de hablar con absolutamente nadie a excepción de Jessy, Elenka y Caín. Ni siquiera se había cruzado con Licaón, que aunque había decidido darle un poco de espacio después de que le confesara sus sentimientos por ella, sentía la necesidad de saber como se encontraba. Al día siguiente marcharían contra Melissa, aquel desenlace final que mencionó Destino estaba a tan solo unas horas de distancia, nadie podía saber lo que ocurriría, nadie menos ella. Las cartas estaban sobre la mesa.
 
   —Me alegro de que ya estéis recuperadas —dijo al verlas completamente sanas y llenas de energía.
 
   —Los brujos han hecho un gran trabajo —respondió Elenka saliendo de la habitación—, y mañana necesitaremos toda la fuerza que podamos reunir.
 
   —Hablando de eso... —Jessy agarró a May parando su marcha en medio del pasillo— ¿Tú que harás?
 
   —Iré —la respuesta provocó un ceño fruncido en su amiga—. Aquí no va a quedar casi nadie, Caín no quiere arriesgarse...
 
   —Si lo piensas detenidamente tiene sentido, si te quedas aquí sola podrían hacerse contigo y utilizarte como alguna clase de escudo —analizó la anciana con perspicacia—. Si estás cerca podremos vigilarte y protegerte.
 
   —Pero estará en la boca del lobo —Jessy no estaba muy convencida de lo que acababa de escuchar—. Vale que con nosotros estará más segura que aquí... Pero no puedo evitar alarmarme.
 
   May asintió guardando silencio. Ella era quien se había ocupado de meter aquel pensamiento en Caín, y por suerte fue más fácil de lo que había imaginado. Manipularle no había sido plato de buen gusto para ella, pero sin importar el método, tenía que ir con ellos hasta el centro mismo de la batalla que estaba a punto de estallar o las cosas no se desarrollarían como debían. Al principio fue reacio, no quiso ni escucharla, llegando a lanzar dagas envenenadas con los ojos, pero argumentó todo lo que había preparado y al final cambió de idea por completo. May casi no podía creerse la suerte que había tenido al convencerle, era tan inesperado que resultaba extraño.
 
   Mientras las tres seguían hablando acerca de los planes trazados hasta entonces, May vio cruzar frente a ellas al padre de Marie, que con paso rápido entró en la habitación en la que los últimos días se reunían todos y donde seguramente estarían haciendo los preparativos finales. Curiosa por la presencia del líder de los brujos, se despidió de Elenka y Jessy con rapidez.
 
   Cuando llegó la conversación ya había comenzado, así que optó por quedarse en la puerta para no interrumpir.
 
                 —¿Lo dices en serio? —la voz de Licaón dejó percibir una gran sorpresa en su tono— Parece que la suerte nos sigue sonriendo.
 
   —Apenas una docena de brujos se ha quedado con ella, sospecho que embaucados por promesas imposibles. El resto llegaron pidiendo disculpas, evidentemente su traición deberá decidirse en un juicio.
 
   —Ya no cuenta ni con la División Luna ni con los brujos —masculló Caín—, debe de estar desesperada.
 
   —¿Es eso cierto? ¿La División Luna se ha retirado?
 
   —Parece ser que tras un secuestro y una interesante charla con nuestra humana favorita —Astaroth señaló hacia ella, que continuaba en la puerta—, han decidido observar y no actuar.
 
   —Es una gran noticia —confesó Elidora asintiendo pausadamente—, pero debemos tener cuidado, ese demonio es capaz de cualquier cosa.
 
   —Lo sabemos —añadió Vaan—, y estaremos en alerta permanente.
 
   —Estamos seguros que se guarda algún As en la manga —esta vez fue Alten quien habló, por un momento y con aquella pose dominante, a May le recordó a su padre, antiguo líder de los cazadores—. Somos conscientes de que un exceso de confianza nos podría llevar no solo a la ruina, sino también a la tumba.
 
   —Deja que te expliquemos el plan principal —Caín se levantó cambiando el tema y yendo al grano—, cuanto antes nos organizamos mejor saldrá todo, ahora mismo somos muchos y es crucial que todos conozcamos el papel a desempeñar.
 
   —Te escucho.
 
   En aquel punto de la charla, May decidió dar un paso atrás y cerrar la puerta para dejarles, ella no entendería nada sobre las estrategias de las que iban a hablar durante horas, y estaba segura de que acabaría aburrida. Como no sabía hacia donde habían ido Jessy y Elenka, decidió dar un paseo por el lugar, y tal vez saldría a la calle, tenía ganas de impregnarse de lo que allí había.
 
   Al final acabó llegando al balcón en el que conoció a Vaan. Desde su llegada no había estado allí a pleno día, por lo que observar la gigantesca ciudad a aquellas horas hizo que se quedara con la boca abierta. Nunca pensó que pudiera haber tanta gente, las calles estaban tan abarrotadas que con gracia le recordó a aquellos días calientes en los que todas las tiendas del centro de la ciudad sacaban las ofertas más altas. Pero lo que más llamó su atención fue ver a todos los seres de aquel mundo oscuro mezclados, porque si había algo de lo que estaba segura era de la enemistad y desconfianza que tenían unos con otros. Por otro lado resultaba ser una auténtica desgracia que llegaran a aquel punto en situación de peligro, en el momento en el que una guerra que haría correr ríos de sangre estaba a punto de estallar.
 
   —¿Te encuentras bien?
 
   Solo con escuchar aquella voz melodiosa su corazón saltó de alegría. Se giró tan rápido que estuvo a punto de tropezar, Licaón estaba apoyado en la piedra casi con la misma pose que Caín solía usar cuando hacía aquello mismo. La observaba con una sonrisa tranquila en la cara mientras ella se preguntaba cuanto tiempo llevaba allí.
 
   —Licaón, tenía ganas de verte.
 
   —Lo siento, he estado muy ocupado, y con el secuestro... —con un pequeño impulso se separó de la negra pared de mármol y caminó hasta ella— Han pasado muchas cosas ¿eh?
 
   —Sí, demasiadas... —suspiró comenzando a sentir aquella tranquilidad que siempre le transmitía con su simple presencia.
 
   Se paró a su lado observando también la ciudad con los brazos cruzados y erguido. En aquel instante millones de imágenes y recuerdos se agolparon en la cabeza de May, que miraba de reojo su perfil perfecto y afilado. Fue en aquel momento en el que se percató de cuanto le echaba de menos, de lo poco que habían hablado aquella última temporada... En especial desde el día en el que le confesó sus sentimientos. Era egoísta, porque supo que para él sería difícil después de lo ocurrido, comportarse como siempre, como si nada... Pero realmente quería que todo volviera a ser como era, al menos durante unas horas.
 
   —Te he echado mucho de menos —confesó casi en un murmuro atrayendo su mirada de sorpresa a ella—. Sé que no está bien que lo diga después de lo que pasó, lo siento.
 
   —¿De qué hablas? —estiró una mano para darle un pequeño empujón a May— Ya te lo dije, conocía tu respuesta desde el principio así que no te agobies por eso. Por supuesto que mentiría si dijera que todo está perfectamente, necesitaré tiempo para dejar atrás lo que siento, pero siempre serás una de las personas más importantes de mi vida, no lo olvides.
 
   El ceño se le frunció levemente y la mirada se le empañó. ¿Cómo podía ser tan dulce? Él también merecía ser feliz, lo deseaba casi por encima de todo.
 
   —No te pongas triste por mí —susurró con tono suplicante—, no me gusta verte con esa cara, y menos si yo soy la razón.
 
   —Pero es que... —se calló, ni siquiera estaba segura de qué quería decir exactamente.
 
   Licaón soltó un sonoro suspiró y la abrazó con fuerza pegándola a él, aquel gesto pareció apaciguarles a ambos, pues en el fondo era algo que habían estado extrañando, la cercanía de sus corazones era única y especial.
 
   —Sé que mañana va a ocurrir algo que no nos has contado —soltó de sopetón sin dejar de abrazarla—, Caín no es el único al que nunca podrás mentir.
 
   May decidió no responder, simplemente hundió la cabeza en él volviendo a sentir una nostalgia que quería sacarle las lágrimas, y él no intentó conseguir una respuesta más allá de su gesto. Esperó así varios minutos. Al igual que Caín, sospechaba lo que había ocurrido, por lo que imaginó que aquello la tranquilizaría y ayudaría, y no se confundió, el contacto con Licaón pareció devolverle las fuerzas perdidas con los últimos acontecimientos.
 
   —Vete a descansar, mañana va a ser un día largo... Y seguramente horrible.
 
   Aunque quería haber permanecido un poco más allí hablando con él, fue imposible. Licaón acabó empujándola hacia el pasillo en dirección a su habitación para acabar despidiéndose rápidamente. Volvió a sentirse egoísta queriendo retenerle, pues era lógico que necesitaba las últimas horas de aquella tarde para organizar a los licántropos.
 
   Abrió la ventana y se tumbó en la cama, estaba cansada mentalmente.
 
   —Mañana... —murmuró— Van a pasar muchas cosas.
 
   Al contrario de lo que había pensado, se acabó quedando dormida a las seis de la tarde, hasta que unas tres horas después algo la desveló haciendo que abriese los ojos ya con la habitación a oscuras. La cama se hundió a su lado y vio a Caín cuando giró la cabeza, parecía cansado.
 
   —¿Te he despertado? —preguntó cuando ella se incorporó para verle mejor.
 
   —No te preocupes, ¿ha pasado algo?
 
   —No, pero hay tantas cosas que preparar y tan poco tiempo que me agobio —suspiró—. Ven.
 
   Estiró los brazos creando un sitio perfecto que ella no dudó en ocupar ni un instante volviendo a recostarse, esta vez sobre él.
 
   —Agobiándote no solucionarás nada.
 
   —Lo sé —su respuesta fue un poco más seca de lo que le habría gustado, pero no rechistó. May ya había imaginado que cuando el tiempo comenzara a correr con rapidez trayendo el amanecer, su humor se oscurecería a pasos agigantados—. No me hagas caso, duérmete y descansa.
 
   Con un sentimiento similar al que había tenido con Licaón, en aquel momento le habría gustado hablar más con él, incluso toda la noche si hubiera podido, seguramente Caín se quedaría pensando durante todas aquellas horas... Y no estaba confundida. Se pasaría la noche entera haciendo planes, creando escenarios y situaciones de todo tipo sobre aquello que ella le había ocultado.
 
   Apenas había luz en el exterior cuando miles de voces la despertaron. 
 
   Cuando abrió los ojos Caín estaba de pies frente a la ventana, asomado y observando la ciudad, tenía los brazos a la espalda y estaba tan erguido que parecía mucho más alto de lo que era. Había llegado el momento que lo decidiría todo.
 
   —Vamos, tenemos que prepararnos —dijo sin girarse—, en menos de una hora estaremos de camino a O´dal. Te han preparado ropa para hoy.
 
   —No era necesario —comentó mirando las prendas que había sobre uno de los sillones verdes de la estancia.
 
   —Vaan se lo pidió a las criadas, pensó que estarías más cómoda que con tu ropa humana.
 
   May comenzaba a frustrarse al ver aquel Caín que empezaba a ser como el que volvió a conocer en el supermercado a su llegada a Valley. Se había vuelto a cerrar en sí mismo y utilizaba de nuevo aquel tono de voz que ella tanto odiaba. Por una parte le entendía, verse en medio de todo aquello era superior a él, y saber que algo que escapaba a su conocimiento iba a ocurrir sin remedio le ponía furioso. De nuevo, decidió permanecer en silencio, se levantó y caminó hasta el bulto de ropa para agarrarlo y mirarlo.
 
   Caín salió de la habitación para reunirse con Vaan y Astaroth antes de comenzar la marcha hacia el destino final. Aprovechando el momento para no perder más tiempo, May decidió vestirse con la extraña prenda de color blanco impoluto en el que destacaban hermosos diseños de color bermellón. Se miró al espejo del baño una vez vestida y se sintió extraña, como si se acabara de vestir para ir a un carnaval. Las mangas eran anchas con una franja también roja, tenía un diseño muy asiático. Alzó la vista y se observó a sí misma detenidamente, había cambiado mucho, prácticamente había pasado casi un año si no contaba aquella vuelta atrás que le obligó a realizar Destino. Desde luego que nunca se había visto tan diferente como en aquel momento, su mirada era un poco más madura y el tono de su piel se había aclarado a excepción de los mofletes, que continuaban guardando un todo rosado. Aquello seguramente era a consecuencia de pasar tanto tiempo lejos de la luz natural del sol.
 
   —¿Estás lista? —escuchó una voz entrando al cuarto— Caín nos ha pedido que vengamos a buscarte.
 
   Asomó la cabeza para ver a Jessy con Blake esperando pacientemente. Ellos también estaban diferentes, su pelo y su ropa habían cambiado por completo.
 
   —Parece que habéis salido de una película —rio acercándose a ellos—, una película bastante gore.
 
   Ambos vestían de negro, con botas bastas. La ropa parecía cómoda y perfecta para moverse por sitios oscuros donde escondería sus figuras.
 
   —¿Y lo dices tú? —replicó Blake dando una vuelta a su alrededor.
 
   —Venga, venga... tenemos prisa —les apremió— ¿Tienes todo?
 
   —Un momento.
 
   Caminó hasta la cómoda y cogió todos los regalos recibidos por los miembros de la División Luna, no estaba segura, pero sentía la necesidad de llevarlos encima, así que tras colocar cada uno en su lugar salió detrás de ellos bajando las escaleras para llegar a la salida principal.
 
   —Ya se han ido unos cuantos grupos. Licaón y Alten van a la cabeza —comenzó a informar Jessy.
 
   —Nosotros iremos con Astaroth mientras Caín se prepara con Vaan. Creo que en nuestro grupo también están Luca y Belial.
 
   —¿Estamos muy lejos de O´dal? —dudó al no estar segura de recordar bien el nombre de aquel lugar.
 
   —No, llegaremos en un par de horas —se giró ante la nueva voz para encontrarse con Astaroth—. Veo que ya estamos todos, pues en marcha.
 
   Estiró un brazo dándoles paso. Cuando May bajó las escaleras se encontró con su grupo al completo. Era imposible contar a tanta gente, llenaban todas las calles circundantes y miles de voces se mezclaban en diferentes charlas. Se fijó en que había muchísimas caras conocidas, pero una sobresalió de entre todas llamando su completa atención.
 
   —¡Janice! —levantó la mano mientras gritaba su nombre.
 
   —May, cuanto tiempo.
 
   —¿Has estado bien? Me alegro de que todas tus heridas hayan desaparecido —comentó fijándose en que ya no había ni rastro de ninguna de ellas.
 
   —Gracias. Sí, he viajado mucho estas semanas.
 
   Jessy se unió a ellas mientras Blake se juntaba con Astaroth. Charlaron durante más de una hora de cosas sin importancia, como si aquello las ayudase a relajar los músculos de todo su cuerpo, era un pequeño respiro antes de la tensión que estaba a punto de estallar en sus cuerpos.
 
   No muy lejos de los sitios por los que les llevaba su charla, había una ciudad de tamaño medio que hacía siglos que nadie pisaba. Había leyendas y rumores de por qué sus habitantes la habían abandonado, hablaban de maldiciones, mala suerte... En su campo exterior se derramó demasiada sangre en guerras pasadas y los espíritus de los muertos vagaban sin conocimiento buscando una nueva oportunidad. Dentro del edificio más grande y de sus murallas ya no tan seguras, un grupo de unas cien personas se preparaba para defenderse del inminente ataque del que ya tenían constancia. Y en el salón principal de aquel lúgubre y oscuro lugar ya no quedaban objetos rompibles que se pudieran lanzar con furia contra las duras paredes de piedra.
 
   —¡Malditos bastardos! —Melissa estaba completamente furiosa por lo mal que habían salido sus planes— ¡Los mataré a todos!
 
   —Aún tenemos una oportunidad —otra voz femenina intentó calmarla, pero no fue posible. Melissa se giró para mirarla, para perforarla y culparla.
 
   —Tendría que haber matado a Caín cuando pude, tu maldito hechizo no sirvió de nada.
 
   —El trato era dejarle, yo me ocuparé de él.
 
   —No Lilith, ya no hay tratos, ya no hay perdones... —se sentó en una de las pocas sillas que quedaban enteras e intentó relajarse— Él y todos los que vengan tras su sombra serán aniquilados. ¡Daimiel!
 
   Sin dejarla tiempo para replicar a sus palabras, llamó a su mano derecha, que no tardó más que unos segundos en hacer acto de presencia. Lilith se enfureció, pero no podía hacer nada en contra de aquella mujer, tendría que trazar un plan rápidamente... no le importaba lo más mínimo la vida de nadie, pero no permitiría que Caín cayese en sus garras para acabar muriendo, no lo soportaría.
 
   Con un movimiento de manos por parte de Melissa, Lilith se marchó por la puerta abierta que acababa de dejar Daimiel, ella sabía perfectamente que no contaba con la completa confianza de aquella mujer, sus sentimientos por Caín eran visibles para cualquiera al igual que lo que era capaz de hacer por él.
 
   —Que los brujos que quedan preparen el ritual, ya es hora de que sepan por qué les necesitábamos —se levantó y caminó hasta una de las ventanas—. Es increíble que hayamos llegado a esto, las cosas iban perfectamente hasta que esos piojosos se metieron por medio.
 
   —¿Estás segura? Si perdemos el control nos pondría también en peligro a nosotros. El riesgo muy alto.
 
   —No nos queda más remedio, no tardarán en llegar, que se den prisa.
 
   —Muy bien.
 
   Daimiel salió para preparar todo y Melissa se quedó allí pensativa, maldiciendo y odiando a quienes habían desbaratado sus planes por completo. Había tenido su meta tan cerca... a punto de rozarla con la punta de los dedos de las manos. Pedía mucho, ella lo sabía bien, tener el mundo a sus pies era algo grande y difícil, pero los humanos nunca habían servido para nada, eran débiles y quienes disfrutaban de todos los placeres que ofrecía la superficie, mientras que ellos se pudrían allí abajo desde hacía una eternidad. ¿Por qué nadie entendía sus objetivos? Todo el submundo se tendría que haber puesto de su parte, tendrían que estar luchando con ella y no en su contra... por mucho que recapacitaba y le daba vueltas no lo entendía, ¿acaso les gustaba vivir allí abajo? Escondidos como ratas cuando perfectamente podrían aplastar a un ser tan débil.
 
   Lo que Melissa no llegaba a ver era que aunque también a los demás seres del submundo les gustaría pasear por la superficie en cualquier momento y no al amparo de la soledad y la oscuridad de la noche, no podían hacerlo a su manera, aquello estaba completamente fuera de los límites. Allí también había padres, familias... ¿matarían niños solo para poder disfrutar del sol? Jamás. Tampoco es que allí abajo se estuviera mal, era su tierra desde hacía tantos siglos que la sentían en las venas, lo único malo que había allí eran las guerras que gente como Melissa traía para desbaratar sus vidas tranquilas.
 
   —Si creen que van a acabar conmigo como si nada... deberían predecir que le cortaré todas las cabezas que pueda a esa hidra. La sangre correrá hasta formar un río.
 
   Los primeros grupos ya habían llegado al lugar. Fuera de O´dal se extendía una gran explanada en la que casi no se veían ni piedras, era un lugar abierto y al descubierto que no habrían usado para esperar al resto de no haber sido tantos, porque un ataque sorpresa en aquel lugar siendo un grupo pequeño solo tendría un final y no les sería favorable.
 
   Mientras organizaban a la gente de sus propios grupos y los que iban llegando, Caín observaba la gran entrada a aquel lugar lúgubre subterráneo esperando ver a los últimos que debían de llegar, hasta que no viese a May asegurándose así de que estaba bien no se quedaría tranquilo, y aunque Licaón estaba con ella, cualquier cosa podía pasar en su situación actual.
 
   —¿Nerviosa?
 
   —Licaón —se asustó al sentirle a su espalda—. Sí, un poco sí... La verdad es que nunca imaginé poder verme en una guerra, menos aún una como esta.
 
   —No eres la única —rio apoyando la mano sobre su cabeza y moviéndola un poco—, pero nos protegeremos los unos a los otros.
 
   —¡Sí!
 
   Era cierto... por muy horrible que fuera aquella situación, era maravilloso ver como se habían unido todos, como lucharían por su futuro y su protección dejando de lado las diferencias. Ya no importaba quien tenía cuernos, quien tenía cola o colmillos, y por supuesto, el color de la piel era algo que ni se miraba.
 
   —Ya casi estamos —informó Astaroth uniéndose a ellos y señalando una enorme grieta que había a treinta metros—. May, ¿podemos hablar un minuto?
 
   Licaón captó al momento lo que quería decir y se adelantó junto con Jessy, Blake y Janice unos metros para dejarles hablar a solas.
 
   —¿Qué pasa, Astaroth? —se preocupó.
 
   —Solo quería pedirte una cosa —sonrió—. Desde que Caín se enteró de la verdad no hemos hablado mucho, y ese tema no se ha tocado ni una vez... Sé que han pasado muchas cosas y no es una prioridad en su cabeza, pero hoy pueden pasar muchas cosas.
 
   —No te entiendo muy bien...
 
   —Si algo me pasase me gustaría que le dijeras a Caín que siento mucho no haberle dicho nada —su tono suplicante le llegó a May muy dentro, y antes de que le pudiese cortar continuó—, nos habrían matado a todos. Pero quiero que sepa que siempre he estado allí, observando, viéndole crecer con dolor. Por favor, dale la felicidad que yo le robé —añadió clavando sus ojos en ella.
 
   —Astaroth... —murmuró moviendo la cabeza negativamente— Escucha, cuando todo esto acabe se lo dirás tú, nada malo te va a pasar. Sé que Caín está deseando tener una relación contigo, aunque nunca lo dirá abiertamente. Yo le he visto, siempre te está mirando desde lejos, es como si esperase algo de tu parte... un paso adelante. Creo que es un castigo que te está dando, pero al final le duele tanto a él como a ti.
 
   Astaroth no escondió su cara de sorpresa, sus ojos abiertos brillaban con miles de sentimientos que se desbordaban en su interior. Hacía tanto tiempo que no sentía tal felicidad que no supo muy bien por donde llevar todas aquellas sensaciones ya olvidadas para él, por lo que simplemente se dejó llevar abrazando a May y dándole su más sincero agradecimiento. Ahora tenía una razón fuerte para luchar y sobrevivir a aquello, y decidió que cuando todo terminase se sentaría con Caín y le abriría su corazón por completo, contándole absolutamente todo, sin omitir nada y respondiendo con sinceridad sus preguntas.
 
   —¿Habéis tenido problemas por el camino? —preguntó Caín nada más ver a Licaón.
 
   —Ni uno, hemos venido directos y sin parones inesperados. ¿Está todo listo? —quiso saber, a lo que Cain asintió— Melissa ya debe de saber que estamos aquí.
 
   —Solo nos falta organizar a vuestro grupo.
 
   Mientras hablaban de como estaban yendo las cosas, un repentino estruendo hizo gritar a gran parte de los cientos de presentes. El caos estalló en apenas un segundo y todos corrían, cada uno en la dirección que su propio cuerpo eligió para intentar esquivar lo que comenzaba a caer.
 
   —¡Cuidado!
 
   Caín gritó mientras se lanzaba agarrando a May para apartarla de un enorme pedrusco que cayó del techo. Cuando ambos levantaron la mirada comenzaron a ver el cielo, y enormes ráfagas rojizas impactaban contra ta piedra desde la ciudad que ocupaba Melissa, seguramente eran los brujos. Solo fueron unos segundos, cuando pararon su acción algunos curiosos con valentía se arremolinaron en el centro de la explanada que ocupaban mirando las gigantes piedras que pesarían varias toneladas y que habían dejado más de un kilómetro a la redonda de cielo descubierto. Allí arriba se podía ver justo en el centro, una enorme luna llena de color plata.
 
   —¿A qué vienes esto? —casi gritó Alten furioso.
 
   —No tengo ni idea —respondió Licaón serio—, pero es un milagro que no haya heridos.
 
   —Puede que haya sido un aviso, o tal vez un intento de asustarnos —agregó Vaan uniéndose al grupo—. Sea lo que sea es evidente que no va a pararnos, la gente sabe que tenemos las de ganar.
 
   —Totalmente cierto. Si me disculpáis, iré a reunirme con los licántropos.
 
   Cuando la gente ya se había tranquilizado después de la sorpresa, May escuchó cuchicheos, aunque no era capaz de comprender qué decían realmente. Estuvo a punto de pedirle a Caín que utilizase su don para saciar su curiosidad, pero lo descartó al momento, no era adecuado ponerse a cotillear en la situación en la que estaban.
 
   Adelantando lo inevitable, Melissa salió por una puerta y se postró en la muralla observando con furia la masa de gente que había allí. Tenía que intentar atraerles por última vez a su lado.
 
   —Os doy la última oportunidad para abrir los ojos —gritó atrayendo todas las cabezas hacia su posición.
 
   —Ahí está... —le susurró Jessy a May al oído— Es evidente su desesperación.
 
   —Uníos a mi para conquistar el mundo y aplastar a los humanos. Caminaremos sin miedo a que nos vuelvan a quemar... Merecemos ser libres y vivir libres —Damiel cuchicheó algo a su lado y ella asintió, después desapareció dejándola sola—. Os estoy dando la oportunidad de vivir, a los que sigan oponiéndose solo puedo decirles que no tendré más remedio que acabar con todos. Simplemente tenéis que dar un paso adelante, acercaos a la muralla y atravesad las puertas.
 
   En aquel momento la puerta de entrada comenzó a abrirse molestando a los que se encontraban más cerca, el incómodo chirrido que soltó por el brusco movimiento de su antiguo mecanismo hizo chirriar los tímpanos de muchos.
 
   Hubo cuchicheos, y dudas... el miedo quería empujarles hacia allí, pero su espíritu logró vencer a la cobardía que Melissa intentaba provocar en sus corazones y ninguno de los presentes dio ni un solo paso, todos permanecieron en su posición y May pudo observar algunas caras de preocupación ante la pregunta de si estaban haciendo bien. La gente tenía miedo, y era lo más normal del mundo...
 
   —¡Estad preparados! —gritó Caín.
 
   Por un segundo a May le pareció otra persona completamente desconocida. Allí de pies, sobre una de las gigantescas rocas que habían caído del techo, desde donde era visible para todos. Su semblante era serio, inundaba confianza con solo un vistazo... él tenía alguna clase de poder, de magia que influenciaba a todos, porque al momento vio que todas las caras de preocupación que había visto se desvanecieron de un plumazo.
 
   —¡Ahí vienen! —volvió a gritar cuando por la puerta abierta de la ciudad vio salir un grupo de personas.
 
   —¡Cuidado, son brujos! —avisó Elidora.
 
   —Es la hora padre —el hermano de Marie salió corriendo hasta quedar en primera fija junto a otro grupo de los suyos.
 
   —Atento, solo hay cinco... —murmuró Elidora al unirse con él al frente y ver el minúsculo grupo— ¡Caín!
 
   Antes de que pudiera dar un paso hacia él para ver qué le preocupaba, un mar de gritos se alzaron a los bordes del grupo, allí donde sus ojos no llegaban. Les habían pillado desprevenidos, debido a los pocos hombres que tenía Mesilla nunca imaginaron que se arriesgaría a tenderles una trampa como aquella.
 
   —¡Combatientes sombríos! —volvió a gritar Elidora corriendo hacia Caín y Astaroth, que también fueron en su encuentro.
 
   —¿Qué diablos son? —preguntaron al unísono.
 
   —Espíritus de guerreros muertos. ¡Por eso eligieron este lugar, en este campo reposan miles de victimas de guerras pasadas!
 
   —¿Cómo acabamos con ellos? —Licaón apareció de la nada.
 
   —Atravesad su pecho putrefacto.
 
   Con escuchar aquella frase tuvo suficiente. Se giró y corrió, le imitaron el resto de licántropos, que dirigiéndose en diferentes direcciones se desplegaron para ayudar a la gente que estaba siendo atacada. Melissa continuaba allí arriba observando los acontecimientos con la cara seria pero sin mostrar preocupación. Tenía confianza en sus planes, que aunque un poco desesperada, había trazado de forma inteligente e impecable aumentando sus probabilidades de éxito.
 
   —Escucha May —Caín la agarró del brazo—. No te muevas de esta posición, en el centro estarás más segura, y quédate siempre con Jessy y Blake.
 
   —¿Qué vas a hacer tú? —se preocupó.
 
   —Tengo que ir a ayudar.
 
   —Tranquila, yo estaré con él —añadió Astaroth con una sonrisa.
 
   Tras una rápida despedida ambos desaparecieron reuniéndose con Vaan. El primer ataque les había pillado por sorpresa, pero cambiarían las tornas a la fuerza después de acabar con aquellos seres que merecían continuar descansando y no ser utilizados como armas.
 
   May levantó la cabeza clavando los ojos en la luna, que estaba en el centro del enorme agujero que había hecho Melissa, había algunas nubes flotando a su alrededor, pero era tan grande que jamás la cubrirían. Comenzaron a caer pequeñas gotas de agua fría que parecieron refrescarla.
 
   —Me siento extraña... —dijo May de pronto.
 
   —¿Por qué? —preguntó Blake— ¿Te duele algo?
 
   —No... es que todos están luchando y aquí se siente tranquilidad, es muy raro.
 
   —Yo me siento igual —agregó Jessy—, pero tenemos que tener cuidado, en cualquier momento Melissa podría hacer algo.
 
   Si lo hubiera dicho antes... En aquel momento las pequeñas gotas de lluvia se volvieron grandes y fuertes. Nubes negras aparecieron en el cielo cubriendo la luna casi por completo y dejando escuchar tenebrosos rayos que exaltaron a todos los presentes. Los gritos se sucedieron y fueron incrementando junto con los truenos que rugieron rompiendo el cielo. La gente se fue separando, la piña que habían formado protegiéndose los unos a los otros se rompió por completo cuando del suelo emergieron podridas manos de nuevos combatientes sombríos, que se aferraban con desesperación a los tobillos de los vivos.
 
   —¡Cuidado! —Blake dio una patada rompiendo una de las manos que se había agarrado con una fuerza sobrenatural a la parte baja del vestido de May— ¡Mierda!
 
   Su número era mucho más elevado que el de Melissa, pero la sorpresa rompió su formación dejándoles perplejos y sin saber muy bien qué hacer, apenas un grupo se lanzó al combate, los brujos no dudaron en usar sus artes oscuras contra aquellos seres provenientes del infierno. Y por suerte, los demonios comenzaron a reaccionar poco a poco lanzando golpes, usando palos y cualquier cosa que les fuera útil para golpear a los cadáveres andantes que les atacaban.
 
   —¿Están listos? —preguntó Melissa al sentir a su espalda la presencia de Lilith, que estaba seria y pálida como los caminantes sombríos— El ritual debería llegar ya a su fin.
 
   —Sí, solamente quedan unos minutos para que suelten al demonio.
 
   —Fantástico, eso les volverá completamente locos. Las bajas se contarán por miles... Prepárate, en cuanto esté suelta nos uniremos a la lucha, avisa a todos.
 
   —¿Y Daimiel?
 
   —Él ya sabe lo que tiene que hacer.
 
   Lilith desapareció dejándola sola, disfrutando de los gritos y las luchas que se estaban llevando a cabo a sus pies, junto a la enorme entrada de la ciudad que había ocupado. Y ella solo podía pensar en qué hacer para salvar a Caín, era capaz de llevárselo a escondidas y encerrarle eternamente en algún lugar, que estuviera por y para ella... solo mirarle sería suficiente, y Melissa le iba a matar. Sus opciones eran escasas, apenas podría contarlas con una mano.
 
   Al otro lado de aquellos gruesos muros todo era caos, una completa locura. Las ráfagas de fuego que soltaban los magos cortaban el aire, causaban enormes explosiones y cegaban a quien miraba fijamente. May estaba preocupada por todo, por Caín... Pero en aquel momento, rodeada y protegida por Elenka, Blake y Jessy no podía salir corriendo en su busca. En aquel instante deseaba en su interior que la maldición se desatase, supuestamente Destino dijo que debía ocurrir algo que abriese la cerradura, pero si seguía así moriría mucha gente.
 
   —¿Qué... es eso? —May frunció el ceño intentando enfocar su visión.
 
   —No lo sé, pero dudo que vaya a ser bueno para nosotros —la respuesta de Elenka fue seca y mostró su preocupación.
 
   En el cielo se había dibujado un gigantesco círculo de tonos violeta que brillaba con una extraña luz. En su interior se dibujaban como por arte de magia diferentes formas y símbolos que se iban moviendo por los aires para terminar de formar la figura, y aunque escalofriante y preocupante... resultaba ser algo hermoso para la vista, algo que difícilmente se podría olvidar. Pero lo que seguro que jamás desaparecería de sus retinas era la monstruosa forma que comenzó a aparecer naciendo del mismísimo centro de aquel sello creado seguramente por los magos que se habían quedado con Melissa.
 
   Ante aquella visión el pánico volvió a estallar entre todos, golpes, empujones y caídas se sucedieron de forma brutal, y finalmente May se quedó sola. Miró a su alrededor y no le pareció ver ninguna cara conocida, aquello la preocupó un poco, las cosas no estaban saliendo como lo habían planeado, Melissa se había guardado más de un As en la manga y estaba sabiendo como usarlos en su total beneficio y sin cometer ningún error.
 
   —¿Qué se supone que debo hacer ahora? —se preguntó buscando en todas direcciones alguna pista de las palabras de Destino.
 
   Dio unos pasos entre la multitud inquieta, en sus caras podía ver que muchos deseaban huir, pero aunque lo hicieran no tenían ninguna garantía, si Melissa ganaba aquella batalla todos estarían condenados, y desde luego preferían morir allí antes de hacer frente a lo que ella tenía preparado para todos los que le habían dado la espalda.
 
   —Al fin —escuchó un susurró que parecía estar demasiado cerca de ella—. Te dije que me bebería hasta la última gota de tu sangre.
 
   Giró la cabeza sin esconder el horror dibujado en su cara, había reconocido aquella voz, había reconocido aquellas palabras... y sobre todo había reconocido aquel tono siniestro y sediento de sangre. Frente a ella se encontró a Daimiel, que aunque estaba lleno de manchas oscuras y brillante sangre, sus ojos los reconoció al instante.
 
   Vio como alargaba la mano hacia su cuello con el fin de enroscar los dedos a su alrededor, todo ocurría tan rápido ante sus ojos, que lo único a lo que le dio tiempo fue a ahogar un grito que nadie escuchó, sin embargo no sintió su agarre allí, cerró los ojos con fuerza y nada de lo que esperaba ocurrió. Al abrirlos vio que la expresión de Daimiel había cambiado de una de sadismo a quedarse completamente petrificado y sorprendido, y allí, entre ambos se encontraba al fin una cara amiga, Janice. Pero la tormenta precedió a la calma que sintió repentinamente su corazón, pues recordó lo que les unía a ambos y dedujo en apenas un segundo que aquello no podía acabar bien para ninguno.
 
   —Ja... —la intentó llamar May.
 
   —Daimiel —su tono firme le cortó a May lo que iba a decir—. Hace mucho que no te veía.
 
   —Veo que has estado bien —comenzó a recuperarse tras el repentino encuentro—, claro que rodeada de esas ratas ahora apestas.
 
   —Lo siento Daimiel —dijo de pronto con la cabeza gacha, parecía otra persona completamente diferente con aquella expresión—, hace mucho que quería decirte...
 
   —¿Lo sientes? —soltó una carcajada que se escuchó por encima de los gritos de quienes les rodeaban— No creo que lo hayas sentido nunca Janice, te salvé la vida, y por eso soy como soy. Por tu culpa lo perdí todo, mi vida, mi prometida... Lo peor de todo es que la vida que te regalé la cediste dejando que te convirtieran en un asqueroso licántropo —terminó escupiendo.
 
   —Tienes razón, lo permití —Janice levantó la cabeza con seguridad y May vio como brillaban sus ojos inundados en dolor—. Quería autocastigarme por lo que te pasó, pero ya es la hora de acabar con todo este odio Daimiel, sé que estás tan cansado como yo...
 
   —¿Janice? —May dio un paso alargando el brazo para intentar tener contacto físico con ella, pero se le escapó como un suspiro cuando caminó en dirección a su hermano, que la miraba con cierta inquietud.
 
   Tras dar unos pequeños pasos, se lanzó de lleno contra él cogiéndole por sorpresa. Janice aferró sus manos al cuello de Daimiel, que en un acto reflejo realizó el mismo movimiento en ella.
 
   —¡Basta... Bast...! —balbuceó Daimiel tras escucharse un chasquido proveniente de su propio cuello.
 
   En un acto desesperado usó toda su fuerza para asestar un golpe a su hermana, un golpe con el que le atravesó el pecho por completo, hasta dejar ver parcialmente su mano saliendo por la espalda de Janice, que derramaba la sangre a borbotones. La imagen era tan horripilante que May gritó todo lo que se le ocurrió intentando que aquella escena parase, pero solo recibió en respuesta una sonrisa.
 
   —Hey May... Dile... Dile a Alten que realmente... me gustaba...
 
   —¡Para Janice, esa no es la solución!
 
   —Es la única... Gracias por ser mi amiga.
 
   Acumuló toda su fuerza y el chasquido de antes volvió a sacudir el cuerpo de May, de un momento a otro un enorme chorro de sangre salió disparado y la cabeza de Daimiel cayó al suelo con un golpe seco, la expresión de desesperación se había quedado grabada en su cara. Janice se desplomó en apenas dos segundos junto al cuerpo de su hermano, no había forma de parar la sangre, y aunque buscó con desesperación, May no vio cerca a ninguno de los brujos especialistas en curación.
 
   —¡Janice, Janice! —la llamó agachandose a su lado— ¡Aguanta!
 
   —Necesito que... hagas algo —susurró con dificultad y May asintió—. Dame... la mano de mi hermano...
 
   May la miró durante un segundo y sin pestañear agarro la pálida y fría mano de Daimiel para dársela a Janice, que al sentirla aferro los dedos a ella y sonrió como nunca lo había hecho. Parecía tranquila al fin, feliz... Algo que llevaba demasiado tiempo buscando.
 
   Janice dejó de respirar.
 
   ¿Cuando iban a terminar las muertes? ¿Cuándo iba a llegar el desenlaze? Ella podía parar todo aquello, pero aún no había llegado el momento. Levantó la cabeza y clavó los ojos en la luna llena que iluminaba el horripilante campo de batalla, le pidió a Destino que todo lo que tenía que ocurrir, ocurriese de una vez por todas.
 
   —¡May! —un gritó atravesó la desesperación para llegar a ella— ¡Oh, Dios mio!
 
   Jessy se quedó paralizada al encontrarse la escena, miró primero el cuerpo de Janice, después el de Daimiel y finalmente a May.
 
   —¿Estás bien? ¿Qué ha ocurrido?
 
   —Sí... yo sí. Nada más que lo que ves Jessy.
 
   —He perdido a Blake, ¿le has visto?
 
   —No... —junto a su respuesta sintió un repentino martilleo en el corazón y un mal presentimiento la inundó— Vamos a buscarle, y a todos los demás, tenemos que permanecer juntos.
 
   Asintió, le ofreció su mano y cuando May ya estaba en pie, ambas salieron corriendo sin soltarse, esquivando golpes, peleas y a los muertos que volvían a luchar. Se les estaba yendo de las manos, de aquello no cabía la menor duda, puede que en principio fueran muchos más en número, incluso su estrategia era bastante decente pero... no estaban preparados para aquello, mucho menos para la bestia que habían invocado, creado o llamado... Su color violeta y su tamaño resultaban aterradores, el enorme cuerno que sobresalía de su frente y la larga cabellera anaranjada lo hacían más llamativo. Aquel monstruo arremetía contra todo lo que estaba cerca, amigo o enemigo.
 
   —¿Blake? —preguntó Jessy al apreciar una cabellera rojiza— ¡Creo que está allí!
 
   Definitivamente era él, aquel pelo y aquella ropa le hacían único en aquel océano de gente desperdigada y nerviosa. Estaba de pie, mirando hacia algún lugar y casi sin moverse, ambas se extrañaron aunque no lo dijeron, estaba demasiado tranquilo.
 
   —Blake —le llamaron al unísono.
 
   —Chicas, os he buscado —dijo sin darse la vuelta—, lo siento, creo que he fallado.
 
   —¿De qué hablas? —rio Jessy un poco nerviosa— Vamos a buscar a los demás.
 
   —No creo que pueda acompañaros.
 
   Ahogaron un grito, las manos de Jessy comenzaron a temblar sin remedio, las lágrimas de May, ya secas, volvieron a brotar... No era aquello lo que esperaban encontrarse. Cuando Blake se giró para mirarlas estaba bañado en sangre, su traje negro apenas se podía apreciar y su hermosa cara de porcelana expresaba tristeza, su alegría y picardía habían desaparecido para dar paso a sentimientos opuestos.
 
   —¿Qué... qué...? 
 
   Jessy apenas podía hablar, Blake era la persona más importante de su vida, era como un hermano, pero al mismo tiempo era su alma gemela. Llevaban tantos años juntos que ni podía contar cuantos eran, los recuerdos se agolparon en su mente repentinamente hasta dejarla sin visión. Solo reaccionó cuando Blake cayó de rodillas al suelo intentando taponar la profunda herida de su pecho.
 
   —¡Te estás desangrando! —gritó Jessy agarrándole.
 
   —Bebe... bebe mi sangre.
 
   —No me tientes, preciosa... —bromeó soltando una risa y acariciando la mejilla de May.
 
   —Lo digo en serio Blake —le apremió con la voz temblorosa.
 
   —Lo sé, y te lo agradezco, pero ya es tarde... he perdido tanta sangre que tendría que beberme hasta la última gota para vivir —soltó un pequeño suspiro—, escuchad.
 
   —¿Quién ha sido...? —quiso saber Jessy con la cabeza gacha.
 
   —Lilith y Melissa aparecieron de pronto, pero tengo algo que deciros... Elenka también...
 
   —¡Basta! —Jessy se llevó las manos a los oídos, no quería escuchar nada más, no podía soportar aquella oscura losa que estaba aplastándole el corazón.
 
   No había palabras para expresar aquellos sentimientos...
 
   —Quédate aquí —May se levantó de golpe, las lágrimas habían cesado y su expresión era de completa decisión.
 
   —¿De qué hablas?
 
   —Tengo que buscar a Caín, y a todos los demás. Escucha Jessy, hay algo que debo hacer, pararé esto, te lo juro.
 
   —Ni lo sueñes, no pienso dejarte sola...
 
   —Blake, no le permitas moverse de aquí, estará a salvo.
 
   —Como la señorita... ordene.
 
   May se dio la vuelta y desapareció entre la multitud. Cuando Jessy intentó ponerse en pie para ir tras ella, la mano de Blake se aferró a ella con todas las fuerzas que le quedaban, cuando recibió una mirada de reproche simplemente sonrió con cariño.
 
   —¡Sueltame! ¿No ves lo que podría pasar?
 
   —Sí, lo sospecho... Todo esto es el plan de Destino, pero no dejaré que te pase nada.
 
   —Por favor... —se le quebró la voz.
 
   —¿No te has dado cuenta? No podrías pararla... —ella le miró interrogativa— Sus ojos brillaban con intensidad. No sé qué va a pasar, pero ella es consciente de todo, y está decidida a ir hasta el final... Ha toma su decisión y nada la hara cambiar, quédate conmigo, no me dejes solo...
 
   En aquel momento el alma se le partió en dos, en el fondo sabía que las palabras de Blake eran ciertas, fuese lo que fuese lo que estaba a punto de suceder ella no podría cambiarlo... y por otra parte era la primera vez en siglos que Blake pedía nada... quería estar con ella en sus últimos momentos, y definitivamente no podía negárselo.
 
   Corrió, se tropezó, cayó para volver a levantarse. Empujones, golpes y gritos la rodeaban, las gotas de sudor frío no paraban de emanar por sus sienes hasta desaparecer en algún lugar de su cuello. Nunca pensó que se pudiera sentir tanta desesperación, dolor y frustración al mismo tiempo. Janice y Elenka ya estaban muertas, y Blake pronto les haría compañía. Estaba segura de que si se encontraba a Caín malherido le daría un ataque al corazón, y no podía dejar de pensar en él, en Licaón, en Alten...
 
   Vio a la bestia gigantesca, estaban allí, todos estaban bien, intentando acabar con el monstruoso ser que arrasaba con todo lo que se ponía delante. Allí también vio a Vaan y a Astaroth. Se llevó una mano al corazón y suspiró por ver que estaban sanos e intactos. Pero aquello no podía continuar así, pues estaba segura de que si los acontecimientos continuaban, la sangre de todos aquellos que eran parte de ella misma acabaría bañando el suelo.
 
   Se quedó quieta, pensando, esperando... La lluvia seguía cayendo con suavidad refrescando los rostros cansados de todos.
 
   —¿Qué diablos tengo que hacer? —murmuró mirando la luna en el cielo.
 
   Suspiró, estaba cansada de esperar, quería parar todo aquello ya, no más muertes, no más sangre y no más dolor. En su mente le suplicaba a Destino una respuesta o una señal, llegó justo en aquel momento. Como fantasmas invisibles que se materializaban repentinamente a su alrededor aparecieron los miembros de la División Luna formando un perfecto círculo que debía servir de barrera.
 
   —Ya es casi la hora... —susurró la mujer de pelo rojo.
 
   Al fin llegaba el momento que tanto había ansiado, pero ya no veía a la bestia, ni a Caín... por un momento entró en pánico al pensar que sería tarde para salvarle a él, que era su mayor objetivo, pero al cabo de unos segundos le vio junto a todos los demás. Estaba de pie, resaltaba sobre todos los demás y May podía leer su rostro descompuesto, lleno de sangre verdosa y desde luego, totalmente confundido. Quiso decirle algo, gritar, pero ahogo un grito al sentir que se quedaba sin respiración, y una brisa que no llegaba desde ningún lugar la rodeó haciendo bailar su cabello y su ropa. Había comenzado, la maldición de la Luna estaba a punto de desatarse. 
 
   May dejó de escuchar todo a su alrededor, los gritos, los golpes... pero repentinamente vio frente a ella a Melissa. Estaba allí, como si nadie más se hubiera percatado de su presencia, y resultaba extraño, demasiado raro, pues tampoco parecía que la División se hubiera dado cuenta de que estaba allí con una sonrisa macabra en el rostro. Todo pasó tan rápido que ni sintió el dolor del objeto clavándose en su pecho, solo un escalofrío la recorrió.
 
   Cayó de rodillas al suelo y tuvo el impulso de agarrar el puñal decorado, pero sus manos se quedaron a medio camino mientras al observar a su alrededor veía a los miembros de aquella perfecta e inquebrantable División Luna con el rostro pálido. poco a poco volvía a percibir las voces de todos, los gritos de Caín llegaban a ella como susurros que poco a poco se fueron transformando en desgarradores gritos. Perdía visión y el cuerpo comenzaba a pesarle una tonelada, se sentía cansada y con una ganas terribles de tumbarse allí mismo.
 
   —... ¡May!
 
   Cuando abrió los ojos vio a Caín sosteniéndola, con la cara descompuesta y los ojos bañados en auténtico terror. Podía leer que él no entendía nada de lo que estaba pasando.
 
   —Caín... lo siento.
 
   —No hables, no hables maldita sea.
 
   «Debería de estar aterrada... pero no lo estoy. Con solo verle toda la oscuridad de mi corazón es atrapada por una cálida luz». Pensó mientras le miraba detenidamente.
 
   —Oye Caín...
 
   —¡Deja de hablar!
 
   Era un poco egoísta por su parte, pero no pudo reprimir dibujar una sonría cuando percibió el brillo de sus ojos, que luchaban por retener las lágrimas. Sobre él estaba la luna llena, grande hermosa e imponente... que le pareció comenzaba a teñirse de un suave tono rojo, y aunque en un primer momento pensó que sería algún efecto provocado por la herida, se dio cuenta de que era real.
 
   Por otra parte, la División Luna había capturado a Melissa, y segundos después trajeron a Lilith, que gritaba cosas sin sentido. Los brujos habían conseguido entrar a la ciudad y acabar con el pequeño rebaño que se había descarriado, lo que acabó provocando la caída de los muertos a los que habían obligado a alzarse. Al fin las cosas terminaban, aunque no para ella, pues volvió a sentir aquella fresca brisa.
 
   —¿Qué diantres...? —Caín se extrañó al sentir algo que no podía explicar.
 
   —Lo siento Caín... era la única manera.
 
   —¿De qué hablas? —su tono de voz era nervioso— Me he intentado imaginar mil cosas diferentes, pero nada como esto.
 
   —Yo solo quiero que seas feliz Caín... —murmuró alargando la mando hasta su mentón para acariciarlo— Ya no puedo dar vuelta atrás, tomé mi decisión.
 
   —¿Qué... decisión? —entornó la mirada sospechando que estaba a punto de verse en un escenario que no aceptaría jamás— Es Destino quien está detrás, ¿verdad? —ella asintió.
 
   —Es la Maldición de la Luna, ella es nuestra Luna —la mujer pelirroja de la División se arrodilló junto a ellos—. Va a salvarnos a todos, pero lo ha hecho por ti.
 
   —¡No tiene que salvar a nadie! —bufó— ¿Quiénes os pensáis que sois?
 
   —Tranquilo Caín...
 
   —Eres tú quien lloraba por ser medio vampiro, una vez desatada la maldición se llevará el mal que hay en ti purificándote, dejándote como deberías haber sido siempre, un medio demonio.
 
   —¡No quiero nada de eso!
 
   —Te quiero mucho Caín —recitó esperando que se tranquilizase.
 
   —May... Tus primeras palabras de amor las susurraste en mi oído... Solo deseo sostenerte en mis brazos eternamente... no me dejes, vuelve a susurrarlas una y otra vez —suplicó—. ¿No entiendes que jamás seré feliz sin ti? No me importa lo que soy, no ahora.
 
   —Ya es tarde, la maldición requiere un vida pura, una vida que decida sacrificarse por el bien de los demás.
 
   —¡No lo permitiré!
 
   Pero ya era tarde, el ciclo había comenzado y la luna ya era roja, tan roja y brillante como la sangre fresca. Lanzaba fogonazos rubí por todos lados y el pánico volvió a inundar el enorme lugar. Uno tras otro, los fogonazos fueron cayendo sobre los diez seres que formaban aquel pequeño ejercito y que no podían morir, fueran desapareciendo sin dejar ni un solo rastro de su existencia, pudiendo al fin descansar en paz.
 
   —No... No... —murmuró mirándose las manos a través del cuerpo transparente de May— ¡No!
 
   Instintivamente la abrazó cayendo con todo su peso sobre ella. Ver como desaparecía entre sus brazos le provocaba un dolor que jamás habría imaginado poder sentir, y la frustración al ser incapaz de no hacer nada le estaba destrozando por completo. Maldijo, odió y deseó el mayor mal a Destino por hacerle aquello, se la entregaba para quitársela. A unos pocos metro de la escena, caras familiares y amistosas eran incapaces de retener el llanto, y sabiendo que no podían hacer nada por ayudar, se mantuvieron en su posición.
 
   Mentalmente Caín le pidió a Destino que le hiciera desaparecer también, porque aunque su parte de vampiro se esfumase para siempre, la gigantesca piedra que comenzaba a aplastar su corazón acabaría matándole de una forma u otra. En aquel instante pareció que el tiempo se paraba, a su alrededor, los presentes se quedaron petrificados y, poco a poco todo se tornó negro, tan negro como una vez lo fue su corazón.
 
   —Dime Caín —escuchó la voz lejana y extraña, supo quien era al momento—, ¿cambiarías tu vida por la suya?
 
   —Por supuesto que sí, pero no serviría de nada —contestó sin pensar en sus palabras ni un solo segundo—, porque sin mí, su vida estaría tan vacía como la mía.
 
   —Esa es una buena respuesta —reflexionó Destino—. No sé qué tenéis, pero me hacéis romper las reglas una y otra vez... Hay algo que puedes hacer para salvarla, pero no sé si será mejor la muerte.
 
   —¡Dime qué es! —ordenó furioso.
 
   —Derrama tu sangre sobre ella, eso parará su desaparición. Cuando esté completamente visible, dásela para beber, toda la que puedas.
 
   —¿Y qué le pasará?
 
   —No lo sé con certeza, pero no será humana, tampoco demonio... ella ya tendría que estar muerta, sin embargo tampoco será un fantasma. Será un ser único, vivirá hasta que tú vivas y tú vivirás hasta que ella viva. Debes saber que su cuerpo será débil, se cansará con facilidad y necesitará atención permanente.
 
   —¡Me da igual, devuélveme ya!
 
   —Realmente eres un ser difícil de soportar... —escuchó murmurar a la voz.
 
   De un momento a otro se volvió a ver en su sitio original, pero el proceso casi había terminado y apenas podía diferenciarla del suelo, como si se hubiera convertido en un camaleón. Sin perder un solo segundo se provocó varios cortes en el brazo haciendo brotar la sangre a borbotones, dejándola caer sobre ella y fijándose en cómo se volvía visible poco a poco, justo en aquel momento el tiempo se puso de nuevo en marcha, y automáticamente se escucharon gritos ante la dantesca escena que apareció repentinamente frente a ellos. Cuando le pareció que ya estaba completa una vez más, acercó una de las heridas más profundas y de la que más sangre emanaba a su boca y, la dejó caer en su interior aterciopelado, vio como ella apretaba los ojos y tragaba con dificultad, con aquello ya debería de ser suficiente.
 
   Pasó el brazo herido bajo sus piernas y la levantó para después pasar la mirada sobre todas las caras conocidas y que ocupaban la primera fila de toda la multitud que le rodeaba. Después del susto y el miedo llegó la calma, caminó entre ellos observando el suelo manchado de rojo, la sangre de los muertos bañaba todo creando un horrendo río rojo, la luna había vuelto a su estado natural. La División Luna al completo, Melissa y Lilith habían desaparecido llevados por la extraña e inexplicable maldición de la Luna Roja.
 
   —¿Estáis bien? —Licaón posó una mano sobre el rostro ensangrentado de May y la miró con cariño.
 
   —Sí, ya se ha acabado.
 
   —Espero que nos expliques qué ha ocurrido —continuó con un suspiro.
 
   —Lo haré, pero primero descansemos, enterremos a los muertos y organizemos el submundo.
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   Por fin la luz volvía a salir, las oscuras nubes que siempre habían cubierto todo Valley aquel día se tomaron un respiro dejando que la clara luz del sol cubriese el valle por completo. Las calles, desiertas durante los últimos meses ahora estaban rebosantes, mucho más incluso de lo que May recordaba de su niñez, familias enteras que habían llegado desde el submundo creando allí una entrada y salida para los suyos, un pequeño remanso lejos de los humanos a los que acababan de salvar de una muerte inminente y una esclavitud segura.
 
   Desde una de las ventanas en la colina, desde la casa más grande y hermosa de aquel lugar, una persona miraba observando todas aquella animadas figuras revolotear por todo el pueblo. Era hermoso sentir tanta vida y tanta paz...
 
   —¿Estas cansada? —una mano se deslizó por su hombro hasta rozarle el cuello con suavidad— deberías ir a dormir.
 
   —Tranquilo Caín, me encuentro un poco mejor. Tal vez sea el tiempo que hace, o la gente...
 
   —Tendrías que estar tumbada, tu cuerpo está débil —su voz se aflojó un poco mientras hundía la cara en el pelo de May—. Vamos, me quedaré contigo.
 
   Aunque logró sobrevivir, había tenido un precio. Beber la sangre de Caín le devolvió la vida, pero ya no era humana, tampoco era un demonio ni un vampiro... no había nadie en la faz de la tierra capaz de decir lo que era, ni su propio cuerpo, que luchaba cada día ante un cansancio inhumano dejándola agotada... pero aquello estaba bien porque podía seguir junto a Caín. No tenía la vitalidad de antes, no podía correr y por supuesto, aquellas aventuras pasadas de las que ahora disfrutaba enormemente en sus recuerdos estaban completamente prohibidas, y allí estaba él para vigilarla y cuidarla.
 
   Era un poco frustrante sentirse tan débil, no poder salir a pasear o a divertirse... pero si era el precio por vivir, estaba conforme y lo pagaría con gusto. Se lo debía a Destino, ella cambió todo para darle una última oportunidad, le dijo a Caín lo que tenía que hacer... Y May pensó durante tanto tiempo que aquel ente no tenía corazón, llegó a odiar tanto a Destino que se sorprendió por sus repentinos actos. Ella tendría que haber muerto, era algo irremediable, el sacrificio de un alma pura salvaría a todos, equilibraría la balanza y le llevaría el mal de muchos corazones con ella a aquel lugar desconocido, pero no fue así. Algo había hecho que Destino fuera en su propia contra dejándola vivir, tal vez la humana que fue una vez le hizo ver las cosas de otra manera, tal vez quiso que May tuviera la vida que se le negó a ella...
 
   El sol era tan agradable y la brisa tan maravillosa que se sintió mejor que en toda su vida. Aprovechó que Caín estaba con Astaroth para salir de la casa en dirección a los jardines, allí tenía que dejar flores... muchas flores. Se paró y fue dejando varias rosas, las tumbas de amigos que ahora descansaban allí la recibieron con alegría, Thomas ya no estaba solo... Janice, Elenka y Blake le acompañarían eternamente.
 
   Se enjuagó las lágrimas intentando llevarse el dolor con ellas y sonrió dándoles las gracias por todo, por los sentimientos que habían provocado en su corazón y los maravillosos recuerdos que habían dejado en su cabeza, allí siempre seguirían vivos, eternamente con ella.
 
   —Si Caín te encuentra aquí, se va a enfadar.
 
   —¡Licaón! —se giró tan rápido que sintió un mareo— ¡Creí que te habías ido!
 
   —No podía hacerlo sin despedirme.
 
   Después de lo ocurrido en el submundo, Licaón avisó que se iría con su manada, que ahora contaba con cientos de miembros que se habían unido para luchar y que ya no deseaban vivir en soledad... Crearían una comunidad grande y tranquila en algún lejano y escondido bosque donde también formarían una entrada y salida al submundo. Le necesitaban, él era su líder y jamás se perdonaría si les daba la espalda.
 
   —Perdona que sea egoísta —avisó cuando Licaón se paró a su lado observando las tumbas—, pero me gustaría que te quedaras en Valley...
 
   —Si me lo pides muchas veces tal vez lo haga —rio pasando un brazo por encima de sus hombros para abrazarla—, pero no puedo, hay mucha gente que me necesita.
 
   —Me siento como si tuviera que poner otra lápida aquí —se quejó con voz quebrada.
 
   —No digas eso como si no fuéramos a vernos nunca más —se separó de ella un poco enfadado y le cogió la cara con ambas manos—, vendré siempre que pueda.
 
   —¿Me lo prometes?
 
   —Te lo prometo —sonrió de nuevo.
 
   Le iba a echar mucho de menos, seguramente se preocuparía de él más de lo necesario... El último año habían estado juntos, había una unión especial entre ellos... y dejar aquello atrás era lo más doloroso de todo.
 
   —Está bien... —murmuró con los ojos cristalinos— Pero acuérdate de escribir o algo, así sabremos que estás bien.
 
   Licaón no respondió, simplemente se quedó mirando con una misteriosa sonrisa en la cara. De un segundo a otro se pegó a ella, sintió sus labios sobre los suyos, y dejándola allí paralizada se dio la vuelta y caminó tranquilamente hasta desaparecer. May se llevó una mano a los labios y aquella sensación de calidez olvidada hacía mucho tiempo volvió a inundarla por completo, aquel beso... no era el primero. Rebuscó nerviosa entre todos sus recuerdos y llegó hasta el que buscaba, cuando la salvaron de Melissa y estaba malherida, pensó que había sido un sueño, pero ahora sabía que quien la había besado era Licaón. Sintió ternura, si no fuera por Caín se habría enamorado locamente de él, tal y como ya le había dicho. En aquel instante en el que el sol comenzaba a desaparecer cerró los ojos y deseó su felicidad, una felicidad plena y maravillosa, él se lo merecía, se lo merecía más que nadie.
 
   Subió a su habitación antes de que Caín volviese y la encontrase fuera. Lo ocurrido lo mantendría en secreto, pues aunque Caín respetaba los sentimientos que tenía su primo, aquello no le gustaría... De todas formas no había razón para alarmarse, ella le quería a él, su corazón solo se deshacía junto a Caín.
 
   —Hola Caín —le saludó cuando entró por la puerta quitándose la chaqueta—. ¿Qué tal con Astaroth?
 
   —Bien... —se rascó la cabeza un poco cabizbajo, parecía un niño pequeño— Tenemos muchas cosas que hablar y aclarar, pero empiezo a comprenderle un poco...
 
   —Con tiempo, no te fuerces...
 
   —Lo sé. Por cierto —la miró con las cejas enarcadas—, he visto algo muy raro...
 
   —¿Qué?
 
   —Mientras estaba dando una vuelta con Astaroth, hemos visto a Jessy, estaba con Alten cerca del límite del bosque.
 
   —¿Y?
 
   —Parecían muy... cercanos.
 
   Se quedó un poco atontada, como si estuviera ordenando en su cabeza cientos de cosas... Hacía un par de días había tenido una conversación con ella, por algún motivo había salido el nombre de Alten y ella se había puesto un poco nerviosa, entonces cayó en la cuenta de que entre aquellos dos había algo más que amistad.
 
   —No me digas que... —se llevó las manos a la boca para no gritar.
 
   —Eso parece —rio divertido—, aunque será mejor no decir nada, andan muy escondidos... supongo que necesitarán tiempo.
 
   —Pero... si se odiaban...
 
   —Bueno, del amor al odio solo hay un paso.
 
   Caín se recostó y la abrazó sonriendo. La paz que comenzaba a inundarle era fantástica, no sentir peligro, estar con la persona a la que tanto amaba... sentía que no se merecía aquella maravillosa felicidad. Después de todo lo ocurrido las cosas eran simplemente perfectas.
 
   Fue difícil decir adiós a tantos amigos amados... pero él siempre supo que la batalla con Melissa se llevaría más de una vida, y egoístamente solo pudo desear que no fuera la de May.
 
   ***
 
   —¿Ya has cenado? —preguntó nada más entrar por la puerta.
 
   —Sí. ¿Te lo has pasado bien con Astaroth?
 
   —Eh... sí, sí —estaba claramente nervioso, aunque era normal... aquella había sido su primera tarde como padre e hijo.
 
   —Eso es maravilloso.
 
   —Le he pedido algo —dijo sentándose en la cama junto a ella, que le vio un poco raro.
 
   —¿El qué? —preguntó agarrándole del brazo para intentar verle, parecía estar un poco sonrojado.
 
   —Que nos case —soltó de pronto dejándola en blanco—, si te parece bien que sea él...
 
   No se refirió en ningún momento a si le parecía bien casarse, o si estaba segura de dar el paso más importante de su vida junto a él... lo único que le preocupaba a Caín era si ella estaba conforme con quien realizaría la ceremonia. Era tan dulce que simplemente se abrazó a su espalda sintiendo una nueva felicidad.
 
   —Sí, quiero —sonrió.
 
   Caín cogió las manos de May y se llevó una a la boca para besarle la muñeca y disfrutar de su aroma afrutado. La quería tanto que la eternidad que les esperaba le parecía poco, apenas un pestañeo... Pero lo disfrutaría al máximo, sobre todo ahora que no había peligro ni nadie que se interpusiera entre ellos. Después de tantos choques, frustración y desesperación, era capaz de ser feliz, pero lo mejor de todo es que sería feliz junto a ella.
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